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ADVERTENCIA 


En  an  volumen  anterior  se  publicaron  las  Injor^ 
TncLciones  verbal^  sobre  los  sucesos  de  1809  en 
Chuquisaca  por  doña  Martina  Lazcano  y  don  Juan 
Crisóstomo  Flores  y  por  don  Miguel  Santos  Ta- 
borga. Con  el  título  «El  Arzobispo  Moxó»  se 
publicó  allí  mismo  una  Adición,  primera  del  que 
€8to  escribe,  á  aquel  documento  de  índole  origi- 
naria. Allí  también,  con  el  título  «¡Qué  porteños 
aquéllos!»  se  comenzó  una  segunda  Adición  ilus- 
trativa de  las  Informaciones, 

En  el  presente  volumen  se  continúa  y  remata 
dicha  Adición  segunda,  se  publican  otras  Adiciones 
más,  y  se  da  lugar  á  apuntamientos  á  la  vez  de 
boliviana,  argentina  y  peruana  historia. 

Tocante  á  la  continuación  de  «¡Qoé  porteños 


VIII  ADVERTENCIA 


aquéllo9!i>  la  claridad  prescribe  recordar  aquí  lo 
siguiente: 

A  la  jpágina  240  de  Bolivia  y  Perú  Mas  Notas 
Históricas  y  Bibliográficas,  se  propuso  el  exa- 
men histórico  de  la  oposición  de  Buenos  Aires  y  su 
negativa  de  auxilios  cortos  á  la  guerra  de  América 
en  arabos  Perú  (1822-1824).  Ocupa  allí  los  pará- 
grafos II  y  III  de  Ja  referida  Adición  «¡Qué 
porteños  aquéllos!» 

El  ministro  gobernante  de  aquel  Estado,  don 
Bernardino  Rivadavia,  expuso  el  año  1822  en  la 
tribuna  de  la  Junta  de  Rejiresentantes  los  motivos 
de  su  repulsa. 

Consistían  ellos  en  un  propósito,  un  juicio  y  un 
hecho.  Propósito  y  re{)legarse  Buenos  Aires  sobre 
sí  misma  para  reponerse  hasta»  el  momento  de 
aV)arcar  á  las  demás  provincias  inmediatas  y  pre- 
sentarse en  el  exterior  con  la  importancia  de  una 
nación ;  juicio^  el  considerar  ya  hundido  el  poder 
de  España  en  América  y  alcanzada  virtualmente 
la  emancipación ;  A^<:Aí?,  el  vértigo  anárquico  de  las 
provincias  argentinas  y  males  por  ahora  irreme- 
diables en  la  soberana  y  autónoma  provincia  de 
Buenos  Aires. 

Un  papel  periódico  bonaerense,  explicando  la 
vaguedad  de  esto  último,  dijo  que  Buenos  Aires 
no  podía  elargar  ni  parque  ni  dinero]>  para  el 
Alto  Perú,  porque  los  necesitaba  contra  los  sal- 
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vajea  del  Snr,  y  porque  no  sabía  lo  que  habría. de 
pasar  en  Montevideo  hoy  ocupado  por  los  porta-» 
gueses.  «Parque,»  por  decir  armas. 

«Pretextos  fueron,  porque  ninguno  era  parte  en 
impedir  ó  imposibilitar  el  corto  auxilio  solicitado 
por  el  protector  Sanmartín.  Convengo,  eso  sí,  en 
que  las  dos  partes  del  hecho^  es  decir,  la  anarquía 
argentina  y  la  usurpación  de  la  Banda. Oriental^ 
eran  pretextos  de  calidad  diplomática,  y  aun  par- 
lamentaria, capaces  de  cohonestar  á  lo  lejos  la 
mala  voluntad  de  aquel  que  no  quiere  conceder. 
Habrá  por  eso  que  considerar  este  efugio  muy 
cerca  de  los  objetos  á  que  se  refiérete  (*) 

La  detentación  extranjera  de  la  Banda  Oriental 
bien  pudo  aparecer  en  el  exterior  como  un  peligra 
inminente  para  el  Litoral  y  más  para  el  Estado 
de  Buenos  Aires. 

En  el  volumen  anterior  se  explicaron  sólo  en 
parte  las  tres  excusas.  T)q\  juicio  se  mostraron  la 
solemnidad  y  petulancia  con  que  se  hizo  valer» 
Del  propósito  se  expusieron  la  tentativa  y  fracaso 
de  unificación  argentina.  Del  hecho  pudo  ser  exa- 
minado uno  de  sus  elementos:  el  militarismo 
desorganizador. 

En  el  presente  se  indican  los  otros  elementos 
constitutivos  de  la  anarquía  argentina.    Se  trae 


(**)  Bolivia  y  Perú  Más  Notas  Históricas  y  Bihlioyréfi- 
cas,  pg8.  274  y  275. 
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á  examen  la  más  grave  y  trascendente  consecnen- 
cia  del  hecho  SiXí&Tqmco:  el  mantenimiento  déla 
ocupación  extranjera  de  la  Banda  OrientaL  Del 
propósito  se  refiere  la  tentativa  y  fracaso  de  pacifi- 
cación incruenta  del  continente.  Con  este  motivo 
se  analiza  mejor  el  juicio  del  ministro  gobernante 
'desde  1822:  orestá  ya  obtenida  la  emancipación  de 
América.» 
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ADICIÓN  SEGUNDA 


¡QUÉ  PORTEÑOS  AQUÉLLOS!  '> 
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LA  DISCORDIA  ARGENTINA 

(Conclwsió^i) 

Independíente  del  militarismo,  pero  trayendo 
á  sa  contagio  la  inLtitución  culta  del  ejército  para 
desnaturalizarla  en  militarismo,  la  anarqnía  ar- 
gentina constaba  de  tres  elementos  de  discordia, 
primordiales  los  dos  y  el  otro  accidental:  el  canto- 
nalismo, el  caudillismo  y  la  pelea  de  los  caudillos.  El 
caadillismode  Argentina,  psicológica  y  sociológica- 


(1)  Página  117  de  Más  Notas  Hkióriras  y  Bibliográjicas. 
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mente  estudiado,  se  sabe  ya  bien.  El  caudillismo 
beligerante  detenninaba  en  el  Estado  la  guerra, 
guerra  ^pareial  de  muy  enconada  índole.  El  canto- 
nalismo fne,  en  rigor,  un  desquiciamiento  de  la 
comunidad  política  de  las  Provincias  Unidas. 
Hasta  en  sus  fases  íuebos  lugareñas,  aún  con  el 
menor  aislamiento  posible  por  parte  de  los  man- 
dones, aún  sin  las  barbaries  de  sangre,  tan  ira- 
cundas, el  cantonalismo  valió  para  una  desagre- 
gación del  territorio  en  satrapías  autónomas,  ó 
más  bien  soberanías  dispersas  más  ó  menos  riva- 
les 11  hostiles  entre  sí.  (1^ 


( I )  Veo  que  el  sabio  rector  de  la  universidad  de  Sala- 
manca y  distinguido  crítico,  don  Miguel  de  Unamuno,  en 
una  revista  de  España,  (La  Lectura^  de  Madrid,  número 
¿O,  correspondiente  á  Febrero  del  ano  de  1905,  á  la  pá- 
gina 190)  da  cuenta  y  juzga  favorablemente  de  un  volu- 
men impreso  en  Buenos  Aires  el  año  anterior  con  el  título 
de  Ld  Anarquía  Argentina  y  el  Caudillismo  Estudio  psico- 
lógico de  los  orígenes  naciotialea  hasta  el  año  XXIX^  por 
Lucas  Ayarragaray ,  Hubiera  querido  conocer,  por  ins- 
truirme, esta  filosofía  de  hechos  cuya  fase  meramente 
positiva  apunto  aquí  con  vista  de  la  polémica  impresa  del 
día,  ello  gran  parte  sólo  para  rectificar  apreciaciones  anto- 
jadizas de  los  escritores  nacionalistas. — Corregía  la  prueba 
tipográfica  de  lo  anterior  cuando  hé  aquí  que  cae  en  mis 
manos  la  obra  precitada.   dcPara  apreciar  siquiera  aproxi- 
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«El  deseo  imperioso  é  innato  de  ejecutar  series 
de  actos  propios  para  alcanzar  un  objeto,  que  el 
actor  no  coniprende  por  lo  general,  hé  ahí  lo  que 
es  el  instinto  de  los  animales.»  (Hartmann).  Pero 

na  adámente  á  qué  grado  de  subversión  llegaron  las  ideas  y 
hábitos  políticos  después  del  afio  XX,  antes  de  ajustarse  á 
f ormau  superioi-es  de  organización,  conviene  compulsar  los 
anales  argentinos,  con  un  criterio  de  apreciación  filosófi- 
esa...  Al  sorprender  en  su  primera  germinación  los  elemen- 
toH  psicológicos,  que  presidieron  al  desarrollo  de  los  oríge- 
nes nacionales,  apenas  nos  detendremos  en  las  formas 
extemas  y  aparentes  de  los  acontecimientos,  pues  nuestro 
objeto  será  bascar  las  causas  esenciales  de  los  mÍ5<mos.]> 
Esta  esencia  pragmática  ba  debidc>  de  obtenerse,  en  el  libro 
del  señor  Ayarragaray,  después  de  una  maceración,  desti- 
lación y  e vaporización  intensas  de  la  materia  histórica. 
A  lómenos,  el  espíritu  del  autor  discurre  sólo  por  nltas. 
regiones  subjetivas.  Las  apoyaturas  con  la  punta  del  pie 
en  tierra  son  pocas  y  momentáneas.  No  tengo  inconve- 
niente en  creer  que  toda  esta  ideología  y  sociología  sea 
profunda;  pero  es  la  verdad  que  á  la  luz  de  ella  uno  no 
divisa  ni  siquiera  el  bulto  de  los  objetos.  Calcúlese  por 
abí  la  angustia  del  entumido  anotador  de  lo  palmario. 
Las  citas  marginales  del  señor  Ayarragaray  son  como 
éstas:  «£/7  Argos  de  1823;  (tColección  de  Angelis»;  «Obras 
de  Sarmiento»  etc.  Y  van  de  ellas  publicados  más  do  40 
volúmenes.  En  esta  época  de  inexorable  incredulidad, 
cuando  la  sed  de  certidumbres  nos  devora,  al  pie  de  las 
inducciones  y  generalizaciones,  en  vez  de  una  selva  tupida 
de  comprobantes,  |la  pampa!  Me  vuelvo  á  mi  oñcio  á  bus- 
car por  el  suelo,  de  rodillas,  encorvado,  matas,  vastagos  y 
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esta  gran  brutalidad  de  los  pueblos  argentinos 
era  tan  viril,  tan  genial,  que  alcanzó  á  com- 
prender desde  un  principio  un  superior  y  último 
objeto  imperioso  á  sus  deseos.  A  lo  que  se  agrega 
que  su  instinto,  ingénitamente  democrático,  hus- 
meó tal  vez  la  cabala  de  los  superiores  porteños 
que  andaban  buscando  rey  para  Argentina. 

Por  lo  demás,  la  saña  guerrera  ó  pendeuciera 
fue  en  lo  principal  contra  Buenos  Aires  por  acti- 
va y  pasiva. 

Junto  con  ir  unos  contra  otros  ó  de  estar  neu- 
trales los  provincialismos  entre  sí,  su  ninguna 
concordia  mutua  procedía,  no  obstante,  de  con- 
suno para  lo  que  es  ir  ó  estar  contra  aquella  pro- 
vincia, la  que,  en  mitad  de  sus  mayores  faltas  y 
virtudes,  no  dejó  de  encarnar  por  su  parte  el  más 
intransigente  de  todos  los  provincialismos.  Era 
tregna  la  que  Buenos  Aires  disfrutaba  en  los 
años  que  nos  interesan. 


raíces  de  realidades  que  inscribir  y  coordinar  para  su  cono- 
cimiento positivo  y  juzgamiento  demostrativo.  Y  después 
de  todo,  la  pena.  Tengo  seguridad  que  con  este  método 
me  hago  fastidioso  en  manera  soporífera  á  los  lectores 
bonaerenses,  con  todo  de  ser  algunos,  como  me  consta, 
benévolos  conmigo. 
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Puede  calcularse  la  profundidad  del  conflicto 
uocial  en  vista  de  esta  consideración  acerca  de 
<l¡cha  provincia.  Su  superioridad  geográfica,  la 
etnológica  de  estructura,  posesión  aduanera  de 
las  rentas,  influjo  preponderante  de  resultas  en 
la  dirección  general,  innato  carácter  soberano 
mny  valedor  de  la  comunidad  argentina  externa- 
mente etc.  etc.,  tanto  raenos  tolerables  eran  á 
las  provincias  cuanto  más  indispensables  enton- 
ces al  organismo  y  nervio  del  Estado. 

Otra  fase  del  conflicto  social,  ésta  que  sigue: 
Mientras  el  cantonalismo  de  las  comunas  iudó- 
tpitas  del  Interior  se  contentaba  con  no  obedecer 
ui  sostener  á  ninguna  autoridad  céntrica  ó  por  bo- 
naerense ó  por  incómoda,  los  caudillos  disociado- 
res  del  Litoral  lidiaban  por  imponer  la  ley  de  la 
fuerza  á  la  ciudad  del  Plata,  y  ya  que  uo  á  íin  de 
asentar  desde  allí  su  predominio,  lidiaban  cuandt) 
menos  para  imponerla  tributo  de  recursos,  para 
entrarla  con  la  montonera,  para  arrendar  sus 
lx)tros  á  la  columna  de  la  plaza  de  la  Victoria, 
para  pisotear  al  vecindario  amigo  del  régimen 
legal  y  que  los  repugnaba  á  ellos  por  muy  indios, 
rústicos  y  hediondos. 


LA  DISCORDIA  ARGENTINA 


Decir  que  con  lo  que  aotecede  ha  quedado,  no 
digamos  descrita,  algo  definida  siquiera,  la  anar* 
quía  argentina,  presunción  muy  necia  sería  de 
I)arte  de  quien  no  ha  podido  determinar  la  natu- 
raleza del  fenómeno  sociológico  de  conformidad 
con  la  ciencia  bien  averiguada  de  los  hechos.  Sino 
leyendo  los  viejos  papeles  públicos  originarios, 
que  son  una  parte  muy  virtual  de  la  realidad  pa- 
sada, y  leyendo  á  los  nacionalistas  narradores 
porteños  de  nuestros  días,  que  para  dar  testimo- 
nio de  la  contienda  social  compulsaron  los  archivos 
públicos  y  secretos,  sólo  se  ha  querido  aquí,  tocante 
á  esa  contienda,  sugerir  concepto  de  su  cantona- 
lismo y  caudillismo  esenciales,  y  de  su  pelear  en 
ocasiones;  con  que  cualquiera,  si  toma  en  cuenta 
el  rechazo  unánime  del  predominio  bonaerense  y 
el  odio  general  á  los  tenebrosos  trabajos  monár- 
quicos de  ciertos  porteños  principales,  puede  figu- 
rarse un  esquema  del  gravitar  de  esas  comunas 
hacia  la  descentralización  política. 


V 


APACIGUAMIENTO   EN  1822 


¿Cuál  era  el  estado  de  las  cosas  el  año  1822  que 
nos  interesa?  Son  respuesta  las  afirmaciones  que 
signen.  Se  refieren  á  hechos  notorios,  de  fácil  pero 
prolija  comprobación. 

En  los  contornos  generales  del  horizonte  argen- 
tino del  Interior  y  del  Litoral,  en  vez  de  cuidados, 
más  bien  facilidades  para  que  el  buen  querer  de  los 
hombres  de  la  ciudad  del  Plata  hubiera  podida 
soltar  algo  del  dinero  y  armas  que  se  venían  pi- 
diendo desde  principios  de  1822. 

De  las  tres  manifestaciooes  de  discordia,  el  can- 
tonalismo, el  caudillismo  y  la  pelea  interprovin- 
cial, existían  sólo  caudillismo  v  cantonalismo  con 
el  consiguiente  aislamiento  de  los  distritos  para 
mayor  acefalía  déla  nación.  Pero  contienda  arma- 
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da  no  se  vio  en  el  Interior  ni  en  el  Litoral  desde 
1821,  esto  es,  desde  la  destrucción  de  Ramírez  y  de 
Carrera.  En  el  Litoral  una  ventaja  más  todavía: 
una  cuádruple  alianza  ribereña  acababa  de  apagar 
tres  focos  circunvecinos  de  subversión  contra  Bue- 
nos Aires.  Paz  y  amistad  y  mutuo  sostén,  ajusta- 
dos ya,  y  reinantes,  con  Santafé,  Corrientes  y 
Entre rríos.  Son  las  tres  provincias  litorales  que 
tan  montarazmente  detesta-bau  á  la  burguesía  cul- 
ta, á  la  plebe  trabajadora  y  las  instituciones  de  la 
«iudad  metropolitana. 

No  digo  que  en  el  Interior  fnera  posible  una 
consolidación  de  intereses  y  miras  entre  esta  últi- 
ma y  las  provincias;  pero  echo  de  ver  que  habían 
comenzado  sin  mal  pronóstico  los  trabajos  para 
nn  acercamiento.  Tucumán  colmaba  á  la  gran 
provincia  litoral  con  su  antipatía.  Por  eso  mismo, 
l)ien  pensada  y  cnmplida  neutralidad  bonaerense 
con  el  Tucumán,  y  muy  respetuosa  de  sus  im- 
placables reyertas  intestinas.  Después  del  recien- 
te fracaso  del  congreso  general  de  Córdoba,  donde 
la  maña  porte  fia  hizo  lo  que  correspondía  &  ese 
fin  sin  mal  comprometerse,  términos  diplomáticos 
aún  más  respetuosos  con  aquella  provincia  impor- 
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tante,  qae  entre  todas  las  demás  sobresalía  por  su 
odio  de  maerte  &  la  metropolitana. 

El  fondo  de  la  idea  fue  de  un  periódico  bonae- 
rense muy  sensato:  como  en  nn  manicomio,  cami- 
sa de  fuerza  un  momento  á  la  Ira,  y  en  su  lugar 
veríamos  al  punto  desencadenarse  sobre  todos  no- 
sotros la  lluvia  de  la  prosperidad  nacional.  (1) 

La  cuádruple  alianza  del  Litoral,  la  tentativa 
Aunque  frustránea  del  congreso  de  Córdoba,  de- 
mostraciones inequívocas  de  una  aproximación, 
coexistente  con  la  tregua  de  la  contienda  armada, 
hacen  ver  que  los  pueblos  iban  sosegando  de  suyo 
y  sin  compulsión  su  ira.  Contra  lo  afirmado  por 
«1  ministro  Rivadavia  (2),  á  fin  de  explicar  sus 
repulsas^  el  vértigo  de  la  anarquía  en  1822  ya 
iba  pasando.  Iba  entrando  á  otro  período  que  el 
agudo. 

El  Centinela^  de  Buenos  Aires,  número  1.°, 
correspondiente  al  28  de  Jnlio  de  dicho  año, 
dijo  lo  que  sigue  respecto  de  la  misión  del  coman- 
dante Gutiérrez  de  Lafnente: 


(1)  El  Argos  de  Buenos  Aire>i^   número  5,    Febrero  2 
de  1822. 

(2)  Bolivia  y  Perú  Más  Notas  Históricas,  página  270. 
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«Tenemos  en  el  territorio  de  las  Provincias 
Unidas  un  enviado  del  gobierno  del  Perú,  que 
viene  particularmente  encargado  de  mover  la  or- 
ganización de  un  ejército  de  mil  hombres  para 
operar  por  Potosí  sobre  los  enemigos  del  Alto 
Perú.  El  enviado  trae  comunicaciones,  según  car- 
tas particulares,  para  el  coronel-mayor  Bustos,  y 
para  los  tenientes-coroneles  ürdiniuea  y  Heredia, 
que  deben  encargarse  del  mando  del  ejército  lue- 
go que  Buenos  Aires  largue  un  parque  y  algunos 
dineros. 

«Esto  último  tiene  grandes  dificnltades  en  cir- 
cunstancias que  esta  provincia  debe,  por  su  pro- 
pia conservación,  emplear  los  fondos  públicos  y 
los  instrumentos  de  la  guerra  en  afirmar,  al  menos,, 
la  frontera  del  Sud  (ya  que  no  es  posible  hacerse 
lo  mismo  con  la  del  Norte)  para  librar  totalmente 
la  campaña  de  las  incursiones  de  los  bárbaros. 
Además,  Buenos  Aires  tiene  al  frente,  en  Monte- 
video, un  enemigo  que  es  necesario  empujar  6 
cuando  menos  contener;  y  parece  que  haciendo  lo 
uno  ó  lo  otro,  únicamente  posible  en  el  caso  de 
mantenerse  con  los  restos  que  le  ha  dejado  la  Re- 
volución, contribuye  de  un  modo  positivo  al  sos- 
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tenimieoto  de  la  causa  pública,  al  paso  que  pone 
á  las  demás  provincias  en  la  pieua  seguridad  de 
poder  reunir  y  emplear  sus  tuerzas  contra  los  re- 
ssagos  del  ejército  español  en  las  Provincias  Uni- 
das.i>  (Página  10). 

Un  perjuicio  habitual  aquel  entonces  y  que 
Buenos  Aires  compartía  con  otras  provincias:  las 
irrupciones  de  salvajes  destructoras  de  predios  y 
iián  de  poblaciones  rurales.  Pero  cabe  el  sostener 
-que  no  constituían  estos  daños  eventuales  una 
calamidad.  La  defensa  contra  indios  no  era  ni  con 
mucho  en  Ja  provincia  un  supremo  caso,  el  caso 
de  la  propia  conservación.    Prueba  impresa  no 

existe  de  qne  el  peligro  afligiese  al  gobierno  hasta 
-el  punto  de  obligarle  á  escatimar  sus  recursos  de 
armas  y  dineros  para  combatir  á  los  salvajes.  En 
remediar  el  mal  radicalmente  v  extender  la  ocu- 
pación  de  tierras  baldías,  andaba  allá  lejos  ocu- 
pado el  gobernador  mismo. 

Este  individuo  no  era  otro  que  aquel  don  Mar- 
tín Rodríguez  que  gobernara  con  memorable  firme- 
za los  porteños  saqueosde  Chuquisaca  en  1815.  In- 
dudablemente, la  barbarie  por  activa  ó  pasiva  era 
género  de  su  predilección.  No  hay  sino  ver  sus 
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trabajos  de  hoy  contra  los  salvajes  (1),  para  cole- 
gir la  actividad  con  qne  iba  en  adelante  á  avanzar 
las  fronteras  y  organizar  su  defensa  y  el  servicio- 
de  las  milicias  de  campaña.  Sus  tres  ministros^ 
Rivadavia  el  primero,  regían  mientras  tanto  I& 
administración  del  Estado  desde  la  capital.  La» 
tareas  del  gobierno  estuvieron  por  el  espacio  de 
tres  afíos  distribuidas  así:  para  ellos,  las  gentes- 
civilizadas;  para  el  gobernador  Rodríguez,  los  bar- 
baros. 

Si  he  mencionado  el  impedimento  de  las  irrup- 
ciones del  lado  de  la  Pampa,  ha  sido  tan  sólo  por 
agobir  el  examen  de  las  repulsas  al  Alto  Perú. 

El  Centinela  llama  «ejército*  á  los  mil  hom- 
bres que  llegó  pidiendo  Gutiérrez  de  Ijafuente. 
Con  más  propiedad  Grascón  en  la  Junta  de  Repre- 
sentantes los  llamó  <ipatruUa.]> 


(l)  El  Argos  de  Buenos  Aires^  números  24  (Abril  10)  y 
26  (Abril  17). 


ffi- 


VI 


LAFUENTE  EN  EL  INTERIOR 


Paz  Soldán  ha  sido  el  primero,  acaso  tambiéD 
el  i\nico,  en  hilar,  del  copo  originario,  los  estam- 
bres, y  en  diaponer  la  urdimbre,  para  la  tela 
entre  láspera  y  suave  en  que  ha  de  consistir  la. 
crónica  de  esta  misión.  (1) 

En  combinación  con  el  ejército  del  general 
Arenales,  que  amagaba  por  el  Norte  al  ejercita 
realista  situado  en  Hnancayo,  iba  presto  á  operar 
por  el  Sud  desde  Arica  por  Arequipa  hasta  el 
Cuzco    con  otro  ejército   el    general   Alvarado.. 


(•)  Historia  del  Perú  Independiente^  tomo  primero,  pá- 
ginas 291  á  294;  y  en  el  mismo  volumen,  páginas  77  á  7^ 
del  «Catálogo  del  Archivo  Histórico  de  la  Obra.» 
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Gutiérrez  de  Lafuente  debía  obtener  qne  las 
provincias  argentinas,  para  dividir  la  atención  y 
acrecentar  el  conflicto  de  las  tropas  españolas  que 
oprimían  el  Alto  Perú,  situaran  en  Suipacha,  si 
no  fuere  posible  una  división  de  operaciones,  unos 
mil  hombres  á  lo  menos.  Tropa  sería  ésta  capass 
de  ser  triplicada  sin  demora  con  gente  y  recursos 
de  esos  distritos  muy  patriotas  y  belicosos.  Sin 
librar  combates  campales  iría  ocupando  en  el  país 
alto,  si  posible  hasta  La  Paz,  los  puntos  que 
abandonaran  los  españoles, 

Al  revés  de  Buenos  Aires,  ninguna  de  las  otras 
provincias  opuso  como  obstáculo  al  auxilio  las 
dos  genéricas  realidades  de  Argentina:  anarquía 
interna,  usurpación  portuguesa.  Mucho  menos  ob- 
jetaron el  juicio  ú  opinión  de  ser  inoficioso  el  auxi- 
lio por  estar  ya  concluida  la  guerra  á  causa  de  la 
debilidad  de  la  metrópoli  para  continuarla. 

Al  contrario.  El  comandante  Gutiérrez  de  La- 
fuente  lograba  mover  en  el  Interior  y  en  Santafé 
gran  espíritu  patriótico  y  militar  en  favor  del  Alto 
Perú.  Fue  bajo  de  este  aniliiente  como  germinó  y 
alentó  la  cruzada  del  teniente-coronel  Pérez  de 
ürdininea,  salida  de  San  Juan  con  recursos  de 
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esta  proviücia  por  Febrero  de  1823,  (1)  Oficios 
y  cartas  del  protector  SaDumrtín  á  los  goberna- 
dores, no  menos  que  la  actividad  y  persuasiva  del 
comisionado,  fueron  gran  parte  en  producir  un 
éxito  tan  lisonjero.  Gente  joven  y  armas  viejas 
sobraron;  faltaban  dinero  y  lo  demás.  No  son  de 
estas  páginas  la  cuenta  y  ríizón  de  los  contingen- 
tes de  varias  clases  ofrecidos  por  las  provincias  al 
comisionado.  Todo  fracasó  n  causa  de  la  oposición 
de  Buenos  Aires,  y  poltronería  de  Urdininea. 

Por  eso  apuntarse  debe,  que  donde  hubo  uno  en 
contra,  estaban  á  favor  todos  los  demás.  Pero  él 
era  el  único  pudiente;  ellos,  en  la  ocasión,  pobres. 
(2)  Esto  debieron  después  haber  tenido  en  cuenta 
algunos  escritores  de  Bolivia.  Han  extendido  so- 
bre el  pueblo  argén  ti  uí),  por  encima  de  la  gratitud 

(1)  El  general  Sanmartín,  desrle  fines  del  ano  anterior 
retirado  en  Mendoza,  la  empujaba  con  su  moral  influjo  en 
el  Interior.  En  este  orden  las  pruebas,  unas  están  en  Paz 
Soldán,  y  otras  pertenecen  á  ciertas  anotaciones  que  he  ti- 
tulado «Contra  el  Escuadrón  de  Urdininea.» 

(2)  Don  Juan  Bautista  Bustos  engafió  á  Urdininea  y 
faltó  á  sus  compromisos  como  ífobernador  de  Córdoba  y 
como  hombre  de  palabra.  Consta  de  documentos  existen- 
tes en  e^  cuerpo  de  los  que  componen  el  asunt^^  sobre  el 
«Escuadrón  de  Urdininea.» 
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qne  le  es  debida,  el  resentimiento  provocado  tan 
sólo  por  la  comuna  antagónica  de  ese  pueblo,  la. 
próspera  provincia  de  Buenos  Aires,  constituida 
entonces  en  Estado  aparte. 

Pnz  Soldán  escribe: 

aEl  nombre  mismo  de  Sanmartín  no  dejaba  de 
ser  un  inconveniente  para  algunos  gobernadores 
y  en  especial  para  el  de  "Buenos  Aires  que  era 
dominado  por  su  Ministro  Rivadavia;  pero  otro* 
no  olvidaban  el  importante  mérito  y  servicios  de 
Sanmartín. 

«Lafuente  fue  recibido  con  todos  los  honores  y 
atenciones  posibles  en  diferentes  provincia?,  pre- 
sentado y  admitido  en  el  seno  de  sus  asambleas  y 
ocupando  un  asiento  de  preferencia;  sólo  en  Bue- 
nos Aires  se  le  vio  con  notable  y  estudiado  desdén, 
al  extremo  que  las  contestaciones  para  el  Gobier- 
no del  Pera  se  le  entregaron  cerradas  y  sin  d^rle 
á  conocer  su  contenido  cual  si  fuera  un  í^imple 
conductor  ó  correo  de  gabinete:  y  aunque  el 
comisionado  manifestó  que  su  misión  tenía  un 
carácter  de  más  importancia,  nada  pudo  conseguir 
de  favorable.!)  (Página  292). 

Esta  parte  es  casi  irritante  en  los  documentos. 
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Sobre  negarse  á  concurrir,  sin  sacrificio,  4  dar  li- 
bertad á  las  provincias  altas,  ¡tiesura  todavía  y 
desdén  con  el  que  no  es  enemigo  sino  agente  de 
hermanos,  y  que  con  el  hecho  de  solicitar  no  ha 
ofendido  por  modo  alguno!  ¿Quién  e^  este  gober- 
nante alzaprimado  y  fatuo  que  no  sabe  la  elemental 
blandura  de  la  forma  cuando  el  fondo  es  volunta- 
riamente duro?  Esto  es  apenas  un  detalle  de  la 
solemnidad  preparada  para  el  rechazo  supremo  y 
final.  Es  el  cuadro  que  pasamos  á  ver. 


e' 
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De  nn  libro  á  medio  escribir  y  que  probable- 
mente no  acabaré  de  escribir  nunca,  saco  ló  que 
sigue,  notas  marginales  y  todo: 

«El  2  de  Agosto  de  1822  entró  á  la  Sala  de  Re- 
presentantes el  ministro  Rivadavia,  jefe  acciden- 
tal del  gobierno,  con  tres  pliegos  en  la  mano. 
Permiso  en  toda  regla  cabría  para  imaginarse  que 
sn  aire  era  más  bien  que  nunca  grave  y  ceremo- 
nioso. El  hombre  esta  vez,  saturado  de  su  sensua- 
lismo peculiar:  el  régimen  parlamentario.  (1)  Otra 


(1)  (tEI  mismo  vigiló  á  momentos,  hablando  con  el  ar- 
qaitecto  Cottellín,  los  trabajos  del  edifício  que  se  construía 
para  Sala  de  Representantes,  copia  en  pequeño  del  de  la 
Cámara  de  los  Pares  de  París.  El  1.°  de   Mayo  de  1822 
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de  sus  voluptuosidades  era  «lo  gubernamental.!) 
(1)  Pues  bien:  hoy  día  entraba  á  estatuir  parla- 
mentaria y  gubernamentalmente.  Depositó  los 
pliegos  en  la  mesa  para  su  lectura  por  el  secreta- 
rio. Vamos  por  uno  de  ellos  á  entrever  la  cima  de 
los  ensueños  políticos  del  personaje  bonaerense.  Re- 
fiérome  á  aquella  céntrica  y  concéntrica  goberna- 
ción representativa  que  pensaba  cimentar  él  por 
su  mano  en  la  tierra  de  los  argentinos:   (2)  refié- 


abrió  BUS  sesiones  á  las  seis  de  la  tarde  en  su  nueva  sala  la 
Junta  de  Representantes  de  Buenos  Aires.  Al  describir  di- 
cha sala  dice  El  Argos  (número  4  de  Enero  30  de  1822): 
tfEIla  ha  fijado  sus  cimientos  precisamente  sobre  el  mismo 
lugar  en  que  se  fabricaban  los  Calabozos  de  Oruro  en  1780, 
y  en  que  la  opresión  más  tiránica  se  ejercitó  sin  freno  con- 
tra los  acusados  de  promover  la  independencia  del  Perú.» 
Acerca  del  anhelo  de  imitar  á  toda  costa,  aún  hasta  en  la 
distribución  de  asientos  en  la  Sala,  á  los  países  parlamen- 
tarios ó  represtntativos,  véase  el  mismo  periódico  de  la  ca- 
pital, número  9  de  Febrero  10  de  1822.» 

(1)  «El  señor  Rivadavia  era,  usando  dos  voces  de  su 
predilección,  «eminentemente  gubernamental.])  Biografía 
de  don  Bernardino  Rivadavia  por  don  Juan  María  Gu- 
tiérrez, en  Galena  (le  Celebridad^,»  Argentinas^  página  29.» 

(2)  «Este  designio  interno  era  ya  tempranamente  se- 
cundado por  los  más  intelectuales  del  vecindario.  Brevísi- 
mamente  lo  insinúa  El  Argos  (número  1."  do  Enero  19  de 
1822).» 
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rome  tambíéa  á  aqnella  otra  obra  suya,  luagaa 
obra:  la  pacificación  general  de  América  mediante 
un  Ayacucho  diplomático.  (1)  Por  lo  demás, 
éste  de  los  pliegos  fue,  como  suele  decirse,  un 
•«caso  de  efecto.D 

«Era  el  primer  pliego  un  oficio  del  protector 
Sanmartin  al  gobierno  de  Buenos  Aires.  Pedía 
<iue  en  la  medida  de  los  recursos,  y  en  unión  con 
los  demás  gobiernos,  se  despachara  una  división, 
aunque  fuese  de  unos  1000  hombres,  que  aproxi- 
mándose á  Suipacba  apurase  por  allí  el  conflicto 
del  enemigo;  todo  hasta  ver  de  comunicarse  con 
las  fuerzas  patriotas  de  la  expedición  de  Al  varado, 
que  habían  de  dejar  para  entonces  La  Paz,  confor- 
me al  plan  de  campaña  que  el  oficio  mismo  deta- 
llaba. 

«El  otro  pliego  era  un  oficio  del  gobernador  de 
Córdoba,  don  Juan  Bautista  Bustos,  quien  pedía 
al  gobierno  de  Buenos  Aires  lo  mismo  que  San- 
martín, ofreciendo  para  el  objeto  la  cooperación 
de  su  autoridad  y  los  recursos  de  su  provincia. 

«El  secretario  dio  lectura  al  tercer  pliego.  Era 


(1)  Véase  mi  anterior  volumen  de  J/cís  Notas  Histórt- 
€09,  páginas  243  á  248  y  261  á  263. 
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uu  proyecto  de  ley,  preseutado  por  el  gobierno,  y 
que  comenzaba  así: 

ü  Queda  autorizado  el  gobierno  para  negociar  la 
cesación  de  la  guerra  del  Pera;  poniéndose  pretia- 
mente  de  acuerdo  con  los  pueblos  de  la  antigua 
unión  y  con  los  Estados  de  Chile  y  Lima,T>  (1) 

— «¿Me  invitan  á  Ja  guerra?  Pues  yo  invito  á  la 
paz.  Hé  ahí  mi  respuesta. 

«Cualquiera  juzgue  de  la  petulancia.  Baste  re- 
cordar, en  cnanto  á  la  sinrazón,  el  ])redominio  de 
las  armas  españolas  en  ambos  l^erú,  no  menos  que 
la  fiera  porfía  suya  en  una  parte  de  Chile  y  de 
í  'olombia. 

«Por  lo  demás,  queda  bien  A  la  vista  uno  de  los 
rasgos  fisonómicos  de  este  patricio  porteQo:  la 
teatralidad.  Otra  de  sus  facciones  distintivas,  según 
don  Vicente  Fidel  López,  era  la  fatuidad. 

«Un  segundo  artículo  autorizaba  al  gobierna 
para  otro  objeto:  promover  la  reconciliación  entre 
las  provincias  argentinas  agitadas  por  la  discordia. 
Y  un  tercer  artículo  decía: 

aSe  habilita  al  Gobierno  para  gastar  en  est 


c? 


(1)  (íDiario  de  S€HÍone9y>^  página  78.» 
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objeto  hasta  la  cantidad  de  treirda  mil  pesos  por 
ahora.i>  (1) 

«Pensaba  ya,  como  se  ve,  ea  sa  convención  de 
paz  hispano-americana  con  aquellos  emisarios  es- 
pañoles á  quienes  tocara  venir  al  Río  de  la  Plata, 
de  entre  los  demás  enviados  por  la  metrópoli  á 
estas  partes  á  «oír,i>  y  comunicar  por  escrito  á  las 
Cortes,  proposiciones  de  las  colonias  alzadas.  (2) 

«El  ajuste  aquél  de  Rivadavia,  como  se  sabe,  fue 
rechazado  por  Chile,  por  el  Perú  independiente, 
por  el  virrey  Laserna,  por  Femado  VII,  por  todo 
el  mundo.  (3) 


(1)  <Llhkli> 

(2)  «Más  de  un  mes  hacía  que  se  publicara  en  Buenos 
Aires  el  hecho  del  envío  de  esos  comisarios.  Véase  El  Arr/oft 
de  Bw/toH  AireSj  números  46  y  47,  respectivamente  de  2l> 
y  29  de  Junio  de  1822;  números  48  á  45,  que  corresponden 
respectivamente  á  los  días  3  á  27  de  Julio  de  dicho  año. 
Estos  boletines  del  bisemanario  de  la  capital  publicaron 
in  ej-feuAo  el  debate  de  las  Cartes  sobre  el  envío  de  los  co- 
misionados.!» 

(3)  «íPor  ese  tiempo  fue  que  se  estipuló,  con  unos  co- 
misionados españoles,  aquella  ct'Iebre  convención  de  paz, 
de  que  no  hicieron  el  menor  caso,  ni  aún  tomaron  en  con- 
sideración los  generales  enemigos,  y  á  que  no  prestaron  su 
steneión  los  gobiernos  americanos  empellados  en  la  Incbst^ 
sin  embargo  de  haberle  dado  en  nuestro  país  una  importan- 
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«Pura  negarse  &  favorecer  la  expedición  de  Al- 
varado,  lá.  forma  de  repulsa  que  se  ha  visto.  Cuando 
acababa  de  ser  destruida  por  los  realistas  dicha 
expedición,  el  ministro  gobernante  dijo  en  el  con- 
greso de  Buenos  Aires  (Míiyo  5  de  1823): 

«En  el  Peril  se  derrama  á  torrentes  la  sangre 
y>  humana  sin  objeto  alguno,  puesto  q\\B  ya  no  esta 
»  en  la  mano  de  nadie  hacer  retroceder  la  causa 
j>  de  la  iodependeacia,  que  sus  mismos  enemigos 
j>  defienden  sin  pensarlo,  y  consolidan.»  (1) 

«¡Los  enemigos  á  sangre  y  fuego  de  la  Patria 
defendiendo  sin  pensarlo  y  consolidando  la  indepen- 
dencia de  América  en  el  Perú!» 

Hasta  aquí  lo  copiado  del  inconcluso  manuscrito. 


cia  excesiva...  Por  ese  tiempo  fue  cuando  los  españoles 
•eran  todo- poderosos  en  el  Perú,  cuando  los  ejércitos  com- 
batían con  encarnizamiento,  cuando  corrían  arroyos  de 
sangre,  que  se  dijo  en  el  recinto  de  las  leyes:  <iiEl  carro  i^e  la 
guerra  se  ha  sumergido  en  el  ()céano.j^  Paz,  Memorias^  2  * 
«dición,  tomo  I,  página  419.  El  fenómeno  del  carro  rodan- 
te en  lo  liquido  llamó  la  atención  de  los  contemporáneos, 
como  se  ve,  y  era  natural.  Los  de  nuestra  generación  se  han 
asombrado  cuando  el  célebre  Prudhomme  escribía:  «El 
carro  del  Estado  navega  sobre  un  volcán.»  Mera  imitación 
del  original  rivadaviauo  de  1823.» 

(1)  a  Diario  de  Sesiones  de  I<i  II.  Junta  de  Repreamlan- 
tes  de  1823,  página  9.» 


1  '■A''  ri^^-»!  ^*S.^  'r.ffl;'  I 
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INGENUIDAD  SARCÁSTICA 

Ya  lo  he  escrito  en  otra  ocasiÓD.  La  paz  con 
España  de  1823,  junto  con  la  negativa  de  auxilios 
cortos  para  las  expediciones  de  Alvarado  y  de 
Santacruz  al  Alto  Perú,  junto  con  la  hostilidad 
á  la  cruzada  del  escuadrón  de  Pérez  de  Urdininea 
¿dicho  país,  junto  con  el  rechazo  de  la  Unión 
Americana  conao  acto  demostrativo  por  el  pronto 
contra  la  Santa  Alianza,  y  junto  con  la  irónica 
Paz  Armada  de  1824  que  no  quiso  atacar  desde  la 
frontera  altoperuana  al  general  Olaüeta  acosado 
hasta  allá  por  el  general  Valdés,  son  los  cinco 
actos  positivos  de  que  consta  la  deserción  bonae- 
rense de  la  causa  americana  durante  los  años  1822 
á  1824,  ya  que  el   desvío  de  los  superiores  en  la 
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proviuííia  metropolitaua  del  Pinta  hacia  el  Alto 
Perú  se  manifestara  desde  1820.  (1)  Tambiéa  he 
dicho  que  no  me  ocuparé  aíjuí  sino  en  la  negativa 
de  auxilios  el  ano  1822.  Este  acto  de  oposición  á, 
la  guerra,  directamente  contrario  á  la  libertad  de 
las  provincias  altas,  es  en  mi  sentir  el  más  adverso 
y  genial  en  sus  manifestaciones,  así  como  ha  sido 
el  máspahnario  y  de  consecuencias  mayores  res- 
pecto del  Alto  Perú. 

La  historia  del  cenáculo,  vía  crucis  y  calvario 
de  la  paz  rivadaviana  redentora  de  las  Américas, 
no  pertenece,  pues,  á  esta  Anotación  (2).  Pero 


(1)  Bolirki  y  Perú  Má»  Xotus  Históricas  y  Bibliográfi- 
cas, páginas  '^77  á  *280. 

(2)  Los  fines  americanist«*is  eran  dos:  uno  inmediato^ 
cual  es  poner  téimino  diplomático  á  la  guerra  del  Perú; 
otro  mediato,  ó  sea  obtener  diplomáticamente  el  reconoci' 
miento  de  la  independencia  americana  por  la  antigua  me- 
trópoli. Toda  esta  diplomacia  había  de  correr  á  cargo  de 
Buenos  Aires,  Y  la  cosa  estaba  de  tal  modo  combinada,  que 
demostrando  Buenos  Aires  que  nada  quería  para  sí  de 
dicha  metrópoli  que  no  f  uei'a  también  para  toda  América^ 
y  procediendo  en  este  sentido  empeñosa  y  sinceramente^ 
la  ventaja  positiva,  aunque  fallase,  á  pesar  de  su  afán,  la 
diplomacia  bonaerense  con  relación  á  para  terceros,  no  fa- 
llaría nunca  en  pro  de  Buenos  Aires.  Caso  de  resistir  la  m- 
tificación  alguno  de  los  países  comprendidos  en  el  pacto, 
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ai  pertenece  su  enlace  con  las  repulsas  de  18ti2  y 
1823.  Ese  ajuste  inservible  sirvió  para  algo:  sirvió 
<!on  eficacia  para  llevar  el  contra  en  su  mayor  con- 
flicto á  la  guerra  de  la  Patria  en  ambos  Perú.  (1) 
De  esa  historia  fluye  una  circunstancia  que  califico 
iie  atennante  del  sarcasmo  contenido  en  la  respues- 
ta teatral  que  conocemos. 


♦fste  regiría  respecto  de  los  que  ratificasen  y  por  consiguiente 
obtendrían  ipnofacto  el  goce  del  comercio  libre  de  mar  y 
tierra  con  España.  Do  esta  manera  este  comercio  podía  ser 
inmediato  para  cierto  linaje  de  ratificadores.  Si  ¿^stos  no 
guerreaban,  ¿por  qué  habían  de  estar  ociosos?  Si  ya  esta- 
bm  de  hecho  comerciando,  ¿no  era  justo  que  en  adelante 
estuviesen  más  garantidos  y  holgados?  Lo  que  es  el  Estado 
de  Buenos  Aires  ratificó  inmediatamente  (Julio  23  de 
1823).  Las  demás  provincias  argentinas  tampoco  se  hicie- 
ron de  rogar  (El  CentíueUi^  cuaderno  LXVI  de  Octubre 
26  de  dicho  año,  tomo  III,  página  24H). 

( 1 )  Estudios  preferentes  me  apartan  hoy  de  las  notas 
bibliogr/ifico-historiográficas  que  sobre  este  asunto  he  reu- 
nido. Temo  no  poder  dar  forma  expositiva  ó  narrativa  á 
mis  apuntes.  Aproveche  cualquiera,  por  si  acaso,  la  com- 
pulsa sustancial  que  sigue:  —  Diario  de  Schíduph  de  la  Ho- 
norable Junta  de  Represe  id  anteé  de  la  Prorim-m  en  l''^23; 
páginas  38,  60  é.  inmediatas  siguientes.  81  y  sii^'uiente.s 
inmediatas,  123  y  siguientes  hasta  la  i>ágina  174,  que  co- 
rrespondeii  á  las  sesiones  de  18  y  1*)  de  Junio,  y  de  ló,  KJ 
y  17  de  Julio. — El  Cantinela,  de  Buenos  Aires,  tomo  III, 
año   1823,  cuadernos   52  (Julio  20),   bW    (Julio   27),   04 
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Saltar  á  recibir  al  pro  con  iiu  em})ellóa  del 
contra;  ó  si  decimos,  á  la  demanda  urgente  de 
dinero  para  coadyuvar  á  la  guerra  del  Peni  oponer 
el  gasto  moroso  de  una  treintena  de  miles  de 
pesos,  «por  ahora»,  para  trabajar  en  suprimir 
como  iniUil  esa  guerra,  cosa  es  que  tendrá  de  pre- 
texto, de  arrogancia,  de  desquite,  de  ojeriza  etc.^ 
cuanto  se  quiera:  esto  no  quita  á  su  dureza 
un  fondo  de  característica  candidez. 

La  prístina  concepción  de  la  paz  con  EspaOa,. 
distante  casi  un  año  de  su  ajuste,  no  fue  de  toda 
en  todo  una  burla  al  apremio  del  auxilio  pedido. 
C'ierto  que  Rivadavia  nada  había  negociado  cinco 


(A^oata  3),  55  (Agosta  10),  5a  f  Agosto  IZ),  5a  (Agosto 
31),  Suplemento  al  cuaderno  67  (Noviembre  4)  y  cuaderno 
G8  (Noviembre  10).  Puede  verse  también  el  cuaderno  6(> 
(Octubre  26)  sobre  la  facilísima  y  pronta  ratificación  que 
el  pacto  va  obteniendo  en  las  provincias.  Esta  revista 
ahorra  de  lectura  de  otros  papeles  públicos  del  día;  trata 
el  asunto  á  fondo  y,  cuanto  era  posible,  con  menos  pala- 
brería que  en  la  tribuna  de  la  Junta  de  Representantes. — 
El  Re¿}ubIk'anOj  de  Buenos  Airea,  número  3  (Diciembre 
21  de  1823)  y  número  23  (Mayo  19  de  1824).— A7  Teatro 
de  la  Opinión,  de  Buenos  Aires,  número  XXI,  de  Octubre 
10  de  1823. — Li  Ahya  Argentina,  de  Buenos  Aires,  cua- 
derno XIII,  de  Mayo  15  de  1823  (tomo  II,  página» 
130  y  131). 
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meses  después  de  proiniilgada  la  ley  de  la  «cesa- 
ción.» Así  tuvo  que  confesarlo  él  mismo.  Hay  que 
insistir,  no  obstante,  en  que  era  sincero  esta  segun- 
da vez.  Era  sincero  asegurando  que  no  hubiera 
efugio  de  su  parte  al  proponer,  como  lo  había 
hecho  meses  atrás,  en  vez  de  auxilio,  la  cesación 
de  la  guerra  del  Perú.  Sincero  ayer  como  hoy* 
Hasta  que  el  ludibrio  de  ambos  mundos  uo  le 
quebró  los  ojos  con  el  rechazo  de  la  convención  de 
paz,  estuvo  creyendo  que  tenía  entre  sus  manos 
mucho  mas  aún  que  la  paz  del  Perú.  (1)  Este 
punto  es  paradógico  sólo  en  apariencia.  Atrae  por 
eso  su  análisis. 

En  la  mente  del  ministro  gobernante  hacer  cesar 
él  con  stw  negociaciones  la  guerra  del  Perú,  y  pa- 
cificar él  con  su  diplomacia  las  Américas  sobre  la 
base  de  la  independencia  soberana,  eran  una  misma 
cosa.  Los  debates  parlamentarios  del  proyecto 
contra  aquella.guerra  denotan  bien  claro  el  alborear 
de  esta  inspiración. 

— Pero,  (Jes  posible  acaso  entenderse  con  la  me- 
tró(H)U  sobre  pazcón  independencia? — Sí,  como 


(I)  Diario  de  Sesiones  de  1822;  Diciembre  23;  página 
897. 
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qne  la  metrópoli  misma  viene  á  pro[)ouerQOS  la  paz. 
— Pero  la  paz  de  la  iudependeucia  es  larguísima  de 
negociarse  ea  Europa  y  América,  y  la  guerra  del 
Perú  se  aproxima  á  un  trance  terrible  y  quizás 
desastroso  á  la  causa  de  la  independencia. — ¡Ah! 
Pero  sí  tendremos,  antes  del  tratado  de  paz,  ar- 
mistio  con  Laserna. —  ¿Habrá  entonces  dos  cesa- 
ciones continuas? — Precisamente,  una  transitoria 
que  será  el  preámbulo  de  otra  definiva. 

Vistos  en  la  sazón  el  ensañamiento  de  la  guerra 
en  el  Perú  y  la  política  pertinaz  de  la  metró|X)li 
con  sus  colonias,  cualquiera  dirá  que  dentro  de 
tamaña  confianza  del  ministro  gobernante  hubo  ó 
un  secreto  de  Estado  ó  una  mentecatez.  El  fracaso 
triste  y  ruidoso  de  la  paz  de  Buenos  Aires  con  los 
comisarios  españoles  en  1823,  prueba  que  no  hubo 
lo  primero.  Si  ocurrió  lo  segundo,  sea  el  lector 
quien  lo  diga  por  sí  mismo. 

Por  el  pronto  hay  que  convenir  en  que  con  cual- 
quier linaje  de  mentecatez,  y  las  hay  de  muchos, 
se  aviene  muy  bien  la  ingenuidad.  Pongo  por  caso 
al  simple  inocentón:  se  ufana  de  su  astucia  di- 
ciendo, c(á  mí  no  me  la  pega  nadie.»  ¿Cuál  since- 
ridad más  gentil  que  la  de  aquel  don   García  que 
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improvisaba  sartas  de  embustes  hasta  que  dejó  en 
e\  suelo,  escupida  por  embustera,  á  su  pura  verdad 
propia?  Pero  si  se  echaba  mentiras  á  sí  mismo  y 
ae  enredó  en  sus  individuales  devaneos  como  una 
araña,  según  de  este  divertido  joven  evidencia  don 
Juan  Rníz  de  Alaroón  en  La  Verdad  Sospechosa. 

A  esto  mismo  suele  venir  &  parar  en  su  esfera 
<3l  iluso  quimerizante  en  industrias,  ó  inventos,  ó 
especulaciones  de  rentas,  ó  planes  políticos  etc. 
etc.;  todo  desde  la  cima  de  la  más  plácida  satis- 
facción interna  y  dentro  de  una  purísima  buena 
fe.  Porque  no  se  puede  negar  que  una  candidez 
muy  segura  de  sí  misma  corona  laft  sienes  de  cier- 
tos humanos  cacúmenes,  que  por  falta  de  eso  que 
se  denomina  sentido  de  lo  real,  no  topan  jamás 
con  el  lado  practicable  sino  con  el  deleznable  de 
las  cosas.  También  no  se  puede  negar,  que,  usí  co- 
ronados, suelen  ser  prestigiosos  en  su  día  y  conta- 
giosos del  ambiente  social. 

Se  mo  en  Buenos  Aires  esto  último  el  año  1822 
cuando  la  ley  sobre  la  guerra  del  Perú,  y  el  año 
1823  cuando  la  convención  de  paz.  En  uno  y  otro 
caso,  encaramados  sobre  la  presuntuosidad  ordi- 
naria, con  impulso  irresistible,  tras  la  sonaja  deda 
8 
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veleta  petulante  de  los  proyectos,  sin  presentir 
nadie,  que  se  sepa  por  la  discusión,  lo  ridículo 
entrañado  por  un  fracaso,  prensa,  Junta  de  Re- 
presentantes, burguesía  del  por  mayor  etc.,  sintie- 
ron el  prestigio  de  Rivadavia  y  fueron  arrollados. 

Falacia  pudo  caber  y  cupo  de  veras  en  la  con- 
cepción y  manifestación  de  los  otros  pretextos  para 
negar  el  auxilio.  Fueron  éstos  en  el  oposicionista 
una  obra  de  mano  de  su  mente  solicitada  por  el 
arte.  Mientras  tanto,  el  arco-iris  de  la  paz  breve  y 
de  la  paz  larga  surgido  contra  el  urgente  auxilio, 
no  es,  si  bien  se  mira,  sino  la  propia  mentecatez 
rivadaviana  palpitando  de  suyo,  ó,  como  suele  de- 
cirse, la  tontuna  del  caletre  dando  sola  de  sí.  Pues 
bien,  en  sana  psicología,  si  don  Bernardiuo,  como 
no  se  puede  dudar,  fue  un  fatuo  iluso,  la  floración 
y  fructificación  de  su  nativo  defecto,  mejor  dicho, 
sus  fantaseos  y  quimeras  políticas,  brotaban  de  lo 
íntimo  con  sencillez  y  sin  doblez. 

La  teatralidad  de  la  «cesación^Iporteüa  de  la 
guerra  del  Perú,  la  contineiitalidad  del  Ayacucho 
incruento  mediante  la  paz  con  los  comisarios  de 
España  en  Buenos  Aires  para  c(oír,D  bien  deno- 
tan lo  que  hubo  de  inmanente  y  subjetivo  en  la 
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mentecatez  y  en  su  infatuación  por  engreimiento. 
El  despropósito  de  los  finea  abona  el  agravio  hecho 
á  la  urgencia  clamante  de  auxilio.  Asi  es  que  el 
sarcasmo  de  la  repulsa  no  delata  en  rigor  á  un 
perverso  sino  á  un  candido  malévolo. 

Del  bulto  individual  el  fiel  de  la  responsabili- 
dad se  inclina  por  desnivelación  hacia  un  resalto 
colectivo;  señala  á  los  seguidores  por  sugestión 
prestigiosa  y  por  egoísmo  con  jactancia.  Al  indi- 
carlo, realzar  quisiera  la  actitud  con  un  toque  de 
pincel  indulgente. 

Propondría  una  sinonimia.  El  egoísmo  es  ener- 
gía determinante  de  convergencias  de  cosas  hacia 
el  rincón  del  yo;  en  la  enomanía  hay  afán  de  ex- 
pansiones del  yo  hacia  el  ámbito  de  las  cosas 
ivjenns:  el  egoísmo  llega  trayendo  cosas  para  uti- 
lidad del  yo;  la  egoraanía  sale  tras  de  darse  á 
las  miradas  por  vanidad  ó  ambición. 

Porque  se  engañaría  grandemente  quien  creye- 
ra que  el  mercantilismo  entonces  de  Buenos  Aires 
íhe  egoísmo  seco.  El  no  querer  gastar  monedas  ni 
cuidados  en  socorro  del  compañero  sino  en  seguir 
ellos  camerciando  y  organizándose  mientras  los 
demás  pelean  y  se  agotan,  fue  en  esa  burguesía  un 
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eí^oi'smo  más  que  húmedo:  estaba  matiaalmente 
empapado  ea  el  rocío  de  alardes  y  ufanías  patrió- 
ticas muy  de  as|>ecto,  tal  como  si  el  Estado  fuese, 
y  a  la  vez  {»arociese,  eu  los  mares  prccih  soa  de 
América,  uua  isla  solitaria  cultivada  y  enriquecida 
por  el  trabajo  y  cordura  de  sus  hijos. 

Sea  como  fuere,  el  punto  es  para  examinado  eu 
otro  sitio.  Mientras  t mto  agrada  s?guir  uu  trecho 
más  por  esta  calle  sin  amargura  ni  zozobras. 
Hasta  cierto  punto  es  también  uua  vía  de  circnns- 
tancias  atenuantes  de  la  nialdnd.  Porque  maldad 
fue,  y  grande — hay  que  repetirlo — no  hacer  lo  i)()co 
que  se  pedía  y  se  i)odía  fácilmente. 
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IX 


PACIFICACIÓN   AMERICANA 


El  proyecto  de  pacificaoiÓQ  diplomática  de  la 
gnerra  del  Perú  iba  á  éxito  seguro  en  la  Junta  de 
Representantes.  Discutióse  amj)liameute  en  las 
sesiones  nocturnas  de  14  y  16  del  mismo  Agosto, 
previo  el  informe  escrito  muy  favorable  de  una 
comisión.  Sostuvieron  el  j)royecto  el  ministro  de 
Hacienda  sefior  García,  el  de  Gnerra  señor  ('ruz, 
el  cura  Agüero,  el  canónigo  Gómez  y  el  comer- 
ciante Anchorena.  Habló  don  Juan  José  Paso  lo 
que  se  dirá  más  adelante.  (1  j 


(1)  Paz  Soldán,  mal  informado  sin  duda  por  una  equi- 
vocación del  Diaiio  do  Gutiérrez  de  Lafuente,  quien  escu- 
chaba  el  debate  desde  la  galería,  dice  que  Paso  apoyó  el 
anzilio  Al  revés,  dicho  señor  sostuvo  que  se  negare.  Dijo 
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La  única  vuz  que  se  levantó  en  favor  del  auxi- 
lie», voz  sostenida  v  enérgica,  fue  la  de  don  E8téV)au 
Agustín  Gascón.  (1)  El  proyecto,  en  su  parte 
de  pacificación  externa,  obtuvo  a  lo  que  parece 
casi  unanimidad.  (2) 


que  no  pudiendo  ni  debiendo  Buenos  Aires  hacer  la  paz 
ni  la  guerra  por  sí  misma,  tampoco  hiciera  nada  conducen- 
te ni  á  la  una  ni  á  la  otra:  que,  como  de  resultas  de  un  con- 
traste del  ejército  del  protoctor  Sanmartín  bien  pudiera 
Laserna  con  el  suyo  desbordar  á  Salta,  se  estuviese  allí  el 
país  á  la  defensiva,  y  que  para  ello  el  gobierno  propu- 
siera á  las  provincias,  el  que  dando  la  gente  ellas,  Buenos 
Aires  daría  el  dinero.  Bs  precisamente  lo  que  el  gobernador 
Lasheras,  quien  sucedió  á  don  Martín  Rodríguez,  y  sumi- 
nistro García,  muy  amedrentados  por  la  gravedad  de  la 
guerra  del  Perú,  ejecutaban  á  lo  último,  urgidos  por  la 
opinión  pública,  en  vísperas  de  la  batalla  de  Ayacucho. 

(1)  Gascón  era  uno  de  esos  abajeños  que  como  don 
Manuel  Antonio  Castro,  doctor  y  abogado  recibido  en  Chu- 
quisaca  (1805),  miraron  siempre  en  el  Alto  Perú  un  miem- 
bro integrante  del  cuerpo  nacional  argentino.  Tenía  víncu- 
los en  ese  suelo  de  su  juventud,  de  sus  estudios,  de  su 
carrera  y  de  sus  hijos.  Eran  doctores  de  la  Universidad  de 
Chuquisaca  y  abogados  recibidos  en  su  Audiencia  los  po- 
líticos de  entonces,  Paso  (recibido  en  1791),  Gascón 
(en  1791),  Anchorena,  Manuel  Tomás,  no  actual  repre- 
sentante (en  1807). 

(2)  Aquel  entonces  el  acta  que  de  las  sesiones  se  pu- 
blicaba no  acostumbró  contar  ni  nominar  los  votos  de  la 
Junta  de  Repre&cntuntes. 
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Tampoco  hnbo  discrepancia  en  cuanto  á  la  pa- 
eüfcación  interna.  Tenía  ésta  por  fundamento  la 
fraternidad  de  la  familia  estrictamente  argentina. 
Húbola  escasa  tan  sólo  sobre  la  oportunidad  del 
toque  de  llamada  á  las  provincias  bajas  de  la  an- 
tigua unión  á  reconciliarse.  Nadie  se  opuso  á  lo 
esencial.  Aprobaron  todos  la  porteña  diana  para 
levantarse  todos  á  la  concordia,  ó  si  decimos  para 
el  apaciguamiento,  acercamiento  y  acomodamien- 
to de  las  provincias  entre  sí  y  con  Buenos  Aires  y 
en  torno  de  Buenos  Aires  etc.  etc.  Sino  que  la 
tentativa  era  prematura  acaso  á  sabiendas.  Lo 
cierto  es  que  no  encontró  plaza  ni  sendero  de  eje- 
cución. El  egoísmo  bonaerense,  entre  los  demás 
egoísmos,  seguía  provocando  las  mayores  descon- 
fianzas y  resistencias. 

Confirmo  en  esta  sazón  lo  aseverado  en  otro  si- 
tio. La  anarquía  argentina  no  mostraba  en  1822 
el  hecho  accidental  de  la  pelea  de  sus  caudillos. 
Su  cantonalismo  esencial  no  era  entonces  un  es- 
torbo, antes  brindaba  facilidades,  á  un  buen  que- 
rer de  la  ciudad  del  Plata  en  favor  del  fácil  auxi- 
lio. El  clarín  convocatorio  de  la  ley  de  agosto  27 
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de  1822  (1)  i.á  uoa  reconciliación,  ley  áenyos  de- 
bates estamos  asistiendo,  prneba  que  la  repulsa 
aquélla  fundada  en  el  vértigo  anárquico,  fue  sola 
un  pretexto  en¡boca  del  autor  de  dicha  ley. 

Según  la  mente  dada  {)or  don  Bernardino  á  su 
proyecto  de  ley,  la  diplomacia  de  su  país,  de  con- 
formidad con  la  armonía  intelectual,  sentimental 
y  moral  de  lo  verdadero,  lo  bello  y  lo  bueno,  iba  4 
lX)ner  la  argentina  pacificación  junta,  formando- 
par,  con  la  pacificación  américo-hispánica.  El 
cuerpo  representativo  estuvo  concorde  con  él  en 
esta  grande  idea  inspiradora  de  la  ley. 

El  señor  Paso  proclamó  secamente  la  medida 
de  las  espaldas  vueltas  á  las  provincias  del  anti- 
guo Estado  ríoplatense  cautivas.  Junto  con  esa 
se  declaraba  contra  el  intento  de   arreglar  diplo- 


(1)  <í  Art.  2.°  Queda  autorizado  el  gobierno  para  adop- 
tar todas  las  medidas  pacíficas,  que  juzgue  conducentes  á 
restablecer  la  tranquilidad  y  el  orden  de  los  pueblos  de 
la  antigua  unión  que  se  hallen  agitados  por  disencionea 
civiles.»  Se  divisa  al  trasluz  el  objetivo  verdadero.  Se  des- 
tacó á  las  provincias  una  legación  circulante:  en  la  Sala  se 
habló  de  atraer  con  dinero  á  algunos  caudillos.  Pero  nada. 
Entre  otros  obstáculos,  el  egoísmo  de  aquéllos  y  el  de 
Buenos  Aires  eran  incompatibles,  aún  en  estos  días  de  ma- 
terial sosiego  predominante  en  la  nación  argentina. 
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máticaineüte  la  cesasión  de  la  lacha  armada  del 
Perú.  En  este  sentido  particular  hubo  de  singu- 
larizarse en  el  congreso  tanto  corno  Gascón.  Con- 
sideraba quimérica  esta  parte  del  proyecto.  Para 
sostener  esta  opinión  tuvo  que  omitir  la  jactancia 
ó  alardeo  del  poderío  bonaerense  en  que  abunda- 
ban los  demás  opinantes.  Parece  que  don  Juan 
José,  así  con  lo  que  decía  como  con  lo  que  deja- 
ba de  decir,  quiso  significar  esto:  que  aquel  desig- 
nio, el  de  pacificar  Buenos  Aires  diplomática- 
mente América,  era  una  petulancia  del  autor  y 
un  desatino  de  su  gobierno.  (1) 

«Me  alegré» — dijo — «cuando  oí  proponer  el 
medio  de  negociación,  porque  éste  era  un  corte 
oportuno  á  la  demanda  intempestiva  que  se  hacía ; 
creía  que  era  sólo  una  salida  y  nada  más.  Pero 
advierto  que  es  un  medio  efectivo  el  que  en  esta 
parte  se  quiere  adoptar.»  (2) 

Anduvo  acertadísimo  don  Juan  José  en  des- 
alegrarse pronto.  El  proyecto  de  negociación  no 
era  un  expediente  ó  escapatoria.  A  la  vuelta  de 


(1)  Diario  de  Sesiones  ch  1822^  página  112. 

(2)  Ihid,  ibid. 
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cuatro  meses  el  ministro  gobernaate  aseguró,  co- 
mo he  recordado  otra  vez,  que  había  sido  y  será 
de  veras  ese  intento  de  su  diplomacia.  ^En  ese 
proyecto  nada  hubo  de  evasivo  y  que  no  fuese 
real.i>  (1)  El  testimonio  prístino  de  Paso  confir- 
ma esta  declaración  postrera.  Pone  de  manifiesto 
al  Rivadavia  que  pinta  López  cuando  dice: 

<i:Rivadavía  era  un  personaje  de  tono  clásico  y 
de  maneras  teatrales:  convencido  de  su  importan- 
cia, vivía  sumergido  en  prof\ indas  meditaciones 
j  con  escasa  atención  por  lo  mismo  á  todo  lo  que 
quedaba  más  abajo  que  la  espiral  de  sus  ideas. 
Sus  concepciones  irradiaban  con  colores  tan 
vivos  en  su  propia  fantasía,  que  hacían  desapare- 
cer el  valor  de  los  hechos  en  la  batalla  de  los  inte- 
reses que  modifican  las  alternativas  de  la  vida... 
(2)  Que  en  él  había  algo  de  fatuo,  no  hay  para 
qué  negarlo.x>  (3) 


(1)  Ibid,  página  897. 

(2)  Flist.,  VI,  9  y  10. 
<3)  Ibid,  IX,  90. 


X 


REFLEXIONES 


A  fin  de  que  sean  juzgados  debidamente  cier- 
tos héroes  de  la  humanidad,  Carlyle  propone  que 
la  historia  verifique  una  abstracción  seguida  de 
una  desestimación. — No  sé  si  cumple  que  se  haga 
lo  mismo  respecto  del  que  hoy  denominan  «el 
superhombre»  ú  hombre  eximio. — Debe  prescio- 
dirse  de  los  actos  provenientes  de  la  parte  infe- 
rior y  externa  de  la  voluntad;  del  ^joojunto  gene- 
ral sólo  se  tome  en  cuenta  aquello  que  arrancó 
de  lo  hondo  y  subido  del  ánimo;  sólo  esto  lleva 
latiente  el  sentimiento  divino  de  la  vida  en  el  hom- 
bre V  en  la  sociedad  humana.  Y  lo  difícil  suele 
estar  en  discei»nir  cuáles  actos  le  Ueváu ;  y  la  im- 
portancia está  en  que  aqncl  sentimiento  trae  con- 
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sigo  uu  germen  fertilLsimo  y  noble  para  el  des- 
arrollo de  la  actividad  social  y  desenvolvimiento 
del  espíritu  humano. 

(kusa  sin  duda  de  su  profundidad  no  alcanza 
la  verdad  de  esta  idea  de  Los  Héroes.  Veo  sí  que 
este  método  historiográfico  descansa  en  un  cerce- 
namiento de  efectividades  muy  más  acá  de  lo  que 
ordinariamente  se  elimina  de  la  buena  narración 
por  obvio,  sobrentendido,  inútil  etc.  Pero  me 
parece  que  el  discernimiento  y  el  apartamiento 
indicados  por  el  escritor  inglés  se  pueden  tam- 
bién aplicar,  á  lo  menos  empíricamente,  en  lo 
chico  y  aún  á  lo  innoble  de  individuos  ó  de  actos- 
que  han  perecido,  y  perecido  muy  bien,  junto  con 
sus  días. 

Ni  la  evolución  de  influencias  morales  é  inte- 
lectuales que  determinan  en  la  Historia  el  culto 
de  los  hombres  de  exceptuación  por  la  excelsitud 
de  su  espíritu;  no  tampoco  la  complexidad  de 
energías  ya  convergentes  y  ya  divergentes  que 
obran  en  la  vida  y  trabajan  la  existencia  de  un 
imperio  o  nación  poderosa.  La  regla  para  lo  egre- 
gio, trascendental,  grande  etc.,  puede  observarse 
ventajosamente,  en  mi  opinión,  para  obtener  con- 
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oepto  de  lo  mny  resonante  y  terminante  de  accio- 
nes y  de  corporaciones  muy  representativas,  que  ' 
distaron  enormemente  de  lo  heroico,  pues  no  dis- 
pusieron sino  de  subalterna  y  superficial  volun- 
tad, pero  que  ejecutaron  con  ufanía  suprema  algo 
de  mucho  momento  y  de  alguna  consecuencia. 

Tal  fue,  si  no  hay  yerro  en  la  apreciación,  el 
caso  de  la  solicitud  por  los  i)ueblos  peruanos  y  la 
negativa  por  Buenos  Aires  de  un  servicio  volun- 
tario tan  fácil  para  esta  república  cuanto  impor- 
tante para  dichos  pueblos.  Sino  que  aquí  la  sepa- 
ración y  la  prescindencia  metódicas  serían  transito- 
rias y  sin  menoscabo  de  realidades,  y  el  relator  po- 
dría valerse  del  aparato  de  lo  grande,  aparato  que 
existió  notoriamente,  para  hacer  que  salte  desnuda 
la  poquedad,  más  bien  dicho  falta  de  generosidad, 
de  que  venía  allá  adentro  la  inflación  acompa- 
il#Ia. 

Díjose  ya  lo  suficiente  sobre  la  raíz  y  poten- 
cia cúbicas,  vale  decir  la  hondura  bonaerense  y  la 
altura  continental,  del  designio  rivadaviano  de 
pacificación  de  estos  países. — Sí:  de  estos  países, 
de  hoy  más  lanzados  á  los  afanes  de  una  vida 
nueva,  vida  de  libertad  por  la  s(»berauía  de  sus 
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instituciones  democráticas,  vida  de  bienestar  cre- 
ciente en  la  independencia  autónoma  por  el  poder 
del  trabajo  y  sus  proyecciones  en  el  progreso  de 
la  cultura  y  civilización  de  Sud-Araérica...  etc* 
etc. — A  momentos  como  que  les  estoy  escuchando 
y  oyéndoles  hablar,  hablar  y  hablar. 

En  otra  página  se  ha  mostrado,  que  contra  lo 
que  pudiera  parecer,  no  hubo  falacia  sino  since- 
ridad cuando  se  argumentaba  con  esta  fantasma- 
goría contra  el  auxilio;  si  bien  reconozco  que  la. 
demostración  tiene  todavía  que  andar  más  por  el 
camino  de  los  hechos,  en  la  j^rte  que  se  refiere  al 
grupo  alto  de  admiradores  del  proyectista,  que 
sugestionados  é  influidos  formaban  casi  la  unani- 
midad de  la  Junta  de  Representantes.  La  demos- 
tración es  debida  al  loor  ó  al  descargo,  como  se 
quiera,  correspondientes  á  estos  hombres  de  ardo- 
rosa fe  rivadaviana.  4 

Bien  lo  saben  todos:  en  esos  días  eran  colecti- 
vidades diversas  y  antagónicas  el  Estado  de  Bue- 
nos Aires  y  el  pueblo  argentino.  Ciertamente,  no 
eran  á  menudo  resjuinsables  de  unos  mismos  ac- 
tos. Por  esto,  y  porque  fundadamente  confío  en 
que  algún  día  el  Alto  Perú,  á  lo  menos  una  graQ 
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parte,  vaelva  al  seno  de  las  Provincias  Unidas,, 
de  donde  no  debió  haber  salido  jaraás,  quisiera  no 
ser  severo  sino  equitativo  con  Buenos  Aires  por 
cansa  de  este  odioso  asunto  de  las  repulsas.  Peco 
por  eso  aquí  de  analítico  y  hasta  doy  explicacio- 
nes algo  abstractas  sobre  mi  método. 

Además  otra  cosa.  Tanto  quisiera  dar  testimo- 
nio exacto  de  la  verdad  cnanto  ser  acerca  de  este 
asunto  creído.  Temo  como  cronista  el  asistir,  solo,, 
á  su  discusión  en  la  asamblea  cuyos  fulgores 
mentales,  autonomía  de  criterio,  móvil  regulador 
y  pulso  político  estoy  sacando  á  triste  evidencia.. 
Pido  testigos.  Ruego  á  mis  lectores  que  me  acom- 
pañen algunos  mtos  más  d  la  galería.  Reina  en  la^ 
sala,  hoy  rebosando  gente,  la  ¡lersona  del  proyec- 
tista de  las  dos  pacitícaciones  sentado  en  el  trono 
de  un  profundo  silencio:  ¡la  teatralidad! 


XI 


LA  JUNTA  DE   REPRESENTANTES 

Cuando  se  negaban  los  200,000  pesos  y  los  10 
centenares  de  sables  y  tercerolas  para  el  Alto 
Pera;  y  cuando  al  revés  se  votaban  por  la  Legis- 
latura fondos  para  llevar  el  contra  á  la  empresa 
del  general  Sanmartín  en  el  Perú,  ¿cuál  pudo  ser 
-el  blanco  noble  de  la  consideración  aún  por  sobre 
•encima  de  todo  egoísmo,  encono,  codicia  y  ufana- 
«liento?  Piénsese  en  uno  que  traspase  las  nubes, 
lío  otro  sin  duda  que  el  hosanna  plenísimo  del 
Dios  de  Israel :  «Paz,  la  paz  que  reina  en  las  al- 
turas y  en  la  tierra  entre  los  hombres  de  buena 
voluntad.]^ 

Clavado  el  codo  en  uno  de  los  rimeros  del  al- 
macén, caída  la  frente  sobre  el  filo  de  la  mano 
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abierta,  debajo  el  arítmetiquear  del  lápiz  cálcala- 
dor,  se  singularizan  por  su  absorta  actitud  al  se- 
pararse  de  la  causa  común  americana.  Como  del 
personaje  atortolado  de  la  comedia  de  Diamante 
no  se  dirá,  nó,  de  su  política  solitaria, 
«que  huyendo  del  ramo  verde 
codicia  la  seca  rama.D 
Al  revés:  dijeron  que  consideraban   ya  caduco 
el  gajo  de  la  guerra,  y  en  realidad  le  huían  por  su- 
birse á  la  copa  floreciente  de  la  paz  comercial. 

Pues  bien:  no  enteramente.  Aquí  el  discernir  y^ 
el  prescindir  metódicos.  Hay  que  reconocer  que 
en  estas  pléyades  de  la  constelación  de  Tauro  era^ 
de  natura  el  brillar.  Espejeos  doran  á  distancia 
el  horizonte  político.  Porque  si  estos  porteños  po- 
sitivistas, á  la  vez  de  muy  flamígera  fantasía,  se 
apartaban  de  la  vecina  guerra  de  América  tras 
la  paz  legal  de  ellos  con  Espafia,  no  sólo  por  puro 
interés  egoísta,  sino  también  por  amor  purísimo  & 
la  gloria  de  la  paz  general,  se  apartaron. 

Para  entenderlo  bien  no  hay  sino  advertir  que 
huían  de  la  rama  seca  á  la  verde  porque  consi- 
deraron ser  ellos  el  núcleo  esencial  de  la  pacifi- 
cación americana  de  la  independencia.  Estos  bo- 


BOLIVIA  Y  PERÚ  51 


uaerenses  matemáticos  decían:  «Somos  nosotros 
una  raíz  algebraica  que  nosotros  mismos  elevare- 
mos al  cnadrado  mediante  la  paz  temporaria  y 
parcial  con  el  virrey  del  Perú:  en  seguida,  eleva- 
remos esta  raíz  á  la  tercera  potencia  de  una  paz 
definitiva  ventajosa  y  completa.»  Pero,  señores, 
ajustada,  ¿con  quién?  «Pues,  con  los  comisarios 
destinados  al  Río  de  la  Plata,  ya  próximos  á  sa- 
lir  de  la  metrópoli  junto  con  los  demás  destina- 
dos íi  las  otras  vasallas  provincias  insurrectas  de 
Ultramar.»  Hay  que  oírles  para  creerlo,  y  para 
creerlo  y  oírles  basta  extractar  el  Diario  de  Sesio- 
nes de  la  H,  Junta  de  Representantes  de  la  Pro- 
viñeta  de  Buenos  Aires  en  1822, 

IjOs  superiores  y  dirigentes  en  dicho  congreso  se 
preguntaban  y  respondían  así:  ¿Quiere  el  general 
Sanmartín  concluir  la  guerra  continuándola? 
¿Quiere  que  Buenos  Aires  con  la  punta  de  la  es- 
pada contribuya  á  arrojar  del  Alto  Perú  el  resto 
de  enemigos?  Pues  sepa  el  protector  del  Perú  que 
Buenos  Aires  sabrá  concluir  la  guerra  suprimién- 
dola; sepa  que  antes  que  desnudar  dejará  para 
dicho  fin  al  acero  enmohecerse  en  la  vaina. 

— Ya  que  hemos  entrado  en  la  paz  no  salgamos 
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de  ella  por  nadie.  Entrar  en  la  guerra  es  caer  en 
rnina,  en  miserias,  en  retroceso,  en  barbarie.  Pues 
bien:  es  entrar  en  la  guerra  acordar  el  dinero  y 
arnaas  que  se  piden  boy  por  boy,  y  después  Dios 
sabe  cuántas  veces  más  todavía. 

«Sólo  la  cesación  de  la  guerra  y  el  restableci- 
miento de  una  paz  sostenida,  han  restituido  á  la 
provincia  de  Buenos  Aires  á  la  tranquilidad  de 
que  goza  (1),  y  no  se  puede  turbarla  si  á  ello  no 
nos  precipita  nuestra  propia  imprudencia.  Desde 
el  momento  que  Buenos  Aires  entrase  en  hostili- 
dades y  adoptase  un  sistema  de  guerra,  caerla  al 
suelo  el  sistema  que  ha  establecido  especialmente 
en  el  ramo  de  Jiacienda,  Y  Buenos  Aires,  que  por 
la  marcha  noble  que  ha  emprendido,  por  la  segu- 
ridad inviolable  que  ha  ofrecido  á  los  intereses  y 
personas  (2),  por  haber  adoptado  sistema  en  los 
ramos  de  su  administración,  tiene  lo  suficiente 
}»ara  hacer  que  progresé  la  civilización  del  país, 
tiene  lo  bastante  para  sus  propias  atenciones,  pa- 


(1)  Duraba  poco  más  de  un  año,  y  ya,  hay  que  recono- 
cerlo, con  éxito  admirable.  Esta  era  la  apaz  sostenida.» 

(2)  Entre  éstos,  los  comerciantes  é  industriales  españo- 
les avecindados,  ya  con  carta  de  avecinamiento  en  mano. 
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ga  religiosamente  á  sus  empleados  y  soldados,  y 
se  ha  adquirido  por  esto  uq  crédito  interior  y  ex- 
terior. A  todo  esto  será  necesario  renunciar  desde 
el  momento  que  Buenos  Aires  emprendiese  esa 
guerra.» 

— ^¿Y  quién  le  pide  eso?  replicó  Gascón.  Loque 
el  general  Sanmartín  solicita  es  que  le  envíen 
nna  «patrulla  de  mil  hombres.» — 

A  lo  último,  vistos  el  mal  acogimiento  de  Bue- 
nos Aires  y  el  muy  excelente  de  las  provincias 
interiores  á  la  cruzada  expedicionaria  de  Urdini- 
nea,  el  pedido  había  acabado  por  reducirse  á  di- 
nero y  armas.  Tales  auxilios  no  equivalían  &  tur- 
bar ni  á  mal  comprometer  el  suculento  buen  vivir 
mercantil  de  la  provincia  y  su  capital.  España  era 
impotente  por  el  lado  del  Río  de  la  Plata  para 
ningún  liuaje  de  represalia. 

Pero  los  demás  representantes,  insistiendo,  ex- 
clamaban: Paz,  ¡bendita  paz!  ¿Guerra?  ¡Muera 
la  guerral  Y  saltó  Gascón:  «Oigo  con  horror  que 
la  guerra  contra  Laserna  debe  mirarse  con  horror; 
Laserna  que  degüella,  incendia,  destruye  pueblos 
y  quisiera  devorar  la  América  entera.  Esto  sí 
cansa  horror,  y  nó  la  conclusión  de  la  guerra  por 
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la  espada,  como  propone  coa  acierto  el  general 
SanmarÜn.D  Y  clon  Esteban  recordaba  á  la  Junta 
que  ayer  el  general  don  José  había  convidado  con 
una  transacción  al  virrey  Pézuela,  y  éste  la  re- 
chazó; que  Castelli  con  Balcarce  habían  propuesto 
'  paces  en  el  Desaguadero,  y  no  encontraron  sino 
soberbia;  que  á  Belgrano  en  Ayohuma  y  aún  en 
Tucumán  le  habían  arrojado  al  rostro  el  ramo  de 
oliva.  Más  bien  que  nuevos  desengaños,  dijo,  nue- 
vos sacrificios, 

— ^¿Nuevos  sacrificios?  le  respondieron.  ¿Nuevos 
sacrificios?  A  Dios  gracias,  á  la  vuelta  de  los  vie- 
jos sacrificios  y  desengaños,  los  cuales  nos  libertan 
bien  de  la  responsabilidad  de  haber  electrizado  y 
sacudido  ambos  Perú  con  la  empresa  magna  de  la 
Revolución,  la  República  Argentina  de  hecho  dis- 
fruta hoy  de  paz  con  España;  las  bayonetas  espa- 
ñolas no  lastiman  la  epidermis  de  nnestra  santa 
independencia  real;  la  maestiín  de  Buenos  Aires, 
por  esto,  sabrA  hacer  que  tenganids,  sin  más  gue- 
rra, paz  é  iudepeiiJeucia  legal  mente  aceptadas. 
Mas  para  este  fin  ala  patnilhiif) — como  Gascón  Ha" 
maálos  mil  soldados  que  Sa:iuiartín  pide — sería 
unamuy  coutraprodiicentey  perjudicial  patrulla. — 
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Este  fue  el  nervio  de  la  argumentación  de  don 
•Julián  Segundo  de  Agüero,  orador  diserto,  pa- 
triota de  reciente  data,  apoyo  principal  de  la  ley 
propuesta  á  la  Junta.  (1)  El  y  Gascón  llevaron 
ik  su  nivel  más  subido  el  examen  general  del  asunto. 
De  la  de  otros  opinantes  desembocaron  ríos  de 
palabras  donde  flotaban  la  mecánica  de  la  Estrate* 
gia,  la  instituta  de  la  Diplomacia,  el  inventario  de 
la  Historia,  el  avance  en  cuenta  corriente  del  Co- 
mercio, el  altar  mayor  de  la  Paz  con  España  etc.  etc. 

Tocante  á  la  discusión  particular  debe  ser  pri- 
mero, para  nosotros  aquí,  lo  primero  del  plan 
propuesto:  el  armisticio  que  en  el  Perú  negociará 
pronto  Buenos  Aires. 


(1)  Diario  de  Sesiojies  de  1822;  las  celebradas  en  Agos- 
to 2,  14  y  16; corren  alas  páginas  77,  101  y  113  respectiva- 
mente. 
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IMPONDRASE  UN  ARMISTICIO 

4 

El  ministro  de  Hacienda,  don  Manuel  José  Gar- 
cía, dijo  en  la  sesión  del  16  de  Agosto: 

«Mientras  se  negocia  la  paz,  habrá  prelimi- 
nares con  Laserna.  Las  hostilidades  deben  cesar 
por  el  armisticio,  y  después  podría  hacerse  un  tra- 
tado de  paz.  Con  Laserna,  siendo  un  general  su- 
balterno, no  se  ha  de  celebrar  un  tratado  de  paz, 
y  el  intentarlo  sería  una  de  las  mayores  imbecili- 
dades.]» (1) 

Entre  imbecilidades  mayores  caber  i)odría  una 
imbecilidad  máxima.  Esta,  por  ejemplo:  exponer- 


(1)  Jbii.y  página  117.  ¿Y  cómo  se  llamará  el  celebrar  tra- 
tado con  los  comisariofl  españoles  sin  previo  canje  de  plenos 
poderes? 
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se  á  qne  ese  general  subalterno,  ó  sea  el  virrey 
del  Perú,  á  la  proposición  de  armisticio  para 
mientras  se  negociaba  con  la  metrópoli  la  paz, 
respondiera  á  Buenos  Aires:  «No  me  da  lagaña.» 
Y  volviéndose  á  los  suyos  dijera:  <rSigan  las  hos- 
tilidades.» Porque  sería  lo  regular  que  así  lo  hicie- 
ra mientras  su  superior  de  Europa  no  se  lo  prohi- 
biese expresamente. 

Agüero,  amante  admirador  de  don  Bernardino, 
y  que  pasaba  por  ser  un  político  de  fuste,  rebatió, 
al  parecer  victoriosamente  ante  el  criterio  de  la 
Junta,  la  posibilidad  siquiera  de  aquel  rechazo 
del  virrey,  rechazo  de  sentido  común.  Plaza  dése 
aquí,  en  lugar  de  este  último,  al  sentido  práctico 
de  la  diplomacia  de  estos  señores. 

— ^¡  Decir  que  el  jefe  de  los  ejércitos  realistas  gas 
tara  intransigencia  belicosa! — Sí  la  gastará;  y  no 
sólo  el  decirlo  sino  también  el  asegurarlo,  porque 
pretenderá  con  ella  justificar  ante  la  metrópoli  sa 
motín,  el  motín  con  que  suplantara  en  el  mando 
al  virrey  Pezuela  culpándole  públicamente  de  gue- 
rrero poltrón  en  la  campaña. — No,  señor,  replica- 
ba don  Julián  Segando;  y  razonó  así: 

— Precisamente,  el  delito  de  Laserna  nos  pone 
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en  la  mano,  como  fruta  madura  desprendida  de 
la  mata,  una  snspeasión  pronta  de  las  hostilida- 
des. De  hoy  más,  para  con  él,  S  el  hacha  de  la 
Justicia  ó  el  pañal  del  motín.  La  indisciplina  de 
ese  ejército  se  evidencia  en  el  hecho  de  haber  su 
insnbordinación  puesto  á  dicho  jefe  en  el  logro  de 
¿su  atentado.  Laserua  está  perdido  ante  la  metró- 
poli; su  propia  seguridad  personal  corre  riesgo 
si  sigue  á  la  cabeza  de  filas  de  Tuercenarios  des- 
contentos desmoralizados  por  él  mismo.  Por  este 
lado,  mal  á  cansa  de  su  usurpación;  por  el  lado  de 
España,  peor  á  causa  de  su  delito;  con  el  armis- 
ticio ese  virrey  se  pone  en  salvo  y  queda  además 
de  eso  bien  con  América.  Una  cesación  inmediata 
<ie  la  guerra — la  cesación  temporal — se  puede  dar 
ya  por  cosa  obtenida. — (1) 

La  comisión  parlamentaria  informó  enérgica- 
mente contra  el  auxilio  á  el  Alto  Perú.  Si  he- 
mos de  estar  á  los  dichos  del  informe,  la  comi- 
sión se  sabia  un  infalible  antídoto  bonaerense 
contra  la  prosecución  de  la  contienda.  Sea  más 
bien:  los  de  la  capital  del  Plata,  según  dicha  co- 


(1)  Ibid.,  ibid. 
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misión,  están  en  aptitud  de  mover  cierto  resorte, 
templado  y  retemplado  allí  mismo,  con  que,  sia 
necesidad  de  salAes  ni  fusiles,  podrán  aquéllos  im- 
poner acto  continuo  en  el  Perú  la  paralización  de 
las  hostilidades. 

No  deja  de  ser  curioso  este  efecto,  al  parecer  de 
prodigio  ó  de  prestigio,  y  que  pertenece  al  ordeo 
internacional  en  el  estado  de  guerra. 

Dice  la  comisión  que  el  gobierno  de  Bueno» 
Aires,  con  aquella  conciencia  de  su  valer,  con 
aquella  personalidad  respetable  que  le  dan  así  su» 
merecimientos  desde  la  Revolución  como  la  fama 
externa  de  sus  actuales  virtudes  públicas,  tiene  la. 
fuerza  moral  propia  de  un  ejército  victorioso,  y  la 
tendrá  por  obra  sólo  de  la  política  para  presen- 
tarse  pacíficamente  como  mediador  ím parcial  en 
aquellos  pueblos  agitados  por  la  guerra,  y  apartar 
ahí,  lleuos  de  confianza  en  él,  á  los  beligerantes,  y 
traer  sio  resistencia,  antes  con  acatamiento,  los 
ánimos  al  influjo  poderoso  de  sus  principios,  los  de 
Buenos  Aires,  en  favor  del  orden  y  tranquilidad 
pública,  tan  necesarios  estos  momentos  en  que  ya 
vienen  á  estas  partes  comisionados  de  la  metrópo- 
li probablemente  á  proponer  la  paz  general. 
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Por  si  no  he  traducido  bien   el  pensamiento  hé 
aquí  las  palabras  mismas  del  informe: 

«La  poKtica  tiene  también  sn  fnerza  armada,  y 
ha  reportado  mnchas  veces  trinnfos  qne  no  pudie- 
ron alcanzar  los  mismos  ejércitos.  El  gobierno  de 
Buenos  Aires  por  su  posición  actual,  y  por  su  cré- 
dito exterior,  puede  emiilearla  con  probabilidad 
de  un  buen  suceso,  en  los  momentos  en  que  se 
anuncian  diputados  de  la  corte  de   Madrid,   que 
<leben  conducirse  á  estos  puntos  á  oír  proposicio- 
nes, y  tratar  probablemente  de  la  paz.  Su  media- 
ción» — la  de  dicho  gobierno — «con  los  pueblos, 
<jue  se  encuentran  en  agitación,  no  puede  carecer 
de  aquella  respetabilidad,  que  le  han  conciliado 
tan  poderosos  motivos  desde  los  primeros  momen- 
tos de  la  Revolución.  La  noble  lealtad  que  caracte- 
riza su  marcha  pública,  le  hace  acreedor  á  una  con- 
fianza, que  debe  garantir  todo  el  valor  de  su  in- 
tervención pacífica  entre  las  partes  que  disienten. 
El  debe  poner  en  acción  estos  principios  podero- 
sos para  influir  en  esos  pueblos  al  más  pronto  res- 
tablecimiento   del   orden   y   tranquilidad   públi- 
ca.i>  (1) 


(1)  Ibid.,  página  103. 
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Llegar,  hacer,  concluir;  to'lo  bajo  el  golpe  del 
ejército  sin  armas,  el  ejército  de  la  maestría  polí- 
tica bonaerense.  Mayor  proeza  aún  que  la  del  pro- 
cónsul romano:  éste  llegó,  vio,  venció,  con  el  ejér- 
cito de  la  fuerza  bruta. 

Pero  es  la  verdad  que  no  se  realizó  el  brillantí- 
simo plan;  no  se  pactó  ni  se  intentó  nunca  con  el 
virrey  Laserna  la  suspensión  de  armas.  ¿Por  qué? 
El  ministro  gobernante  en  la  tribuna  dijo  de  sa 
proyecto  de  armisticio: 

«Después  de  sancionado  se  vio  que  convenía 
mudar  el  plan;  porque,  según  las  noticias  que  se- 
tenían,  el  Perú  se  halla  en  el  día  con  fuerza  tan 
superior,  que  no  se  puede  creer  que  deje  de  vencer 
y  al  enemigo  lo  hará  sucumbir  su  debilidad.»  (1) 

Esto  fue  dicho  en  la  sesión  de  Diciembre  23  de 
1822.  Casi  en  esos  instantes  mismos,  ó  sea  ante» 
de  un  mes  de  este  aserto  del  señor  Rivadavia,  era 
hecho  diez  mil  pedazos  en  Moquehna  y  en  Torata 
(19  y  21  de  Enero  de  1823)  el  ejército  de  argen- 
tinos, chilenos  y  peruanos  de  la  expedición  del 
general  Alvarado. 

Para  ruina  mayor  de  la  causa  de  América  en  el 

(1)  Ibki.,  página  897. 
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Perú,  á  contar  de  ese  iriisrao  año  1823,  quedaban 
allí  todavía  el  desastre  de  la  expedición  del  gene- 
ral Santacruz,  el  cisma  de  los  dos  gobiernos  y  dos 
congresos,  las  traicioiies  sucesivas  de  los  dos 
Presidentes  de  la  República,  la  entrega  de  las 
fortalezas  del  Callao  por  los  argentinos  á  los  rea- 
listas, la  urgencia  inaplazable  de  la  intervención 
á  firme  de  las  armas  colombianas  etc.  etc. 

Como  la  capital  albergaba  en  su  vecindario 
centenares  de  españoles  europeos  enemigos  natu- 
rales de  la  causa  de  América,  y  como  las  sesiones 
eje  la  Junta  de  Representantes  eran  públicas  y  el 
cuaderno  impreso  de  sus  actas  circulaba  donde- 
quiera, al  verificarse  la  expedición  de  Alvarado  el 
enemigo  estaba  ya  enteramente  seguro  del  cru- 
zamiento de  brazos  de  Buenos  Aires  tocante  al 
Alto  Perú. 

Apuntemos  de  paso  que  armisticio  de  hecho 
existía  en  la  frontera  norte  con  las  fuerzas  del 
general  Olañeta  que  ocupaban  hasta  Mojo  en  fines 
de  1822.  Mercaderes  de  Salta,  corresponsales  de 
mercaderes  de  Buenos  Aires,  comerciaban  tran- 
quilamente con  el  encerradísimo  Alto  Perú  pasan- 
do por  las  aduanas  de  aquel  jefe  español.  Pruebas 
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hay  de  que  no  estuvo  exceptuado  de  este  comercio 
el  contrabando  realista  de  guerra.  (1) 

Y  sucedió  que  una  noche  partida»  realistas 
cayeron  de  sorpresa  contra  personas  y  bienes  en 
Humahnaca.  Nueva  partida  iuvasora,  cometiendo 
desmanes  y  latrocinios,  llegó  hasta  Tilcara.  Lle- 
varon prisioneros  unos  cuantos  oficiales,  recluta- 
ron  gente  para  las  filas,  y  arrearon  con  caballos  y 
muías:  golosina  esta  última  muy  apetecida  de 
la  invasión. 

Los  de  Salta  dijeron  entonces  á  los  de  Buenos 
Aires:  «Y  todo  cuando  se  creía  que  su  conducta» 
— la  de  Olañeta— «correspondiese  al  tratado  de 
paz  que,  según  noticias,  había  entablado  con  el 
gobierno  de  Buenos  Aires.»  A  lo  que  El  Argos 
respondió: — «Deben  de  hacer  referencia  á  la  ley 
en  que  la  ^ala  autorizó  al  Gobierno  para  nego- 
ciar un  armisticio  mientras  se  hacían  tratados  con 
la  nación  española;  pero  hasta  ahora  parece  que 
nada  se  ha  obrado  en  el  particular.»  (2) 


(1)  Con  permiso  del  virrey,  según  Torrente,  el  jefe  de 
vangaardia,  Olañeta,  seguía  en  el  ejercicio  de  su  profesión 
de  comerciante.  Ofertas  para  el  consumo  de  mercade- 
rías de  ultramar  eran  su  ramo. 

(2)  Este  incidente,  en  El  Argos^  tomo  I,  número  97, 
de  Diciembre  21  de  1822. 
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No  ha  mucho  citaba  la  sesión  de  Diciembre  23 
-de  1822.  Invito  á  los  lectore»  &  entrar  conmigo 
este  día  á  la  sala  de  la  Jnnta  de  Representantes. 
Se  celebraba  estos  momentos  la  sesión  annal  de 
clausura  parlamentaria. 

Concluida  la  orden  del  día,  dejando  el  señor 
Rivadavia  su  asiento  subió  i)or  entre  la  especta- 
ción  general  á  la  tribuna,  sitio  alto  que  por  llaneza 
<5as¡  nunca  los  diputados  ocupaban.  Hablando  de 
flu  proyecto  diplomático,  el  contenido  en  la  ley 
que  había  votado  dinero  para  la  paz  en  respuesta 
á  las  instancias  del  Perú  que  solicitaban  dinero 
para  la  guerra,  dijo: 

«Ese  proyecto  sancionó  por  la  primera  vez  un 
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principio  de  tal  trascendencia  y  elevación,  que 
siempre  debe  meditarse  en  él  con  utilidad:  tal  es, 
que  á  la  América  entera  no  le  queda  ya  un  tftulo, 
ni  menos  una  necesidad,  de  continuar  la  guerra 
de  su  independencia.  La  España  está  en  imposi- 
bilidad de  continuarla,  y  todo  lo  que  resta  A  este 
respecto,  para  hacer  real  y  completa  la  indepen- 
dencia, no  -consiste  más  que  en  la  organización  de 
la  misma  América. 

«Este  principio  tiene  un  corolario  qne  le  iguala 
en  importancia;  cual  es,  que  continuar  las  provin- 
cias americanas  por  medios  militares  en  el  empeño 
de  asegurar  la  independencia,  las  aleja  de  la 
oportunidad  de  poder  adquirir  la  moral  y  civiliza- 
ción, y  prolonga  el  que  la  América  llegue  cnanto 
antes  al  estado  de  perfeccionamiento  social.»  (1) 

No  dudo  que  el  lector  me  acompañará  á  sacar 
sencillamente  las  consecuencias  prácticas  del  prin- 
cipio y  corolario  precitados:  América  en  Puerto 
Cabello,  en  Maracaibo,  en  todo  el  occidente  de 
Venezuela  puesto  en  peligro  por  el  general  Mora- 
les, en  Pasto  insurreccionada  con  demanda  de  gran 
parte  de  las  fuerzas  patriotas  del  Sud  de  Colom- 

(1)  Diario  de  Sesiones  de  1822,  páginas  896  y  897. 
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bia,  en  Chiloé,  en  ambos  Perú,  crúcese  de  brazos 
y  poDga  el  pecbo  al  plomo  y  acero  de  los  españo- 
les, que  con  lo  que  éstos  han  de  brindarla  en 
reemplazo  de  la  presente  lucha  ruinosa,  América 
adquirirá  la  moral  y  civilización  propias  de  un 
organismo  sociológico  en  estado  de  perfecciona- 
miento, y  será  así  verdaderamente  libre,  y  así  será 
reconocida  como  libre  por  los  neutrales  y  por 
España  misma.  Y  ¡cuenta!  que  desde  que  Buenos 
Aires  ha  sancionado,  la  primera,  el  principio  con  su 
corolario,  de  qne  así  obtendrá  América  el  beneficio 
de  sn  separación  de  la  metrópoli,  aá  la  América 
no  le  queda  ya  un  título,  ni  menos  una  necesidad, 
de  continuar  la  guerra  de  su  independencia.:) 

Sin  énfasis,  con  toda  llaneza,  es  lícito  pregun- 
tar: ¿dónde  hay  en  todo  esto  una  brizna  de  senti- 
do común? 

El  lector  dirá  si  corresponde  al  peso  neto  del 
desatino,  ó  si  á  la  tara  de  su  envase,  este  supuesto 
tácito:  por  lo  que  toca  al  Río  de  la  Plata,  ya  se  le 
ha  pasado,  con  la  revolución  de  Riego  en  1820,  lo 
terrible  del  susto  á  la  reconquista. 

Bien  pudieran  también  estar  implícitos  estos 
otros  supuestos: 
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La  metrópoli  uo  agredirá  hoy,  como  tampoco 
ayer,  de  frente  á  Buenos  Aires,  sino  por  retagnar- 
dia,  por  el  Alto  Perú.  Por  el  frente  la  marina  raer- 
cante  británica  señorea  á  manos  llenas  el  comercio 
del  Plata,  cuando  el  gobierno  español  carece  de  ma- 
rina de  guerra  que  haga  efectivo  cualquier  linaje 
de  bloqueo  por  este  lado.  Así  es  que  la  porfía  de 
las  armas  patriotas  en  ambos  Perú,  ocupando  la 
atención  allí  del  enemigo,  cubre  la  retaguardia 
de  las  provincias  libres  argentinas,  y  protege  y 
prolonga  el  presente  emporio  mercantil  y  las  in- 
ternaciones V  ofertas  comerciales  de  la  cindad  del 
Plata.  Nada  que  temer  por  detrás  y  mucho  de  que 
disfrutar  por  delante.  ¿Cabe|  el  ))erjudicar  ó  inte- 
rrumpir ni  con  lo  mínimo  este  ventajoso  estado  de 
cosas? 

Si  alguna  política  cumple  hoy  á  Buenos  Aires 
es  la  del  miramiento  para  con  los  qne  están  cerca  de 
ella  al  frente.  No  tiene  por  ahí  más  sino  atender  á 
amistosísimos  neutrales  que  comercian  y  á  los 
usurpadores  extranjeros  de  Uruguay.  ¿No  son  estos 
últimos  unos  aliados  naturales,  una  vanguardia 
celosa  en  el  Plata  contra  cualquier  intento  ó  acto 
de  presencia  por  allí  de  la  antigua  metrópoli? 
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Suma  total:  buen  negocio  para  Bnenos  Aires 
la  continuaclóu  de  la  guerra  del  Perú. 

¿Crazaron  por  la  mente  de  don  Beruardino 
estos  pensamientos  sórdidos  cuando  desoía  los 
clamores,  de  esa  guerra?  ¿Estuvo  esos  instan- 
tes el  político  jK)se80  tan  sólo  de  su  caraterístiea 
y  contagiosa  mentecatez  solemne?  lío  lo  sabría 
decir  de  un  modo  tan  íntimo  y  personal.  Bástame 
saber  lo  palmario:  la  fijeza  y  dureza  de  sus  inexo- 
rables negativas;  el  criterio  mercantil  predomi- 
nante á  la  sazón  en  la  política  externa  de  la 
H.  Sala.  Eso  sí,  prueba  existe  de  que  no  era  ex- 
traño  á  semejante  móvil  maquiavélico  un- indivi- 
duo del  gobierno.  Espacio  no  ha  de  faltar  en  otra 
página  donde  se  pueda  ver  públicamente  este 
cinismo. 

Urgencia  había  en  el  auxilio  pedido;  éste  era 
negado  á  pesar  del  apremio  por  razón  del  princi- 
pio y  su  corolario.  De  aquí  es  que,  para  entregar- 
se ambos  Perú  desarmados  á  sus  opresores  colo- 
niales, como  queda  deducido,  no  debieron  aguardar 
á  qne  se  realizara  el  ajuste  de  paz  que  para 
América  iba  á  negociar  Ilivadavia.  Son  tales  la 
elevación  y  trascendencia  del  principio  y  su  coro- 
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lario,  que  meditando  útilmente  sobre  ellos,  como 
aconseja  don  Bernardíno,  nno  conclaye  que  dichos 
países  debían  liaberse  rendido  cnanto  antes  á  dis- 

• 

creción;  porque,  según  el  corolario,  con  la  demora 
estuvieron  alejándose  de  su  organización  y  perfec- 
cionamiento; y  porque,  según  el  principio,  todo  ese 
tiempo  han  continuado  la  guerra  de  su  indepen- 
da sin  tener  título  para  ello  y  sin  necesidad. 

Quieto  ipao  fado  en  los  países  peruanos,  quieto 
el  ímpetu  de  los  unos  y  de  los  otros;  parálisis 
general  de  músculos  y  nervios;  fenezcan  la  fuerza 
fisiológica  y  la  bruta  con  que  se  acometen  esos 

partidos  beligerantes.  Culpa  será  del  ejército  del 

* 

general  Alvarado  y  será  culpa  del  ejército  del 
general  Sautacruz,  culpa  de  estos  defensores  de 
la  independencia  por  los  medios  militares,  si  salie- 
ren á  atacar  á  los  realistas  del  Alto  Perú,  (xuar- 
démonos  de  prestarles  el  menor  auxilio.  Porque 
ya  lo  hemos  declarado  en  más  d^  una  ocasión  so- 
lemne: la  independencia  de  América  está  ya 
virtualmente  alcanzada,  con  el  hecho  de  estar  la 
metrópoli  en  la  imposibilidad  de  continuar  la 
guerra,  y  lo  que  resta  para  realizar  por  completo 
la  separación  consiste  en  que  las  provincias  coló- 
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Diales  entren  Inego  al  panto  en  un  orden  regniar 
y  próspero,  á  fin  de  qne  así  y  de  bnenas  á  buenas 
sean  reconocidas  como  independientes  por  la  me- 
trópoli. 

Y  lo  serán  ¡vive  Dios  I  Por  ella  y  por  todos.;  Oh 
jefes  de  la  guerra  del  Perú!  Téngooslo  dicho,  y  no 
sé  cómo  no  os  habéis  ya  reportado.  A  estas  horas 
no  está  en  la  mano  de  nadie  detener  el  impulso 
de  la  emancipación.  Estáis  todos  allá  derramando 
sangre  humana  sin  objeto  alguno.  Vosotros  rea- 
listas cegados  ¿no  veis  que  estáis,  sin  saberlo, 
defendiendo  nuestra  causa  y  consolidándola?  Vos- 
otros patriotas  empedernidos  ¿no  veis  ¡ayl  que  el 
infortunio  aflige  hoy  á  nuestra  pobre  madre  patria? 
Hé  aquí  que  acá  en  el  Plata  es  por  su  prosperidad 
el  primero  de  nuestros  votos.  (1) 


(1)  Ibid  y  Sesi&ms  de  1823^  p.  9. — Desde  la  tribuna  parla- 
mentaria y  en  los  papeles  públicos  y  de  mano  en  mano  hasta 
«1  campamento  de  los  beligerantes,  así  mismo  fue  dicho,  im- 
preso y  propalado,  y  esa  la  voz  entonces  y  la  actitud  esa,  sin 
que  se  haya  hecho  aquí  más  que  extraer  del  osario  á  la  luz 
sctoal  la  arrogancia  del  supremo  director  de  los  dirigentes 
de  1822  y  1823.  Suprimí  los  «dijo  que»  pertenecientes  al  au- 
tor de  las  actas  de  la  H.  Sala,  y  reduje  á  su  forma  literal  direc- 
ta los  textos  que  he  copiado  entre  comillas  en  varios  lugares. 
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Ademán,  el  reconocimiento  de  la  independencia, 
aún  antes  de  labrárnoslo  nosotros  mismos  con 
nuestra  buena  y  sosegada  conducta,  ya  puede 
mirarse  como  un  éxito  indefectible  de  Inglaterra* 
Esta  nación  está  en  activísima  campaña  diplomá- 
tica para  estrechar  á  la  metrópoli  al  reconocimien- 
to, mientras  el  comercio  neutral,  sobre  todo  el  inglés, 
ha  entrado  á  sustituirse  en  el  Océano  al  monopolio 
español  con  superioridad  irresistible.  (1) 


(1)  Acaso  no  ignoraban  en  Buenos  Aires  lo  ocurrido- 
(Enero  de  1822)  en  las  Cortes,  al  tratarse  allí  de  los  de- 
rechos que  debiera  pagar  un  barco  norteamericano  que 
cargado  de  cacao  llegaba  á  un  puerto  de  la  península.  Uno 
de  los  representantes  de  Méjico,  ilustre  historiador  de  su 
patria  después,  don  Lucas  Alaraán,  se  levantó  y  dijo:«[  Más 
vale  dictar  una  regla  general.  En  el  estado  en  que  las  co- 
8218  se  hallan,  en  todo  el  continente  americano  el  caso  ac- 
tual tiene  que  repetirse  de  continuo;  pues  el  comercio  no 
podrá  hacerse  sino  por  medio  de  buques  extranjeros.!»  Ala- 
MAN.  Historia  de  Méjico^  tomo  V,  página  562.  Con  la 
evidencia  que  naves  neutrales  eran  ya  dueñas  del  tráfico  y 
de  las  mercancías  del  tráfico,  y  renunciando  á  toda  suerte 
de  franquicias  y  preferencias  en  favor  del  comercio  de 
España,  con  que  les  brindaban  los  nuevos  Estados,  la» 
Cortes,  no  obstante,  se  negaron,  como  he  recordado  en  otro 
lugar,  á  reconocer  la  independencia  de  las  Américas,  que 
no  se  les  pedía  sino  casi  se  les  imploraba  en  1828. 

El  Centinela^  cuaderno  periódico  que  con  talento  y  doc- 
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Y  de  aquí  no  les  sacaba  nadie  al  espirar  el 
año  1822. 


trina  redactaban  los  Várelas  y  Núííez^  comenzó  bus  tareas 
(Julio  28  de  1822)  imbuido  en  la  seguridad  de  los  favores 
políticos  de  Inglaterra  para  con  los  Estados  ya  indepen- 
dientes en  esta  América.  Productos  de  ésta,  bajo  las  ban- 
deras de  dichos  Estados,  entrarán  bien  garantidos  en 
puertos  du  la  Gran  Bretaña.  Meses  después,  refiriéndose 
auna  carta  de  Londres  de  Diciembre  3  de  1822,  decía: 
cPor  dichas  providencias  se  admiten  en  Inglaterra,  en 
buqnes  d )  pertenencia  de  Buenos  Aires,  todos  los  frutos 
de  ese  país,  bajo  cuyo  respecto  la  bandera  Manca  y  celeste 
está  táciiimente  reconocida  y  tremolará  en  el  Támesis  co- 
mo la  amarilla  y  colorada.  Hay,  sin  embargo,  en  ellas  una 
cláusula  terminante  y  notable,  esto  es,  que  los  frutos  de 
Sud  América,  conducidos  á  Inglaterra  por  la  vía  de  la  pe- 
nínsula española,  no  serán  admitidos  en  ningún  puerto  del 
Reino  Unido.»  El  Centinela^  tomo  II,  página  99  (cuader- 
no XXIX  del  16  de  Febrero  de  1823;. 
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Hasta  aquí  lo  proferido,  lo  imaginado  y  lo  no 
puesto  por  obra  tocan,  en  este  relato,  á  la  diligen- 
cia preliminar  de  nn  armisticio.  <i:Las  hostilida- 
des deben  cesar  por  un  armisticio,  y  después  po- 
dría hacerse  un  tratado  de  paz.»  (García).  En 
cnanto  á  este  último  tratado,  don  Valentín  Qó- 
mez,  diplomático  del  porteñismo,  uno  de  los  fieles 
de  Rivadavia  y  sostenedor  de  su  gobierno,  dijo  en 
la  Junta  de  Representantes: 

«La  negociación  de  paz,  que  pudo  estimarse  como 
ana  paradoja,  tiene  todas  las  probabilidades  en  su 
favor,  considerado  el  estado  actual  de  la  España, 
y  de  la  América...  Quien  haya  leído  los  debates 
de  las  Cortes  Españolas  se  habrá  precisamente 
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convencido  del  diverso  estado  en  que  hoy  es  con- 
siderada la  América.  Esas  mismas  Cortes  tratan 
del  reconocimiento  de  nuestra  independencia,  y 
sólo  procuran  hacerlo  con  dignidad,  para  lo  cual 
remiten  diputados.»  (1)  ' 

No  trataban  ni  tratarán  de  eso  las  Cortes.  Op- 
timismo respecto  de  lo  presente  y  de  lo  venidero. 
Seguridad  y  esperanza  sin  base  alguna  inductiva 
uctiva.  Así  se  vio  muy  pronto.  Ese  congre- 
go de  liberales  españoles  rechazó  categóricamente, 
á  la  vuelta  de  algunos  meses,  año  1823,  el  reco- 
nocimiento de  la  independencia  de  las  Araéricas. 

El  diputado  porteño  pudo  haber  calculado  fácil- 
mente la  avería.  Leyendo  los  debates  de  dichas 
Cortes,  como  dice  Gómez,  y  que  la  prensa  de  Bue- 
nos Aires  reproducía  2 ;e  extenso,  se  ve  que  jwr  el 
pronto,  como  preámbulo,  el  13  de  Febrero  de  1822, 
las  Cortes  declaraban  ilegal  v  nulo  el  tratado  Itur- 
bide-O'Donojú,  hecho  en  Córdoba  de  Méjico,  y  et> 
el  cual  se  había  convenido  el  reconocimiento  de  la 
independencia  de  hecho  del  reciente  imperio  me- 
jicano. Se  rechazó  á  pesar  de  que  por  dicho  ajus- 

(1)    Diario  de  Sesione}  de  1822;  sesión  del  14  de  Agosto, 
pág.  110. 
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te  eran  llamados  al  trono  Fernando  VII  mismo, 
ó  su  hermano  don  Carlos,  ó  su  hermano  don  Fran- 
cisco de  Paula,  ó  su  sobrino  el  infante  don  Carlos 
Luis,  príncipe  heredero  de  Luca. 

Es  indudable  qne  Gómez  y  todo  el  grupo  exi- 
mio de  Rivadavia  no  tomaron  en  cuenta,  ni  por 
obvio,  el  criterio  español  calificativo  de  la  nulidad 
é  ilegalidad,  ó  sea  la  razón  habida  para  el  referi- 
do rechazo  por  aqnellas  Cortes  liberales  de  la  me- 
trópoli. Aunque  jefe  de  Méjico  jwr  S.  M.  C,  no 
tenía  O'Donojú  en  ese  carácter,  ni  tenía  Iturbide 
^n  el  suyo  de  jefe  revolucionario,  facultad  para  ce- 
lebrar un  compromiso  de  índole  internacional,  y 
compromiso  contrario  á  la  soberanía  de  Fernando 
VII  en  aquella  parte  de  sus  Estados.  (1) 

Los  hombres  de  Buenos  Aires  no  pusieron  aten- 
ción en  este  hecho  tan  significativo.  De  otro  modo 
DO  hubieran  seguido  á  Rivadavia  hasta  una  de  las 


(1)  dEl  tratado  era  ea  su  esencia  nulo  por  falta  de 
poder  para  celebrarlo  una  de  las  pai'tes,  pues  Iturbide  tenía 
iodo  el  necesario,  dándoselo  la  uniformidad  con  que  la  na- 
ción se  había  declarado  por  su  plan» — el  plan  de  Iguala 
referente  á  la  independexMÚa  de  Méjico —  aquo  hubiera 
•quedado  solemnemente  sancionado  con  aquel  reconoci- 
miento.!» Alamán,  Historia  de  Méjico,  tomo  V,.  pág.  276. 


íí 
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mayores  extremidades  de  su  candidez.  Porque  de 
los  debates  de  las  Cortes,  reimpresos  por  El  ArgoSy 
aparece  claramente  que  los  comisarios  venían  á. 
América  sin  carácter  diplomático  ni  plenos-pode- 
res para  celebrar  tratados.  Venían  ante  subditos 
rebeldes,  de  parte  de  quien  seguía  considerándose 
BU  soberano. 

En  la  tribuna  de  las  Cortes,  ciertamente,  se  ha- 
bía dicho  casi  á  la  letra:  «Esos  comisionados  na 
van  á  sacar  nada;  no  les  llevan  á  los  de  Ultramar 
lo  que  ellos  exigen  absolutamente,  el  reconoci- 
miento de  su  independencia;  no  olvidemos  el  chas- 
co de  los  comisionados  que  de  aquí  fueron  año» 
atrás  al  Río  de  la  Plata,  que  porque  no  les  traíaD 
el  reconocimiento  no  los  dejaron  desembarcar;  los 
que  aliora  van  son  inoficiosos  si  van  sólo  á  €0Ír3^  L 
esos  gobiernos.»  Pero  todo  esto  no  significaba,  como 
sólo  en  Buenos  Aires  creyeron,  sesuda  revocación 
ó  reconsideración  españolas  de  su  propia  intransi- 
gencia temeraria,  toma  de  razón  de  la  importancia 
del  movimiento  de  independencia,  ni  mucho  menos 
que  hubieran  depuesto  la  metrópoli  su  soberbia 
y  Fernando  VII  su  iracundia,  forzados  por  esa 
importancia  imponente. 
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Del  texto  claro  aparece  que  significó  ni  más  ni 
menos  que  España,  en  sn  obstinación,  se  había 
de  obcecar  dondequiera,  principalmente  allá  don- 
de aún  tuviese,  como  sucedía  en  ambos  Perú, 
en  Venezuela,  en  Nueva  Granada  etc.,  ejércitos 
de  combatientes  para  sostener  su  dominación.  Por 
esto  decían  algunos  en  las  Cortes:  ¿Para  qué  ir 
á  «oír»  si  ellos  no  cederán  ni  nosotros  tampo- 
co?>  (1) 

En  parte  alguna  de  América,  donde  se  presen- 
taban los  comisionados,  á  ninguna  autoridad  su- 
prema revolucionaria  se  le  antojó  celebrar  tratado 
de  paz  con  ellos.  Sólo  el  señor  Rivadavia  entendió 
que  mediante  el  asentimiento  de  los  comisarios,  la 
República  de  Buenos  Aires  podía  alternar  de  po- 
tencia á  potencia  con  el  gobierno  español,  y  qne, 
mediante  un  compromiso  con   ellos,  se  alcanzaría 

(l)  «Discutióse  el  negocioj»— envío  de  comÍBarioR — «en 
23  j  31  de  enero  (1822),  aprobándose  al  fin  el  informe  de  la 
comisión...  Añadióse  al  informe  de  la  comisión:  que  esto 
9e  efUendiera  dirigido  únicamente  á  la  pacificaciáii  de  tales 
países.  Adición  puesta,  sin  duda,  para  que  jamás  se  lisonjea- 
ran los  españoles  americanos  de  que  la  metrópoli  quisiera 
en  aquellas  circunstancias  hacer  justicia  á  sus  pretensio- 
nes.» Bestrepo,  Historia  de  la  Revolución  de  la  República 
de  Colombiay  2.*  ed.,  tomo  III.,  pág.  246. 
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un  metropolitano  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia  de  estas  colonias. 

Quien  dice  fatuidad  dice  pompa  de  la  credu- 
lidad. En  esta  vez  como  ^n  tantas  otras,  don 
Berunrdino  se  presentó  ante  los  legisladores  de  la 
Junta  de  Representantes  cual  un  oráculo  de  la 
diplomacia.  El  poseía  la  clave  de  un  inmediato 
advenimiento  redentor.  Urgía  aprovecharse  de 
ella  para  hacer  la  paz  como  por  ensalmo.  Lo  bri- 
llante sería  salirle  al  paso  á  la  metrópoli  brindán- 
dola el  ramo  de  oliva  que  ella  no  podría  menos 
que  aceptar.  ¿Cuál  teatralidad  comparable  á  ésta? 

Más  bien  que  el  intento  mismo,  las  circunstan- 
cias de  ánimo  que  lo  determinaron,  calladas  ente- 
ramente por  los  escritores  nacionalistas,  prestan 
á  la  aventura  un  semblante  pintoresco  muy  curio- 
so. Porque,  además  de  su  secreto  de  Estado, 
aquélla  ha  tenido  su  psicología  sentimental  y  su 
brío  incomparable.  Es  un  brío  «donde  se  declara 
el  último  punto  y  extremo  á  donde  llegó,  y  pudo 
llegar,  el  inaudito  ánimo»  de  don  Bernardino  junto 
con  su  H.  Junta  de  Representantes. 

S 
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El  5  de  Mayo  de  1 822,  eu  la  sesióa  de  apertura 
parlamentaria,  el  ministro  gobernante  había  dicho: 

«La  paz  con  España  no  puede  distar  mucho; 
y  el  gobierno  cuenta  con  que  será  ayudado  para 
vencer  las  dificultades  qne  las  pasiones,  á  quie- 
nes no  es  dado  calcular,  puedan  oponer  aún  al 
restablecimiento  de  la  paz. 

«Esta  esperanza  debe  consolarnos  en  la  grave 
pesadumbre  que  motiva  el  estado  lastimoso  del 
Pera,  donde  se  derrama  á  torrentes  la  sangre 
humana  sin  objeto  alguno,  puesto  que  ya  no  está 
«Q  la  mano  de  nadie  hacer  retroceder  la  causa  de 
la  independencia,  que  sus  mismos  enemigos  de- 
fienden sin  pensarlo,  y  consolidan.»  (1) 

(1)  Diario  de  Sesiones  de  1822^  página  9. 
0 
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Aqní  tenemos  dos  cosas  grandes:  un  juicio  y 
una  noticia. 

En  otras  páginas  se  ha  dicho  lo  suficiente  sobre 
la  primera  enormidad:  nadie  puede  hacer  retroce- 
der la  causa  de  la  independencia;  luego  los  ejér- 
citos realistas  sin  saber  lo  que  hacen  la  defienden 
y  consolidan;  lueg0  en  el  Peni  se  derrama  sangre 
humana  sin  objeto  alguno;  y  esto  debe  entenderse 
jK)r  parte  de  los  patriotas,  que  de  la  de  los  realis- 
tas el  derramamiento  tiene  el  laudable  objeto  ya 
dicho,  de  defender  y  consolidar  la  independencia, 

¿Qué  decir  aliora  aquí  sobre  la  colosal  noticia? 
El  gobierno  de  Buenos  Aires  no  tardará  mucho 
en  hacer  la  paz  de  América  y  habrá  quien  le  ayu- 
de en  la  parte  de  vencerlas  dificultades.  ¿No  será 
este  subjetivismo  tan  vacío  de  realidad  obje- 
tiva como  el  anterior?  Indudablemente  que  sí. 
Lo  cual  no  quita  esto  otro:  el  ayudante  que  don 
Bernardino  pensó  tener  no  era  otro  que  Inglaterrn. 

Y  aquí  para  mayor  enredo  dos  encontramos 
con  otro  mero  juicio,  pues  al  que  esto  escribe  no 
le  es  dable  justificar  positivamente  su  opinión. 
Que  en  1823  el  ayudante  sea  España  misma,  es 
cosa  que  no  puede  revocarse  á  duda  después  de 
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lo  aseverado  por  Gómez  en  el  congreso  bonaerense 
tocante  á  la  venida  disimulada  de  los  comisarios. 
Más  bien  dicho:  en  aquel  año  los  ayudantes  serían 
dos:  España,  según  Gómez,  é  Inglaterra,  según  los 
barruntos  que  presto  se  dirán.  Pero  en  1822,  tan 
temprano,  antes  del  5  de  Slayo,  el  solo  ayudante 
posible  á  la  mente  de  don  Bernardino  fue  necesa- 
riamente Inglaterra.  Porque,  eso  sí:  por  el  interés 
de  repeler  el  auxilio  que  Sanmartín  i)edía,  Rivada- 
via  no  mintió  en  la  citada  sesión  de  apertura  sino 
deliró. 

Para  más  afirmarse  en  el  conato  de  su  política 
bonaerense,  que  él  entendió  que  debía  ser  tam- 
bién americana,  el  director  de  los  negocios  públi- 
cos de  Buenos  Aires,  si  no  lo  he  sospechado  mal, 
había  sabido,  antes  que  se  divulgaran  en  el  parla- 
mento inglés  y  en  la  prensa  europea,  las  amones- 
taciones de  Cánuing  al  gobierno  de  Fernando 
VIL  Lo  seguro  es  que  ciertas  afirmaciones  de 
donBernardino,  ya  con  viveza  en  1823,  se  pare- 
cen á  las  del  ministro  británico.  En  un  oficio  de 
éste  á  sir  Carlos  Stuart,  embajador  inglés  en  Ma- 
drid, oficio  de  Marzo  31  de  1823,  y  que  fue  comu- 
nicado al  gobierno  español,  frases  hny  óconcei)tos 
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como  para  rematar  la  fascinacióa  de  Rivadavia. 
Cánuing  decía  á  su  ministro: 

eEl  tiempo  y  el  curso  de  los  sucesos  han  deter- 
minado virtualmente  la  separación  de  las  colonias 
de  su  madre  patria,  aunque  el  reconocimiento 
formal  de  estas  provincias  por  S.  M.  pudiera  ace- 
lerarse ó  diferirse  por  diversas  circunstancias 
extrínsecas,  ó  por  los  progresos  más  ó  menos  sa- 
tisfactorios de  cada  Estado  hacia  una  forma  de 
gobierno  regular  y  fijo.» 

De  aquí  para  en  adelante,  dentro  de  un  sólo 
afán,  doble  entusiasmo:  servir  cou  liberalismo  á 
su  patria;  complacer  á  Cánniug  diplomáticamen- 
te. El  régimen  representativo  con  el  goce  de  una 
plena  libertad,  era  el  gobierno  «regular  y  fijoi>  que 
para  la  república  de  Buenos  Aires  había  adoptado, 
sin  avaricias  de  mando,  ajeuo  de  odios,  mediante 
reformas  progresivas,  con  ambición  patriótica,  don 
Bernardino  Rivadavia.  Modelo  que  imitar  de  na- 
ción y  de  gobierno,  Inglaterra.  (1) 


(1)  Unos  sesenta  y  dos  ingleses  del  alto  comercio  y 
diez  selectos  argentinos  celebraron  en  un  banquete  el  ono- 
mástico de  Jorge  lY  el  23  de  Abril  de  1823,  en  Buenos 
Aires.  Don  Bernardino  Kivadavia  brindó  allí:  aPor  el  go- 
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Era  tan  categórico  y  terminante  eu  punto  de 
paz  el  ministro  Rivadavia  desde  los  primeros  me- 
ses de  1822,  qne  no  es  aventurado  decir  que  supo 
la  amonestación  británica  no  sólo  antes  que  se  ve- 
rifícase y  divulgara,  sino  cuando  era  apenas  un 
designio  resuelto  del  gabinete  con  vista  de  la  situa- 
ción de  Méjico.  Acaso  bocas  del  alto  comercio  inglés 
le  soplaron  al  oído  la  cosa,  <rpara  su  gobierno,i> 
desde  Londres  ó  en  Buenos  Aires  mismo. 

Ya  con  seguridad  de  que  venían  comisionados 
al  Río  de  la  Plata,  en  la  sesión  de  clausura  de  la 
Sala  de  Representantes  (Diciembre  23  de  1822) 
dijo  Rivadavia: 

cLa  España  se  ba  presentado,  én  su  situación 
actual,  de  uua  manera  que  exita  á  compasión, 
y  ha  mostrado  al  gobierno  que  sería  inútil  hacer 
el  gasto  de  mandar  una  comisión;  porque  aquélla 
no  está  en  estado  de  entrar  en  materia,  ni  de  re- 
cibir los  votos  de  esta  provincia,  de  los  cuales  el 
primero  debía  ser  el  voto  por  su  prosperidad. 

cEsa  nación  ya  en  adelante  no  amenazará  á  la 


biemo  más  hábil,  el  inglés;  y  por  la  nación  más  moral  é 
ilofitrada,  la  Inglaterra. }!>  El  Centinela^  cuaderno  XL,  Mayo 
I."*  de  1823  (tomo  II,  página  301). 
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independencia  de  la  América;  antes,  con  su  con- 
ducta ulterior,  vendrá*  á  borrar  los  males  que  la 
ha  ocasionado;  y  el  Ministerio  con  esto  se  lison- 
jea de  dar  algo  de  real  para  el  afio  próximo;  por 
lo  que  no  hay  necesidad  de  hacer  más  gastos.if»  (1) 

Si  no  me  equivoco  mucho,  amor  filial  enterne- 
cido alienta  en  lo  que  se  acaba  de  trascribir.  Acaso 
lleva  ya  en  cierne  el  pensamiento  de  los  20  millo- 
nes de  pesos  de  América  por  mano  de  Buenos 
Aires  para  España.  Refiérome  á  la  dádiva  colec- 
tiva acordada  en  dicha  ciudad,  así  por  el  ajuste 
del  ano  próximo  venidero  (1823)  con  los  comisio- 
nados, como  por  la  ley  complementaria  del  ajuste 
y  que  se  promulgó  iümediatauíeute  después. 

Pero,  señor  ¿para  qué  esos  millones?  Según  la 
ley  bonaerense,  habían  de  servir  al  gobierno  libe- 
ral español  para  defenderse  contra  la  intervención 
armada  francesa.  ¿Por  qué  los  millones  de  América 
contra  esta  intervención?  Ptie?,  porque,  segim  la 
misma  ley  bonaerense,  dicha  intervención  francesa 
era  contraria  directamente,  por  absolutista,  á  los 
principios  de  Buenos  Aires  sancionados  allí  por 


(1)  Diario  de  Sesioneít  de  1822,  página  897. 
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ley  de  sn  Juata  de  Representantes.  ¿Por  qué  20 
millones  precisamente?  Por  ser  cantidad  igual  á 
aquélla  con  que,  para  destruir  el  gobierno  liberal 
de  la  península,  han  habilitado  á  su  gobierno  las 
cámaras  francesas. 

La  ley  de  Buenos  Aires  que  ordenó  la  negocia- 
ción de  este  subsidio  de  las  Américas,  ley  de  22 
de  Julio  de  1823,  consta  de  un  solo  artículo  que 
«mpíeza  inolvidablemente  así:  «Siendo  la  guerra, 
que  el  rey  Luis  XVIII  se  prepara  á  hacer  á  la 
nación  española,  directa  y  principalmente  contra 
el  principio  reconocido  por  el  artículo  I  de  la  ley 
de  10  de  mayo  de  1822...» 

La  discusión  y  aprobación  de  la  actitud  con 
que  la  República  de  Buenos  Aires  se  las  tuvo  tie- 
sas al  reino  de  Francia,  sesiones  de  21  y  22  de 
Julio  de  1823,  son  tan  sugestivas  como  dadas  de 
colores  y  amenas  de  leer.  Es  lástima  que  su  tenor 
impreso  sea  hoy  rarísimo.  (1) 


(1)  Constan  íntegramente  dichas  sesiones  en  los  cua- 
demos  XII  y  Xllt  (páginas  177  á  217)  del  Diario  de  Se- 
siones de  la  H.  Junta  de  Representante s  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  de  1 823, ^hviley  del  subsidio  para  la  guerra 
contra  Luis  XYIII,  lo  mismo  que  la  de  27  de  Agosto  de 
1822  sobre  cesación  de  la  guerra  de  América  mediante  la 
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Ahora  pregunto  argumentando  á  posteriori:  ¿no 
está  á  la  vista  que  él  ministro  gobernante,  con  todo- 
el  optimismo  de  su  imaginación  plácida  y  satisfe- 
cha, vale  decir  en  ejercicio  pleno  de  su  mentecatez 
característica,  esperaba  ver  llegar  pronto  á  Bueno» 
Aires  á  los  comisarios  españoles  trayéndole  mansi- 
to, inofensivo  ya  para  en  adelante,  al  fiero  león  de 
Iberia?  Sólo  por  virtud  de  esta  seguridad  se  explica 
bien  lo  que  pasa  luego  en  seguida.  Porque  sin 
ponerse  de  acuerdo  previamente  con  Chile  y  el 
.  Perú,  ni  con  nadie,  como  quisiera  la  ley  de  la 
<jccesación,i»  antes  ganándoles  á  todos  la  palmeta, 
él  bien  pronto  le  brindaría  á  cada  uno  el  plato 
exquisito  de  la  «cesación,i>  es  decir,  de  la  inde* 
pendencia  reconocida  y  de  la  paz  general  ajus- 
tada. Tal  es  el  espíritu  y  letra  de  la  tantas  veces 
aquí  recordada  convención  de  paz  concluida  con 
los  comisarios  estos  mismos  días  de  Julio  de 
1823. 

A  los  comisarios  para  oír  y  comunicar  á  las 
Cortes  las  demandas  de  estos  gobiernos  rebeldes^ 


diplomacia  bonaerense,  figuran  en  el  Registro  Oficial  de  la 
República  Argentina  Tomo  Segundo^  números  1622  y 
1683  respectivamente. 
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esto  es,  á  los  dos,  de  entre  aquellos  muchos,  &  los 
dos  recibidos  en  Buenos  Aires  y  que  ahí  celebra- 
ron tratado  internacional  sin  poderes,  poco  les 
imix)rtaba  la  indefectible  anulación  española  de 
su  ajuste,  si  el  m^nto  de  la  ridiculez  había  de 
caer  sólo  sobre  los  hombros  de  la  otra  parte  con- 
tratante, ó  sean  los  políticos  que  formaban  los 
altos  poderes  públicos  de  Buenos  Aires.  Mientras 
tanto,  como  huéspedes  tan  esperados  como  recién 
venidos,  ellos  gozaban  de  todo  género  de  agasajos 
en  la  ciudad  del  Plata,  no  oyendo  allí  sino  compa- 
siones de  la  madre  patria,  debates  para  venir  en 
su  ayuda,  y  ludibrios  de  la  guerra  del  Perú. 


-•^*- 


XVI 


RECAPITULACIÓN 


He  coDtemplado  el  tema  desde  el  pnuto  de  vista 
bonaerense,  ó  sea  del  sentimiento  moral  y  conve- 
uieucia  política  de  la  paz,  no  sólo  en  sí  misma  por 
ser  mejor  qne  la  guerra  y  gozarla  ya  de  hecho  el 
país,  sino  también  porque  está  en  la  mano  gene- 
rosa de  Buenos  Aires  el  hacerle  inmediatamente 
6U  paz  al  Perú  y  hacérsela  definitiva  el  año  pró- 
ximo á  las  Américas.  Gracias  &  este  método  se 
ha  podido  mirar  la  estrechez  de  los  móviles  inme- 
diatos oculta  bajo  la  candidez  ingenua  de  los  de- 
signios trascendentes.  Pero  queda  por  este  cami- 
no algo  todavía  que  entregar  d  la  indulgencia  de 
los  agraviados.  Para  cuyo  fin  un  poco  de  geogra- 
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fia  político  -  cronológico-astronómica,  no  vendría 
mal  en  este  momento. 

Primer  semestre  de  1822,  por  una  parte;  ins- 
tancias de  la  cansa  de  América  en  favor  del  Alto 
Perú,  en  dicho  semestre,  por  otra  parte:  hé  ahí  en 
el  tiempo  el  instante  de  la  generación,  hé  ahí  en 
el  espacio  el  trecho  para  la  culminación,  de  la- 
candidez  pacificadora.  Casi  á  la  vez  una  y  otra^ 
generación  y  culminación,  posarán  su  alteza  sere- 
nísima sobre  las  sienes  del  grupo  representativo  y 
del  supremo  dirigente  de  los  representativos  en  la 
joven  república. 

De  hoy  más,  año  1822,  se  vio  que  estos  polí- 
ticos no  concebían  posibles  en  el  continente  sino 
los  hechos  ya  consumados  en  Buenos  Aires:  inde- 
pendencia de  la  metró|X)li  y  paz  de  la  indepen- 
dencia. Más  allá  no  podía  existir,  en  pos  ó  en 
conquista  de  hechos  análogos,  sino  insensatez 
derramadora  de  sangre  humana  sin  ton  ni  son,  me- 
recedora de  quedar  debajo  del  desdén  y  engreimien- 
to de  Buenos  Aires  si  se  presentaba  allí  solicitando. 

El  año  1823  abrió  sus  puertas  en  el  Norte  con 
los  desastres  de  Torata  y  Moquehua,  y  con  la  pre- 
sidencia pretorianade  Rivagüero,  madre  del  cisma 
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j  traiciones  que  presto  se  habían  de  ver.  Hacia 
mitad  del  año  era  alarmante  el  desconcierto  por 
propia  obra  y  por  consecuente  predominio  de  los 
realistas.  Por  Septiembre  la  intervención  de  (^olom- 
bia  quedó  consumada  á  firme  en  fuerza  de  la  suma 
necesidad.  Días  después  sobrevenía  la  retirada  de- 
sastrosa del  general  Santacruz  desde  el  Desagua- 
dero. La  expedición  auxiliar  de  Chile  al  mando  del 
general  Pinto  se  volvió  á  su  patria.  Los  realistas 
cayeron  sobre  Lima.  Daban  allí  ocasión  á  transfn- 
gios  que  tanto  perjudicaban  como  deshonraron  la 
causa  nacional.  Bolívar  tenía  debajo  de  sus  pies 
la  anarquía;  por  delante,  la  inmensidad  de  una  y 
de  otra  Sierra  donde  se  agigantaba  el  enemigo. 

Este  era  el  Norte,  y  veamos  el  Sud. 

En  la  gran  provincia  uruguaya,  afianzándose 
cada  vez  más  la  usurpación  extranjera.  En  la  de 
Buenos  Aires,  que  formaba  el  Estado  del  mismo 
nombre,  como  base  de  toda  combinación  política, 
como  estímulo  de  toda  labor  administrativa,  este 
vertical  aserto:  <r Acabada  en  América  la  guerra  de 
la  independencia,  (i  los  trabajos  de  la  paz  todos 
ahora.» 

«Flemática  ha  de  ser  la  cólera  de  la  guerra, j» 


t 
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decía  Calderón.  Eq  Buenos  Aires  era  frenética  la- 
adoración  de  la  paz. 

Ha  concluido  por  fin  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. La  metróix)li  está  en  imposibilidad  de  se-^ 
gnir  peleando.  Sin  marina  ni  crédito  y  envuelta  e» 
civil  contienda,  está  política  y  militarmente  inca- 
pacitada, así  para  recobrar  j)or  la  fuerza  sus  co- 
lonias ya  perdidas,  como  para  reducir  y  retener  las- 
que por  su  separación  lucharen. 

¡Encantador  rin concito  de  la  historia  aquél! 
Límites:  por  el  lado  donde  el  sol  nace,  el  Año  XX; 
por  el  lado  donde  el  sol  muere,  Rozas.  Otra  pos- 
teridad vendrá  que  caiga  en  la  cuenta  y  diga  lo 
que  de  la  calidad  y  destino  de  las  telas  el  experto- 
húrgales:  «La  del  holgorio,  por  la  finura;  la  del 
obrador,  por  la  dura.» 

uno  de  líos  cooperadores  tuvo  presentimientos^ 
Don  Ignacio  Núfiez,  subsecretario  de  Estado^ 
sentía  patriótico  entusiasmo  por  las  mejoras  y 
arreglos  institucionales  de  Buenos  Aires.  La  refor- 
ma eclesiástica  y  la  militar  reforma  le  traían  tai> 
enfervorizado,  que,  siendo  de  natura  mny  buen» 
persona,  se  había  hecho  traga  militares  y  come 
frailes.  Entre  otras  indicaciones  para  imitación  y 
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estímnlode  los  liberales  de  Chile,  escribía  de  Bne- 
nos  Aires,  Febrero  27  de  1823,  esto  que  sigue  coa 
destino  á  la  prensa  de  Santiago: 

cEn  orden  á  la  seguridad  de  la  marcha  de  Bue- 
nos Aires,  diré  sólo:  l.*^  que  las  ideas  viejas  ya  ni 
le  hacen  guerra,  ni  le  harán;  2.**  que  los  directo- 
ríales  cayeron  y  permanecerán  caídos  en  la  opinión 
pública  mientras  no  renuncien  á  sus.  tonterías:  3.** 
que  lo  único  que  ahora  se  ofrece,  bien  que  envuel- 
to entre  mil  obscuridades,  es  la  última  dificultad 
que  tuvieron  que  vencer  los  Estados  Unidos:  esto 
es,  la  subordinación  del  poder  militar  al  civil.»  (1) 

Para  jioner  en  evidencia  la  temerosa  perspica- 
cia de  don  Ignacio  tengo  que  copiar  aquí  lo  que 
dije  en  mi  anterior  volumen: 

«El  pueblo  argentino  no  se  conformó  jamás  con 
la  ocupación  extranjera  de  la  gran  provincia  uru- 
gnayUr;  por  su  parte  él  no  transigió  mediante 
cómoda  neutralidad  con  aquel  salteo  escandaloso 
á  la  faz  de  las  naciones;  ignoraba  enteramente  la 
secreta  labor  porteña  para  dejar  fuera  de  la  comu- 
nidad argentina  la  Banda  Oriental.  Tan  pronto 

(1)  El  Corresponsal  de  El  Imparcial  Carta  5.*:  Santiago, 
Marzo  29  de  1823,  página  11. 
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como  consideró  ajustado  á  firme  el  pacto  de  uuióo 
con  Buenos  Aires,  el  pueblo  argentino  impuso  con 
apremio  el  ir  á  la  guerra,  y  la  guerra  se  hizo.  De 
ella  volvieron  victoriosos  y  más  soldados  que  nun- 
ca aquellos  militares  que  don  Bernardino,  con 
buenas  razones  y  siempre  sin  acierto,  quisiera 
dejar  perfectamente  paisanizados.  Habían  servi- 
do con  gloria  á  su  patria  y  á  la  causa  de  Améri- 
ca.i>  (1) 

Son  para  saberse  comentadas  las  noticias  del 
señor  Núfiez.  Este  fascinado  confidente  era  nno 
de  los  más  imbuidos  en  las  ideas  de  Rivadavia. 

— Anatema  á  todo  cuanto  nos  aparte  de  la  mira 
ó  pugne  con  el  conato  de  la  nueva  administración, 
y  el  conato  y  la  mira  no  pueden  ser  otros  sino  el 
aislamiento  y  sustituir  al  espíritu  marcial  el  mer- 
cantil. Hoy  por  hoy,  quítese  de  ahí  y  aguántese 
la  tendencia  absorbente,  quieras  que  no  quieras, 
de  la  caduca  política  directorial .  Al  revés,  para 
los  fines  de  una  ulterior  hegemonía  bonaerense, 
hegemonía  en  la  cuenca  estrictamente  argentina, 
el  repliegue  de  la  provincia  sobre  sí  misma  ha  de 

(1)  Bolivia  y  Perú  Más  i^ottis  Históricas  y  Bihliográ' 
ficas;  pág.  302. 
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contraerse  al  mayor  desarrollo  posible  de  sus  pri- 
vilegiados recursos  peculiares.  Ahora  bien,  el  cen- 
tro de  lo  peculiar  bonaerense  descansa  en  la  acti- 
vidad mercantil. — 

Si  en  la  medida,  hé  aquí  ciertamente  un  mer- 
-cantilismo  de  buena  ley,  de  estirpe  algo  sedentaria 
j  doméstica;  tráfico  de  mercaderes  en  plaza  y  de 
la  plaza  con  mercaderes  de  otras  plazas  del  inte- 
rior, todavía  sin  varonil  independencia,  falto  de 
^arranques  hacia  el  comercio  marítimo  de  primera 
mano,  ese  de  productos  regnícolas  por  productos 
regnícolas,  el  cual  sale  en  persona  á  las  ofertas  y 
•demandas  del  intercambio  entre  las  naciones.  Mas, 
¿por  qué  no  esperar  de  los  bonaerenses  ese  espí- 
ritu de  empresa  y  ese  grado  de  intrepidez  que 
-es  obra  del  capital?  De  todos  modos,  levantando 
^l  actual  mercantilismo  á  la  categoría  de  un  prin- 
cipio de  gobierno,  el  de  Rivadavia  se  propuso  im- 
pulsar el  álveo  de  la  corriente  social,  imprimirla 
rumbo,  extender  sus  riberas. 

Era  aquél  un  momento  muy  interesante.  En  el 
vecindario  de  la  ciudad  del  Plata  bullían  tres  pru- 
ritos: soberbia  de  vivir,  afán  de  asimilaciones, 
concupiscencia  de  ganancias:.  En  esas  horas  de 
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reportamiento,  después  de  las  fatigas  pasadas, 
bastó  mirar  y  mirarse  para  bien  percibir  el  patri- 
moaio  de  riqueza,  de  bienestar,  de  vitalidad  colec- 
tiva, puesto  á  los  naturales  al  fácil  alcance  de  su» 
manos  libres.  Aquí,  el  gran  estuario  comercial 
del  Plata;  acá,  verdegueando  la  inmensa  pampa, 
fértil;  en  la  juntura,  Buenos  Aires  como  un  áurea 
broche  de  ambas  maravillas  pingües.  En  1822 
comenzaba  la  ciudad  á  sentirlo  así  con  fuerza. 
Experimentó,  que  sin  más  añadidura  que  confian- 
za europea  y  pobladores,  quedaría  transformada 
en  un  emporio  creciente  de  frutos  del  país  abun- 
dantemente exportables  y  de  efectos  ultramarinos 
extensísimamente  internables. 

Hay  que  repetirlo  para  resumen  y  para  ver 
bien  las  circunstancias  de  Buenos  Aires. 

Hemos  dado  en  llamar  candidez,  por  no  decirlo 
con  exactitud,  á  la  ingénita  depresión  del  seso  de 
don  Bernardino  puesta  en  actividad.  Uno  de  los 
pretextos  denegatorios  suyos  más  sistemáticos 
estaba  por  su  índole  subjetiva  henchido  de  can- 
didez. Tuvo  por  eso  proyecciones  muy  candidas. 
Refiérome  al  juicio  que  al  gobernante  merecía  el 
estado  de  la  causa  de  la  emancipación  de  Améri- 


BOLIVIA  Y  PERÚ  99 


ca  desde  comienzos  de  1822.  ¿Veía  en  lo  de  Bue- 
nos Aires  lo  de  América?  Lo  cierto  es  que  á  esta 
fecha,  cual  se  ha  visto,  dando  él  ya  por  hundida  para 
siempre  la  dominación  española  en  América,  con- 
sideró desde  entonces  sin  objeto  y  perjudicial  la 
guerra  del  Perú.  Era  un  deber  no  auxiliarla  y 
cordura  política  trabajar  contra  ella. 

La  sociedad  bonaerense,  sea  influida  por  la  can- 
didez vertical  de  Bivadavia,  sea  de  propio  motu  y 
por  cierto  sin  candidez  alguna,  proclamaba  con 
entusiasmo  como  realidad  paladina  el  hundimiento 
español  en  América  y  la  insensatez  de  la  guerra 
del  Perú.  Y  es  lo  importante  y  consta  de  los  pa- 
peles públicos,  que  algo  más  proclamaba  y  empe- 
zaba á  poner  por  obra:  el  empeño  de  lanzarse  con 
ardor  y  sin  temor  al  ahinco  mas  enérgico  del  esta- 
do de  paz,  que  es  producir  y  acumular  riquezas. 

Quisiera  dar  una  idea  brevísima  de  este  nuevo 
sentir  social  interno  y  actitud  externa  del  sentir. 
Era  un  movimiento  unánime  de  actividad  exclusiva 
y  excluyente.  Producido  con  vista  de  lo  que  pasaba 
en  ambos  Perú,  significó  entonces  y  significa  hoy 
mucho;  con  vista  de  lo  que  pasando  estaba  en  la 
provincia  uruguaya,  significó  y  siempre  significa- 
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rá  ranchísimo.  Pero  es  la  índole  del  conato  de  ga- 
nancias lo  qne  en  el  instante  debo  traer  ala  memo* 
ría  para  internar  mi  asnnto. 


XVII 

MERCANTILISMO  PORTEÑO 

«;A1  trabajo  todos  ahora !i>  Era  la  voz  común. 
Y  los  lectores  creerán  acaso  que  estos  animosos 
porteños  se  habían  desprendido  de  la  española  ce- 
pa, y  que  hoy,  regenerados  al  influjo  de  la  paz  y 
de  la  libertad  hasta  transformarse  en  unos  an- 
glosajones, se  entregaban  en  su  rico  patrimonio  al 
esfuerzo  de  primera  mano,  tenaz,  independiente, 
varonil.  Pero  hay  á  la  vez  que  oír  el  otro  grito: 
«¡Crédito!  ¡crédito!  ¡Brazos!  brazos!»  Pero...  de 
afuera. 

Don  Esteban  de  Luca  exhortaba  en  prosa 
y  en  verso  á  los  nativos  á  acometer  las  indus- 
trias agrarias.  Pidióles  que  fuesen  otra  cosa  que 
cavilosos  y  subalternos  intermediarios  de  la  sana 
y  muscular  producción  ajena.  Pintábales  la  fértil 
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llanura  pastosa  abriendo  sns  brazos  gigantescos 
para  brindar  con  riqneza  y  pujanza  y  dignidad 
autónomas  á  los  naturales.  (1) 

Estos  individuos:  no.  Comerciantes  revendones, 
comisionistas,  corredores,  consignatarios,  depen- 
dientes  de  tienda,  en  el  afán  del  almacén,  puesto, 
escritorio,  lonja  ó  muelle  etc.  y  nada  más.  Vengan 
á  nos  los  artefactos  de  la  industria  europea,  y  por 
nos  salgan  los  frutos  que  sacaron  de  argentina  tie- 
rra los  extranjeros  con  su  trabajo  al^ire  libre  y 
bajo  los  rayos  del  sol. 

Mientras  tanto,  la  gente  atropellándose  acumu- 
lada en  las  aceras  de  Buenos  Aires,  y  las  inmensas 
campañas  de  la  provincia  mudas  y  vacías.  (2) 

Hasta  los  pocos  nativos  que  se  enriquecieron 
en  las  atrasadísimas  industrias  rurales,  no  de  la- 
branza ciertamente,  sino  ^pecuarias,  se  venían  á 
especular  y  traficar  dentro  la  ciudad  del  Plata. 
Don  Esteban  les  decía: 

«Es  verdad  que  los  estancieros  decoran  la  ciu- 
dad con  la  fabricación  de  buenos  edificios;  pero 


(\)  La  Abeja   Argentina^  cuadernos  I  y  VIII,  de  Abril 
15  y  Noviembre  15  respectivamente,  año  1822. 
(2)  Ibid,,  página  297  del  tomo  I. 
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no  es  menos  cierto  que  sería  más  ventajoso  á  la 
riqueza  nacional  el  empleo  de  sus  capitales  en 
olíjetos  de  industria  rural.»  (1) 

Cuenta  D.  Juan  María  Gutiérrez,  que,  según 
^1  cree  por  algunas  manifestaciones  de  la  prensa 
dirigente,  los  miembros  de  la  Sociedad  Literaria 
se  empeñaron  «en  desacreditar  el  tráfico,  la  incli- 
nación casi  exclusiva  á  la  carrera  del  comercio,  y 
recomendaban  la  transformación  de  los  productos 
del  país  por  medio  de  la  industria,  particularmen- 
te la  agrícola.»  Porque  muy  claramente  se  vio  que 
<Len  la  campaña  estaban  para  ellos  las  riquezas, 
la  conservación  de  la  energía  física,  los  hábitos 
«encillos,  la  economía  que  crea  capitales,  las  vir- 
tudes que  distinguen  á  las  razas  viriles  etc.»  (2) 

Laudable  pero  inútil  empeño  el  de  aquellos  se- 
ñores. Al  cabo  de  año  y  medio  de  propaganda  la 
vorágine  mercantil  se  tragó  á  la  Sociedad  Litera- 
ria misma,  revista  de  ciencias  y  letras  y  todo.  Vi- 
nieron en  su  lugar  las  volanderas  gacetas  de  noti- 
<5Ía8,    avisadoras    del    mercado    de    frutos,    del 


(1)  IhkL,  página  298. 

(2)  Don  Esteban  de  Luca  Noticias  sobre  su  Vida  y  Es- 
critos (Buenos  Aires,  1877, 4.°),  página  23. 
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aduanero  despacho  de  internacioDes,  de  las  ofertas 
de  efectos  nltramarinos,  de  fletes  ó  entradas  6 
salidas  de  bnqnes  del  intercambio,  de  martillos  de 
mercancías  averiadas  ó  embargadas,  de  cotizacio- 
nes de  valores  fiduciarios  etc.  etc.  Unos  diez  ó  doce 
«precios  corrientes»  con  diversos  nombres  apare- 
cían hasta  en  gacetas  descollantemente  políti- 
cas.   (1) 

Y  pululaban  de  aquí  para  allá  noticias,  ya  de- 
origen público,  ya  de  origen  privado,  sobre  el  afán 
de  Cánniug  para  que  el  comercio  y  capital  británi- 
cos se  aprovechasen  listos  de  los  mercados  que  se 
les  abrían  en  el  nuevo  mundo.  Referíase  de  coma 
este  mercantil  interés  punzante  amparaba  desde 
luego,  y  seguiría  amparando,  la  estabilidad  de  Ios- 
Estados  americanos  ya  libres  de  la  dominación  es- 
pañola; y  de  cómo  captarse  Buenos  Aires  la  es- 
timación y  confianza  del  ministro  inglés  Cánningy 
mediante  el  pacífico  y  progresista  orden  regular  y 


(1)  Los  particulares  de  este  hecho  general  pueden  per- 
cibirse á  la  primera  ojeada  somera  de  las  columnas  de  la 
prensa.  Salta  á  la  vista  aún  en  los  catálogos  de  Zinnt,. 
Efimeridogrqfia  Argirometropolitana^  y  en  la  Bibliografía- 
Histórica  de  las  Prorhicias  Unidas, 
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fijo  del  país,  debía  ser  el  norte  de  la  política  inter- 
na V  externa  del  Estado. 

Paréceme  que  la  idea  de  agradar  á  Inglaterra, 
— acuadrar  á  Cánniug» — conato  de  Rivadavia  des- 
de 1822,  y  aún  desde  1821,  se  generalizo  ó  más 
bien  se  vulgarizó  en  1823.  (1) 

Colombia  fue  país  que  por  el  pronto  ó  de  suyo 
tenía  menos  ventajas  que  ofrecer  al  comercio 
marítimo  que  el  Río  de  la  Plata.  Así  y  todo,  estu- 
vo muy  lejos  de  soltar,  ilusa,  las  armas,  empachada 
con  el  liberalismo  y  el  egoísmo  de  Inglaterra.  Trató 
de  digerirlos  en  un  mismo  bolo  alimenticio,  de  estar 
á  lo  que  diera  ese  comercio  por  el  pronto,  sin  gloto- 
nería, por  vivir  y  para  obtener  fuerzas.  Y  porque 
al  mercantilismo  de  Cánniug  quedaban  todavía  en 
cartera  muchas  consideraciones  que  guardar  á  la 
Santa  Alianza,  la  recién  nacida  república  dijo  el 
año  1822  á  su  agente  confidencial  en  Londres: 

cLa  Gran  Bretaña,  sobre  todo,  está  llamada  por 
su  naturaleza  á  cultivar  con  nosotros  las  más  es- 


fl)  Los  pablicacioneH  de  la  pren«i,  C'^pecialmeiite  /17 
Argos  y  El  Diario  de  Sesiones  (U  la  II.  Junta  de  Reprpaen- 
iartíeSj  años  1822  y  1823,  me  han  suministrado  mérito,  a  mi 
juicio  bastante,  para  las  anteriores  afirmaciones. 
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trechas  relaciones.  Si  la  rivalidad  es  el  más  po- 
deroso móvil  de  los  gobiernos,  usted  tiene  ahora 
en  su  poder  el  hacer  mérito,  y  aún  exagerar,  las 
ventajas  que  los  Estados  Unidos  van  á  reportar 
de  su  política  franca  y  amistosa  con  nosotros.  To- 
do esto  debe  contribuir  poderosamente  á  auraen- 
tajr  la  opinión  británica  en  nuestro  lavor  y  obligar 
á  su  gobierno  á  tomar  un  partido  decisivo.»  (1) 

Pruebas  existen  de  que  algo  menos  que  la  con- 
sideración debida  sacó  Buenos  Aires  de  sn  afán  de 
congraciarse  el  favor  del  gabinete  inglés.  Que  en 
cuanto  á  ventajas,  obtuvo  que  éste,  para  decirlo 
con  llaneza,  le  sacara  la  jira,  y  jira  fué  el  tratado 
de  amistad  v  comercio  de  1825.  Debiera  llamarse 
más  bien  patente  de  enormes  privilegios  y  fran- 
quicias otorgados  á  la  Gran  Bretaña.  (2) 


(1)  Instrucciones  de  Julio  16  al  Agente  de  Colombia 
y  en  su  caso  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Extraor- 
dinario, don  José  Rafael  Revenga:  Cadena,  Anules DipLo- 
máticos  de  Colombia,  página  448. 

(2)  Onerosas  ventajas,  como  son  por  ejemplo  la  recf- 
proca^-que  no  admitió  en  análogo  proyecto  de  tratado 
sino  eon  sustanciales  restricciones  Colombia — concerniente 
á  barcos  mercantes  construidos  en  la  Gran  Bretaña  por  una 
parte  y  construidos  en  las  Provincias  Unidas  por  otra. — 
Dejando  de  mano  todo  negocio  echó  siete  sesiones  con- 
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Reconociraieuto  próximo  indefectible  por  la  rae- 
trópolide  la  aniericaüa  irulepencleocia,  inutilidad 
sanguinaria  de  la  guerra  del  Perú,  enmienda  de  la 
ya  en  adelante  inofensiva  y  amorosa  madre  patria 
para  con  estas  sus  coloniales  i)osesionea,  al  cabo  el 
punto  final  de  la  lucha  de  nuestra  emancipación, 
«te,  etc.  ;Qué  seguridad  y  firmeza! 

Acaso  mis  lectores  quieran  conocer  un  comenta^ 
rio  que  existe  de  estos  fundamentos  de  la  i)olítica 
porteña,  de  estas  aseveraciones  categóricas  de  Ri- 
vadavia,  años  1822  y  1823,  hechas  en  la  Junta  de 
Representantes.  Es  comentario  por  Rivadavia  mis- 
mo, en  la  «tribuna  de  la  propia  Junta  de  Re- 
presentantes, á  la  vuelta  de  pocos  meses.  El  3  de 
Mayo  de  1824  decía  don  Bernardino  en  su  mensaje 
junto  con  García — el  gobernador  Rodríguez  siem- 
pre entre  los  bárbaros — de  apertura  parlanientaria: 

«Las  ideas  que  dominan  en  Madrid  después  de 
la  caída  de  la  Constitución  española  (1),  y  las 


secutivas  la  fi.  Sala  de  Buenos  Aires  en  discutir  el  trata- 
do; que  bien  pronto  se  hacía  ley  internacional  argentina. 
Ho  parece  sino  que  los  ribereilos  del  gran  estuario  del  Plata 
pensaron  que  el  gabinete  inglés  les  echaba  una  cuerda  de 
roldana  para  sacarles  de  dentro  de  un  pozo. 

(1)  Y  que  dominaban  también  antes  de  la  caída.  ¿Cómo 
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medidas  hostiles  renovadas  desde  entonces,  incli- 
nan á  creer  qne  será  qnizá  preciso  completar  por 
la  espádala  obra  de  nnestra  independencia.»  (1) 


pone  en  olvido  qae  las  Cortes  Constitucionales,  y  con  eso^ 
muy  representativas  del  partido  liberal  español,  habían 
ádo  las  que  rechazaron  en  1823  el  reconocimiento  de  la 
independencia  de  las  Amérícas? 

(1)  Corre  en  cuaderno  aparte  este  mensaje,  que  con- 
tiene otros  cánticos  de  la  palinodia.  Es  un  documento  cu- 
rioso. Lo  reprodujo  El  Argos  de  Buenos  Aires,  número  32 
extraordinario,  Mayo  5  de  1824. 


-fi- 


XVIII 

EXCLUSIONES  GEMELAS 

Recuérdese  la  carta  de  El  Corresponsal  de  El 
Imparcial^  no  ha  mucho  aquí  citada.  El  secretario 
de  don  Bernardino  se  muestra  en  ella  algo  impre- 
sionado con  el  sordo  rugir  del  pueblo  argentino. 
Dice  á  sus  amigos  los  liberales  de  Chile: 

^El  Centinela  mostrará  á  V.  los  compromisos 
en  que  está  Buenos  Aires  con  los  negocios  de  la 
Banda  Oriental :  nos  es  muy  difícil  entrar  en  gue- 
rra, ponjue  volverá  otra  vez  á  establecerse  el  sis- 
tema militar,  y  todo  plan  irá  por  tierra.  No  obs- 
tante, si  el  Brasil  no  cede,  la  guerra  es  inevitable; 
y  acaso  no  será  necesario  poner  en  movimiento 
fusiles,  sino  pesos  fuertes. 

«No  hay  noticia  de  que  los  diputados  de  Espa- 
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ña  hayan  salido  del  Brasil,  donde  llegaron:  yo  na 
espero  cosa  buena  de  esta  gente;  pero  sí  la  espe- 
ro, y  grande,  de  Londres.  Tenemos  de  Europa 
muchas  noticias  lisonjeras  sobre  nosotros,  con  fe- 
cha muy  posterior  al  tiempo  en  que  la  diputación 
salió  de  la  península.»  (Página  10). 

Siempre  la  confianza  en  que  Inglaterra  ayudará. 
á  don  Bernardino  á  hacer  su  incruento  Ayacucho- 
diplomático.  Tres  años  aguardando  de  un  momento- 
a  otro  la  gran  señal.  Pero  la  candidez  enorme  fué 
la  otra  candidez:  á  trueque  de  no  turbar  con  una. 
guerra  el  buen  orden  pacífico  de  los  negocios  de 
Buenos  Aires,  se  procedería  á  rescatar  la  gran 
l)rovincia  uruguaya  de  manos  de  los  salteadores. 

Pensando  con  detenimiento,  estos  pesos  fuertes 
¿no  serían  más  bien  un  precio  por  cobrar?  El  con- 
fidente de  Rivadavia  no  es  claro  lo  bastante,  es 
decir,  en  el  modo  que  estila  el  comercio. 

Uno  concibe  los  embarazos  bonaerenses  causa 
del  cautiverio  de  la  otra  margen,  á  que  se  refie- 
ren  tanto  El  Corresponsal  de  El  Imparcial  como 
El  Centinela.  La  sistemática  neutralidad  oficial 
no  era  tan  cómoda  que  se  diga.  Porque  si  de 
una  parte  se  temía  la  indignación  del  pueblo 
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argentino,  á  quien  era  político  el  contemplar, 
gravitaban  de  otra  los  ánimos  por  la  pendien- 
te irresistible  del  mercantilismo,  y  el  interés  por- 
teño de  deshacerse  de  la  Banda  Oriental  era  muy 
grande. 

Móviles  políticos  muy  diferentes  son,  ante  el 
criterio  historiográfico,  la  confianza  en  el  glorioso 
Ayacucho  incruento  de  las  Américas,  y  el  inte- 
rés del  preponderante  desarrollo  material  de  la 
provincia  metropolitana.  Era  el  primero  una  fan- 
tasmagoría porteña  de  origen  rivadaviano;  era  el 
segundo  un  aguijón  esencialmente  regional,  muy 
temprano  puesto  por  don  Bernardino  á  la  altura 
de  nn  tesón  patriótico,  ó  más  bien  á  ese  grado  de 
soberanía  imperante  y  avasalladora  que  los  yan- 
quis llaman  ccdestino  manifiesto.!) 

No  se  inspiraba  en  los  dictados  del  primer  mó- 
vil el  gobernante  cuando  á  principios  de  1823  re- 
chazó la  federación  y  el  congreso  de  Panamá  que 
le  había  traído  don  Joaquín  Mosquera  aprobados 
por  Colombia  y  Perú.  En  esta  otra  deserción  de 
la  cansa  de  América  no  se  ve  la  mentecatez  paci- 
ficadora. Obedecióse  á  una  de  las  propensiones 
más  instintivas  entonces  en  todo  buen  porteño  de 
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sangre  y  terruño.  La  denegación,  menos  que  con- 
tra la  guerra  de  la  independencia,  iba  en  derechu- 
ra il  favor  del  particularismo  provincial  bonae' 
rense. 

Para  poner  el  punto  en  claro  ¿tengo  que  recor- 
dar lo  que  todos  saben?  Aquel  provincialismo 
asomó  siempre  ambición  de  prepotencia  ó  predo- 
minio sobre  las  provincias  de  la  cnencadel  Plata. 
A  éstas  desde  un  principio  fue  de  todo  punto  inso- 
portable cualquiera  preponderancia  política  de 
Buenos  Aires  sobre  ellas.  Lo  exclusivo  del  cona- 
to porteño  era  de  suyo  exclnyente  de  cualquier 
regional  equilibrio  ó  contrapeso  de  fuerzas  en  la 
organización  del  Estado.  Hablan  de  quedar  afue- 
ra de  éste,  por  eso,  el  Alto  Perú  y  la  Banda  Orien- 
tal. Sólo  hasta  donde  se  pueda  dominar. 

La  comunidad  política  con  el  Interior  y  Litoral 
tuvo  desde  el  primer  instante  por  condición  tácita 
la  hegemonía  de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Más 
bien  dicho:  aquí  está  una  piedra  angular  argentina 
del  partido  autonomista  porteño.  Sobre  esta  piedra, 
según  los  prohombres  del  partido,  vienen  y  se 
asientan,  juntan  y  traban,  al  desarrollarse  admi- 
nistrativamente cada  uno  por  su  lado,  el  interés 
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bonaerense  y  el  interés  de  las  provincias,  hasta 
reunirse  ix)líticameute  en  un  solo  haz  constitutivo 
<ie  la  República  Argentina. 

Este  el  cimiento.  El  edificio  habta  de  tener  un 
pináculo  con  mira  á  los  ámbitos  del  horizonte 
-exterior.  El  país  rico  era  accesible  facilísimamen- 
te  y  abierto  de  par  en  par.  Se  quiso  con  preferen- 
<i¡a  favorecer  la  inmigración  y  el  comercio  euro- 
peos. Pues  bien :  si  la  comunidad  política  con  el 
Alto  PerA  y  la  Banda  Oriental  no  convenía  á 
Baenos  Aires  por  los  motivos  de  orden  interno  que 
«e  han  dicho,  por  motivos  de  orden  externo  tam- 
poco le  convenían  la  Unión  Americana  y  el  Con- 
deso de  Panamá.  No  le  convenían  ni  aún  limpios 
de  las  máculas  con  que  Bolívar  hubo  de  echar  á 
perder  estas  importantes  instituciones. 

La  federación  de  los  nuevos  Estados  de  América 
para  resistir  á  la  metrópoli,  en  aquel  entonces  pro- 
tegida por  las  grandes  potencias  interventoras  que 
«e  llamaron  Santa  Alianza,  causa  eficiente  de  la 
Unión  Americana  de  1822,  no  era  vínculo  favora- 
ble, sino  antes  bien  solidaridad  contraria,  á  la  apar- 
cera liga  peculiar  del  comercio  de  Buenos  Aires 
con  Europa  y  ya  de  hecho  aún  con  España  misma. 
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Los  cálculos  eran  allí  de  enriquecimiento  propio 
y  propio  crecimiento  materiales  á  toda  costa. 

Eso  que  tan  temprano  se  pensó  está  hoy  rea- 
lizándose agigantadamente.  ¿Con  entreveros,  sin 
analogías  de  adaptación,  afuera  de  las  eficacias 
sociológicas  asimilativas,  por  encima  de  un  encr- 
me  atraso  político,  moral  é  intelectual?  (Cierta- 
mente. Pero  ¿qué  impoHa?  La  realidad  hoy  obte- 
nida corresponde  á  la  idea  ayer  pensada.  Ha  sido 
ésta  un  acierto  bueno  6  malo,  i)ero  acierto,  del 
señor  Rivadavia,  bien  así  como  lo  es  en  igual  gui- 
sa la  exclusión  del  Alto  Peni.  (1) 

Como  se  ve,  la  exclusión  del  Alto  Perú  v  la 
exclusión  de  América  son  hermanas  gemelas.  Na- 
cieron á  un  mismo  tiempo  en  su  cuna  bonaerense, 
¡Cómo  negar  que  este  vínculo  de  sangre  es  un 


(1)  La  exclusión  de  la  Banda  Oriental  fue  intento  mas 
no  obra  rivadaviana.  Se  verificó  después  de  una  guerra  ar- 
gentina por  la  inclusión.  La  exclusión  no  fué  menos  fa- 
vorable al  interés  porteño  que  la  del  Alto  Perú.  Con  esta 
diferencia:  Buenos  Aires  cooperó  en  Uruguay  á  la  expul- 
sión de  los  usurpadores  extranjeros,  mientras  en  el  Alto 
Perú  sé  negó  á  tomar  parte  mínima  en  la  lucha  de  la  libe- 
ración, y  dejó  al  país  á  merced  de  la  triunfante  prepoten- 
cia colombiana,  á  la  cual  no  dejó  desde  entonces  de  denigrar 
como  una  usurpación  extranjera. 
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honor  y  nn  consuelo  para  el  Alto  Perú!  Debería 
éste  acallar  cnalquier  resentimieuto  con  vista  de 
lo  que  le  ha  pasado  en  Buenos  Aires  á  su  pre- 
clara compañera.  Porque  si  la  pertinaz  dureza 
en  el  abandono  de  las  provincias  altas  del  Estado 
nada  costaba,  esta  otra  vuelta  de  espaldas  á  la 
causa  de  América  tuvo  sus  pudores,  sus  quie- 
ros  y  noquieros  que  no  denuncian  prontitud  de 
ánimo. 

Justicia  al  mérito.  A  la  provincia,  que  tan  no- 
ble y  esforzadamente  imprimiera  tendencia  ame- 
ricana á  su  gran  revolución  de  1810,  algo  costó, 
algo,  el  no  desertar  siquiera  un  instante,  en  apoyo 
de  la  fraternidad  y  solidaridad  americanas,  el 
reducto  de  su  nueva  miercantil  política. 

La  altura  de  la  consideración  en  esta  vez,  lo 
diré  de  pasada  por  esclarecer  el  asunto,  hubo  de 
tocar  en  el  vértice  platónico  de  aqael  himno  á  la 
paz  que  estalló  en  la  H,  Sala  meses  antes,  al  ne- 
garse allí  la  ^patrulla»  de  mil  hombres  que  pi- 
diera el  general  Sanmartín  para  el  Alto  Perú. 
Piíes  conviene  saber  que  un  derrame  archi-ame- 
ricanóñlo,  una  salva  de  amor  patrio  á  la  gran 
patria,'  causó  en  la  prensa  bonaerense  la  llegada 
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de  don  Joaquín  Mosquera  con  los  pactos  de  la 
Unión  Americana  y  Congreso  de  Panamá.  (1) 


(1)  Llegó  el  21  de  Enero  de  1823.  El  22  pasó  el  envia- 
do colombiano  al  Despacho  de  Relaciones  Exteriores  y  el 
23  fue  reconocido  en  su  carácter  público.  Dando  noticia 
de  lo  anterior  El  Centinela^  de  Buenos  Aires,  entrega 
XXVI  del  26  de  Enero  de  dicho  año,  agrega:  «El  señor 
general  don  Gregorio  de  Las  Heras,  que  asociado  del  señor 
Ministro  de  Colombia,  entró  á  la  misma  hora  á  su  patria, 
después  de  doce  á  catorce  años  de  ausencia,  los  más  en  el 
campo  de  batalla,  también  se  presentó  el  22  al  Gobierno.» 
— Dos  años  y  medio  después  el  actual  compañero  de  viaje, 
desde  Chile,  de  la  Unión  Americana,  con  motivo  del  nae- 
TO  llamamiento  de  Colombia  y  Perú  al  Congreso  de  Pana- 
má, presentó  á  la  sanción  legislativa,  como  jefe  del  go- 
bierno general,  un  proyecto  por  demás  curioso.  Acerca  de 
él  dijo  El  Piloto,  de  Buenos  Aires,  número  14,  de  Septiem- 
bre 8  de  1825:  que  la  declaración  de  principios  propuesta 
al  congreso  por  el  gobierno  para  que  sirva  de  instruc- 
ciones á  los  plenipotenciarios,  es  inaudita  y  pugna  con  «el 
sentido  común  político  y  con  las  prácticas  más  elementales 
del  derecho  público.  Es  efectivamente  muy  extravagante 
dicha  producción  del  renombrado  ministro  García:  lo  es 
por  su  fondo,  forma  ypwUa.  Iba  ésta  enderezada  á  la  per- 
sona de  Bolívar.  Naturalmente,  el  congreso  argentino  re- 
chazó esta  parte  del  proyecto.  Autorizó  tan  sólo  el  envío 
de  los  plenipotenciarios  que  se  juzgare  conveniente  hacer 
concurrir  al  Congreso  de  Panamá. — El  proyecto  Lasheras- 
García  ordenaba  que  los  plenipotenciarios  deberían  hacer 
sancionar  el  derecho  de  propiedad,  la  soberanía  popular, 
el  principio  de  no  intervención  y  además:  «Que  ningún 
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hombre  puede  ejercer, -ni  pretender  por  título  alguno,  la 
facultad  de  conceder  leyes  á  los  pueblos,  ni  éstos  renun- 
ciar para  sí,  ni  para  su  posteridad,  el  derecho  de  sancionar- 
las por  medio  de  sus  legítimos  representantes.»  (Agosto 
16  de  1825). — ^Nueva  ocasión  de  polvareda  de  prensa  con 
este  motivo  en  Perú  y  Bolivia.  Fue  la  segunda  arremetida 
calificable  de  1825  en  Buenos  Aires  al  superhombre  del 
Norte.  La  primera  acababa  de  verificarse  por  la  prensa  sola 
en  El  Naciotialy  cuaderno  XYII,  de  Agosto  14  de  dicho 
año.  £i8ta  otra  fue  por  el  gobierno.  Bolívar  saltó  herido:  es- 
taba acostumbrado  sólo  á  la  veneración  de  Colombia,  á  la 
deificación  del  Perú  y  á  la  adoración  de  Bolivia. — Diario  de 
Sesiones  del  Congreso  General  Constituyente  de  las  Provin- 
cias Unidas  y  cuadernos  LII  y  LY  (sesiones  de  Agosto  20 
y  de  Septiembie  6  de  1825). — El  Peruano  Independiente^ 
de  Lima,  número  5,  de  Noviembre  19  de  1825. — Gaceta  de 
Chuquisaca^  número  9,  de  Octubre  22  de  1825. 


XIX 


ARRIBO  DE  LA  UNION  AMERICANA 


¡Eq  Buenos  Aires  la  Uuióu  AmericaDa  que 
será  rechazada  ahora  y  siempre!  Esta  primera 
íi ventura  de  la  susodicha  allí,  año  1823,  á  la  me- 
moria trae  algo  que  pudiera  calificarse  hoy  toda- 
vía de  hecho  contemporáneo. 

El  año  1879,  en  momentos  de  polémica  nacio- 
nalista, Vicuña  Mackenna  escribió  que  Buenos 
Aires  no  era  ciudad  sino  lonja,  no  vecindario  sino 
gentío  de  «trajinantes.!)  Dio  la  casualidad,  para 
mella  irónica,  que  allí  toman  el  Vil  timo  vocablo 
en  mala  parte  un  poco  obscena:  esto  porque  así 
se  lo  quieren  ellos  solos  y  no  el  orbe  castellano. 
Era  evidente:  quiso  Vicuña  Mackenna  decir  lo 
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qiie  las  palabras  dicen  cou  candor  y  confirmaba 
el  sentido  del  discurso.  Texto  y  contexto  incnlca» 
ban  sobre  la  vulgaridad  y  sordidez  positivistas- 
del  genio  de  Buenos  Aires.  Referíase  á  estos  dos 
atributos  del  oficio  al  por  mayor  y  al  menudeo^ 
oficio  predominante  en  el  lugar,  robustecido  por 
el  tráfico  entre  gentes  de  clases  ínfimas  arribadas 
en  inmensa  mayoría  de  todas  partes. 

Hablaba  esto  don  Benjamín  á  propósito  de  la 
altísima  política  americanófila  y  justiciera  preco- 
nizada por  esa  tribuna  y  prensa  grandilocuentes^ 
Consideraba  hueca,  sin  acento  colectivo  ni  re- 
sultas,  provocativa  de  desdén,  su  generosidad 
desfacedora  de  agravios  en  el  Pacífico. 

A  la  vuelta  de  poco  más  de  unos  veinte  años- 
ese  linaje  de  literatura  ha  cobrado  allí  notable- 
macaneo  trivial.  Ha  venido  hasta  incurrir  en  la- 
confesión  solemne  de  su  falsedad.  Ahí  tenemos^ 
si  no,  la  fórmula  que  todos  saben,  el  canon  termi- 
nante de  política  nacional.  «La  cuestión  del  Pa- 
cífico no  es  nuestra.»  Y  hay  que  notar  que  el  año- 
1879  las  víctimas  protegidas  á  punta  de  comi- 
cios y  arengas  fueron  Perú  y  Bolivia,  vale  decir 
las  propias  naciones  desoídas  en  1822  hasta  para- 
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la  merced  de  un  auxilio  corto  v  fácil  durante  la 
guen*a  americana  de  la  independeocia. 

Hechos  son  éstos  que  mueven  á  recouoeer  que 
Vicuña  Mackenna  tuvo  en  aquella  ocasión  algo 
de  profeta.  Por  el  pronto  nada  le  pasó  á  Chile: 
plantificó  por  las  armas  el  derecho  de  conquis- 
ta en  este  continente  &  pesar  de  los  amenazantes 
comicios  y  arengas  bonaerenses.  Esto  se  pudo  pre- 
ver. Pero  ¡qué  había  de  sospechar  entonces  don 
Benjamín,  en  mitad  de  tanta  oratoria  bonaerense, 
el  advenimiento  del  ya  referido  canon  fin  de  siglo! 

Lo  sé  bien:  no  son  una  misma  cosa  en  Buenos 
Aires  la  cuestión  del  Pacífico  y  la  liga  de  la 
Unión  Americana.  Pero  se  parecen  admirable- 
mente sus  respectivas  prensas  gárrulas  y  sonan- 
tes. Se  parecen  más  todavia  sus  «venir  á  parar.2> 

Obra  de  tres  años  fue  el  dejar  á  el  Alto  Perú 
á  la  puerta  de  la  unión  argentina.  Ha  aconteci- 
do que  antes  de  cerrársela  á  la  confraternidad  y 
solidaridad  americanas, — cerrojo  el  canon — que 
la  confraternidad  y  solidaridad  la  miren  entre- 
abierta algún  tiemix)  desde  magnífico  vestíbulo. 
Tendríamos  un  dejamiento  en  la  calle  y  un  cerra- 
miento de  puerta  tan  espacirsos  como  sistemáticos. 
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Es  curioso  acto  ufano  este  último.  Corresi)onde 
su  ejecución  al  moderno  porteñismo  triunfante, 
triunfante  en  el  sentido  de  haber  hecho  política  ar- 
gentina su  poh'tica.  El  dejamiento  en  la  calle  perte- 
nece á  los  manejos  del  porteñismo  arcaico.  Mas  el 
cerramiento  de  puerta  sirve  para  explicar  bien  el 
dejamiento  á  la  puerta.  Los  antesalazos  hermosos 
de  aquél  comienzan  en  los  primeros  días  de  1823. 

Proclamóse  con  el  calor  clel  alma  la  armonía 
de  intereses,  la  fraternidad  de  sentimientos,  el 
nudo  hecho  con  lazos  de  ayer  y  de  hoy  y  de  maña- 
na, que  existen  entre  pueblos  pertenecientes,  co- 
mo éstos,  á  una  misma  familia.  Además  ¿no 
estaban  todos  movidos  hov  de  un  enérsrico  im- 
pulso  común?  ¿Juntos  no  formaban  estos  momen- 
tos una  asamblea  de  armas  sedienta  á  la  vez  de 
triunfos,  de  bienestar  y  de  reformas?  Y  si  esto  es 
así,  la  idea  sola  de  un  congreso  político  en  Pana- 
má, ó  donde  fuere,  compuesto  de  representantes 
de  los  nacientes  Estados  hermanos,  no  podía  me- 
nos que  remover  en  manera  simpática  y  plausible 
los  afectos  más  entrañables  de  dichos  Estados. 

Y  levantándose  todavía  más  decían  de  la  Unión 
Americana  estos  bonaerenses  fervorosos: 
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— Sin  iluda  iiiii^j^enuí  las  miras  del  proyecto  se 
<?ucamÍD:iD  &  Cíuisdljilar  las  unevMS  Daciones  con 
los  materiales  dispersos  del  ré^^imeii  CiJonial.  Ha 
de  ese  arreglo  hacer  qne  secciones  apartadas  de 
iiUH  vasta  socialidad  se  toqiuui  y  se  ensamblen 
entre  sí,  se  inserten  por  vivas  adherencias  nnas  en 
otras,  á  fin  de  obtener  una  tmiia  orgánica  de 
fuerzas  que  impulse  dondequiera  la  Revolución, 
y  que  la  haga  marchar  derechamente  A  su  objeto 
primordial. 

— Bien  lo  saben  todos:  este  objeto  no  puede 
«er  sino  la  respectiva  y  la  común  independencia, 
arduo  negocio  único  que  ocupando  viene  á  esta 
América  española  durante  ya  doce  años.  Por  la 
independencia  hoy  se  luclia  con  el  afán  de  la 
mente  y  con  las  armas,  sin  mayor  ni  menor  con- 
cierto regular,  y  se  lucha  desde  las  Californias  y 
el  Magdalena  y  el  Orinoco  hasta  el  Cabo  de 
Hornos,  y  desde  las  costas  equinoxiales  y  las  aus- 
trales del  Pacífico  hasta  el  Río  de  la  Plata. 

—Pero  la  independencia  significa  para  los  hís- 
panos-americanos la  posesión  de  dos  grandes  be- 
neficios que  se  compenetran  subordinándole  el  uno 
al  otro:  el  régimen  constitucional  y  la  libertad 
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política.  Con  los  miembros  esparcidos  del  imperio 
español  va  á  formarse  el  concurso  de  los  Estado» 
de  Hispano  América,  bien  así  como  se  formó  la 
reunión  de  los  Estados  europeos  con  los  destrozos 
del  imperio  romano.  Ciertamente,  con  una  diferen- 
cia: que  los  pueblos  de  esta  América  han  destruido 
con  su  propio  brazo  el  imperio  llevados  de  su  amor 
á  la  libertad. — 

Este  es  el  momento  en  que  el  águila  pliega  sus 
alas.  Se  le  ha  puesto  delante  la  mala  suerte,  ¡que 
nunca  ha  de  ella  faltarl 

— Pero,  ¡ayl  los  arreglos  defensivos,  ofensivo» 
y  armonificativos  de  la  Unión  Americana  son  tan 
impracticables  como  inoficiosos. — 

El  anterior,  un  fiel  resumen  de  la  prensa  del 
día.  (1)  Está,  como  se  ve,  planteado  el  disentimiento 
á  presencia  del  ministro  colombiano  portador  de 
los  tratados. 


(1)  Entre  los  quince  papeles  públicos, — ó  gacetas  ó  re- 
vistas— que  el  año  1823  aparecieron  en  Buenos  Aires,  es 
preferible  para  el  estudio  de  este  negocio  La  Abeja  Ar- 
gentina^ reposada  revista  mensual  de  1822  y  1823  que  pu- 
blicaba la  Sociedad  Literaria.  Véanse  los  cuadernos  IX,  XI 
y  XV,  de  Diciembre  15  de  1822,  y  de  Febrero  15  y  Julio  15 
de  1823,  respectivamente. 
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Estaba  prevista  la  avería  desde  unos  nueve  me- 
ses atrás.  En  el  prospecto  de  La  Abeja  Argenti- 
na^ de  Buenos  Aires,  Abril  15  de  1822,  se  había 
dicho  á  los  patriotas  de  América  así: 

«No  se  trata  ahora  de  reforzar  los  fundamentos 
que  nos  decidieron  á  substraernos  de  un  pupilaje 
ignominioso,  y  degradante.  El  mundo  imparcíal 
nos  ha  hecho  ya  justicia,  y  los  sucesos  han  deci- 
dido la  cuestión  irrevocablemente.  Si:  podemos 
lisonjearnos  que  es  ya  concluida  la  guerra  de  la 
independencia:  este  es  el  fruto  de  nuestros  heroi- 
4i09  esfuerzos:  con  nadie  hemos  partido  las  glorias 
de  este  triunfo.  Entre  tanto,  es  importante  que  la 
América  se  convenza,  qne  aún  le  resta  que  andar 
lo  más  escabroso  de  la  carrera  que  tan  gloriosa- 
mente ha  emprendido.  Nada  habremos  hecho  con 
haber  conquistado  á  tanta  costa  nuestra  existen- 
<;ia  si  no  sabemos  establecerla  con  solidez...  Las 
vastas  posesiones  que  tenía  la  España  en  la  Amé- 
rica, al  salir  de  la  larga  lucha  que  han  sostenido 
con  tanta  gloria  para  conquistar  su  independen- 
<;ia,  son  hoy  el  objeto  de  más  interés  para  el  filó- 
sofo ob8ervador.3>  ( lomo  /,  píiginas  1  y  3). 

Repárese  en    el  aserto  esplícito  acerca  de  las 
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provincias  coloniales,  sin  nombrarlas,  que  habien- 
do guerreado  en  el  continente  meridional  por  sn^ 
emancipación,  están  ya  por  Abril  de  1 822,  según 
el  órgano  político  de  la  Sociedad  Literaria,  libres 
de  la  guerra  ó  de  inquietudes  sobre  su  existencia- 
nacional. 

Repárese,  después  de  esta  falta  material  á  la- 
verdad  sobre  la  situación  de  Colombia,  Perú  y 
Chile,  repárese  en  los  dos  casos,  omisos  adrede,, 
casos  que  son  lo  íntimo  de  la  política  bonaerense: 
silencio  sobre  la  Banda  Oriental,  usurpada  por  lo» 
portugueses,  y  sobre  el  Alto  Pera,  desde  siete  años 
atrás  cindadela  de  los  realistas  en  el  continente 

De  otro  grupo  de  intelectuales  era  órgano  con- 
ceptuoso El  Centinela.  Este  semanario  (cuaderna 
II,  de  Agosto  4  de  1822)  sostuvo  desde  un  principia 
que  las  distintas  provincias  coloniales  eran  «cuerpos 
emancipados  de  hecho,»  y  que  obtenían  á  estas  ho- 
ras la  consideración  de  tales  en  los  consejos  de  Isr 
política  extranjera.  Expresamente  nombra  á  Méji- 
co, Colombia,  Peni,  Chile.  «Las  Provincias  del  Ría 
de  la  Plata.D — agrega — «nunca  han  dejado  de  ser 
independientes;  y  si  aún  al  presente  el  Alto  Perú, 
con  quien  se  integra  este  Estado,  sigue  bajo  la 
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férula  de  los  visires  errantes  de  la  España,  éstos 
se  hallan  cercados  de  pueblos  libres  por  tres  rum- 
bos, y  sin  más  amparo  por  el  otro  que  los  méda- 
nos de  las  costas  del  mar  del  Sur.»  (  Tomo  /,  pá- 
gina 13.) 

Pase  el  replegarse  Buenos  Aires  sobre  sí  misma 
desatendiendo  á  la  Banda  Oriental  y  al  Alto  Perú. 
Pero  querer  cohonestar  el  hecho  con  alegaciones 
contrarias  á  la  evidencia  de  otros  hechos  de  gran 
bulto,  acredita  por  eso  solo  un  linaje  de  repliegue 
6Ín  razones  ni  miramientos. 

Acababa  de  venir  á  tocar  á  la  puerta  el  auxi- 
lio para  la  campaña  del  general  Alvarado.  Nada 
bueno  lo  anterior  prometía  en  Buenos  Aires  para 
los  próximos  llamados  de  la  Unión  Americana  y 
de  la  campaña  del  general  Santacruz. 

Ya  lo  habíamos  oído  todo  en  la  tribuna  con- 
tra lá  guerra  emprendida  en  el  Perú  por  el  general 
Sanmartín.  Mas  hay  que  traer  el  tópico  &  la  vista 
si  se  hace  valer  ahora  contra  la  Unión  Americana; 
es  necesario  reconsiderarle  si  el  desdén  y  la  repul- 
sa parten  de  los  intelectuales  y  de  la  burguesía 
porteña  que  el  historiador  López  llama  el  Partido 
de  la  Gente  Decente. 
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No  hay  duda,  las  declaraciones  de  Rivadavia 
han  dado  á  esta  excnsa  toda  la  solemnidad  ape- 
tecible;  pero  las  arengas  de  este  señor  son  feísimas 
y  con  desatinos,  y  no  dan  margen  á  nuevo  exa- 
men. Si  éste  es  necesario,  oigamos  algo  categórico 
producido  por  la  prensa  de  los  dirigentes  del  sen- 
timiento público  en  Buenos  Aires,  prensa  que,  jun- 
to con  ser  espejo  de  la  política  de  Rivadavia,  era 
prensa  bien  escrita  y  serena. 

El  nuevo  examen  es  necesario.  Los  escritores  na- 
cionalistas callan.  Uno  tiene  que  ser  analítico  á  tín 
de  rastrear  el  derrotero  de  las  ideas  sociales,  ¡(/ómo 
no  ha  de  interesar  esta  vez  la  opinión  de  hombres 
independientes  del  gobierno  y  tan  sefiores  de  sus 
juicios  como  de  su  industria  libre  I  Ello  con  tanta 
más  razón  cuanto  los  momentos  actuales,  princi- 
pios de  1823,  han  sido  puntos  de  partida.  Comen- 
zó entonces  á  señalarse  la  bonaerense  tendencia 
excéntrica  del.sistema  americano;  digo  aquella  ten- 
dencia que  después,  apartando  casa  diplomática- 
mente, habrá  de  constituir  políticj,  nacional  escu- 
rriéndose impetuosa  por  el  cauce  del  argentino 
interés  inmigratorio  y  mercantil. 

Í3( 


XX 


SALGA  LA  UNION  AMERICANA 


La  Sociedad  Literaria  era  compne8ta  de  unos  tres 
ó  cuatro  intelectuales  y  en  su  mayoría  de  mercade- 
res, comisionistas,  estancieros  etc.  más  ó  menos  ricos 
ó  acomodados;  todas  personas  cultas  y  de  espíritu 
abierto,  como  eran  en  Buenos  Aires  aún  los  (pie 
con  cortos  haberes  trabajaban  en  establecimientos 
rurales.  Parece  que  á  aquéllos  López  se  refiere 
cuando  dice;  c<el  areópago  déla  burguesía  porteña.» 
La  Sociedad  «emitía,»  como  dijo  su  secretario  don 
Ignacio  Núñez,  tres  periódicos:  El  Aróos  de  Bue- 
nos Áires^  como  c( canal  de  comunicación  y  noti- 
cias,» La  Aheja  Argt'ittina  como  órgano  superior 
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político  y  literario,  y  El  Precio  Corriente^  eco 
profesional  genuino,  por  lo  que  se  ve,  de  los  indi- 
viduos de  la  docta  corporación.  (1^ 

En  su  cuaderno  XV  de  Julio  15  de  1823,  La 
Abeja  Argentina  se  expresó  así: 

«Nosotros  nos  hacemos  un  deber  en  persuadir- 
nos que  la  gnerra  con  España  ha  dejado  de  ser 
necesaria  en  América...  No  dudamos,  pues,  de 
co^iformidad  con  los  sentimientos  del  gobierno  de 
Buenos  Aires,  que  la  independencia  de  hecho  está 
3"a  conquistada,  y  que  á  la  de  derecho  debe  cami- 
narse por  las  vías  pacíficas,  por  las  vías  de  razón 
y  de  justicia,  por  la  calma  de  las  pasiones.D  (2) 

Así  es  que,  con  mayores  motivos  aún  que  el  año 
anterior,  los  trabajos  á  la  desesperada  de  Bolívar 
en  el  Perú  contra  la  anarquía  y  por  subir  á  buscar 
el  ejército  del  virrey;  y  en  seguida  la  campaña  de 
Junín,  la  de  Ayacucho,  la  guerra  civil  de  los  es- 
pañoles en  el  Alto  Perú  con  motivo  del  entroniza- 
mif  nto  allí  del  régimen  colonial  absoluto;  y  después 


(1)  Anirerítario  de  la  Sociedad  Literaria  de  Béfanos  Ai- 
res^ Enero  de  1823.  (4.°  de  21  -f- dos  cuadros):  página? 
7  y  8. 

(2)  Tomo  II,  páginas  199  y  201. 
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la  expedición  de  Freiré  &  Cliiloé  etc.  etc.,  son  y  se- 
rán una  ruinosa  ociosidad  incorregible. 

Aquí  tenemos,  florida  ya  y  fructificada  en  el 
cercado  de  la  opinión  pública  bonaerense,  la  semi- 
lla del  entimema  imiilícito  en  todos  los  razona- 
mientos rivadavianos  contra  la  gnerra  del  Perú: 
G«)za  ya  Buenos  Aires  de  siicnleuta  paz  dentro 
de  su  independencia  de  hecho;  luego  ala  América 
no  le  queda  título  ni  menos  necesidad  de  prose- 
guir la  gnerra  de  su  emancipación,  y  en  el  Peni 
se  derrama  á  torrentes  la  sangre  humana  sin  ob- 
jeto alguno,  y  lo  que  resta  á  los  Estados  de  Amé- 
rica ya  libres  es  sólo  el  portarse  bien  á  fin  de  ser 
reconocidos  por  tales  etc.  etc.  (1) 

Y  todavía,  según  este  modo  de  sentir,  para  se- 
cundar la  injusta  y  cruel  ociosidad  del  Perú,  se 
ijoR  viene  aquí  con  la  majadería  de  los  pactos  de  la 
Unión  Americana.  Oigamos  á  La  Abeja: 

^Dueños  de  la  libertad  que  acaban  de  conquis- 
tar deben  ocuparse  preferentemente  de  su  orga- 
nización domésticay.  y  en  lo  demás  de  su  marcha 
pública  dar  testimonios  irrefragables  de  su  respeto 

(1)  Diario  de  Sesiones  de  hi  II.  Junta  de  Representantes 
de  1822,  página»  896  y  897.— y^iW  de  1823,  página  9. 
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á  los  derechos  de  las  Daciones,  de  su  pureza  en 
sus  intenciones,  de  su  fidelidad  en  sus  |3rome8as, 
de  su  puntualidad  en  sus  empeños.  Estos  son  los 
únicos  tratados  con  que  al  menos  por  ahora  deben 
asegurar  su  respetabilidad  exterior.  Su  sitnacióu 
geográfica  les  favorece  decididamente. 

«¿Qué  tienen  que  temer  de  los  Estados  de  Eu- 
ropa? La  España  ha  dejado  de  ser  su  enemiga 
desde  que  carece  de  medios  para  serlo.  Sin  mari- 
na, sin  comercio,  sin  tesoro,  sin  crédito,  y  por  úl- 
timo envuelta  en  la  guerra  civil,  ¿puede  causar  la 
menor  inquietud  á  los  Estados  de  América?  ¿A 
qué  se  dirigen  respecto  de  ellos  sus  medidas?  A 
enviar  diputados  que  marchen  con  lentitud,  y  ven- 
gan á  oír  modestamente  nuestras  pretensiones. 

<rQue  éstas  sean  más  ó  menos  arrogantes,  nada 
importa;  pues  sólo  se  trata  de  salir  de  un  paso  di- 
fícil con  alguna  decencia,  ó  de  tomarse  un  tiempo 
que  sea  absolutamente  necesario  para  ilustrar  algo 
más  á  la  nación,  y  que  ésta  pueda  oír  sin  es})anto 
un  fallo  que  ya  han  i)ronuncíado  los  sucesos.»  (1) 

S¡em])re  el  optimismo,  tan  amargamente  des- 

(1)  La  Ah'ijii  Artf entina^  Febrero  15  de  1823;  tomo  II, 

páginas  48  y  49. 
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baratado  pronto  por  los  hechos:  qne  los  comisa- 
rios para  «oír»  á  rebeldes  eran  en  realidad  simu- 
lada unos  plenipotenciarios  para  «tratar»  con  sobe- 
ranos. 

El  artículo  VI  del  tratado  perú-colombiano  de- 
cía de  la  garantía  mutua  de  iudependeucia: 

«Pero  se  obligan  expresa  é  irrevocablemente  á 
no  acceder  &  las  demandas  de  tributos  ó  exaccio- 
nes que  el  gobierno  español  puede  entablar  por  la 
pérdida  de  su  antigua  supremacía  solire  estos 
países,  ó  cualquiera  otra  nación  en  nombre  y  re- 
presentación suya,  ni  á  entrar  en  tratado  alguno 
con  España,  ni  otra  nación,  en  perjuicio  y  menos- 
cabo de  esta  independencia;  sosteniendo  en  todas 
ocasiones  y  lugares  sus  intereses  recíprocos  con  la 
dignidad  y  energía  de  naciones  líbre.-i,  indepen- 
dientes, amigas,  hermanas  y  confederadas.» 

La  Abeja  Argentina  se  opuso  diciendo  de  este 
modo: 

«Nosotros  no  vemos  que  haya  necesidad  de  que 
nuestros  gobiernos  se  comprometan  por  un  trata- 
do á  este  respecto.  Ellos  conocen  la  elevación  á 
qne  han  llegado  y  la  proporción  en  que  se  encuen- 
tran con  el»  —gobierno —  «de  la  Península.  Y  si 


/ 
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alguno  hubiere  que  para  poner  término  á  la  gue- 
rra pudiese  determinarse  á  este  paso:  ¿por  qué 
perder  la  oportunidad  de  excusar  por  ese  medio 
la  desolación  del  país,  y  la  sangre  que  pueda  de- 
rramarse de  un  solo  ciudadano? 

o:  Algunos  millones  no  serían  bastantes  para  me- 
jorar la  situación  de  aquel  reino,  que  nosotros 
miramos  con  compasión  desde  que  lo  vemos  cora- 
prometido  en  Europa  por  la  causa  general  de  la 
libertad.  El  no  existe  para  la  América  sino  para 
recibir  sus  beneficios  gratuitos  haciéndose  digno 
de  ellos  por  su  conducta  ulterior.»  (1) 

Entre  ambos  contendores  España  y  Perú,  Es- 
paña; entre  la  causa  de  la  libertad  en  España  y 
aquí,  la  de  allá;  compasión,  beneficios,  dinero, 
— y  ya  casi  se  insinúa  el  regalo  de  millones  de  la 
convención  próxima  de  paz —  sólo  para  España  y 
que  ella  lo  pague  todo  después  con  su  arrepenti- 
miento V  cariño. 

Con  estas  disposiciones  ¿qué  espacio  podía  que- 
dar en  Buenos  Aires  á  los  pactos  de  la  Unión 
Americana? 

Dichos  pactos  decían: 

(1)  Ihkl.^  página  49. 
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—  Unión  lioy,  para  concluir  la  guerra;  unión  ma- 
ñana, para  fortalecer  en  guerra  y  paz  nuestra  in- 
•dependencia;  unión  por  la  unión  siempre,  para 
beneficiar  en  un  común  progreso  y  poderío  las 
ventajas  singularísimas  de  ser  todos  nuestros  paí- 
ses una  sola  grande  familia. — 

Esta  última  parte,  la  unión  por  la  unión  siem- 
pre, era  el  alma  del  cuerpo  sietemesino  y  defec- 
tuoso, pero  digno  de  vivir  y  persistir,  que  desde 
]821  había  echado  Bolívar  á  buscarse  existencia 
política  en  dichos  países. 

En  otra  ocasión  los  directores  de  los  negocios 
bonaerenses  lo  dijeron ;  en  la  actualidad  son  los  di- 
rectores allí  de  la  opinión  quienes  lo  dicen:  ¿La 
guerra?  Concluida  sin  escape  y  se  está  derraman- 
do tontamente  sangre  en  el  Perú.  ¿La  indepen- 
dencia? Asegurada  con  la  actual  impotencia  de  la 
metrópoli,  con  el  ya  probado  respeto  de  los  neu- 
trales fuertes  á  nuestra  justicia,  con  la  considera- 
ción que  hemos  de  alcanzar  mediante  nuestro  com- 
portamiento ordenado  y  pacífico. 

Y  hablando  en  voz  baja  agregaron  en  1823: 
¿Liga  federativa?  Pero  si  de  hecho  ya  estamos  no- 
sotros acá  comerciando  hasta  con  el  enemigo  míen- 
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tras  los  hermanos  se  baten  con  él;  pero  si  ya  he- 
mos revocado  públicamente  nuestras  patentes  de 
corso;  pero  si  los  españoles  están  igualados  aquí 
á  los  nacionales  en  el  goce  de  ciertos  derechos  po- 
líticos; pero  si  ya  van  á  llegar  á  término  nuestras 
diligencias  para  arreglarnos  de  derecho  con  Es- 
paña. 

En  efecto,  por  Abril  llegaban  los  comisionados 
de  España  á  Montevideo.  Bien  pronto  constituidos 
en  Buenos  Aires  eran  por  el  gobierno  reconocidos 
(Mayo  30)  en  su  carácter  de  tales.  (1) 

El  ministro  gobernante,  al  cerrar  la  última  Le- 
gislatura (Diciembre  23  de  1822),  había  ofrecido 
al  país  algo  positivo  para  el  presente  año  en  ma- 
teria de  paz  con  España.  Aguardaba  desde  muy 
antes  de  entonces  á  los  comisionados.  ínterin  se 
presentó  Mosquera.  Este  buen  señor  y  distingui- 

(1)  Diario  (Je  Spitiones  de  la  II.  Junta  de  Representantes 
en  1823^  cuaderno  III,  página  38,  sesión  de  Junio  2,  y  cua- 
derno V,  página  fiO,  sesión  de  Junio  18. — lieylstro  Ojicial 
de  la  República  - 1  rgentina  Tomo  Segundo  1S22  á  1862,  página 
37,  número  10(59. — Las  anteriores  citaciones  tienden  á  recti- 
ficar la  fecha  del  reconocimiento  de  los  comisionados  penin- 
sulares, fecha  que  veo  equivocada  involuntariamente  en  un 
historiador  argentino,  muy  puntual  y  respetable,  de  nues- 
tros día^. 
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do  patriota  quería  llevar  del  Plata  al  Pacífico  cual- 
quiera cosa  fraternal  ó  que  significara  unión.  ¡Có- 
mo el  ministro  despedirle  con  las  manos  vacías! 
Eso  hubiera  sido  ofender  al  pueblo  de  Buenos 
Aires,  en  quien  la  hospitalidad  y  la  urbanidad  eran 
ya  casi  un  hábito  inconsciente,  virtud  en  algunas 
ocasiones,  en  otras  delicadeza. 

Se  ajustó  entonces  el  tratado  de  alianza  defen 
si  va  con  Colombia  para  que  las  escuadras  y  los 
ejércitos  de  las  altas  partes  maniobrasen  en  mar  y 
tierra  en  sostén  de  su  común  independencia.  Re- 
cibió todas  las  ratificaciones  este  pacto  irrisorio. 
Ni  injusticia  ni  dureza  en  el  calificativo.  Uno  de  los 
más  caracterizados  partidarios  del  gobierno,  don 
Valentín  Gómez,  en  la  sesión  del  6  de  Junio  de 
1823,  dijo  ante  la  Junta  de  Representantes: 

«No  tomo  la  palabra  para  refutar  el  tratado 
concluido  entre  el  ministro  plenipotenciario  de 
Colombia  y  nuestro  secretario  de  Estado  en  las 
relaciones  exteriores;  porque  aquél,  bien  observa- 
do, es  de  una  naturaleza  no  sujeta  á  objeciones. 
No  es  más  que  un  tratado  de  amistad,  ó  más  bien 
un  tratado  para  solemnizar  la  amistad  que  natu- 
ralmente existía  entre  ambos  Estados,  como  entre 
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todos  los  de  América  antes  española,  por  la  identi- 
dad de  principios  y  comunidad  de  intereses.  Ann- 
qne  se  le  da  el  carácter  de  alianza,  no  sale  en 
realidad  de  aquella  esfera,  por  ser  puramente  de- 
/ensiva^  y  las  obligaciones  y  empeños  mutuos  de- 
berán fijarse  por  tratados  eventuales  en  los  casos 
que  se  ofrecieren,  según  los  arbitrios  de  que  pueda 
disponer  cada  Estado  en  sus  circunstancias  políti- 
cas. Además,  la  situación  geográfica  de  ambos, 
atendida  la  de  sus  fuerzas  y  recursos,  no  les  deja 
oportunidad  para  auxiliarse  de  un  modo  efec- 
tivo.» (1) 


(1)  Dmrio  de  Sesicmes^  páginas  43  y  44. 
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EPILOGO  DE  LA  UNION  AMERICANA 


El  año  J825  el  Congreso  de  Panamá  no  hallaba 
mejor  acogida  ante  el  gobierno  bonaerense  encar- 
gado entonces  del  gobierno  general.  El  congreso 
de  la  nación  había  dispuesto  el  envío  de  plenipo- 
tenciarios. Pero  no  concurrieron  diplomáticos  ar- 
gentinos &  la  asamblea  del  itsmo.  La  opinión  era 
universalmente  adversa  en  Buenos  Aires  á  cnanto 
se  relacionara  con  la  liga  de  las  naciones  de  esta 
América  (1). 


(1)  La  aversión  siguió  aún  cuando  vieron  que  los  Esta- 
dos Unidos  habían  sido  invitados  y  que  no  se  indicaban 
como  asuntos  por  tratarse  los  que  se  habían  propuesto  en 
1822.  La  prensa  bonaerense  de  1825  y  1826  es  inmensa 
y  profundamente  reveladora  sobre  este  particular.  Véanse: 
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El  Tratado  Continental  de  1856  vino  con  el  mi- 
nistro Buenaventura  Seoane  el  afio  1862  á  solicitar 
la  adhesión  del  gobierno  bonaerense,  encargada 
esta  vez  también  del  gobierno  general  argentino. 
No  menos  ix)sitivamente  que  en  1823  asomaron 
entonces  los  i)olíticos  porteños  su  disentimiento 
del  sistema  americano.  El  particularismo  bonae- 
rense tuvo  frases  pintorescas.  La  acción  de  Euro- 
pa les  había  sido  tan  protectora  y  tan  civilizado- 
ra! Y  ellos  han  convidado  á  sus  hermanas  las 
provincias  á  participar  de  estos  beneficios!  Y  «la 

— El  Nddoruil^  revista  de  1825  y  1826:  cuadernos  X  de 
Febrero  '24,  XVII  de  Abril  14,  XXX  de  Octubre  20, 
XXXI  de  Octubre  27,  XXXIII  de  Noviembre  10,  XXXVI 
de  Diciembre  1.°,  XXXVII  de  Diciembre  K;  todos  de 
1825:  del  año  siguiente,  el  cuaderno  LIV  de  Abril  (>.— /í¿ 
Argón  de  Buenox  A  ¡res:  boletines  181  de  Agosto  24,  185  de 
Septiembre  7,  180  de  Septiembre  10,  189  de  Septiembre 
21,  190  de  Septiembre  24,  191  de  Septiembre  28,  206  de 
Noviembre  16,  208  de  Noviembre  19,  212  de  Diciembre  3: 
todos  de  1825. — El  A  ríjeutlno  de  liuenon  Airea^  cuadernos  X 
de  Agosto  27,  XI  de  Se])tiembre  3,  XII  de  Septiembre  10; 
todo«  de  1825.  Único  periódico  favorable  al  Congreso  de  Pa- 
namá.— El  artículo  contra  éste,  que  publicó  en  su  cuaderno 
XXXVI  El  Nariomd^  aparece  traducido  entre  las  piezas  que 
forman  el  apéndice  de  En(¡u¡Hsef<  IUxtoriquea  etc.  por  Niiñez- 
Varaigne.  Debe  de  ser  del  propio  don  Ignacio,  secretaria 
de  Rivadavia. 
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Kepiiblíca  Argentina  está  identificada  con  la  Eu- 
ropa hasta  lo  más  que  es  posible!]^  Es  tanto, 
que,  de  ésta,  aquélla  «nada  tiene  que  temer;  y 
cree  que  en  la  misma  situación  se  hallan  todas  las 
demás  Repúblicas  de  América  I  í> 

Pero  Méjico  y  Santo  Domingo  ¿no  tenían  enton- 
ces nada  que  temer? 

Mientras  de  aquella  manera  se  expresaba  el 
ministro  Elizalde,  el  presidente  Mitre  dijo  en  sn 
mensaje  de  apertura  parlamentaria:  «El  Encar- 
gado del  P.  E.  N.  cree  deber  manifestar  con  este 
motivo  que  no  ha  podido  menos  de  significar  á 
dicho  señor  Ministro» — al  del  Perú — «que  simpa- 
tiza con  la  idea  iniciada  por  la  República  del  Perú, 
á  que  algunas  repúblicas  americanas  han  adheri- 
do ya.» 

Los  pero  que  sí  y  los  pero  que  nó  del  gobierno 
argentino,  que  sazonan  un  tanto  la  lectura  de  esta 
discusión  diplomática,  muestran,  en  mi  opinión, 
los  apuros  del  ánimo  al  decir  que  su  país  se  separa 
del   sistema  contiueutal   americano.  (1) 

(1)  Correspomlfncia  carnbkula  con  la  Lffjitc/ón  del  Perú 
Oi  la  República  Argpntata  .sobre  c¡  Tratado  Conf'ni^nfal  cr- 
hhrado  en  Sfintiar/o  df  (■hí/c^  en  Septiembre  1.5  de  ISÓfi — 
(Buenos  Aires,  18G2,  4.''  de  (12  p;iginaH). 
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Pero  ahí  Uegaráa  la  arrogancia  y  el  desdén.  El 
afio  1823  fue  dada  sólo  la  señal  de  esta  política» 

El  año  1864  se  reunió  en  Lima  un  congreso  de 
laUnión  Americana.  Las  Chinchas  habían  sidoocu- 
padas  por  España.  Como  se  sabe,  fue  un  acto  rei- 
vindicatorío de  conformidad  con  el  principio  de 
reconquista.  El  gobierno  cliileno  obtuvo  que  el 
enviado  argentino  concurriese  al  congreso.  Sar- 
miento dijo  que  entraba  A  sentarse  sólo  ad  refe- 
rendum. Todas  las  naciones  del  Pacífico  del  Sud,  y 
además  el  Salvador  y  Venezuela,  ajustaron  enton- 
ces el  tratado  de  unión  v  alianza  defensivas  de 
Enero  23  de  1865.  Argentina  no  quiso  firmar. 

En  nuestros  días  la  poh'tica  porteña  de  aparta- 
miento, ya  convertida  en  política  nacional  argen- 
tina, ha  sido  llevada  á  otros  puntos  de  la  descon- 
formidad que  rozan  con  la  más  egoísta  indiferencia 
respecto  del  Alto  Perñ.  (1) 


(1)  En  el  volumen  anterior,  página  239,  véase  un  lugar 
muy  significativo  de  la  célebre  Carta  Abierta  de  Pellegrini 
(Junio  de  1902). — Mitre  es  autor  de  la  reciente  fórmula 
argentina:  aLa  cuestión  del  Pacífico  no  es  nuestra.»  Con 
sólo  proferirla  se  han  consumado  por  acá  hechos  conside- 
rables que  estaban  detenidos  ó  contenidos. — El  por  gusto 
d«  erudito,  por  bondad  también,  y  el  que  esto   escribe  por 


BOLIVIA  Y  PEKÚ  143 


ahinco  en  averiguar  y  aprender  del  gran  maestro,  horas  de 
horas  en  la  incomparable  biblioteca  suya  registrando  libros 
y  papeles  americanos.  Alguna  vez  sin  mínima  afición  allí 
Elizalde,  venido  de  su  ostracismo  del  Tigre  ó  San  Fernan- 
do, no  sé  bien,  á  estar  un  rato  con  su  antiguo  jefe.  Se  ha- 
blaba un  día  del  bonaerense  tratado  Rivadavia-Mosqueracon 
Colombia  (Maizo  8  de  1823).  A  mérito  de  lo  anotado  aquí 
en  el  texto  le  califiqué  de  airrisorio.))  Invoqué  la  confesión 
de  don  Valentín  Gómez,  la  que  en  clara  sustancia  decía: 
apruébenlo  y  no  más  que  á  nada  obliga  esta  bagatela. 
Con  este  motivo  se  habió  del  Tratado  Continental  de  1856, 
y  del  sillón  ad  referéndum  de  Sarmiento  en  el  Congreso 
Americano  de  18G4  en  Lima.  Por  lo  que  entonces  oí  á  mis 
dos  interlocutores  he  podido  hacer  el  enlace  que  dice  aquí  el 
texto,  enlace  en  aquella  sazón  nuevo  ¡laramí.  Desde  entonces 
me  ha  parecido  entender,  que  la  simpatía  un  poco  alocadjei  de 
Mitre  por  su  paisano  Rivadavia,  no  es  sin  conexión  con  el 
desahucio  bolivárfago  hecho  á  Mosquera.  Le  ha  placido,  ade- 
más, aquel  inicial  rechazo  de  la  Unión  Americana,  de  1823, 
por  ser  hecho  con  vista  del  interés  preferente,  particularísi- 
mo, de  unirse  el  Plata  con  Europa  pese  en  las  Américas  á 
quien  pesare.  Linaje  de  jactancia  genialmente  portefia.  Lo 
único,  con  más  la  exclusión  del  Alto  Perú,  durable  de  don 
Bernardino.  Repárese  en  la  nerviosidad  tajante  con  que  don 
Bartolomé  refiere,  cual  hecho  positivo  de  historia,  una  esce- 
na meramente  sobrentendida  por  él,  antojadiza  en  cuanto 
deja,  sin  justificativo  probatorio,  anonadado  como  quien 
dice  por  un  cintarazo  al  ministro  de  Colombia,  y  porque  la 
autoridad  en  que  aparenta  apoyarse  no  es  de  suyo  autori- 
dad ni  dice  nada  sobre  la  gentil  escena.  ocRivadavia  estaba 
encargado  accidentalmente  del  gobierno,  y  tomó  sobre  sí 
dirigir  la  negociación.  Desde  luego  rechazó  in  límine  la 
idea  de  un  Congreso  en  cierto  modo  soberano,  árbitio  en 
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las  cuestiones  internacionales,  como  una  imitación  inútil  y 
peligrosa  del  Consejo  anfíctiónico  de  la  antigua  Grecia. 
Esta  idea  quedó  para  siempre  muerta,  y  no  volvió  á  apare- 
cer en  lo  sucesivo...»  Ilist,  de  Samu.,  IV,  57).  No  necesito 
demostrar  que  Rivadavia  no  sepultó  en  la  eternidad  nin- 
guna idea  ni  proyecto  de  la  Unión  Americana  en  América, 
ni  mucho  menos  impuso  perpetuo  silencio  sobre  este  ne- 
gocio más  allá  de  su  provincia  nativa. 


.5 
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No  entran  en  mi  objeto  las  bonaerenses  negati- 
vas de  auxilios  cortos  de  1823  y  1824.  Pero  tam- 
poco pertenece  á  mi  método  el  trasplantar  otras 
<x)sas  al  sitio  de  mi  tesis  con  peligro  de  defor- 
marlas. Entro  si  conviene  al  campo  de  ellas, 
<;amino  por  entre  ellas,  me  detengo  á  veces  &  es- 
carbar la  raíz  de  ellas.  En  el  espacio  de  deslinde 
de  dichos  años,  pero  algo  por  los  primeros  meses 
de  1824,  se  produjo  en  la  capital  del  Plata  un 
suceso,  que  bien  pudiera,  como  el  de  la  Unión 
Americana,  calificarse  aquí  de  episodio.  Paso  á 
referirlo.  Si  no  influve  en  el  desenlace  de  la  acción 
principal,  pinta  el  alejamiento  de  Buenos  Aires 

10 
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poniéndole  á  prneba,  y  sirve  para  escorzar  la  pers- 
pectiva justa  de  los  auxilios  cortos. 

Es  indudable  que  la  confiauza  en  la  pronta 
conclusión  pacífica  de  la  guerra  se  convirtió  para 
don  Bernardino  en  seguridad  hacia  los  promedios 
de  1823.  En  mi  opinión  sabía  él  ya  de  muy  buenar 
tinta,  en  dichos  días,  las  amonestaciones  de  Cán- 
ning  al  gobierno  de  Fernando  VII,  á  que  me  he 
referido  en  otra  página.  Hacía  su  política  externa 
como  por  ensalmo  desde  que  vinieron  á  su  noticia 
las  británicas  palabras  confidenciales  que  sabemos. 
Sonábanle  al  oído  como  un  versículo  proféticor 

«El  tiempo  y  el  curso  de  los  sucesos  han  deter- 
minado virtualmente  la  separación  de  las  colonias, 
de  su  madre  patria,  aunque  el  reconocimiento  for- 
mal de  estas  provincias  por  S.  M.  C.  pudiera  ace- 
lerarse ó  diferirse  por  diversas  circunstancias 
extrínsecas,  ó  por  los  progresos  más  ó  menos  sa- 
tisfactorios de  cada  Estado  hacia  una  forma  de 
gobierno  regular  y  fijo.5)  (1) 

Nada  raro  es  por  eso  que,  á  fines  de  1823,  in- 
sistiese don  Bernardino  en  el  Ayacucho  diplomá- 
tico. El  semanario   de  los  intelectuales  decía: 


(1)  V^'ase  la  página  83. 
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«Los  deseos  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  y  lo 
que  se  ha  llamado  justamente  el  interés  de  todos 
los  Estados,  están  reducidos  á  que  la  guerra  ter- 
mine por  una  negociación  y  no  por  una  batalla, 
on  que  sólo  pierde  la  América  sin  que  la  España 
gane  nada  tampoco.i)  (1) 

IjO  último  no  se  entiende  bien.  ¿Y  si  los  realis- 
tas ganaran  la  batalla  del  Ayacucho  sangriento? 
¿No  era  obvio  que  á  lo  menos  se  prolongaría  quién 
sabe  hasta  cuándo  la  guerra?  ¡Qué!  ¿España  es- 
taba sola  acaso  en  Europa?  Afuera  de  las  grandes 
l)otencias  de  la  Santa  Alianza  ¿no  era  Inglaterra 
sn  particular  aliada?  Mas  parece  que  en  Buenos 
Aires,  no  digamos  la  burguesía  de  mercaderes  y 
estancieros  etc.,  i>ero  ni  el  reducido  grupo  de  los 
intelectuales,  se  conformaban  por  un  instante  con 
la  idea  de  volver  á  la  necesidad  de  la  guerra. 
Quizá  lo  seguro  sea  que  consideraban  punto  me- 
nos que  imposible  ya  la  reconquista  española  del 
IHo  de  la  Plato. 

Y  es  aquí  del  caso  que  á  fines  de  1823  apareció 


(1)  ^/  Centinela^  cuaderno  LXVIII    (Noviembre  10)  y 
LXVI  (Octubre  26)  de  1823:  páginas  250  y  291  del  tomo 

n. 
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en  la  ciudad  del  Plata  una  corriente  de  opinióu 
no  nada  conforme  con  la  pacífica  confianza  en  que 
se  había  vivido  hasta  entonces.  Algunos  espíritus 
superiores  habían  caído  en  inquietud  por  la  suer- 
te de  la  independencia  argentina.  Viejos  patriotas 
se  presentaron  en  los  consejos  del  gobierno  y  en 
la  mesa  de  los  papeles  públicos  á  llamar  la  aten- 
ción hacia  peligros  próximos.  Según  ellos,  el 
horizonte  europeo  de  un  lado  y  de  otro  el  horizon- 
te americano,  como  si  obedecieran  t\  un  común 
impulso,  asomaban  inminentes  riesgos  que  no  era 
cordura  aguardar  con  los  brazos  cruzados. 

Restablecido  el  poder  absoluto  en  España  mer- 
ced al  auxilio  de  las  armas  francesas,  anunciándo- 
se planes  de  los  monarcas  europeos  de  la  Santa 
Alianza  para  reponer  á  Fernando  Vil  en  sus 
colonias  sublevadas,  y  no  mereciendo  ya  fe  mayor 
la  benevolencia  neutral  con  que  envolvía  Inglaterra 
su  egoísmo  para  con  la  libertad  americana,  eran 
hoy  más  bien  que  nunca  un  sueño  vano  la  paz 
con  la  metrópoli  á  condición  de  nuestra  indepen- 
cia,  y  una  realidad  inevitable  en  estos  países  la 
prosecución  de  la  guerra  á  la  desesperada  y  sin 
cuartel  contra  los  españoles. 
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Este  movimiento  de  opinión  envolverá  dentro 
de  pocos  meses  á  la  Legislatura  de  la  provincia  y 
á  otros  gobiernos  provinciales.  Los  temores  se 
reagravaron  hacia  promedios  de  1824  con  la  si- 
tnación  peligrosísima  de  las  armas  patriotas  en  el 
Perú. 

Por  el  pronto  El  Republicano,  número  3,  Di- 
ciembre 21  de  1823,  avanzó  el  empeño  de  excitar 
al  pueblo  bonaerense  á  correr  á  las  armas. 

«Ya  la  Convención  de  PazD — decía — «no  vale; 
ya  Fernando  ha  derrocado  cuanto  se  hizo  desde 
el  afio  20;  ya  no  queda  otro  remedio,  par?,  preser- 
varnos, que  presentar  á  la  Europa  en  todos  nues- 
tros puertos  una  muralla  erizada  de  espadas,  de 
rayos  y  de  muerte.  Ya  es  preciso  que  no  quede 
un  español  realista  ni  un  fanático  en  América» 
Este  es  el  sentimiento  de  los  hombres  libres; 
este  el  sentimiento  de  los  pueblos:  ¡perezca  el 
débil  que  se  retraiga,  ó  el  avaro  ó  corrompido  que 
sevendal^í» 

Otro  día,  para  obtener  que  el  pueblo  y  gobierno 
sacudieran  su  letargo  musulmáuico,  y  de  pie  se 
pusieran  todos  armados  para  cooperar  á  la  des- 
trucción de  los  realistas  del  Perú,  decía: 
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«¡Patriotas!  Credlo:  no  hay  medio  entre  pelear 
ó  sostenerse.  Ya  la  fuerza  auxiliar  de  Laserna 
dobla  tal  vez  el  Cabo  para  hacerse  señora  de  los 
pueblos.  Tal  vez  ya  se  preparan  nuevas  huestes 
que  deben  reforzarle  y  dirigirse  á  otros  puntos  de 
América;  ya,  en  fin,  la  resolución  de  los  tronos 
está  tomada,  y  ellos  no  saben  tratar  con  los  re- 
beldes. Guerra,  pues,  contra  esos  tiranos  tan 
obsecados  y  perversos:  guerra  á  esos  monstruos 
que  intentan  trastornar  el  orden  mismo  de  la  na- 
turaleza. Preparémonos  á  ella,  y  la  decisión  y  la 
constancia  marquen  nuestros  pasos,  nuestras  ac- 
ciones y  nuestros  movimientos.  No  demos  lugar  á 
ser  sorprendidos,  no  aguardemos  el  último  mo- 
mento.» (1) 

Seguidamente  se  vio  á  un  grupo  más  6  menos 
numeroso  de  viejos  y  jóvenes  firme  en  el  empeño 
de  firomover  en  las  clases  superiores  de  Buenos 
Aires  una  reacción  en  sentido  belicoso  y  ameri- 
cano. Queria  levantar  esos  espíritus,  que  conside- 
ró caídos  en  la  molicie,  v  llevarles  ala  consideración 
que  para  la  patria  argentina  encerraba  la  grave- 
dad (le  la  guerra  del  Perú. 

(1)  Númerü   10  de  Fel-rero  8  de  1S24. 
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Este  era  el  afán  de  los  antipacíficos  cuando 
fíobrevino  il  punto  la  noticia  que  va  a  verse. 

ün  correo  expreso  avisó  á  la  capital,  en  princi- 
pios de  Marzo,  que  los  realistas  serviles — califica- 
tivo de  la  época  —  y  los  realistas  constitucionales 
^Q  batían  unos  contra  otros  en  el  Alto  Perú.  Había 
■estallado  la  rebelión  del  general  Olañeta  contra  la 
luitoridad  del  virrey  Láser  na.  (1) 

Sea  dicho  de  paso:  dando  esta  noticia  el  gene- 
ral Lasheras,  desde  Salta,  disimuló  cuanto  podía 
su  chasco  de  correo  de  gabinete.  A  este  oficio  se 
había  en  realidad  prestado  con  llevar  al  virrey, 
para  su  sometimiento  y  fines  del  modus  vivendi 
transitorio,  la  Americana  Convención  Preliminar 
4le  Paz,  de  Buenos  Aires,  con  los  comisionados 
peninsulares  para  «oír.»  Y  se  volvía  sin  haber 
sabido,  ni  á  cientos  de  leguas,  nada  tocante  al 
rostro  de  Su  Excelencia.  (2) 


(1)  El  ArgoH  de  Buenos  Aires^  número  14,  Suplemento, 
Marzo  8  de  1824. 

(2)  ff Generalmente  se  creyó,  que  el  general  Lasheras 
^io  demasiada  importancia  a  las  mentidas  promesas  de  Es- 
partero, y  se  dejó  conducir  hasta  Tupiza,  halagado  con  la 
•esperanza  de  que  llegaría  al  Cuzco  donde  estaba  el  virrey. 
El  doctor  don  Casimiro  Olaneta,  que  poco  después  pasó  á 
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Si  la  guerra  del  Perú,  tenieado  en  ocnpación  al 
enemigo,  había  preservado  de  hostilidades  la  fron- 
tera norte  argentina,  la  guerra  civil  de  los  españo- 
les en  el  Alto  Perú  convirtió  esta  ausencia  del  mal 
en  presencia  de  dos  bienes:  el  de  la  más  perfecta 
seguridad  de  dicha  frontera;  el  de  la  más  propicia 
oportunidad  de  volver  el  país  argentino  al  servicio- 
de  la  cansa  de  América.  Parece  ser  que,  con  gran 
confianza  acerca  de  lo  último,  los  antipacífícos  no 
se  desalentaron  por  causa  de  la  mayor  seguridad 
de  la  frontera,  antes  se  propusieron  remover  lo- 
mas hondamente  posible  la  impertérrita  paz  mer- 
cantil en  que  había  vivido  Buenos  Aires. 

Porque  desde  un  principio  El  Republicano^, 
órgano  suyo  en  la  prensa,  había  explicado  que  el 
peligro  inminentísimo  de  la  Patria  emanaba  de 


Buenos  Aires  en  comisión  secreta  de  su  tío  el  general,  me 
dijo:  Que  Espartero  decía  á  sus  amigos  en  el  Perú,  que 
sólo  había  llevado  al  general  Lasheras,  por  asegurar  su» 
caballos  de  las  rapiñas  de  los  gauchos,  en  el  tránsito.  Bien 
sabido  era  el  empeño  de  los  jefes  españoles,  de  proveerse 
de  buenos  caballos  en  las  Provincias  Bajas,  y  Espartera 
se  había  proporcionado  algunos  excelentes,  entre  ellos  uno- 
que  le  regaló  el  general  Lasheras.  Sin  embargo,  el  con- 
ducto por  donde  supe  la  noticia  no  era  muy  bueno,  y 
puede  dudarse  de  ella  »  Paz,   Mem.,  seg.  ed.,  I,  419  y  420, 
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otros  centros  primordiales  de  energía.  Al  renovar 
en  boletines  subsignientes  sas  amonestaciones,  ó 
razonaba  6  rugía,  según  los  casos.  Su  empeño 
era  mover  al  gobierno  y  al  partido  del  gobierno; 
moverles  á  que  armaran  el  país  é  intervinieran 
por  la  Patria  en  el  Alto  Perú. 

Supo  de  buen  origen  el  papel  periódico  que 
Bolívar  no  pasaba  por  los  arreglos  pacíficos  de 
Buenos  Aires.  (1)  No  ignoraba  el  arribo  de 
barcos  españoles  al  Pacífico.  Exagerábase  á  sí 
propio  y  exageraba  á  los  demás  la  importancia  de 


(1)  Bolívar  desde  sus  cuarteles  aconsejó  al  gobierno 
peruano  que  los  aceptara  como  base  para  proponer  á  La- 
serna  un  armisticio  de  seis  meses,  en  que  pudiera  aguar- 
dar el  Perú  los  auxilios  nuevos  de  Colombia,  y  á  fín  de  salvar 
mientras  tanto  el  ejército  de  ser  invadido  y  acuchillado  por 
el  más  numeroso  ejército  realista.  Don  Simón  indicaba  al 
gobierno  de  Lima  las  razones  que  con  aires  de  solemnidad 
y  convencimiento  aparatoso  se  habían  de  alegar  al  proponer 
la  estratagema  al  virrey  á  quien  no  dejaban  de  sobrar 
n puros.  Las  frases  denotan  bien  claro  que  Bolívar  pensó 
que  el  ajuste  bonaerense,  lejos  de  servir  para  la  paz,  podía 
antes  al  contrario  servirle  á  él  para  la  guerra.  Pensaba  que 
no  pasaría  del  papel,  cual  sucedió,  á  causa  de  la  soberbia  obs- 
tinación de  la  metrópolL  Iba  á  la  segura.  Empleó  las  propias 
razones  que  el  rey  no  había  querido  escuchar  á  los  enviados 
colombianos  suyos  en  Madrid.  Lo  curioso  sobre  el  intento 
del  ardid  está  en   la  conclusión   qun  saca  el  apologista. 
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este  auxilio.  Conocía  el  acrecentaraieuto  de  las 
fuerzas  realistas  en  el  Perú.  Al  comaudode  ellas 
estaban  expertos  generales  de  nueva  escuela  ve- 
nidos de  la  península  después  de  haber  peleado 
contra  los  ejércitos  de  Napoleón.  Y  junto  con  esto 
contemplaba  en  Buenos  Aires  el  esi)íritu  america- 
no y  la  simpatía  ix)r  la  buena  causa  entenimente 
deprimidos. 

— A  ojos  vistas  del  enemigo  irreconciliable  y 
cruel,  que  ha  jurado  el  esterminio  de  los  insurgen- 
tes de  América,  nos  apercibimos  aquí  para  la  paz 
perpetua.  El  gobierno  trató  desde  un  principio  de 
enmohecer — ha  conseguido  por  fin  que  se  tomen — 
los  resortes  que  sobre  el  eje  de  la  Revolución  hacían 
rodar  la  máquina  del  Estado  hacia  el  afianzamien- 
to de  la  independencia.  (1) 

— Con  desenfado  se  docdara  por  el  gobieriio:  eLa 
gmrra   de    la    independeci;i   ha  terminado.»   (2) 

<c  Jamí'is  se  hizo  un  elogio  más  cumplido  de  la  oportunidad  y 
alcance  del  plan  de  Rivadavia  en  sus  relaciones  con  la  po- 
lítica general  y  los  intereses  americanos,  por  el  mismo  que 
más  amars:amente  lo  ha  criticado.»  Mure,  Iliat.  deSanm., 
seg.  ed.,  IV,  G4. 

(1)  Número  21,  de  Abril  24,  y  número  22,  de  Mayo  1.°, 
ano  1824. 

(2)  Número  11,  de  Febrero  15,  año  1824. 
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Supríraeae  el  corso  marítimo  con  que  hostilizába- 
mos á  los  enemigos  de  nuestra  causa.  (1)  Para  ir 
aún  más  todavía  contra  el  sistema  de  la  Patria, 
se  concede  voto  activo  en  nuestros  comicios  á  los 
españoles  residentes  sin  ciudadanía.  (2) 

Y  por  encima  del  fervor  patriótico  vibraba  sin 
réplica  el  argumento  aqu61:  ¿Qué  hay  que  aguar- 
dar de  la  obstinada  soberbia  de  un  Fernando  VII, 
rey  absoluto,  qué  hay  que  aguardar  de  los  reyes 
que  han  tomado  como  propia  la  causa  de  su  pro- 
tegido, cuando  aquellas  Cortes  constitucionales  de 
España,  admirables  de  liberalismo,  tan  simpáti- 
<ías  á  nuestros  gobernantes,  rechazaron  el  recono- 
cimiento que  de  la  americana  independencia  se  les 
imploraba? 

Como  se  ha  recordado  en  otra  página,  bien 
pronto  el  gobierno  de  Buenos  Aires  se  negó  á  ha- 
cer atacar  á  Olaueta  cuando  el  general  Valdés» 
para  destruirle,  arrinconaba  al  rebelde  en  el  Alto 
Perú  hacia  la  frontera  argentina,  contando  con 


(1)  Números  10  y  20,  de  Abril  10  y  17,  año  1824. 

(2)  Ihid.  Véanse  además,  sobre  otras  fases  de  la  guerra 
loa  números  12  (Febrero  22),  14  (Marzo  7)  y  15  (Marzo 
14)  del  propio  aüo  1824. 
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aqnella  obvia  operación  de  los  patriotas  de  Abajo. 
Y  lá  deserción  de  Buenos  Aires  de  la  cansa  de 
América  se  puso  una  vez  mas  patentemente  de 
manifiesto  en  1824.  (1) 


(1)  Curioso  capítulo  de  historia,  fácil  de  escribirse  acer- 
tadamente con  lo  que  consta  de  los  papeles  públicos  del 
día,  es  el  del  buen  pasar  sin  curarse  de  godos  en  las  provin- 
cias bajas  durante  la  terrible  discordia  realista  de  las  pro- 
vincias altas.  En  particular  los  sáltenos  entraron  resuelta- 
mente en  la  vía  de  las  mejoras  administrativas  y  del 
mercantilismo  imitando  á  Buenos  Aires.  Las  otras  provin- 
cias, bien  que  siguiendo,  á  lo  que  parece,  con  vivísimo 
interés  los  trances  de  aquella  lucha,  atendieron  tan  sólo  k 
sus  cosas  propias  ó  también  á  las  del  vecino. 

En  punto  de  noticias,  papeles,  juicios  é  impresiones,  co- 
rrespondientes al  primer  semestre  y  poco  más  de  1824,  pre- 
fiero, por  motivos  obvios,  entre  otras  fuentes  de  la  pren- 
sa, El  Argos  de  Buenos  Aires,  Pueden  verse  los  número» 
que  siguen,  interesantes  por  todo  extremo  á  la  historia  de 
Bolivia:— Suplemento  al  número  14,  Marzo  8;  números  15, 
17  y  18,  de  10,  17  y  20  de  Mcarzo  respectivamente;  número 
30,  de  Abril  28;  números  35,  36  y  39  de  15,  19  y  29  de 
Mayo;  números  44,  47  y  48,  de  9, 19  y  23  de  Junio;  núme- 
ros 51  y  52,  de  4  y  10  de  Julio;  números  59  y  63  de  4  y  18 
de  Agosto;  números  69,  70  y  72  extraordinario,  de  4,  8  y 
11  de  Septiembre;  número  85  de  Octubre  20. 

Documentos  de  valor  sustancial  para  la  historia  de  la 
contienda  entre  absolutistas  y  constitucionales  en  el  Alto 
Perú,  afio  1824,  contiene  también  El  Argos  de  este  año 
en  los  números  que  siguen:  26  (Abril  17,  Estatuto  de  Fe- 
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brero  21  que  restablece  en  el  Alto  Perú  el  gobierno  ab- 
soluto y  subscriben  el  general  Olaueta  y  su  sobrino  don 
Casimiro);  37  (Mayo  22);  50  (Junio  30);  64  (Agosto 
21,  Maniñeato  de  Olañeta  óbrs,  de  Manuel  María  Urcullu); 
73  y  75  (15  y  18  de  Septiembre);  81  (Octubre  6);  98  (Di- 
ciembre 1.°). 

Con  el  título  de  «Traición  de  Ola  neta»  el  meollo  de  do- 
cumentos originarios  sobre  la  guerra  civil  realista  llena  el 
tomo  lY  de  la  publicación  del  conde  de  Torata,  hijo  del 
general  don  Jerónimo  Valdés,  y  que  ha  aparecido  en  Ma- 
drid durante  los  últimos  años  corrientes.  Este  gran  archivo 
está  descrito,  con  número  4616,  en  mi  Primer  Suplemento 
de  la  Biblioteca  Boliviana  de  1879.  Como  se  advierte 
por  las  fechas,  pertenece  ó  interesa  al  episodio  de  la  Paz 
Armada  de  Buenos  Aires  en  1824  este  acopio  de  datos  y 
documentos. 


fít.\ 


XXIII 


PAZ  ARMADA 


Eu  Febrero  y  Marzo  del  referido  año  1824  ca- 
rretas cargadas  de  sables,  fusiles  y  tercerolas,  sal- 
tando al  rodar  penosamente  sobre  los  guijarros 
de  las  calles,  atravesaban  la  ciudad  metiendo  un 
ruido  furibundo  que  parecía  de  guerra.  Se  hacían 
á  Salta  dos  remesas  de  pertrechos.  Estos  y  otros 
carros  iguales  que  se  siguieron  mandando  de  Bue- 
nos Aires  con  arreglo  á  pedidos  de  aquel  gober- 
nador, no  iban  tan  á  granel  que  digamos,  sino 
ceñidos  con  el  correspondiente  nervio  de  la  guerra 
que  todos  conocen  (1). 


(1)  Desde  Abril  I.°  ana  asignación  mensual  de  1,500  pe- 
sos, amén  de  un  socorro  extraordinario  de  5,000.  Sobre 
éste  y  otros  particulares  del  caso,  véase  El  Argos  de  Bue- 
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Todo  para  atender  coa  tropa  organizada  así  de 
cuartel  como  cívica  á  la  seguridad  de  la  frontera. 
Se  dijo:  si  la  Patria  pierde  en  ambos  Pera,  por 
eso  mismo  hoy  una  guarnición  en  Salta  y  Jujuy, 
cuyas  filas  podrán  mañana  servir  de  base  á  ma- 
yores fuerzas  ^lefensivas  del  territorio  por  esa  par- 
te; si  gana  la  Patria,  hay  que  poner  desde  ahora 
dicho  territorio  fronterizo  á  cubierto  de  las  tropas 
de  Olañeta  en  retirada  ó  fugitivas. 

«Todos  conocemos  que  es  éste  el  momento  más 
urgente  de  que  se  armen  estas  ])rovincias  y  entren 
en  la  lucha  que  tan  dignamente  sostiene  V.  E.  Si 
esto  se  hubiese  hecho  antes,  el  Perú  se  hubiera 
visto  libre  de  enemigos,  y  la  España  hubiese  cedi- 
do de  su  obstinación,  en  fuerza  de  lo  que  le  hacía 


»08  Aires:  número  8  (Febrero  11),  16  (Marzo  13),  44  (Ju- 
nio 9)  y  56  (Julio  24);  año  1824.  El  gobierno  usó  de  la 
autorización  para  gastar  50,000  pesos  más.  (íA  la  verdad 
no  es  esta  .^uma  suficiente  á  la  crea<ión  de  la  fuerza  que 
exige  el  caso;  pero,  sin  embargo,  puede  ser  de  alguna  uti- 
lidad. Acaso  80  procede  bajo  el  concepto  de  que  el  general 
Olañeta  no  hace  causa  común  con  Laserna,  según  publica 
aquí  su  soVirino;» — don  Casimiro  Olañeta — <rpero  debía 
advertirse  que  éste  es  un  fundamento  débil  y  muy  equívo- 
co.» (Funes  á  Bolívar  á  19  de  Julio  de  1S24  en  Buenos 
Aires).  O'Leary,  CorrespoNdetiria  etc.,  t.  XI,  p.  122. 
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l)re8eute  el  gabinete  de  Londres.  Es  necesario  qui- 
tarle este  recurso.  Con  todo,  vemos  que  la  guerra 
no  se  activa,  no  obstante  que  se  hacen  algunos  pre- 
parativos.» (Funes  en  Buenos  Aires  á  Bolívar  á 
4  de  Mayo  de  1824).  (1) 

No  fue  enteramente  sin  consecuencias  el  movi- 
miento de  belicosas  opiniones  de  que  fuera  eco 
El  Republicano.  Ya  que  no  el  episodio  mismo, 
comienzo  fue  del  episodio  que* algunos  han  deno- 
minado la  Paz  Armada  de  Buenos  Aires  en  1824. 
No  es  de  mi  asunto  este  incidente  semi-antipací- 
fico,  que  tuvo  mucho  de  sincero  en  fuerza  del 
temor  á  España,  y  algo  de  falaz  con  vista  del 
sordo  rugir  del  pueblo  argentino  por  la  quieta 
usurpación  de  la  provincia  oriental.  (2)  Pero  he 
dicho  antes  qne  aquella  solitaria  y  enérgica  pren- 


(1)  O'Leary,  Correspondeticia  de  Hoihhres  Notables,  to- 
mo XI,  páginas  115  y  116. 

(2)  Eran  días  aquéllos  de  aproximación  de  las  provin- 
cias en  torno  de  Buenos  Aires.  Todos  mirando  estuvieron 
si  ésta  se  «portaba  bien.]»  Orientales  de  antiguo  de- 
cididos y  orientales  hoy  arrepentidos  trabajaban  en  el 
Litoral  y  en  el  Interior  para:  mover  el  espiritu  público 
argentino  hacia  una  actitud  enérgica  contra  los  usurpado- 
res, ya  que  la  política  del  porteñismo  neto  era  por  este 
lado  inamovible. 
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sa,  muy  imbuida  en  la  gravedad  de  las  circuns- 
tíiucias  exteriores,  logró  sacar  de  su  cachaza  pa- 
cífica á  la  Legislatura  y  cabe  aquí  el  explicar 
esta  cousecuencia  y  sus  partes,  que  son  las  mis- 
mas de  la  Paz  Armada. 

Las  partes  fiierou  tres.  Primerameute,  en  los 
últimos  meses  del  gobierno  de  llodríguez  (Febre- 
ro ú  Mayo),  el  alboroto  del  patio  y  calle  del  Par- 
que con  la  conpostura  y  limpiadura  da  tercerolas 
viejas  y  enmohecidas,  y  con  los  carros  de  armas 
y  pertrechos  que  salían  buscando  el  camino  de 
Salta:  en  segundo  Ingar,  desde  los  primeros  me- 
ses del  gobierno  de  Lasheras  (Mayo,  Junio  y 
Julio),  el  sostén  en  Salta  de  una  plaza  de  armas 
a  cargo  del  gobernador  Alvarez  de  Arenales,  el 
general  don  Juan  Antonio,  para  la  formación  de 
una  brigada  de  cuerpos  cívicos  y  de  600  hombres 
de  línea,  cuyo  fin  sería  ante  todo  resguardar  el 
territorio  argentino  de  nuevas  invasiones  del  ene- 
migo, ó  sea  estar  á  la  mira  de  lo  que  bueno  ó 
malo  sobreviniere  en  la  guerra  del  Perú  trascen- 
dente á  dicho  territorio:  en  tercer  lugar,  la  con- 
fesión pública  del  gobierno  bonaerense  (Junio  4) 
de  que  lo  hasta  entonces  remitido  á  Salta,  así  en 


•  .■» 
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dinero  como  en  artículos  de  guerra,  había  sido 
exiguo  en  atención  á  los  objetos  nacionales  que 
se  tuvieron  y  se  tienen  en  mira;  declarando  que, 
con  la  celeridad  que  las  circunstancias  demanda- 
ban, se  promovería  en  Salta  la  formación  de  tres 
escuadrones  de  caballería  de  línea,  sin  perjuicio 
de  lo  que  en  Buenos  Aires  se  hiciese  en  análoga 
sentido  etc.  etc.  (1) 

Había  tocado  su  desengaño  el  sistema  porteño 
de  estorbar  y  desdeñar  por  inoficiosa  la  gran  con- 
tienda americana  del  Perú.  El  saliente  gobierno 
acababa  de  decir  en  la  Legislatura:  «Será  quizá 
preciso  completar  por  la  espada  la  obra  de  nues- 
ti-a  independencia.»  (Mayo  3).  Había  marrado  la 
puntería  de  los  políticos.  ¿Que   hacer?   Aquí   lo 


(1)  La  actitud  había  de  ser  internacional  mente  respeta- 
ble.— ^Conducido  el  Gobierno  de  la  Provincia  por  este 
principio,  después  de  trasmitir  sus  ideas  y  sentimientos  á 
los  Gobiernos  de  Chile,  Perú  y  Colombia,  entró  en  formal 
acuerdo  con  el  Gobierno  de  Salta,  á  fin  de  principiar  en 
aquel  territorio  la  organización  de  una  fuerza  regular  cjue 
tomase  la  vanguardia  de  toda  operación  que  los  sucesos 
posteriores  hicieran  necesaria,  y  también  sirviese  á  res- 
guardar el  territorio  libre  de  toda  nueva  invasión  por  par- 
te del  enemigo.!)  Oficio  de  Junio  4  de  1824  del  gobernador 
Lasheras  á  la  Legislatura  de  Buenos  Aire^. 
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rany  conocido  en  la  escuela  de  primeras  letras; 
enmendar  sobre  una  raspadura  la  plana.  El  en- 
trante gobierno  nos  dice  hoy: 

«Las  noticias  que  se  recibieron  de  Europa  a 
principios  del  presente  año,  y  los  último  sucesos 
del  Alto  y  del  Bajo  Perú,  acreditaron  la  necesidad 
de  tomar  una  actitud  respetable  que  sirviese,  no 
tan  sólo  para  afirmar  la  seguridad  del  territorio, 
sino  también  para  sacar  de  aquellos  sucesos  todas 
las  ventajas  posibles  en  favor  de  los  demás  Esta- 
dos independientes.»  (Junio  4).  (1) 

Más  de  una  vez  hemos  recordado  los  Dragones 
de  San  Juan  del  teniente-coronel  ürdininea,  aquel 
legendario  escuadrón  reclutado  y  organizado  en  las 
provincias  interiores,  tan  mal  visto  y  peor  conseu- 


(1)  El  conocimiento  bastante  de  la  Paz  Armada  consta 
de  los  papeles  piiblicos  bonaerenses  del  día,  como  que  el 
hecho  y  sus  documentos  eran  por  varios  motivos  apara- 
tosos. Además  de  los  números  va  citados  de  El  Argos^  en 
especial  el  44,  pueden  verse  el  43  (Juiyo  5)  y  el  54  (Julio 
17)  de  1824;  y  del  año  1825,  el  número  120,  de  Febrero  9. 
— Como  en  los  años  1824  y  1825  no  apareció  el  Diario  de 
Sesione»  de  la  H.  Junta  de  Representantes^  hay  que  atenerse 
en  este  tiempo  á  los  extractos  de  las  actas  que  El  A  rgos 
publicó,  gaceta  por  lo  demás  bien  informada  y  vecina  á  ve- 
ces del  gobieno. 
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tido  por  la  prensa  y  gobierno  porteños,  y  que 
tanto  diera  que  cavilar  &  los  realistas  durante  la 
expedición  de  Santacruz.  Tocóle  como  buse  de 
caballería  concurrir  á  formar  en  las  filas  sal  teñas 
de  la  Paz  Armada  de  Buenos  Aires  en  1824.  «Fan- 
tasma del  Piesdeplomo»  debiera  ser  el  nombre 
hiíítórico  de  aquel  cuerpo  de  fieles  veteranos.  Es- 
tuvieron más  de  quince  meses  bajo  el  mando  autó- 
nomo de  un  jefe  tan  entendido  en  armas  como 
perdido  en  pastos.  ¿Aguardaba  la  hora  de  salir  de 
la  llanura  sin  riesgos  y  aparecer  en  la  pstria  de 
arriba,  ya  sin  riesgos  también,  á  gozar  á  mesa 
puesta  de  las  ventajas  de  guerrero  servidor  de  la 
libertad? 

Aún  sin  salir  de  Tucumán  ni  de  su  oficio  de  mero 
espantajo,  los  Dragones  de  Urdininea  prestaron 
algún  servicio  á  las  armas  de  la  Patria.  ¡Cuánto 
bien  no  hubieran  hecho  si  se  hubieran  presentado 
en  Suipacha  como  quería  el  general  Sanmartín! 
Por  lo  demás,  no  parece  sino  que  Buenos  Aires 
hubiera  obrado  por  presentimiento  al  hostilizar 
desde  un  principio  la  formación  de  la  tropa  de 
Urdininea.  Este  altoperuano  con  su  centenar  y 
medio  de  altoperuanos  desertó   en   su  tierra  las 
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filas  de  la  división  argentina  de  1825.  Arrojó  al 
suelo  su  estandarte  y  adoptó  los  colores  de  Co- 
lombia para  pasarse  á  las  filas  victoriosas  del  i2;e- 
neral  8ucre.  El  general  Arenales  comunicó  por 
correo  extraordinario  al  gobierno  argentino  esta 
igiiíuninia  de  su  vanguardia.  (1 ) 


(  !  )  Diario  íA'  S^\-<í<;h^.<,  año  1825,  sesión  dv  Al.rii  "JS  (ciri- 
íleriio  XXVIll,  pág.  H). — Un  altoperuano,  don  Fortunato 
L-]:i  ine,  en  A7  Correo  de  1((S  Procinricift^  periiklico  niantt»- 
nt.'.l<jr  (le  la  política  porteña  contra  la  guerra  do  ambos  Perú, 
y  qne  había  so^tonido  que  un  particular  no  prestara  dinero 
para  riostén  do  los  dragones,  nadivinó»  desde  un  año  atrás 
á  su  paisano  Urdiniuea.  Con  ocasión  de  la  súbita  retirada 
de  ( )  la  neta  de  la  frontera  sur  del  Alto  Perú,  á  fines  de  1S22» 
para  acudir  al  Norte  contra  la  expedición  de  Alvarado,  dijo 
don  Fortunato  en  el  número  Ki  de  IMarzo  13  de  182/i: 

u  A  hora  todos  so  apresuran  á  ser  los  primeros  en  ocupnr 
un  país  que  abandona  el  opresor.  Y  ¿con  qu6  objeto?  ¿No 
será  con  el  de  ocupar  su  lugar?  ¿A  qué  comprometer  á  los 
pueblos,  después  de  tantas  exacciones  que  han  sufrido,  :í 
pagar  sumas  que  no  son  necesarias  para  libertarlos  do 
los  españoles?  ¿A  qué  es  bueno  meter  tropas  á  un  país  que 
tiene  la  fortuna  de  libertarse  de  ellas?  ;Qué¡  ¿No  se  puedo 
concebir  que  pue'la  existir  un  país  sin  soldados,  esto  es 
sin  opresores?  íSe  dice  que  para  evitar  la  anarquía.  Pero, 
nosotros  no  dudamos  en  asegurar  (pie  siempre  el  desorden, 
las  turbaciones  y  la  anarquía  tienen  su  inagotable  manan- 
tial en  las  tropas,  que  sólo  teniendo  por  objeto  la  defensa 
del  país,  han  servido  únicamente  de  armas  y   sostenes   de 
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la  tiranía.  Déjese  respirar  un  momento  á  los  que  tanto  han 
tttiiido  que  sufrir  y  llorar.» 

Mejor:  sin  resistencia  dc'jense  volver  á  los  realivstaa. 

Antes  de  la  súbita  retirada  que  se  acaba  de  men- 
cionar el  general  Olañeta  había  internado  en  el  territorio 
libre  hasta  el  Volcán  con  infantería  y  caballería.  Pareció 
resuelto  á  situarse  en  observación  en  Humahuaca  v  Hua- 
calera.  Pero  sucedió  entonces  lo  que  tenía  que  suceder. 
Por  el  Diario  de  Sfxioups  de  la  Junta  de  Reptfüeydantes  y 
por  toda  la  prensa  portefia,  acaso  tambión  por  avisos  de 
los  muchísimos  españoles  residentes  en  Buenos  Aires,  hubo 
de  saber  con  certidumbre  la  actitud  pacífica  del  gobierno 
para  con  España,  y,  lo  que  es  más,  la  ne<;ativa  de  todo  auxi- 
lio á  los  patriotas  del  Alto  Perú.  ¿Cupo  operación  más 
obvia?  Por  delante,  amigos;  á  retnguardia.  el  enemigo.  A. 
pesar  de  esto,  no  sin  novedad  la  prensa  do  Buenos  Aires 
informó  sobre  el  hecho  de  haber  Olañeta  retrogradado  de, 
re])ente  y  dejado  en  descuV)ierto  la  frontera  de  aí^ucl  país. 

I-.08  documentos  son  precisos  s()l)re  estos  particul.'»rcs. 
Véanse: — El  Áríjoa  de  Iíh^}1(>íí  Aires,  número  10,  Febrert) 
1."  de  1823; — El  Conro  dp  hi.<  Pror'n/rifis^  de  dicha  ciudad, 
Suplemento  al  número  13  (Marzo  13)  y  número  14  (i\lar- 
zo  20),  año  {>^23 -.—T  nn  AT  A,  J)r.  en  me /dos  ¡Kira  hr  Ilititoria 
de  la  Guerra  Separatista,  tomo  TV,  páginas  335  y  33(). 

Esto,  cuando  la  ex])edición  de  Alvarado.  No  menos  pre- 
cisas son  mis  anotaciones  sobre  lo  que  pasó  con  la  Fantas- 
ma del  Piesdeplomo  durante  la  expedición  del  general 
Santacruz. 

Cuando  éste  ocupaba  La  Paz  (Agosto  8  de  1823)  dicho 
general  en  jefe  y  G amarra,  su  segundo,  creyeron  que  á  esa 
fecha  ürdininea  estaría  con  sus  tropai^  en  la  frontera  sud 
del  Alto  Perú.  Pensaron  que  así  como  había  un  Lanza 
en  el  Norte,  había  otro  Lanza   en  el    Sur   ])ara   servir  do 
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apoyo  á  los  patriotas  invasores  y  hostilizar  á  los  realistas. 
Lo  curioso  del  caso  es  que  el  afio  1870  el  historiador  Pas^ 
Soldán  seguía  creyendo  en  la  actividad  é  intrepidez  de 
Urdininea.  Hablando  de  la  reunión  del  guerrillero  Lanza 
en  Oruro  con  Gamarra, — célebre  prudentot«  delante  del 
enemigo —  y  criticando  la  poltronería  de  este  general  en 
el  caso  de  la  retirada  de  Olañeta  de  Oruro  á  Potosí,  dice: 

«Con  este  auxiliar  tan  poderoso,  no  se  comprende  cómo 
pudo  continuar  Olañeta  su  retirada  (1500  hombres)  sin 
ser  desbaratado  en  el  acto.  Esto  era  tanto  más  fácil  cuanto 
Olañeta  no  podía  retirarse  muy  al  Sur  sin  exponerse  á  que 
lo  atacara  la  fuerza  que  se  había  logrado  formar  y  poner  en 
marcha  de  las  Provincias  del  Bío  de  la  Plata  bajo  el  mando 
del  general  don  José  María  Pérez  de  Urdininea,  según  el 
plan  de  Sanmartín  y  preparativos  del  comandante  La- 
fuente.D  (Historia  del  Perú  Independiente  Segimdo  Periodo  ^ 
páginas  114  y  115). 

Se  habían  interceptado  comunicaciones  de  Olañeta  al 
virrey.  En  una  de  ellas  el  primero  avisa  al  segundo  que 
la  División  de  Vanguardia,  de  su  mando,  no  puede  en  el 
acto  replegarse  al  Norte,  porque  está  de  frente  amenazada 
por  las  fuerzas  del  coronel  Urdininea,  y  que  si  lo  intentara 
se;  sublevarían  los  pueblos. 

En  Agosto  de  1823  el  gobierno  chileno,  por  intermedio 
del  general  Sanmartín  (Mendoza)  remitió  en  copia  á  Ur- 
dininea pliegos  venidos  del  Perú,  con  informaciones  pre- 
cisas sobre  el  enemigo  y  primeras  operaciones  de  Santacruz. 
Esos  pliegos  contenían  también  un  aviso  urgente  de  dicho 
general  á  Urdininea. 

Las  comunicaciones  de  Olañeta,  una  oficial  y  otra  con- 
fidencial, en  Tupiza  á  18  de  Julio  de  1823,  se  publicaron 
aquel  entonces  en  Lima,  Trujillo  y  Buenos  Aires:  Gaceta 
d^l  Gobierno  Extraordinaria ^  tomo   V,  número  11,   Limar 
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Septiembre  1.°  de  1823;  Gaceta  del  Gobierno  del  Ferú^  nú- 
mero 10,  Trujillo,  Septiembre  10  de  1823;  El  Argos  de 
Bttenos  Aires,  número  89,  Noviembre  5  de  1823. —  El  Libe- 
ral, número  10,  correspondiente  á  Octubre  3  de  1823,  di- 
vulgó el  hecho  en  Santiago  de  Chile.  Está  á  la  vista,  por 
esta  divulgación,  que  en  Trujllo,  Lima,  Buenos  Aires  y 
Santiago  creyeron  que  á  esa  fecha  la  hueste  de  Urdininea 
estaba  ya  ó  estuviera  en  su  puesto  de  campaña. 

El  aviso  del  general  Santacruz  (Julio  1.°  desde  el  De- 
saguadero) no  era  incongruente  con  una  carta  de  Gama- 
rra  (Oruro  Agosto  30)  á  Urdininea  para  pedirle  que  avan- 
zara hata  Tupiza  y  aún  hasta  Puna,  cerca  de  Potosí  etc.; 
comunicación  que  remitida  de  Salta  á  Buenos  Aires  se 
publicó  en  El  Argos,  número  87,  Octubre;  29  de  1823.  Pu- 
blicóse con  muestras  de  alegría. 

Ha  de  consolar  esta  alegría  á  los  historiadores  de  ambos 
Perú.  Agradaron  á  Buenos  Aires  las  noticias  brillantes 
sobre  las  operaciones  ejecutadas  por  Santacruz  en  la  em- 
presa de  la  Patria  fiada  aquel  año  á  su  impericia  y  cobar- 
día ¿Qué  importa  si  las  noticias  resultaron  falsas?  A  lo 
menos  el  egoísmo  de  Buenos  Aires,  cuya  impasibilidad  no  so 
conmovía  con  los  desastres  y  clamores  patriotas  de  la  gue- 
rra del  Perú,  se  conmovió  esta  vez  plácidamente  creyendo 
que  aquel  altoperuano  célebre  no  se  llenó  de  terror  des- 
pués de  su  semivictoria  de  Zepita,  que  el  pánico  no  le  lle- 
gaba á  los  huesos  cuando  se  vio  acosado  por  las  tropas  del 
virrey,  que  no  fue  desbaratado  enteramente  el  ejército  de 
su  mando,  y  que  en  esos  trances  supremos  no  fue  presa  de 
la  envidia  su  pobre  alma  hast^i  inutilizar  los  esfuerzos  ries- 
gosos de  la  división  Sucre  para  salvar  aquel  despedazado 
ejército. 

Si  al  principio  pretexto  el  de  Olañeta  para  no  apartarse 
en  el  Sud  de  sus  aduanas  y  comercios,  no  tardó  mucho  éste 
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en  convencerse  que  la  división  de  Urdininea  era  una  mera 
fantasma  estratégica  de  los  patriotas  noticieros  de  Salta.  No 
era  posible  el  caso  todavía  de  desobedecer  al  virrey.  Lo  cier- 
to es  que  bien  pronto  el  general  realista,  con  el  vigor  casi  im- 
prudente que  le  era  característico,  avanzó  á  obrar  contra 
el  ejército  de  Sautacruz  en  combinación  con  el  de  Laser- 
iia.  Repuesto  de  su  retirada  de  Oruro,  avanzó  hasta  des- 
baratar en  Cochabamba  la  hueste  del  infatigable  caudillo 
Lanza  (Octubre  16).  Xo  le  causó  mínima  inquietud  la  fron- 
tera de  Salta  con  su  Fantasma  del  Piesdeplomo. 

Véase  el  oficio  del  virrev  Laserna  al  Ministerio  de  Gue- 
rra  de  España,  Cuzco  A  28  de  Diciembre  de  1823,  en  Torata, 
I^iK'iunenioü  para  Ja  Historia  d^  la  Guerra  Separatista  d'J 
Pfrü,  tomo  IV,  piíginas  77,  78,  3P»7  y  siguentes  inmediat;:s. 

Paz  Soldán  en  su  tomo  citado,  página  118,  al  criticar  S!> - 
veramente  el  terri])le  desastre  del  ejército  de  Sautacruz, 
vuelve  otra  vez  á  la  existencia  real  de  la  división  de  Urdi- 
ninea por  el  lado  de  Tupiza. 

Pero  ¿qué  era  mientras  tanto  del  Urdininea  tan  deseado 
por  el  ejército  patriota? 

Mal  pudo  Urdininea,  el  año  1823,  operar  por  Septiem- 
bre en  el  Alto  Perú  en  apoyo  de  Gamarra,  cuando  desde 
Julio  su  escuadrón  seguía  acantonado  en  la  frontera  de 
Tucumán  con  Salta,  y  cuando  tenemos  certidumbre  de  que. 
basta  fines  del  año  su  persona  residía  mientras  tanto  en  la 
ciudad  de  Tucumán,  á  lo  menos  de  ordinario.  Con  seguri- 
dad la  hueste  seguía  acantonada  por  allí  cerca,  puesto  que 
el  general  Espartero  no  la  vio  cuando  en  Diciembre  bajaba 
á  Salta  á  entender  con  el  general  Lasheras  en  el  asunto  do 
la  convención  de  paz.  Según  el  dato  más  verosímil  el  escua- 
drón contaba  á  esa  fecha  con  unos  UjO  altoperuanos  y  10 
oficiales.  Se  ignora  el  número  de  plazas  argentinas,  las  que 
tal  vez  no  excedían  de  otro  tanto  de  ese  número.  Excelente 
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base  para  levantar  en  armas  los  pueblos  patriotas  de   C'hi- 
chas  y  Tarija. 

Véanse: — Oficio  de  Julio  13  de  1823  de  Urdininea  al 
Ministerio  de  Guerra  del  Perú,  en  el  «Catálogo  de  Docu 
mentosD  (página  50,  documento  535},  anexo  á  la  IJiHíoriu 
(Í£l  Perú  ludejyejidiente  Segundo  Periuílo^  por  Paz  Soldán. 
— El  Argos  de  Bueiw8  Aires,  números  40  (Mayo  17),  7Í) 
(Octubre  1.°)  y  105  (Diciembre  31),  todos  del  año 
1823. 

Pero  existe  otra  prueba  de  que  al  finalizar  el  afio  l?>Ji> 
la  tropa  ya  veterana  de  Urdininea,  obra  del  entusiasmo  de 
las  exhaustas  provincias  interiores  argentinas  y  del  patrio- 
tismo de  los  altoperuanos  emigrados,  seguía  á  las  órdi  nis 
de  su  jefe  la  vida  de  acantonamiento  indefinido,  poniendo 
a8Í  á  toda  prueba  su  disciplina  y  subordinación.  Hizo  muy 
bien  el  general  porteño  Lasheras  al  hacer  valer  ante  los  jíí  ;  ts 
españoles  esta  insignificancia  militar  como  un  argumeiití* 
demostrativo  de  la  oposición  de  su  país  á  la  guerra  del  Perú. 

<rDesde  la  quebrada  de  Humahuaca  á  esta  ciudad  no  l.ay 
un  solo  soldado.  Yo  traía  en  medio  del  alma  la  carta  con- 
sabida, que  á  retazos  me  ha  ensenado  el  coronel  ^Marquie 
gui.  No  podíamos  combinar  Espartero  y  yo  cómo  los  ck- 
migos  nos  hacían  interiorizar  en  sus  países,  si  fuese  ci(.rt:i 
la  expedición  que  tan  de  positivo  anunciaba  aquella  carta 
fatal. 

«Usted  sabe  que  no  me  anima  otro  interós  que  el  de  la 
causa  justa  que  defendemos  y  el  mejor  servicio  del  Rey: 
guiado  de  estos  dos  únicos  móviles,  he  hecho  las  más  ex  c- 
tas  averiguaciones,  y  desde  el  general  enemigo,» — Las- 
heras—  «hasta  el  último  amigo  nuestro  en  estos  países, 
todos  me  han  obligado  á  convencerme  que  no  hay  nada, 
nada  de  expedición  contra  nuestra  vanguardia,  y  que 
üriondo   y   Urdininea  quedan    presos   en    Tucumán  por 
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haber  herido  alevosamente  á  un  oficial  de    su    mismo 
cuerpo. 

«Salta  no  se  ocupa  sino  del  cambio  de  un  gobernante, 
que  unos  dicen  que  quedará  el  mismo  Gorriti,  y  otros  que 
lo  reemplazará  Arenales.  Nada  pueden  estos  países  en  el 
estado  de  oscilación  en  que  se  encuentran.  Nunca  se  ha 
pensado  en  tal  expedición  contra  nuestra  vanguardia.  La 
carta  que  asi  lo  anunciaba,  y  que  tantos  cuidados  nos  ha 
causado,  es  forjada,  y  tal  vez  por  los  enemigo8.i> 

Así  escribía  el  oficial  Yidart  desde  Salta,  Diciembre  13 
de  1823,  al  general  José  Santos  Lahera  en  Ohuquisaca; 
carta  que  corre  entre  los  documentos  de  la  (lExposición 
que  dirige  al  Rey  don  Fernando  Vil  el  mariscal  de  campo 
don  Jerónimo  Yaldés  publicada  por  su  hijo:D  (Madrid 
1894),  páginas  129  y  130. 

Esta  o: Exposición j>  forma  con  sus  piezas  justificativas  el 
tomo  primero  de  los  Documentos  para  la  Historia  de  la 
Guen'a  Separatista  del  Pei-ú. 

El  oficial  realista  sal  teño  que  escribía  lo  que  antecede 
dijo  también  que  le  habían  dicho:  que  das  fuerzas  de 
Uriondo  y  Urdananea  se  reducían  á  solo  300  hombres  de 
caballería  que  existían  en  la  plaza  de  Tucumán,  y  que 
nunca,  en  fin,  estaba  Salta  y  Jujuy  en  más  nulidad  que  en 
la  época  presente  ,  pues  no  podían  disponer  de  un  sol- 
dado.:» 

El  arresto  de  ürdininea  por  herida  leve  en  riña  con  otro 
altopemano  fue  corto.  Salió  absuelto.  Pueden  verse  las 
piezas  del  caso  en  El  Republicano^  de  Buenos  Aires,  núme- 
ro 8  de  Enero  25  de  1824.  La  tropa,  mientras  tanto,  esta- 
ba, como  ya  se  ha  dicho,  á  pocas  leguas  de  la  ciudad. 
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XXIV 

RIVADAVIA   EN    LONDRES 

Hemos  visto  que  el  gobierno  decía  en  la  Legis- 
latura: «Será  quizá  preciso  completar  por  la  es- 
pada la  obra  de  nuestra  independencia.!)  Mayo  3 
de  1824.  A  pesar  de  todo,  en  el  promedio  del  año, 
todavía  el  incruento  Ayacucho  diplomático  del  se- 
ñor Rivadavia.  El  deán  Funes,  refiriendo  á  Bolívar 
las  negativas  del  gobierno  de  Buenos  Aires  á  su- 
ministrar aquellos  dos  6  tres  barcos  provistos  de 
cañones,  por  que  tanto  se  suplicó  aquel  año,  dice 
en  carta  confidencial  de  Julio  1.®: 

«En  nota  que  paso  con  esta  fecha  al  señor  Mi- 
nistro General,  expongo  por  menor  lo  ocurrido 
hasta  el  presente  sobre  la  solicitud  de  los  buques 
de  guerra  para  el  Pacífico,   y   sin  ninguna  espe- 
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rauza  de  coüsegnirlos.  Todo  parece  conaecueDcia 
de  las  vías  pacíficas  que  aqiií  se  han  adoptado, 
con  preferencia  al  sistema  de  guerra.  Verdad  es 
que  en  el  día  se  le  quiere  disfrazar  con  algunos 
m;)vimieütos  hostiles;  pero  son  éstos  tan  débiles, 
tan  perezosos  y  tan  insignificantes,  que  dejan  per- 
cibir el  blanco  á  que  se  dirigen.  Está  en  todo  su 
vigor  el  pensamiento  de  que  todo  ha  de  venir  con- 
sumado de  la  Europa,  sin  que  por  nuestra  parte 
nos  agitemos;  j  se  dice  que  á  dar  el  último  im- 
pulso á  este  plan  acaba  de  dirigirse  á  Londres  el 
ex-ministro  Rivadavia.  Xo  alcanzo  á  penetrar 
todo  el  fondo  de  este  misterio.D  (1) 

Lo  hemos  visto:  en  esta  sazón  Buenos  Aires  se 
afana  tan  poco  por  la  guerra,  que  no  quiere  hosti- 
lizar á  don  Pedro  Antonio  mientras  le  acosa  Val- 
dés  hacia  la  frontera  argentina.  Hay  por  eso  que 
atribuir  exactitud  al  aviso  de  Funes.  Indudable- 
mente, los  porteños  esi)eran  que  la  paz  general 
venga  consumada  de  Europa.  Y  luego  la  casi  fuga 
íle  don  Bernardino  á  Londres.  No  parece,  de  ve- 
ras, sino  que  el  Ayacucho  sangriento  está  á  punto 

(1)  O'Leary,  Covrf'spoudairia  de  Ilumhrps  Xotahlcs  con 
el  L  hn'ia,Jo¡\  tomo  XI,  páginas  119  y  120. 
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de  ser  arrollado  por  el  A}  acacho  incruento.  Mas 
¿cnál  fondo  niisterioso  hnbo,  que  hoy  valga,  sobii» 
planes  porteños  de  origen  rivadaviano  acerca  de 
este  último  Ayacucho?  ¿No  acaba  el  pacificador 
diplomático  de  confesar  en  la  Legislatura,  donde 
tanto  proclamara  la  caducidad  de  los  medios  mi- 
litares en  América  desde  1822,  que  será  acaso  pre- 
ciso desenvainar  en  Buenos  Aires  mismo  la  esj)?!- 
da  para  concluir  la  obra  de  la  independencia? 

Por  si  había  surgido  una  nueva  quimera,  la  cu- 
riosidad de  la  pluma  siguió  un  poco  los  pasos,  por 
el  viejo  mundo,  al  personaje  conspicuo  de  esta 
Adición.  Hé  aquí,  de  vuelta,  breves  noticias  sobre 
aventuras  poco  conocidas. 

No  había  querido  tener  participación  en  el  go- 
bierno del  general  Lasheras.  El  26  de  Junio  de 
1824  se  había  eojbarcado  sin  ser  sentido  en  viaje 
particular  á  Inglaterra.  (1)  En   Londres  gestio- 


(1)  Veo  inexactitudes  sobre  esta  fecha  en  el  libro  del 
Primer  Centenario  y  en  loa  bien  informados  Rasgos  Bio- 
gráficos por  don  Dardo  Rocha  (Buenos  Aires,  18ó7,  4,°  de 
48  H-  dos  páginas).  Pero  El  Argoa^  número  50,  correspon- 
diente al  30  de  Junio  de  1825,  indica  hasta  la  hora,  paque- 
te velero,  día  de  la  semana  etc.,  de  est  i  partida,  que  causó, 
á  lo  que  parece,  sorpresa  á  la  generalidad. 
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naba  como  socio  algunas  diligencias  de  la  com- 
pañía aquélla  de  minas  nacionales  que  bien  pron- 
to  resultó  ser,  como  industria,  como  negocio  y 
como  todo,  la  más  ilusa  de  las  hipótesis. 

Aquel  gobierno  se  negaba  entonces  á  admitir 
en  el  carácter  de  cónsul  á  uno  de  los  socios  de 
dicha  compañía.  Era  éste  Mr.  HuUet,  subdito  in- 
inglés  perteneciente  á  una  casa  comercial  de  Ingla- 
terra, y  que  había  merecido  para  el  cargo  la  con- 
fianza de  Buenos  Aires.  Desde  los  primeros  pasos 
de  su  existencia  de  nación,  aquella  provincia  había 
tendido  una  mano  franca,  generosa  y  leal  á  todos 
los  extranjeros  del  universo,  principalmente  á  los 
ingleses,  cuyo  comercio  era  activísimo  desde  1810 
en  el  Río  de  la  Plata.  De  suerte  que,  á  la  arbi- 
trariedad, la  ingratitud. 

A  causa  de  este  vejamen  á  su  socio  y  á  su  país 
Hivadavia  hubo  de  pasar  ratos  muy  acerbos.  No 
faltará  á  Cánning  ocasión  de  brindarle  otros  y  ya 
muy  personales. 

Antes  de  nueve  meses,  una  visita  en  Londres  al 
campeón  de  la  lucha  contra  el  Ayacucho  sangriento: 
la  noticia  sobre  este  propio  brutal  Ayacucho  y 
capitulación  consiguiente.  Visita  inesperada,   se- 
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gún  se  infiere  de  la  carta  de  Funes:  precisamente 
cuando  don  Bernardino  hacia  sns  mayores  esfuer- 
zos para  sustituirle  por  su  Ayacucho  diplomá- 
tico. 

Suele  suceder  que  venga  precedida  de  inexpli- 
cable vislumbre  la  claridad  de  una  gran  noticia- 
Tengo  averiguado  que  desde  el  12  de  Marzo  co- 
menzó á  vagar  en  Londres  un  rumor  sin  funda- 
mento asertivo  sobre  la  batalla  y  capitulación  de 
Ayacucho.  Algunos  centenares  de  tenedores  de 
bonos  pertenecientes  á  los  empréstitos  del  Perú, 
de  (^hile,  de  Colombia,  anduvieron  por  la  City 
comunicándose  el  hecho  conforme  á  simples  de- 
cires. Tres  ó  cuatro  días  después  estallaba  ruido- 
samente la  nueva  del  suceso. 

Muy  luego  Rivadavia  recibió  dij)lora'áticos  po- 
deres argentinos  para  Inglaterra  y  Francia  libra- 
dos en  Febrero  13  de  1825.  Argentinos,  j^orque 
había  ya  un  gobierno  general,  y  estaba  reunido 
un  congreso  de  las  provincias  del  Interior,  del 
Litoral  y  de  la  de  Buenos  Aires.  El  23  de  Enero 
próximo  anterior,  un  día  des[)ués  de  llegada  allí  la 
noticia  de  Ayacucho,  se  había  subscrito  un  pacto 

solemne  entre  las  precitadas  provincias  de  Abajo: 
1} 
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el  pacto  que  echaba  las  bases  de  nn  grande  ensayo 
enérgico  de  rennión  política  de  las  provincias  que 
formaban  la  antigua  nuión. 

Pronto  llegó  á  Londres  el  secretario  de  la  Lega- 
ción don  Ignacio  NiiOez  trayendo  al  ministro, 
como  hostia  consagrada,  aquel  tratado  inútil  y 
oneroso  á  la  Argentina,  que  no  sé  cómo  un  histo- 
riador, de  los  más  nacionalistas,  califica  de  base  de 
las  relaciones  comerciales  y  de  toda  especie  de  su 
país  con  la  Gran  Bretaña.  El  21  de  Enero  á  prima 
noche  se  había  sabido  con  certeza  en  Buenos  Aire» 
la  victoria  de  Ayacucho;  el  2  del  mes  siguiente  se 
celebraba  el  tratado.  El  12  de  Mayo  canjeaban  la& 
ratificaciones  Cánning  y  Rivadavia  en  Londres. 

Todo  había  caminado  perfectamente  en  la  bri- 
tánica Oficina  del  Exterior  {Fóreing  OJfi^é)^  ó  sea 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  de  acuerdo 
con  la  urbanidad  y  cordialidad,  hasta  dejar  con- 
cluido el  para  Inglaterra  ventajosísimo  ajuste,  to- 
do; mas,  eso  sí,  sin  previo  reconocimiento  oficial 
del  representativo  carácter  diplomático  del  ple- 
nipotenciario, y  sin  la  presentación  de  estilo  al 
rey  en  persona. 

Esto  uo  dejó  de  causar  extrafieza  en  Londres, 
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Mr.  Báring  preguntó  en  los  Comunes  la  cansa 
de  la  última  omisión.  Insinuó  la  sospecha  de  que 
ftiese  por  contemporizar  el  gobierno  con  las  gran- 
des potencias  protectoras  de  Espafia.  Después  se 
averiguó  que  ésta  había  sido  la  causa.  Entre  tanto» 
8Ír  Roberto  Wilson  dijo  en  dicha  Cámara  que  es- 
taba dispuesto  á  formular  una  indicación :  que  los 
ministros  de  los  Estados  nuevos  fuesen  tratados 
en  Inglaterra  como  los  de  los  Estados  viejos. 

No  sé  cómo  pasó  don  Bernardino  el  sonrojo  de 
su  bisoñada.  Sé  sólo,  que  picado  Cánuing  por  la 
ironía  de  Wilson,  se  presentó  en  la  próxima  sesión 
á  explicar  su  procedimiento.  Dijo  que  la  causa 
principal  había  consistido  en  que  las  credenciales 
del  señor  Rivadavia  constituían  á  éste,  ministro  en 
Francia  y  en  Inglaterra,  y  que  esta  última  recla- 
maba el  derecho  de  tener  un  ministro  entero. 

Para  comentario  de  semejante  respuesta  apa- 
recieron dos  artículos  en  el  Múrning  Chrónicle^  de 
Londres.  Una  gaceta  de  Buenos  Aires,  tan  cer- 
cana al  gobierno  como  al  ex-ministrD  que  tanto 
se  esforzara  en  agradar  á  Inglaterra  y  «cuadrar 
á  Cánning,»  El  Argos  (número  194  de  Octubre  8 
de  1825),  dijo  que,  según  sus  informaciones,  ha- 
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bían  sido  elaborados  dichos  artículos,  ni  más  n¡ 
menos,  en  la  Oficina  del  Exterior  de  Londres. 

En  uno  de  esos  artículos  se  presentaba  ante  los 
ingleses  al  pueblo  del  Río  de  la  Plata  como  in- 
grato. El  gabinete  británico  le  había  otorgado  nn 
insigue  favor  reconociendo  su  gobierno.  Había  con 
eso  garantido  la  estabilidad  de  su  precaria  indepen- 
dencia. Y  hoy  por  premio  Inglaterra  recibía  el 
de  ser  nivelada  con  Francia,  nación  á  quien  nada 
sino  males  debió  el  pueblo  del  Río  de  la  Plata. 
¿Qué  la  debía?  Las  zozobras  acerca  de  uua  re- 
conquista colonial  consiguiente  á  la  francesa  re- 
posición armada  del  borbónico  rey  absoluto  en 
España. 

Este  fondo  de  verdad  no  quita  al  proceder  sn 
falacia  y  malevolencia.  Con  el  tratado  comercial 
había  Inglaterra  obtenido  con  usura  su  paga.  Des- 
pués de  la  capitulación  de  Ayacucho  y  del  dicho 
tratado,  Argentina  iba  á  Francia  ¿á  qué?  Cierta- 
mente, no  iba  á  j)edir  sino  á  proponer,  y  menos 
aún  que  lo  ya  dado  á  Inglaterra. 

Tales  son  la  exposición  y  el  nudo  de  las  cuita» 
<le  don  Bernardiuo  en  Londres.  El  desenlace  pasa 
en  Buenos  Aires,  y  pasa  á  guisa  de  entremés. 
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Mala  impresión  aquí  por  las  cuitas  allá  del  bri- 
tanófílo  jefe  de  los  britanófilos  del  Plata,  pésima. 
El  Argos  aparece  llevando  la  representación  na- 
cional. Hace  en  el  escenario  el  argentino  contento 
y  además  orgulloso  de  su  patria.  Guapeza  en  el 
decir  y  vestir.  Si  señor:  la  reconquista  y  la  defen- 
sa contra  ingleses  de  1806  y  1807  fueron  heroicas 
y  muy  heroicas.  Frunce  el  ceño.  Ha  de  ver  él  como 
pasó  ¡heim!  eso  de  Londres.  En  esto,  adelantán- 
dose hacia  sus  ingleses  de  la  rada  y  del  mercado, 
ahuecando  entre  dos  manos  á  modo  de  trompa  la 
voz,  el  argentino  contento  y  orgulloso  de  su  patria 
dice  junto  á  las  candilejas: 

«íK"  Ver  á  la  patria  á  nuestro  frente,  y  á  una 
distancia  aproximada  á  los  ilustres  amigos  que 
nos  han  hecho  la  justicia  de  reconocerla  en  la  no- 
ble posición  á  que  la  elevaron  los  esfuerzos  y  las 
virtudes  de  sus  hijos  ,S%i>,  (I ) 

Y  cae  el  telón. 


(1)  Lias  manecillan,  en  El  Argón. 


-a- 
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Tan  sólo  parcial  ha  sido  el  esbozo  de  hombres 
y  cosas  de  la  república  bonaerense  en  los  días  del 
florecimiento  rivadaviano.  No  ha  paesto  á  la  vista 
fiino  la  contrariedad  y  hostilidad  á  la  guerra  por 
la  emancipación  de  ambos  Perñ.  Mas  ha  podido 
inferirse  del  cnadro  una  idea  suficiente  sobre  la 
sinrazón  y  desvarío  con  que  se  alegaban  un  pro- 
pósito, un  juicio  y  un  hecho  para  negar  cualquier 
apoyo  &  esa  guerra. 

Ha  escrito  la  pluma  cuanto  debía  sobre  el  di- 
plomático propósito  unificador  y  pacificador,  no 
menos  que  sobre  aquel  ahinco  en  juzgar  como 
exclnyente  de  los  medios  militares  el  estado  de 
América  en  1822  y  en  1823.  Y  aunque  se  ha  di^ 
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cho  no  poco  acerca  del  otro  motivo,  es  decir,  sobre 
el  hecho  de  la  anarquía  argentina,  falta  una  idea 
sobre  el  conflicto  oriental,  ó  sea  usurpación  lusi- 
taco-brasilefia  de  la  provincia  uruguaya  de  las 
Provincias  Unidas.  Este  hecho,  como  lo  he  dicho 
otra  vez,  era  la  manifestación  más  profunda  y 
trascendente  del  anarquismo  en  el  Estado,  en  la 
provincia  bonaerense,  en  Uruguay  y  en  el  Li- 
toral. 

Dicha  usurpación  es  en  los  anales  del  Plata  un 
hecho  importantísimo  por  su  complot  preparato- 
rio, sus  peripecias  de  toda  especie  y  sus  resulta- 
dos políticos.  La  historia  del  complot  tenebroso 
está  hoy  invadida  por  la  luz  meridiana.  En  cuan- 
to á  la  face  política,  sé  decir  que  es  increíble  la 
magia  con  que  el  estudio  del  negocio  absorve  la 
atención  por  entre  los  criterios  brasílico,  porte- 
ño y  uruguayo  que  intervienen  para  esclarecerlo. 
Durante  las  peripecias  uno  se  topa  con  Artigas, 
terror  y  furor  de  Buenos  Aires,  suprimido  por  la 
usurpación  lusitana;  Artigas,  «Jefe  de  los  Orienta- 
les!) como  se  hacía  él  llamar,  «jefe  de  la  independen- 
cia á  conseguir!)  como  en  el  castellanoide  del  país 
hoy  le  nombran  algunos  escritores  urnguayos. 
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Nada  ilustra  m¿s  el  conocimiento  del  atentado 
portugnés  de  la  ocupación,  como  el  mirar  sus  pre- 
cedentes ó  conatos  invasores  y  al  porteño  que 
tuvo  su  parte  cooperativa  en  ellos.  Fué  designio 
suyo  recóndito  y  misterioso.  Cómplices  tenía  en 
un  giTipo  de  porteños  que  ocupaban  sitios  princi- 
pales en  la  administración,  congreso  y  diplomacia 
de  las  Provincias  Unidas.  El  caso  interesa  por  lo 
atroz  y  funesto  y  por  ser  poco  conocido  en  las  re- 
públicas occidentales  y  septentrionales  de  Sud- 
América. 

En  el  apéndice  36  del  tomo  II  de  la  Historia 
de  Belgrano  por  Mitre,  4.*  edición,  páginas  737  á 
743,  pueden  hoy  verse  documentos  en  verdad  sin- 
gulares en  las  tres  Américas.  El  año  1859  dicho 
escritor  sacó  á  luz  con  estas  palabras  esos  ocultos 
papeles: 

«Ellos  enseñan  á  los  hombres  públicos,  que  de- 
ben pensar  y  obrar  bien  en  todas  las  circunstan- 
cias de  su  vida,  pues  el  tiempo  todo  lo  revela  y 
ni  aún  las  intenciones  escapan  al  ojo  perspicaz  de 
la  posteridad.i> 

Junto  á  esta  verdad  general  ¿no  cabría  otra 
peculiar  del  asunto  y  título  de  esta  Adición? 
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Ed  las  historias  del  Períi  y  de  Bolivia  sitio  han 
ie  tener,  de  seguro,  los  antecedentes  de  los  dos 
porteños  aquéllos,  señores  Rivadavia  don  Bernar- 
dino  y  García  don  Manuel  José.  Fueron  prota- 
gonistas de  la  porteña  vuelta  de  espaldas  tan 
engreída,  tan  desdeñosa,  tan  mal  pretextada,  á  la 
revolución  de  América  durante  sus  mayores  con- 
flictos en  aquellos  países.  Ellos  promovieron  con 
su  proceder  el  resentimiento  y  separación  del  Al- 
to Perú.  Pronto  hemos  de  quedar  convencidos  de 
que  García  ejecutó  mayor  travesura  aún  con  el 
pueblo  oriental.  Y  si  Bolívar  y  Sanmartín  son 
personajes  aventajados  de  la  historia  de  América 
por  haber  servido  con  abnegación  eminente  la 
causa  de  América  dentro  y  fuera  de  su  patria,  los 
señores  Rivadavia  y  García  se  señalan  también 
en  dicha  historia  por  haber  servido  con  escándalo 
de  la  posteridad,  y  dado  la  señal  de  servir  en  ade- 
lante, dentro  y  fuera  de  su  Buenos  Aires,  los  inte- 
reses peculiares  de  Buenos  Aires  contra  la  causa 
de  América. 

A  lo  menos  el  proceder  empleado  con  el  Alto 
Perú  fue  público  hasta  la  arrogancia  y  la  desfa- 
chatez. 
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Eu  el  conflicto  nrnguayo  conviene  distinguir 
aquí  tres  períodos:  el  complot,  1815  y  1816;  la 
Incha  de  la  resistencia  oriental  encabezada  por 
Arti^s,  1816  á  1820;  el  afianzamiento  de  la  ocn- 
pación  Insitana  primero  y  brasileña  á  lo  iiltimo, 
1820  á  1825.  Una  parte  del  complot  y  otra  del 
afianzamiento  interesan  á  esta  Adición:  del  com- 
plot, la  parte  qne  corresponde  al  jefe  ó  protago- 
nista: del  afianzamiento,  los  años  1822  á  1824, 
en  qne  llegaban  á  los  pies  del  gobierno  bonaerense 
las  solicitudes  de  auxilio  corto  para  la  guerra  del 
Pen\  (1). 

(1)  Con  la  destrucción  de  Artigas  (1820)  cesó  la  lucha 
de  resistencia  que  he  llamado  uruguaya,  y  se  pudo  ver 
desde  entonces  que  la  dominación  portuguesa  era  consen- 
tida por  una  parte  de  los  regnícolas  superiores.  Después 
de  Ayacucho  hubo  otra  guerra,  guerra  uruguayo-argenti- 
na, contra  el  Brasil,  poseedor  de  Uruguay  con  motivo  de 
su  indepencia  de  Portugal.  £1  imperio  fue  vencido  en 
Ituzaingo. — Xunca  pude  encontrar  en  los  mapas  este 
nombre.  Tengo  hoy  por  fin  la  explicación.  «Todos  los 
mapas  brasileros  que  conocemos  (y  son  muchos)  suprimen 
el  arroyo  Itnzaiugo^  ó  le  dan  otro  nombre,  obedeciendo 
sin  duda  á  una  pueril  debilidad  patriótica,  como  si  se  pu- 
dieran borrar  de  la  historia,  hechos  históricos.»  Baldrich, 
Historia  de  la  (inrrra  dH  Brasil  (Buenos  Aires,  1905,  4." 
mayor  de  XII-h^>'^9  páginas,  con  documentos,  retratos  y 
un  plano) :  página  B2.S. 
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Rasgo  común  característico:  todas  las  maqui- 
naciones en  Río,  en  Londres,  en  Madrid,  en  Buenos 
Aires,  en  Tucumán,  ya  preparatorias  de  la  usurpa- 
ción iK)rtuguesa  de  Uruguay,  ya  promovedoras  de 
la  vuelta  de  las  Provincias  Unidas  á  la  condición 
colonial,  ya  laborantes  de  una  monarquía  de  las 
provincias  altas  y  bajas  del  Estado,  todas,  dentro 
del  más  estricto  secreto;  á  escondidas  del  pueblo 
argentino  y  del  pueblo  altoperuano  la  bastarda 
conspiración  contra  su  integridad,  independencia 
y  soberanía.  ¿Cuál  el  objeto?  Primeramente,  bus- 
car amo  colonial  á  la  Provincias  Unidas;  después, 
poner  por  amo  de  la  gran  provincia  uruguaya  á 
Juan  VI  de  Portugal  y  Brasil  en  pago  de  su  ayu- 
da á  la  monarquización  de  las  provincias  altas  y 
bajas  del  Estado;  en  ambas  ocasiones,  á  trueque 
de  librar  de  riesgos  y  males  á  Buenos  Aires  que 
se  consideraban  inminentes. 

Aunque  dispersos  y  algunos  dificnltosos  de  obte- 
nerse, los  comprobantes  de  estos  ocultos  delitos 
corren  ya  estampados.  Téngolos  todos  á  la  vista  en 
este  momento. 

El  director  supremo  Alvear  solicitó  de  Inglate- 
rra que  se  diguara  admitir  á  las  Provincias  Uni- 
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<las  entre  sus  colonias.  En  oficio  de  23  de  Enero 
<le  1815  al  embajador  inglés  en  la  corte  portugue- 
sa del  Janeiro  justificaba  así  su  solicitud: 

«Cinco  anos  dé  repetidas  experiencias  han  hecho 
ver  de  un  modo  indudable  á  todos  los  hombres  de 
juicio  y  de  opinión,  que  este  país  no  está  en  edad 
ni  en  estado  de  gobernarse  por  sí  mismo,  y  que 
necesita  una  mano  exterior  que  lo  dirija  y  conten- 
ga en  la  esfera  del  orden,  antes  que  se  precipite 
en  los  horrores  de  la  anarquía.» 

Los  señores  Manuel  José  García  v  Bernardino 
Rivadavia  se  hicieron  cargo  de  esta  gestión.  La 
efectividad  del  hecho  consta  del  oficio  orignal  an- 
tecedente y  de  otro  no  menos  auténtico  del  direc- 
t-or  Alvear  al  gobierno  inglés.  Había  de  obtenerse 
protectorado  ó  si  nó  anexión  colonial. 

Una  tentativa  de  García,  con  disimulo,  ante  el 
embajador  británico  en  Río,  no  tuvo  éxito.  Riva- 
davia entonces  llevó  á  Liglaterra  el  pliego  para  la 
cancillería.  Inútil  asimismo.  La  codicia  inglesa 
estaba,  á  lo  menos  por  el  pronto,  atada  de  manos. 
Ese  gabinete  había  recientemente  celebrado  pacto 
<Je  neutralidad  con  España  en  la  lucha  de  ésta  con 
sus  colonias. 
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Uüa  vez  sin  cabida  la  gestiiSn  sobre  protectora- 
do ó  vasallaje  colonial  en  favor  de  Inglaterra,  don 
Bernardino  pasó  A  Francia  y  desimés  &  Madrid. 
Aqní  es  donde,  sin  poderes,  se  presentó  á  implorar 
de  Fernando  VII  el  perdón  de  las  Provincias  uni- 
das y  an  vuelta  al  vasallaje  colonial.  Esta  intrii- 
siún  consta  de  documentos  ocultos  hasta  1883, 
descubiertos  en  el  archivo  de  la  caocilleria  espa- 
ñola, y  sacados  A  luz  por  el  hijo  de  García  tras  las 
fiestas  olímpicas  bonaerenses  del  Primer  Cente- 
nario de  Rivadavia  (1).  Puede  verse  un  extracto 
de  ellos  en  la  Adición  Sexta  del  presente  volumen. 

En  cuanto  al  negociador  sin  éxito,  primeramente 
de  ladoniinacíóh  inglesa,  azuzador  y  apadrinador 
en  seguidadela  ocupación  brasiiico-itortuguesade 
la  Banda  Orieutal,  el  susodiclio  don  Manuel  José 
(Sarcia,  había  ya  dado  antes  algunos  pasos  en  el 

(1 )  Véase  la  notu  Snal  de  ente  capítulo.  Apurecieroa  di- 
uhoH  documentoH  en  el  segundo  cuaderno  de  Iok  doB,  con 
docmneiitos  secretos  inMitos.i^ue  SI!  publicaron  el  afio  1883 
en  Bueno»  Aires.  El  primero  t.'ontuiiiii  piezas  diplomática» 
correspondientes  i\  la  épucí  de  los  directores  supremos  Al- 
vareí  ThoinAn  y  Biilcarce.  El  título  del  segundo  se  veri 
reproducido  en  l;i  nota  siguiente, — Véase.  ademiSs.  Lúi'EZ, 
//mí..  X.  -¿'-M  y  21111. 
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Janeiro  para  un  «acomodamientoD^rí)  domo  sua^ 
ó  sea  un  ^noclas  vivendi  de  Buenos  Aires  con  Pe- 
zuela, — hay  á  veces  que  apelar  al  latín  para  decir 
algunas  cosas  mercantiles — cuando  los  realistas 
victoriosos  enteramente  en  el  Alto  Peni  hubieron 
penetrado  por  Jujuy  en  el  territorio  pampeano.  (1) 
¿Que  se  queden  en  buenahora  los  realistas  con 
el  Alto  Peni  si  así  conseguimos  desviar  nosotros  de 
Buenos  Aires  la  calamidad  de  una  reconquista? 
Año  1815.  Si  esto  pasó  por  la  mente  del  diplomático 
porteño,  y  no  es  temeridad  inferirlo,  se  ve  por  la 
fecha  que  pasaba  en  los  instantes  de  estar  él  tra- 
mando la  conquista  de  Uruguay  })or  los  portngue- 


(1)  Páginas  4  á  18  en  los  DoramentoH  InéditoH  urevvn  de 
la  rnmón  del  Dr.  don  Manuel  José  (xurña,  Di¡mtado  de  h/^ 
Provinctas  Uttklan  en  la  Corte  del  Jattetm.  A/wcy/  de  Pwtj- 
rredÓH.  (Buenos  Aires,  1 88:5,  4.'' de  TJG  páginas;  rarísirau). 
—  Pezuela,  avisado  por  la  Legación  española  en  Ki'o, 
avisa  á  su  turno  al  presidente  de  Chile,  Marcó,  que  ha  da 
do  orden  para  que  el  ejército  realista  del  Alto  Perú  avan- 
ce á  la  segura  hasta  Tucumán  ó  Santiago:  oficio  de  No- 
viembre 4  de  1815  en  Lima,  hallado  entre  los  pápelos 
cogidos  á  Marcó  en  la  derrota  de  Chacabuco.  W-asc  la  (ra- 
neta Extraordinaria  de  Buenos  Aire>t  del  ii  artes  11  de  ^larzo 
de  1817.  García  en  Río  reclamó  (Junio  25  (hi  1817)  de  esta 
publicación  indiscreta  que  entregaba  su  persona  A  l.i  ira  dtl 
pueblo  argentino. 
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scs.  Medios  de  librar  de  daños  á  la  proviuoia  de 
Buenos  Aires  y  para  que  no  se  malogre  la  proyec- 
tada hegemonía  bonaerense  en  las  provincias  de  la 
cuenca  del  Plata. 

«Creo  sí  de  la  primera  imix)rtancia,  el  ocurrif 
con  todas  las  fuerzas  posibles  á  las  gargantas  del 
Perú,» — Alto  Perú — «y  que  todos  marchen  al  ins- 
tante á  detener  el  torrente.»  (García  al  supremo 
director  Alvarez  Thomás  en  Enero  27  de  1816). 
«Estamos  perfectamente  de  acuerdo.  La  escuadra 
está  al  ancla,  esperando  el  viento.  Artigas  creo 
que  dejará  luego  de  molestar  esa  provincia.» 
(García  al  director  supremo  Balcarce  en  Junio  9 
de  1816).  c(Ese  foco  de  anarquía  que  forma  y  con- 
serva Artigas  nos  devorará  sin  remedio,  si  luego  no 
se  extingue.»  (García  al  supremo  director  Puey- 
rredón  en  Febrero  19  de  1817).  (1) 


(1)  Sobre  la  parte  de  don  Bernardino  Rivadavia  en  lo» 
trabajos  para  hacer  volver  las  Provincias  Unidas  al  régi- 
men colonial,  abominable  traición  enteramente  ignorada 
en  el  Plata  largos  años,  véanse  dos  alegaciones  informati- 
vas muy  diversas:  lo  que  sostiene  Mitre,  HíhL  de  Belg.^  4.* 
ed.,  tomo  II,  pp.  297,  298  y  651),  y  lo  que  en  contrarío 
sostiene  don  Manuel  Rafael  García,  hijo  de  don  Manael 
José,  en  el  primero  (^página  11)  délos  dos  artículos,  qu© 
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{mra  defender  las  diplomacias  de  su  padre  de  1815  y  1816, 
publicó  en  la  Revista  dM  Rio  de  la  Plata^  de  Buenos  Aires, 
afio  1876,  tomo  XII.  Quedó  inconclusa  allí  la  defensa.  Pe- 
ro don  Manuel  Rafael,  ministro  argentino  entonces  en 
Londres,  hizo  publicar  el  año  1883  en  Buenos  Aires  dos 
cuadernos  defensores  muy  documentales  (rúmeros  4807  y 
4808  de  mi  Primer  Suplemento  á  la  Biblioteca  Boliviona  de 
1879)  sobre  los  secretos  manejos  diplomáticos  de  don  Ma- 
nuel José,  Rivadavia  y  Sarratea  durante  el  gobienio  sucesi- 
vo de  los  directores  Alvarez,  Balcarce  y  Pueyrredón. 

De  lo»  documentos,  así  como  de  la  argumentación  que 
se  les  interpone,  resulta,  no  ciertamente  la  inocencia  ni 
acierto  de  Oarcía,  sino  la  culpabilidad  no  menos  desmaña- 
da de  aquellos  dos  colegas  suyos.  La  parte  de  Belgrano  en 
la  dcídiva  de  la  Banda  Oriental  á  los  portugueses  de  acuer- 
do con  Garcia,  ha  quedado  establecida  en  las  páginas  599  é. 
inmediatas  siguientes  del  tomo  III  de  la  obra  de  Bauza 
(Hi Moría  de  la    Dominación   Española  en  el    Unigiui¡/,2* 
•ed.)  No  poca  parto  de  la  verdad  del  caso  ha  sido  sacada 
del  archivo  secreto  del  Congreso  de  Tucumán,  publicado 
en  uno  de  los  volúmenes  de  los  Trahajon  Principales  de  latt 
Primeras  AHambleax  Arff entinan  desude  la  Junta  de  1811  has- 
ta la  distol ación  del  Congreso  en  1827.  Coleccionados  ¡mr  Ula- 
dislao  S.  Frías  (Buenos  Aires,  188;M8H9,  tres  volúmenes 
en  folio  á  dos  columnas).  Bauza  cita  esta  obra  con  el  título 
arbitrario  de  «Col.   Frías,»  que  ha  hecho  creer  á  alguien 
que  se  refería  á  un  agregado  de  manuscritos.  Sarrratea  es 
compañero  en  el  rebiusco   de  rey  por  Europa,  no  á  lo  que 
parece  en  el  regalo  de   la  Banda  Oriental  á  Juan   VI  de 
Portugal  y  Brasil. 

o: 
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MAYORAZGO  BONAERENSE 

¿Dónde  se  ha  visto  que  una  censura  emanada 
del  orden  moral  pudiera  servir  para  atenuación 
de  una  enormidad  delincuente?  En  el  pasaje  de 
Sienkiewicz  que  sigue: 

<rE8  necesario  amar  la  Patria  ante  todo  y  pen- 
sar sobre  todo  en  su  felicidad;  pero,  al  mismo 
tiempo,  el  primer  deber  de  un  verdadero  patriota 
es  cuidar  que  las  ideas  de  su  Patria  no  vayan 
contra  el  bien  de  la  Humanidad;  antes  al  contra- 
rio, que  formen  uno  de  sus  apoyos.  Sólo  en  estas 
condiciones  la  existencia,  desarrollo  y  engrande- 
cimiento de  la  Patria  puede  interesar  á  la  Huma- 
nidad. Por  la  Patria  hacia  la  Humanidad;  y  no. 
Por  la  Patria  contra  la  Humanidad,i> 
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Aquí  al  final  digamos:  Por  Buenos  Aires  contra 
America;  nu  tanto  más  y  tendremos:  Por  Buenos 
Aires  CONTRA  las  Provincias  Unidas,  Para  lo3 
porteños  dirigentes  esos  días  no  IiuIk)  otra  Patria 
á  quien  servir  y  sacrificárselo  todo  que  su  gran 
provincia  natal.  Y  digo  que  esta  obsecación  de  su 
particularismo  egoísta  es  la  sola  circunstancia 
atenuante  de  sus  delitos. 

Después  de  entonces  hemos  alcanzado  en  ver- 
dad tiempos  muy  felices  de  unión  y  reconciliación, 
|)ero  también  de  supeditación  y  nivelación,  nece- 
sarias á  los  intereses  generales  de  la  patria  argen- 
tina. 

Hoy  día  la  gran  capital  argentina  es  i)erfecta- 
mente  argentina  como. capital.  Personas  y  cosas 
de  las  provincias  se  han  instalado  y  viven  y  están 
allí  como  en  su  casa.  Unos  veintiséis  años  han  bas- 
tado i)ara  operar  esta  transformación  social.  Los 
hechos  que  estoy  refiriendo  no  tienen  sentido  de 
actualidad;  pertenecen  por  completo  al  dominio 
liistórico.  El  modo  de  pensar  y  de  sentir,  cuánto 
más.^l  hacer  del  portefíisnio  antiguo,  aparecen  hoy 
extraños  é  insólitos  al  moderno  porteñismo. 

Porque  hay  siempre  con  caracteres  netos  nn 
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porteñismo  en  la  niny  federalízada  ciudad  de  Bne- 
Dos  Aires.  Existen  allí  un  amor  v  un  odio  en  co- 
mún,  que  uniendo  entrañablente  á  los  naturales, 
determinan  un  compañerismo  de  localidad  más  ó 
menos  celoso  y  presuntuoso.  Creo  que  los  habrá  por 
mucho  tiempo  dentro  de  los  límites  urbanos.  Por- 
teño y  positivista  locuaz  no  dejarán  nunca  de  ser 
lina  misma  persona.  Y  luego  el  timbre  que  corona 
el  blasón  de  Buenos  Aires,  vale  decir  su  cultura  y 
hospitalidad  inmarcesibles. 

Achaques  de  la  ambición  política  de  familia 
son  hoy  las  braceadas  y  pataleos  con  que,  nadando, 
surca  esa  ambición  en  el  gran  vecindario  los  olea- 
jes del  espíritu  nacional,  las  corrientes  del  cosmo- 
polismo  materialista,  los  remansos  de  la  indiferen- 
cia cívica  ó  más  bien  ausencia  de  espíritu  público. 
Todo  esto  determina  allí  un  enorme  atraso  políti- 
co que  contrasta  singularmente  con  el  desarrollo 
enorme  también  del  progreso  material 

¡Cuánto  dista  el  afán  de  este  moderno  particu- 
larismo, de  buena  ley  si  no  traspasa  el  vallado 
de  la  comumi  autónoma,  cuánto  dista  de  las  luchas 
internas  y  externas  propias  del  primitivo  paisanaje 
bonaerense,  aquel  paisanaje   con    sus  razones   é 
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imposiciones  en  pro  de  nna  hegemonía  detestada 
por  las  provincias! 

Esto  de  ser  Buenos  Aires,  con  su  aduana,  el 
tesoro  único,  preciso,  forzoso, —  y  otras  cosas  más 
aún  que  tesoro —  de  la  comunidad  de  las  provin- 
cias bajas  de  este  lado  del  Plata  y  del  Uruguay, 
era  visto  por  los  porteños  de  entonces,  no  como 
una  mera  prerrogativa  ó  preeminencia  de  capita- 
lidad inveterada,  sino  como  una  metropolitanía 
impuesta  á  dichas  provincias  por  la  configuración 
del  territorio  no  menos  que  por  la  economía  orgá- 
nica de  la  socialidad  preexistente. 

Un  grupo  de  los  superiores  ponía  por  sobre  to- 
das las  cosas  argentinas  este  mayorazgo  de  sn 
provincia.  Los  nativos  amaban  con  verdadera 
concupiscencia  el  goce  de  las  dos  actuales  acce- 
siones de  la  heredad:  industria  v  comercio  libres; 
crecimiento  muscular  de  la  comuna  por  la  asimi- 
lación de  brazos  adventicios.  Querían  conservar 
en  el  predio  á  toda  costa  esos  dos  beneficios  de 
su  independencia  de  España;  y  es  la  verdad  que 
Eu  posesión  bien  equivalía  á  dos  resultados  posi- 
tivos: afianzar  su  condición  de  predio  dominante 
y  la  correlativa  servidumbre  de  las  demás  here- 
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dades,  que  eran  las  otras  provincia? ;  establecer  pro- 
mesa segura  de  engrandecimiento  local  y  la  pose- 
sión localísimade  una  libertad  civil  muy  ventajosa. 

¿Porqué  desconocer  que  culminaba,  en  este  pa- 
triotismo chico,  muy  vehemente,  una  veleta  de 
vanidad  y  la  jactancia  que  todos  saben?  La  vani- 
dad, orfgen  humano  de  graves  faltas  de  energía 
aún  en  caracteres  de  ordinario  francos,  generosos 
y  varoniles.  (1) 

En  horas  de  conflicto  para  la  Revolución,  que- 
riendo transigir  con  el  peligro,  negociaron  aquellos 
superiores  la  pérdida  de  aquello  que  no  conside- 
raban parte  esencial  del  bonaerense  dominio  útil. 
A  trueque  de  retener  este  señorío  con  las  accesio- 
nes antedichas,  hubieran  sacrificado  la  Revolución 
misma  con  todos  sus  principios  políticos,  y  entre- 
gado ya  á  éste  ó  ya  á  aquél,  y  aún  al  amo  viejo, 
la  independencia  y  soberanía  argentinas,  si  lo  hu- 
hubieran  j)odido. 


(1)  <iíSi  la  exagerada  vanidad,  aliándose  con  la  debilidad 
de  la  voluntad,  marca  sin  remedio  cualquiera  humana  vida 
con  el  sello  de  la  versatilidad  enfermiza,  esas  dos  disposi- 
ciones sujetan,  además  de  esto,  á  aquel  á  quien  dominan, 
á  ese  suplicio  de  todos  los  instantes  que  se  llama  timidez.D 
(Seilliére). 
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Precisando  el  jmnto  diré,  que  los  documentos 
de  origen,  publicados  hasta  aquí,  dejan  ver  con 
plarídad  que  los  m(Wiles  inmediatos  de  estos  deli- 
tos eran  dos  sustos:  poruña  parte,  miedo  bonae- 
rense á  una  próxima  reconquista  espaQola  bajo 
el  sable  de  la  expedición  de  Morillo,  cuyo  éxito 
sería  el  restablecimiento  de  los  antiguos  monopo- 
lios destructores  de  la  presente  libertad  industrial 
y  comercial  de  Buenos  Aires;  por  otra,  terror  de 
verse  pisoteado  Buenos  Aires  por  el  caudillo  uru- 
guayo Artigas,  quien  encabezaba  la  insurrección 
democrática  de  las  masas  campesinas  de  la  otra 
banda  del  Plata  y  las  del  Litoral. 

Este  líltimo  temor  bonaerense  fue  el  móvil  es- 
pecial del  crimen  consumado  por  García  contra  la 
integridad  de  las  Provincias  Unidas  é  indepen- 
•    dencia  de  la  provincia  uruguaya. 

Ni  los  narradores  porteños  más  lisiados  hoy  por 
la  pasión  del  localismo  nativo  desconocen,  antes 
proclaman,  este  hecho:  las  muchedumbres  agres- 
tes y  salvajes  de  Artigas,  y  este  mismo  caudillo 
con  toda  su  brutalidad  y  revolvedores  instintos, 
eran  una  vitalísima  energía  del  organismo  social 
en  una  democracia  ya  señora  de  su  independencia 
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de  la  metrópoli;  y,  ciertamente,  por  mucho  mal 
qae  hicieran,  serían  vanguardia  de  la  defensa  con- 
tra las  tropas  de  Morillo,  y  valían  en  todo  caso 
más  que  la  servidumbre  del  pueblo  argentino  bajo 
el  yugo  colonial  de  Inglaterra  ó  de  los  portugue- 
ses del  Brasil. 

Paréceme  que  interrogado  entonces  acerca  de 
una  forzosa  elección  un  porteño  de  pura  sangre, 
esto  es,  con  odio  á  la  semibarbarie  rústica  en  las 
venas,  cuál,  entre  susto  y  susto,  si  Artigas  ó  Mo- 
rillo, «¡Morillo!»  hubiera  contestado  sin  vacilar. 

Y  habría  para  ello  i)uesto  en  olvido,  ó  nó,  que  nu- 
merosa semibarbarie  vivía  en  las  campañas  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires. 


XXVII 
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Ciertas  c«)nfesiones  viejas  y  ciertas  nuevas  con- 
fesiones, fehacientes  unas  y  otras  por  ser  en  el 
proceso  confesiones  de  parte,  alivian  la  tarea 
pesquisidora  del  extranjero  imparcial.  Presentan 
en  su  luz  verdadera  al  jefe  del  primer  desasimien- 
to porteño  de  la  gran  provincia  uruguaya.  Son 
confesiones  en  los  tiempos  donde  se  ejecutaban 
los  hechos,  y  confesiones  de  hoy,  vale  decir  de 
quien  los  relata  después  de  haberlos  estudiado 
concienzudamente.  Todas  son  confesiones  bonae- 
renses, que  relevan  de  prueba.  Entre  las  Luevas 
cuento  la  siguiente  conclusión  del  sefior  Mitre  en 
el  capítulo  XXXIV  de  su  Historia  de  JhlgranOj 
tomo  2.^  cuarta  edición  definitiva: 

«El  Brasil  invadía  la  Banda  Oriental  de  acuer- 
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do  coD  el  Enviado  Argentino  en  Río  Janeiro,  quien 
desde  1816  había  cooperado  á  este  propósito,  sin 
que  en  ningún  tiempo  hubiese  sido  desautorizado 
por  su  Gobierno.))  (Página  680), 

García  anunciaba  á  este  último  la  invasión,  se- 
gún Mitre  en  los  «melifluos  términosi>  que  siguen: 

«Alarmado  este  ministerio» — el  del  Brasil — «de 
los  progresos  que  sobre  el  Gobierno  de  las  Provin- 
cias Uuidas  va  haciendo  el  caudillo  de  los  anarquis- 
tas, no  ha  podido  menos  que  representar  á  S.  M. 
F.  la  urgencia  de  remediar  tantas  desgracias,  y 
S.  M.  parece  haberse  inclinado  á  empeñar  su  po- 
der en  extinguir  hasta  la  memoria  de  esta  cala- 
midad, haciendo  el  bien  que  debe  á  sus  vasallos  y 
un  beneficio  á  sus  buenos  vecinos  que  cree  le  será 
agradecido.»  {Página  657). 

Copiando  y  analizando  los  oficios  secretos  de 
García  á  su  gobierno,  el  precitado  autor  del  refe- 
rido capítulo  XXXIV  dice  y  trascribe  lo  que  con 
sus  cursivas  y  paréntesis  se  copia  aquí: 

«De  aquí  á  aconsejar  la  anexión  como  colonia 
del  Portugal  no  hay  sino  un  paso,  y  García  lo  da 
resueltamente  agregando:  «La  anarquía  que  todo 
«lo  empobrece,  despuebla  y  desune,  es  el  mayor 
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«  de  todos  los  males,  y  en  la  alteruativa  puede 
€  preferirse  el  restablecimiento  del  histema  cola- 
«  nial,  porque,  aim  cuando  él  ponga  embarazos 
«  al  erigrandecimientoi>  (subrayado  en  el  original) 
<L  conserva  al  menos  los  elementos  que  tienen  las 
<L  Provincias  sin  destruir  la  naturaleza  que  obra 
«  incesantemente  y  tritinfa  al  fim¡>  (sic)  adel  sis- 
^.  tema  violento  de  colonización.  Esto,  pues,  de- 
«  biera  tenerse  presente  á  la  vista,  porque  según 
^  las  circunstancias,  el  Soberano»  (del  Portugal  y 
«  del  Brasil)  «podrá  ser  ya  aliado,  ya  protector, 
<í  ya  neutral,  ora  mediador,  ora  garante  de  sus 
«  vecinos,  ora  en  fin,  recibirlos  é  incorporarlos  á 
«  sus  Estados,  ó  bien  desechar  esto  mismo,  si  la 
«  imprudencia,  el  descuido  ó  la  desgracia  de 
«  aquéllos»  (los  vecinos  argentinos)  «no  le  deja 
«  medio  honesto  de  hacerlo,  por  más  que  conven- 
«  ga  á  sus  intereses  así.»  (Página  662). 

Un  historiador  uruguayo  comenta  cierta  mis- 
teriosa carta  de  García  al  director  supremo  Alva- 
rez  Thomas  que  corre  imi)resa  en  la  página  51 
del  Proceso  Original  de  Alta  Traición.  Estable- 
ce con  este  motivo  las  cosas  con  la  precisión  his- 
tórica debida: 
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«Dou  Manuel  José  García  adelantaba  con  in- 
flexible constancia  en  Río  Janeiro,  golpeando  las 
puertas  del  príncipe  Regente,  después  de  haberse 
visto  rechazado  por  el  Embajador  inglés  en  la 
pretensión  de  cederle  las  Provincias  Unidas  como 
colonias  de  aquel  país.  La  base  de  las  nuevas  ne- 
gociaciones con  el  Regente  era  excluir  la  Banda 
Oriental  del  consorcio  de  las  Provincias  Unidas^ 
para  entregarla  á  los  portugueses  en  pago  de  la 
cooperación  de  éstos  á  monarquizar  los  demátf 
pueblos  del  Plata,  y  por  vía  de  i)rotesta  anticipa- 
da contra  las  turbulencias  republicanas.  Obede- 
ciendo á  tales  propósitos,  con  fecha  27  de  Abril 
de  aquel  mismo  año» — 1815 — «García  había  es- 
crito  una  comunicación  cifrada  al  director  Alva- 
rez  Thomás,  donde  se  leían  estas  frases:  «Puedo 
«  asegurarle  que  no  tema  por  parte  de  esta  Corte  ;> 
y  completaba  el  sentido  de  la  aíirmación,  con  la 
siguiente  advertencia:  ^So  seguir  á  los  orientales 
€en  su  política  salvaje  y  turbulenta  etc.D  (1). 

Prosigue  el  historiador  Mitre: 


(1)  Bauza  explica,  que  «quien  decía  onentales  en  esa 
fecha,  decía  asimismo  entrerrianos  y  correntines, »  porque 
éstos  seguían  entonces   á  Artigas  formando  la  liga  fede- 
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«Así  es  que,  cuando  surgió  el  federalismo  en 
Buenos  Aires,  o{)oniendo  obstáculos  á  la  cousoli- 
dación  de  un  poder  central  y  al  desarrollo  vigo- 
roso de  la  Revolución,  el  pueblo  adivinó  que  la 
inercia  del  gobierno  de  Buenos  Aires  ante  la 
próxima  invasión  portuguesa,  que  entonces  se 
anunció  (Junio  de  1816),  importaba  una  compli- 
cidad con  ella.  Lo  era  en  efecto,  i)uesto  que,  como 
8e  ha  visto,  él  estaba  perfectamente  impuesto 
desde  1815  de  las  miras  del  Gobierno  del  Brasil, 
y  no  ignoraba  que  tropas  portuguesas  marcha- 
ban á  ocupar  á  Montevideo,  sin  que  hasta  enton- 
ces hubiese  dado  muestras  de  pensar  en  algo, 
siquiera  fuese  para  estar  prevenido  contra  toda 
emergencia,  al  menos  para  garantir  la  integridad 
territorial  del  pueblo  argentino.*)  {Púgina  668). 

«La  integridad  territorial  del  pueblo  argenti- 


ral  de  la  que  este  caudillo  era  jefe  absoluto.  Así  es  que 
los  porteños  dirigentes,  que  á  escondidas  del  pueblo  argen- 
tino trabajaban  desdo  1815  por  desarsirse  de  la  Banda 
Oriental,  no  tuvieron  reparo,  como  se  ve,  en  que  las  pro- 
vincias de  Corrientes  y  Entrerríoa  en  último  caso  queda- 
sen también  fuera  de  la  unión  argentina,  //ixfona  de  la 
Dominación  E»pciHola  en  el  rrut/nat/,  tomo  III,  páginas 
505  y  56H. 
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no.»  Aquí  tenemos  eu  el  sonido  y  sentido  de  las 
palabras,  en  lo  verbal  y  en  lo  real  como  dicen 
los    maestros  de  lógica,    el  bonaerense  concep- 
to exacto  de    lo   estrictamente  argentino.  Este 
concey»to  es  y  era  exclnyente  y  condenatorio  de 
la  gran  política  nacional  que  se  llama  «reinte- 
gración del  virreinato.!)  No   sólo   el   Alto  Perú 
sino  también  la  Banda  Oriental  estaban  y  están, 
en  la  mente  porteña,  afuera  de  la  nacionalidad 
argentina.  Y  si  ya  lo  estaban  en  la.  mente  federal 
bonaerense  de  1816,  con  mayor  fuerza  habían  de 
estarlo  en  la  unitaria  mente  porteña  el  año  1822 
que  aquí  nos  interesa  (1). 

(1)  De  pasada  anoto  y  repito  que  hoy  no  habría  verdad, 
ni  tampoco  sinceridad,  en  decir,  como  se  dijo  públicamente 
en  Buenos  Aires  cuatro  anos  atrás:  «Las  provincias  que 
la  componení)—Bolivia— «renegaron  su  patria  argentina. 
Somos  desde  entonces,  por  roluiitaul  de  fíoUria,  una  nación 
extraña.  <(Yéase  Bolina  y  Perú  Más  NoUis  HisUWkm  y  Bi- 
hUotfi'áfjrait,  página  239.  Porque  en  el  ánimo  y  en  los  actos 
de  ios  bonaerenses  superiores   estuvo  ab   initio  el  producir 
ese  extrañamiento,  indispensable  al  n'gimen  unitario  cen- 
tnilista,  y  porque  entre  las  causas  más  poderosas  de  la  con- 
secuente determinación  separatista  de  Bolivia  figuró  el  re- 
cuerdo de  aquellos  actos.  El  aserto  precitado  fue  de  don  Ino- 
cencio Pellegnni,  político  y  estadista  de  nota,  que  no  há  mu- 
cho ha  perdido  deplorablemente  la  República  Argentina. 
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¡Portugueses  eu  la  costal  Tocóle  al  sucesor  de 
Alvarez  Thomas  el  no  temerles.  No  así  al  pueblo 
^e  Buenos  Aires.  El  sentimiento  de  la  propia  con- 
servación, no  menos  que  el  influjo  del  espíritu  pa- 
triótico argentino,  que  nunca  dejó  de  tener  cabida 
en  la  capital,  sobre  todo  entre  gentes  sin  planes 
ocultos  y  amantes  de  la  unión  nacional,  pusieron 
en  alarma  á  las  clases  inferiores  tan  pronto  como 
se  tenía  noticia  cierta  de  la  invasión.  (1)  Salta  á 
los  ojos  en  una  proclama  la  hipocresía  argentinófi- 
la  nacional  del  bonaerense  Antonio  González  Bal- 
caree,  supremo  director  interino  de  las  Provincias 
Unidas.  (2)  Balcarce  fue  tumultuariamente  sepa- 


(1)  Empezó  la  invasión  en  Agosto  de  1616  su  movi- 
miento de  avance  por  tierra,  adelantándose  á  la  escuadra; 
para  lo  efectivo  de  las  operaciones,  no  con  tropas  braaile- 
üas  sino  europeas  de  primera  calidad;  las  que  en  diversos 
reencuentros  y  batallas  acabaron  por  arrollar  y  aún  des- 
truir á  las  tropas  regnícolas,  no  menos  valerosas  que  las 
portuguesas,  pero  indisciplinadas,  mal  dirigidas  y  presas  de 
hidra  anárquica  por  causa  de  loa  jefes.  Lecor  ocupó  Mon- 
tevideo el  20  de  Enero  de  1817. 

(2)  Como  se  sabe,  el  pueblo  argentino  andaba  disperso 
á  causa  de  la  discordia.  Precisamente,  este  hecho  había  sido 
primordial  estímulo  de  la  codicia  portuguesa.  lOn  Buenos 
Aires  misma  la  anarquía  era  tan  grande,  que  puede  juzgarse 
por  este  solo  hecho.  Mientras  el  congreso  y  gobierno  de  las 

14 
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rado.  Bien  luego  otro  á  reemplazarle.  ¿Quiéa  el 
reemplazante?  Pueyrredón.  Precisamente,  el  qne 
había  de  observar  &  firme  pública  neutralidad  coo" 
los  usurpadores;  (1)  el  que,  según  se  tiene  hoy 


Provincias  Unidas,  dirigidos  por  los  cómplices  de  García,  se- 
cruzaban  allí  de  brazos  á  presencia  de  los  invasores,  un  ban- 
do no  nada  despreciable  de  oposicionistas  á  la  actual  política 
«marboló  con  gran  masa  de  secuaces  bandera  provincial  de 
cantonalismo.  También  equivalía  esto  á  un  dejar  bacer  pú- 
blico y  notorio.  £1  aislamiento  de  Buenos  Aires  era  peor 
estrago  interno  y  externo  para  la  comunidad  argentina 
que  la  liga  federal  del  (cjefe  de  los  orientales.»  Hubiera- 
sido  una  disolución  nacional.  Porque  Buenos  Aires  era  en- 
tonces centro  único  de  recursos  de  toda  especie  para  el 
mantenimiento  del  Estado  y  sostén  de  la  Revolución. 

(1)  Neutralidad  conforme  al  Armisticio  de  1812  entre 
Brasil  y  Río  de  la  Plata,  ajustado  en  Janeiro  con  el  apoya 
de  lord  Stángford,  embajador  inglés,  de  acuerdo  con  el 
embajador  español  Casa-Ir u jo.  Un  autor  no  sospechable 
dice  que  este  arreglo  fue  «desde  entonces  la  regla  interna- 
cional entre  el  Brasil  y  las  Provincias  Argentinas,  y  sus  re- 
laciones de  amistad  y  comercio  quedaron  establecidas  bajo- 
la  base  de  la  más  perfecta  cordialidad  y  reciprocidad.»  Mi- 
tre, HUL  de  Belgr.,  II,  643,  4.*  ed.  Esas  relaciones  que 
daron  a:sobre»  la  base;  lo  que  result^iba  h(\jo  la  base  fue  la 
Banda  Oriental.  Conforüie  al  Armisticio,  las  tropas  aliada» 
en  su  contra,  las  portuguesas  aliadas  con  las  españolas,  de- 
socuparon el  territorio;  pero  la  plaza  de  Montevideo  quedó 
en  poder  de  los  realistas  españoles  mientras  recibían  auxi- 
lio de  la  metrópoli. 
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averiguado,  venía  á  hacer  valer  toda  su  autoridad 
^ec^etamente  en  servicio  de  una  monarqnización 
de  las  Provincias  Unidas,  de  que  era  prólogo  la 
conquista  portuguesa  de  la  Banda  Oriental.   (1) 

(l)  El  porteñismo  de  López  ha  sido  convencido  de 
inezactitad  en  lo  referente  á  varios  puntos  del  conflicto 
Olían t:il.  En  cambio  el  de  Mitre  ha  logrado  sobreponerse 
al  sentimiento  de  parcialidad,  tan  poderoso  en  narradores 
nacionalistas  y  que  distan  sobremaneni  del  temple  de  un 
historiador  neto.  Ha  puesto  Mitre  en  su  luz  verdadera  cosas 
abominables  de  sus  porteños  en  lo  tocante  al  complot,  á 
las  buenas  migas  con  la  usurpación,  y  á  la  hipocresía  para 
con  el  pueblo  argentino.  En  la  cuarta  edición  de  la  Histo- 
ria de  BelgranOj  además  del  capítulo  ya  citado  del  tomo 
II,  v^^anse  los  capítulos  35,  37  y  comienzos  del  38  del  tomo 
III. — Debe  verse  también  la  segunda  edición  de  laya  refe- 
rida obra  de  Bauza,  en  la  parte  del  complot  y  del  dejar 
liacer.  Los  libros  5  y  6  del  volumen  III,  referentes  al 
asunto,  son  sin  disputa  los  mejor  discernidos,  coordinados  y 
expuestos  del  trabajo  de  Bauza.  Bien  entendido  que  éste 
eú  narrador  nacionalista,  cual  lo  son  por  su  lado,  á  veces 
sin  freno,  los  dos  bonaerenses  predichos.  A  los  imparciales 
esta  circunstancia  común  en  unos  y  otros  nos  advierte  ó 
preTÍene  de  mucho  para  el  neto  conocimiento  de  la  ver- 
dad, sobre  todo  cuando  con  diverso  criterio  pretende  cada 
cual  emitir  el  fallo  de  la  serena  Historia. — Tocante  á  las 
impresiones  de  Buenos  Aires  en  los  primeros  momentos, 
tan  sujestivos  hoy,  de  la  invasión,  ó  sea  del  alarma  á  la 
noticia  de  la  invasión,  hay  que  leer,  para  enterarse  de  lo 
no  secreto  6  misterioso,  diversos  boletines  de  la  Gaceta  de 
Buenos  Aires  de  Abril  á  Julio  de  1816.  Acerca  de  estas 


212       URUGUAY  PARA  EL  BRASIL 

Además  del  director  supremo  Balcarce,  de  su 
ministro  de  relaciones  exteriores  don  Gregorio 
Tagle,  de  Pueyrredóu,  supremo  director  propieta- 
rio hasta  promedios  de  1819,  y  de  otros  porteños 
de  nota,  fue  cómplice  de  García  en  la  entrega  de 
la  Banda  Oriental  el  mismo  que  ordenara  en  1813 
la  destrucción  de  Potosí.  Había  sido  minada  «1 
efecto  en  su  parte  céntrica  horrorosamente;  el  ob- 
jeto, cubrir  con  la  muerte,  ruina,  espanto  y  deso- 
lación de  una  ciudad  entera  la  retirada  cómoda 
del  ejército  de  Buenos  Aires.  Este  fue  el  general 
Belgrano.  (1) 

Primero  el  buen  traer,  en  seguida  el  mejor  reci- 
bir, después  el  óptimo  agasajar.  Respecto  de  estas 


mismas  circunstancias,  de  suyo  llenas  de  espontaneidades 
é  impetuosidades  como  de  disimulos  y  simulaciones,  arroja 
luz  el  tenor  de  los  impresos  sueltos,  que  señalados  con  las 
letras  d  hasta  k  inclusives,  están  inscritos,  en  nota,  &  las 
páginas  302  y  303  de  mi  Ensayo  de  una  Bibliografía  Gene- 
ral de  los  Periódicos  df,  Bolivia. 

(1)  No  hay  para  qué  buscar  este  punto  en  las  historias 
extensas  y  prolijas  de  Mitre  y  de  López.  El  general  cor- 
dobt's  don  José  María  Paz  ha  dejado  consignada  en  sus 
Memorias  la  atrocidad,  lujo  de  precaución,  fallida  por  for- 
tuna. Los  lugares  al  respecto  pueden  verse  extractados  en 
las  píiginas  VJ8  é  inmediatas  siguientes  de  Bolicia  y  Perú 
JfÓK  Xofas  Históricas  y  Biblingráticas. 
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dos  Últimas  complacencias  para  cou  los  invasores, 
lo  siguiente  del  porteño  escritor  nacionalista  aho- 
rra de  probanzas  aquí  al  estudioso  imparcial: 

«La  opinión  pública,  (1)  irritada  por  la  agre- 
sión brasilera  reprobó  la  política  de  contempla- 
ciones del  Gobierno  argentino  (2)  con  el  invasor, 
y  aún  los  que  no  simpatizaban  con  Artigas,  la 
consideraban  por  lo  menos  sospechosa.  Por  últi- 
mo, Artigas  denunció  públicamente  al  Director 
Snpremoi)  —  Pueyrredón  —  «como  traidor  á  la 
causa  de  los  pueblos  del  Río  de  la  Plata  y  com- 
plotado  con  el  enemigo  extranjero. 

cAün  cuando  en  un  principio  el  director  Puey- 
rredón estuvo  dispuesto  á  afrontar  la  cuestión  ar- 

(1)  Para  lo  general  debe  entenderse  la  del  pueblo  ar- 
gentino. El  movimiento  bonaerense  de  opinión  fue  parcial 
y  fue  sofocado.  La  gran  masa  de  la  burguesía  porteña,  sin 
hacer  ni  decir  nada  que  valiese  como  hecho  histórico  cali- 
ficable, vio  sacar  desterrados  por  oposicionistas  de  la  iner- 
cia oficial  y  por  republicanos  á  personajes  como  el  coronel 
Dorrego,  á  los  doctores  Aójelo  y  Moreno  (Manuel),  á  los 
generales  French  y  Valdenegro,  al  coronel  Pagóla,  y  á  los 
señores  Chiclana  y  Pazos  Kanki.  Córdoba,  Salta,  Santafé, 
eran  adversos  al  predominio  porteño  en  el  gobierno  y  con- 
greso de  las  Provincias  Unidas  casi  tanto  como  Corrientes, 
Éntrenos  y  Uruguay. 

(2)  En  manos  de  bonaerenses. 


214  URUGUAY  PARA  EL  BRASIL 


gentiuo-brasileira  con  todas  sii3  consecueocias,  el 
hecho  es  que  la  invasióu,  ejecutada  con  conoci- 
miento previo  del  Gobierno  argentino,  autorizada 
por  su  diplomacia  y  no  repelida  de  alguna  mane- 
ra uua  vez  realizada,  revestía  un  carácter  de  con- 
nivencia ó  tolerancia,  que  siendo  depresivo  de  la 
soberanía  argentina,  comprometía  la  dignidad  de 
sus  poderes  públicos. 

«Refleja  un  siniestro  colorido  sobre  esta  situa- 
ción equívoca  la  circunstancia  de  que,  mientras 
los  Orientales  peleaban  y  morían  defendiendo  el 
territorio  argentino,  el  Gobierno  de  las  Provincias 
Unidas  mantenía  sus  relaciones  políticas  y  comer- 
ciales con  la  nación  invasora,  y  la  más  cordial 
inteligeucia  con  el  General  iuvasor.í>  (8) 


(8)  Mitre.  Ilistona  de  Belgnvio^  4.*  edición,  tomo  III, 
página  135. 

Han  de  pasar  muchos  años  antes  que  cese  el  disenti- 
miento, más  bien  dicho  rivalidad,  que  existe  entre  los  más 
aventajados  escritores  de  una  y  de  otra  banda  del  Plata,  en 
lo  que  se  refíere  á  establecer  y  juzgar,  en  sus  distintos 
períodos,  la  usurpación  lusitano-brasileña  de  la  provincia 
uruguaya. 

Uno  de  los  primeros  en  terciar  como  periodista  enten- 
dido y  vigoroso  en  favor  de  esta  última  nación,  ha  sido 
don  Carlos  María  Ramírez.  Sus  artículos  han  sido  compi- 
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ladoa  en  el  Juicio  Crítico  del  ((Bosquejo  Histórico  de  la 
Bepública  O.  del  Uruguay  por  el  Dr.  F.  A.  Berra»  (Bue- 
nos Aires,  1882;  un  volumen  en  4.°  de  105  -f  una  pá- 
gina). Berra  replicó  con  fuste  no  menor  en  otro  opúsculo. 
Befíriéndose  don  Carlos  María  (páginas  57  y  96)  á  la  por- 
teña  oligarquía  unitaria  y  monárquica  que  lanzó  sobre 
aquella  parte  del  territorio  de  Argentina  al  enemigo  tradi- 
<;ional,  dice: 

«La  invasión  do  1^16  conmovió  primero  y  aniquiló  des- 
pués el  poder  material  de  Artigas;  pero  llevó  á  las  nubes  bu 
prestigio  ante  la  opinión  de  casi  todos  los  pueblos  argenti> 
nos.  Era  ya  el  representante  altivo  de  las  autonomías  locales; 
el  Directorio  y  el  Congi'eso,  por  sus  maniobras  monárqui- 
cas y  por  su  complicidad  con  la  conquista  portuguesa,  le 
dieron  pretexto  para  ceñirse  la  frente  con  la  aureola  de 
paladín  de  la  Democracia,  y  defensor  de  la  Raza...  La  in- 
Tasión  portuguesa  de  1816  no  sólo  es  el  momento  supremo 
y  decisivo  de  la  vida  de  Artigas;  es  el  acontecimiento  más 
grave  é  influyente  de  la  crisis  general  que  termina  con  la 
•catástrofe  de  1820,  así  como  la  causa  más  poderosa  del 
fraccionamiento  del  Virreinato  de  Buenos  Aires  en  sa  lí- 
mite oriental.  2> 

Pero  Artigas  no  deseaba  la  separación  de  su  gran  pro- 
vincia nativa.  De  aquí  el  terror  que  inspiraba  el  caudillo  á 
la  oligarquía  porteña. 

«Esta  y  no  otra  fue  la  ambición  suprema  de  Artigas: 
ejercer  el  poder  en  el  Bío  de  la  Plata,  ser  su  gobernante 
absoluto  y  despótico,  como  lo  fue  en  las  tres  provincias 
orientales  del  Paraná.  Ante  tamañas  aspiraciones,  la  idea 
4e  independizar  la  Banda  uruguaya  habría  sido  un  contra- 
sentido, porque  mutilaba  el  proyecto  fundamental,  re- 
<]uciéndolo  á  la  mínima  proporción,  anulándolo  casi. 
EatA  es  la  razón  porque  no  la  acarició  nunca,  porque  la 
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rechazó  rotundamente  cuando  se  le  propuso...  Aún  cuanda 
tuvo  el  sentimiento  de  americano,  el  móvil  principal  de  su 
conducta  fue  su  interés  personal,  su  ambición  de  dominio, 
y  le  faltó  la  abnegación  necesaria  para  sacrificar  este  inte- 
rés personal  al  interés  general  de  la  independencia. d  Be- 
BRA,  Bosquejo  Histórico  de  la  República  O.  del  Uruguay, 
(Montevideo,  1881,  un  vol.  en  4.°  de  VI  +  464  páginas, 
3.*  edición);  páginas  218  y  210. 

Aunque  establecido  en  Montevideo  y  al  servicio  de  la 
república,  don  Francisco  A.  Berra  es  argentino  de  naci- 
miento. 

De  tiempo  atrás  notables  escritores  uruguayos  han  dada 
en  la  flor  de  hacer  la  apología  calurosa  de  Artigas,  amino- 
rando ó  disculpando  su  bárbara  tiranía  y  su  acción  disol- 
vente y  antagónica  de  todo  orden  jurídico  é  institucional. 
Llegan  á  pintarle  como  padre  de  la  patria  civilizada  que 
hoy  existe.  Por  ahí  corre  una  ley  ó  supremo  decreto  de 
1856  que  atribuye  á  Artigas  el  dictado  de  «Fundador  de. 
la  Nacionalidad  Oriental.]) 

Don  Garlos  María  Ramírez,  no  sin  espíritu  nacionalista^ 
mas  sin  salirse  de  la  buena  argumentación,  muéstrase 
duro  con  Berra  imputándole  argentinismo  al  juzgar  á  Ar- 
tigas. 

Maeso,  El  General  Artigas  y  su  Época  Apuntes  Docu- 
mentados (Montevideo,  1885,  dos  volúmenes  en  4.°  de  494 
y  464  páginas  respectivamente)  personifica  en  Artigas  el 
desarrollo  de  la  revolución  del  Plata  según  los  prin^ipios- 
del  federalismo  democrático,  en  pugna  con  el  estrecho  cen  - 
tralismo  exclusivista  bonaerense. 

Bauza  abunda  en  esta  misma  opinión  apoyándola  en  he- 
chos de  las  provincias  litorales,  de  la  de  Córdoba,  y  de 
Buenos  Aires  misma  (entre  superiores  antimonárquicos), 
que  establecen,  en  su  concepto,  la  existencia  argentina  de 
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un  gran  partido  artiguista  adverso  al  centralismo  y  exclu- 
sivismo bonaerenses. 

Todos  estos  laboriosos  y  extensos  narradores  orientales, 
incluso  Demaría,  Rasgos  Biográficos  de  Hombres  Notables 
de  la  República  O.  del  Uruguay  (Montevideo,  1879-1880,  3 
volúmenes  en  4.",  respectivamente  de  207,  222  y  176  pági- 
nas), defienden  á  su  héroe,  y  le  enaltecen,  contra  la  opinión 
de  los  principales  narradores  argentinos  López  y  Mitre. 

Los  cargos  principales  de  éstos  son:  el  egoísmo  de  Arti- 
ga.«i,  aquel  afán  de  avasallarlo  todo  á  su  voluntad  despótica 
y  sanguinaria;  su  acción  anarquista  y  dondequiera  ruinosa 
al  éxito  y  política  de  la  Revolución  en  el  Río  de  la  Plata. 

Artigas  aborreció  de  muerte  dos  hechos:  la  autoridad 
institucional  y  concéntrica  de  las  Provincias  Unidas;  la 
usurpación  portuguesa;  contrarios  ambos  hechos  á  la  auto- 
cracia absoluta  de  su  yo  en  Uruguay  y  en  el  Litoral.  Jun- 
to con  Artigas  algunas  provincias,  ó  casi  todas,  detestaban 
el  predominio  absorbente  de  Buenos  Aires  en  los  negocios 
provinciales  y  en  los  generales  de  la  nación. 

En  cuanto  al  fiero  y  estúpido  egoísmo  de  Artigas,  á  que 
dan  tanto  relieve  los  historiadores  argentinos,  más  bien  di- 
cho bonaerenses,  es  apenas  comparable,  en  mi  sentir,  al  otro 
^oísmo  refinado  y  recóndito  dispuesto  á  sacrificar  en  inte- 
rés de  Buenos  Aires  aún  la  Revolución  misma.  Ese  espíritu 
animaba  al  porteño  bando  que  adoptó  el  medio  de  la  con- 
quista portuguesa  y  el  medio  de  dejar  perecer  las  expedi- 
ciones peruanas  de  Alvarado  y  de  Santacruz,  ello,  entre 
otras  cosas  de  Buenos  Aires  ó  para  Buenos  Aires,  á  fin  de 
deshacerse  respectivamente  de  Uruguay  y  del  Alto  Perú. 

¿Cuál  vale  más,  la  derrota  de  Artigas  á  brazo  portugués 
y  á  brazo  entreriano  y  santafesino,  ó  el  éxito  de  García, 
de  Belgrano,  de  Alvear,  de  Alvarez  Thom.is,  de  Balcarce, 
de  Tagle,  de  Pueyrredón  etc.,  para  no  mencionar  sino  á 
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los  políticos  porteños  dirigentes  y  dignatarios  principales? 
Ramírez  tiene  razón.  Ellos  cedieron  pretexto  á  Artigas 
para  ceñirse  la  frente  con  la  aureola  de  paladín  de  la  De- 
mocracia y  defensa  de  la  Raza.^  Ellos  tienen  la  culpa.  En 
mitad  del  salteo  portugués  á  mano* armada,  con  cómplices 
en  el  congreso,  directorio  y  diplomacia  del  argentino  Es- 
tado, la  figura  de  Ai'tigas,  de  aquel  Artigas  tan  desastroso 
un  tiempo  á  la  unidad  nacional,  se  destaca  como  salitndo 
de  las  sombras  á  la  luz  de  hermosa  y  noble  causa. 

Estoy  en  el  texto  recordando  al  protagonista  del  com- 
plot contra  la  independencia  de  Uruguay,  ¿y  no  he  de 
anotar,  siquiera  al  margen,  para  mis  lectores  del  Pacífico, 
algo  sobre  ol  jefe  de  la  resistencia  heroica  de  los  campe- 
sinos de  Uruguay? 

Contra  los  que  sostienen  que  el  caudillo  fue  en  el  Plata 
fundador  del  federalismo,  López  contesta:  «Fueron  preci- 
samente los  federales  los  que  le  arrojaron  de  la  tierra  ar- 
gentina obligándolo  á  sepultarse  en  los  bosques  del  Para- 
guay.» 

Xo  precisamente  cd  los  bosques.  De  ellos  pasó  pronto  a 
poblado.  Oigamos  á  un  testigo  presencial,  al  médico  suizo 
Mr.  Réngger,  entonces  en  Asunción  del  Paraguay. 

«Después  de  haber  pasado  Artigas  algunos  días  en  una 
celda  del  convento  de  la  Merced,  donde  el  dictador  lo 
hizo  alojar,  fue  destinado,  sin  haber  podido  obtener  una 
sola  audiencia,  á  pesar  de  las  más  vivas  solicitaciones,  á  la 
villa  de  Curuguatí,  á  85  leguas  al  Nord-Este  de  la  Asun- 
ción, de  donde  no  podía  escaparse  sino  al  Brasil  por  un 
desierto;  fuga  que  de  ningún  modo  podía  temerse,  después 
de  las  crueldades  de  que  se  había  hecho  culpable  para  con 
aquella  nació n.D  (Traducción  de.  don  Florencio  Várela). 

Se  le  señalaron  en  aquella  aldea  una  casita,  terrenos  y 
una  pensión. 
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AHÍ  estuvo  hasta  la  muerte  del  dictador  Francia  en 
1840.  Bajo  los  cónsules  no  quiso  salir  de  este  confinamien- 
to, ni  dejar  el  oficio  de  labriego,  ni  volver  á  su  patria,  á 
donde  era  llamado  por  el  presidente  Kivera.  Véanse  loa 
documentos  del  caso  en  la  Rcvínta  del  InsÜtuto  Paraguayo^ 
cuaderno  del  mes  He  Septiembre,  año  1899,  páginas  74  á 
76.  Tenía  80  años.  Aún  se  dictaron  confidencialmente  por 
los  cónsules  medidas  para  los  funerales,  que  debían  ser  con 
el  mayor  decoro  posible  en  aquel  pobre  lugar  denominado 
«villa.]» 

£1  año  1845  el  presidente  don  Carlos  Antonio  López 
hizo  venir  k  Artigas  á  la  capital.  Como  rehusaba  residir  en 
la  ciudad  se  le  dio  un  chaco  á  dos  ó  tres  leguas  de  la  Asun- 
ción para  que  viviera.  Allí  vivió,  siempre  rustica  y  pobre- 
mente. ¡Qué  esperar  que  se  distrajera  leyendo  ó  infor- 
mándose de  las  cosas  del  mundo  en  el  trato  de  gentes 
blancas  de  su  raza!  Trajo  de  Curuguatí  sus  gallinas,  palas 
y  machetes.  Tiraba  siempre  al  monte.  Con  su  negro  asis- 
tente y  su  india  cocinera  y  lavandera  también  tiraba  al 
guaraní  sin  ser  su  lengua  materna. 

(tEI  general  Artigas  no  amaba  las  ciudades;  aún  en  su 
vejez  quería  la  libertad  de  los  campos,  la  expansión  de  los 
horizontes,  la  vida  de  su  juventud.]D 

Así  se  expresa  El  Paraguayo  Independiente,  de  Asunción, 
número  96,  sábado  28  de  Septiembre  de  1850,  en  una  bre- 
ve, respetuosa  y  favorable  necrología,  cinco  días  después 
de  la  muerte. 

Don  José  Gervasio  Artigas  falleció  en  el  chaco  ó  cháca- 
ra de  Ibiray,  de  Asunción,  el  23  de  Septiembre  de  1850. 
Ese  día  se  cumplían  treinta  años  cabales  de  su  llegada  á 
dicha  ciudad  á  presentarse  como  asilado  al  dictador  Francia. 

Ya  comienzan  los  fantaseos  y  devaneos  para  formar  la 
grata  leyenda  heroica  de  Artigas  en  la  patria  uruguaya. 
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Una  escena  pinta  al  titulado  padre  fundador  besando  con 
ternura  el  cuaderno  impreso  de  la  constitución  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay. 

Cuenta  Baus^  (Ilint.^  III,  729,  2.»  ed.),  que  cuando 
Artigas  corrió  á  ganar  asilo  en  el  Paraguay,  los  indios  de 
Misiones  salían  á  pedirle  su  bendición.  ((Este  fue» — agre- 
ga—  a:el  último  tributo  á  la  desgracia  del  hombre  que  du- 
rante tanto  tiempo  había  tenido  en  sus  manos  la  suerte  de 
la  Revolución  de  Sud-América.» 

Tan  á  las  nubes  como  el  uruguayo  con  su  Artigas,  se 
subió  el  porteño  con  su  Rivadavia:  <iLa  más  alta  personi- 
ficación del  liberalismo  sud-amcricano  en  la  época  de  la 
emancipación,  según  el  consenso  universal.»  (Mitre,  Ilist. 
de  Sanm.,  IV,  54,  2.'*  ed.) 

Si  los  miis  estudiosos  y  concienzudos  escriben  así  la  his- 
toria patria,  puede  el  lector  extranjero,  tranquilo  y  son- 
riente, calcular  cómo  serán  los  oradores  y  los  periodistas 
en  aquel  país  gigantesco  del  Río  de  la  Plata.  Hay  que  te- 
mer que  no  aparezca  nunca  por  allá  un  historiador  propia- 
mente dicho. 
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Dije  antes  de  ahora,  que  del  período  aqní  lla- 
mado «afianzamiento  de  la  ocupación,»  nos  inte- 
resaban tan  solamente  los  años  1822  á  1824,  en 
que  llegaron  á  los  pies  del  gobierno  bonaerense 
las  solicitudes  de  auxilios  cortos  para  la  guerra 
del  Perú.  Cumple  hoy  añadir  qne  por  ello  no  debe 
entenderse  el  arrancar  del  período  esos  dos  ó  tres 
años  con  riesgo  de  descomponer  la  contextura  de 
la  verdad.  Antes  bien,  será  preciso  considerar  sus 
antecedentes  y  consiguientes  muy  conexos,  á  fin 
de  poner  en  su  luz  propia  la  excusa  fundada  en 
el  conflicto  urnguayo. 

Alguna  vez  durante  ese  trienio  cacareó  un  di- 
cho bonaerense  que  surtía  doble  efecto  en  el  Perú: 
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«El  peligro  de  la  iisiirpaciÓQ  extranjera  llama  ¿ 
lus  puertas  de  Buenos  Aires  desde  Monte video.> 
Doble  efecto,  se  ha  dicho:  uno  en  el  campo  rea- 
lista y  otro  en  el  campo  independiente;  allá  de 
aliento  y  aqní  de  lo  contrario;  aquéllos  temían  y 
éstos  esperaban  el  auxilio  de  Buenos  Aires  al 
Alto  Perú;  efecto  perjudicial  de  ambas  manera» 
á  la  causa  de  la  Patria.  Este  mal  se  experimenta 
cuando  la  expedición  de  Alvarado.  Los  realistas 
supieron  notoriamente  que  por  Suipacha  nada  ten- 
drían que  temer.  Cuando  la  expedición  de  Santa- 
cruz  los  patriotas  fiaron  desastrosamente  en  el 
auxilio  por  Suipacha. 

Es  indudable  que  el  Año  XX  de  la  banda  occi- 
dental estimuló  aún  más,  si  cabe,  al  portugués  de 
la  banda  oridental  al  afianzamiento  allí  de  sa 
dominación.  Echóse  entonces  el  primer  antece- 
dente descarado — el  de  doña  Carlota  había  reves- 
tido carácter  odioso  por  otros  capítulos — de  la 
ulterior  política  brasileña,  de  avance  y  usurpación 
territoriales  al  amparo  de  las  concisiones  domés- 
ticas del  hispánico  país  limítrofe.  Vistas  la  actual 
dislocación  argentina  y  la  hondura  de  las  discor- 
dias interiores,  la  corte  lusitana,  que  espiaba  su 
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mejor  instaute,  creyó  que  ya  podía  consumar 
definitiva  é  impunemente  su  uruguaya  con- 
quista. 

El  conflicto  uruguayo  ¿imposibilitó  realmente 
en  Buenos  Aires  el  corto  auxilio?  No  habría  sino 
internar  un  instante  &  los  lectores  en  el  conoci- 
miento de  las  cosas  para  conseguir  que  ellos  mis- 
mos respondieran  en  voz  alta  que  nó.  Pero  me 
parece  que  basta  á  persuadirles  de  lo  mismo  el 
mérito  de  ciertas  consideraciones  generales  las 
anas  y  particulares  las  otras. 

El  año  1820,  disuelta  la  comunidad  nacional 
de  las  Provincias  Unidas,  la  de  Buenos  Aires  se 
había  constituido  con  plenitud  de  medios  y  con 
rico  territorio  en  Estado  indei)endiente  y  soberano. 
Era  de  hecho  libre  con  relación  á  la  metrópoli.  (1) 
Desde  1821,  ya  sin  más  vuelta  destruido  Artigas, 
caudillo  de  Uruguay,  y  ya  destruido  y  muerto 
Ramírez  en  el  Litoral,  no  tenía  Buenos  Aires 
jefes  vecinos  armados  ni  montonera  que  temer.  En 
otra  parte  vimos  que  bastaban  á  su  buen  vivir 


(1)  Como  autonómicamente  lo  estaban  también  las  de- 
más provincias  interiores  y  litorales  (Abajo)  de  la  antigua 
unión.  Alto  Perú  y  tímguay  tenían  suerte  muy  diversa. 
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pacífico  dos  hechos  voluntarios:  observar  estricta 
neutralidad  con  las  provincias  interiores;  cumplir 
estrictamente  su  neutralidad  pactada  con  las  pro- 
vincias litorales.  Y  vamos  presto  á  ver  hasta  cual 
punto  extremo  estas  dos  neutralidades  eran  coro- 
nadas por  otra  neutralidad  más:  la  de  la  guerra  y 
usurpación  lusitanas  de  Uruguay. 

Época  en  Buenos  Aires  de  social  reposo,  como 
se  ha  dicho  tantas  veces;  de  trabajos  reparadores, 
de  desarrollo  con  vitalidad  sobresaliente,  y  tam- 
bién de  combinaciones  mentales  á  fin  de  presentar 
más  ó  menos  pronto  la  metropolitauía  bonaerense 
robustecida,  robustecida  con  aquellas  accesiones  ó 
asimilaciones  que  dieran  á  la  provincia  la  impor- 
tancia social  y  política  de  una  nación. 

Paréceme  que  desde,  entonces  los  dirigentes  per- 
cibían allí  con  toda  precisión  aquello  que  en  el 
Plata  se  debía  desechar  y  aquello  con  que  se  po- 
día contar  para  la  obra  futura  de  la  reconstruc- 
ción argentina  por  Buenos  Aires.  Creo  que  ese 
gobierno,  no  sólo  practicaba  y  pensaba  seguir 
practicando  la  neutralidad  en  el  conflicto  urugua- 
yo, sino  también  desistir  de  todo  intento  de  que 
ese  territorio  perteneciera  en  adelante  al  nuevo 
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gran  Estado  donde  los  porteños  habían  de  empu- 
ñar el  cetro  dfel  predominio. 

Hay  que  reconocer  que  había  cabido  el  desen- 
trañar y  el  discernir  el  pimto  á  los  supremos  di- 
rectores de  las  Provincias  Unidas  desde  Alvear  á 
Rondean.  Porteños  todos.  Llegado  el  caso  dis- 
puesto, Bal  caree,  Pneyrredón  y  Rondeau  se  ha- 
bían resistido  á  mirar  la  agresión  y  usurpación  del 
portugués  en  Urnguay  y  Misiones  como  agravios 
hechos  á  la  República  Argentina.  ¿Dónde  hubo 
neutralidad  más  irreprochable  y  persistente  que 
la  observada  con  ambos  beligerantes  por  el  direc- 
torio de  la  nación  en  aquella  gnerra?  Pudo  enton- 
-ces  el  noble  pueblo  argentino  detestar  cnanto  qni- 
tiiera  la  gobernación  del  Estado  ejercida  por  los  de 
Enenos  Aires.  Entonces  él  nada  podía  en  contra- 
rio, disperso  como  se  hallaba  por  la  discordia. 
Mientras  tanto  quedaba  trazado  el  camino  del 
fuero  externo.  Los  gobernadores  de  la  autónoma 
provincia  soberana  de  Buenos  Aires  se  dijeron: 
bien  venido  el  autecedente.  Y  su  política  provin- 
cial se  limitó  á  no  innovar  en  lo  hecho  por  los  su- 
premos poderes  argentinos  tocante  á  neutralidad. 
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No  hay  tampoco  qne  olvidar  que  los  ministros 
Rivadavia  y  García  gobernaban  la  joven  repúbli- 
ca. Bien  enterados  estamos  de  los  antecedentes 
diplomáticos  de  estos  dos  sujetos.  No  eran  hom- 
bres, nó,  de  romper  con  Portugal,  ni  con  BrasiU 
tal  vez  ni  con  España  misma,  á  fin  de  restablecer 
por  el  lado  uruguayo  la  integridad  territorial  de 
las  difuntas  Provincias  Unidas.  Para  Garcíít 
eso  hubiera  equivalido  á  destruir  su  propia  obra 
persoualísiraa.  Simpatía  liberal  para  con  los  opri- 
midos, antipatía  inofensiva  para  con  los  opreso- 
res, todo  á  mérito  del  qué  dirá  el  pueblo  argenti- 
no, eran  los  dos  polos  donde  descansaba  hasta 
fines  de  1824  el  eje  de  rotación  de  la  política  pjr- 
teña  respecto  de  la  Banda  Oriental.  Lo  contraria 
hubiera  sido  propender  á  la  guerra,  y  los  supe- 
riores y  con  ellos  el  país  bonaerense  estaban  en- 
tregados á  las  labores  de  la  paz. 

Nada  tanto  como  esto  podía  ser  más  grato  al 
presidente  de  los  Estados  Unidos.  Deseaba  Mon- 
roe  proseguir  sin  mal  éxito  sus  recién  entabladas 
relaciones  políticas — quisiera  que  cnanto  antes  fue- 
ran también  comerciales — con  ese  próspero  Estada 
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<le  hecho  del  gran  país  ngitadísimo  del  Plata.  Su 
niiüistro  secretario  Qnincy  Adams  atendía  este 
asanto  con  interés.  A  este  propósito  el  cónsul 
norteamericano,  Jnan  M.  Forbes,  mostrábase  muy 
satisfecho  de  los  dos  recientes  ministros  gobernan- 
tes de  Buenos  Aires.  En  oficio  de  Septiembre  2 
de  1821  escribía  á  su  gobierno  acerca  de  Rivada- 
via  V  de  García: 

«Estos  dos  caballeros  poseen  un  gran  acopio  de 
la  confianza  piiblica;  ambos  han  adqnirido  expe- 
riencia en  los  negocios  piíblicos  por  su  larga  resi- 
tiencia  en  cortes  extranjeras;  y  ambos  parecen 
animados  del  celoso  deseo  de  establecer  orden  en 
ias  varias  ramas  de  la  administración  v  economía 
cD  la  hacienda  pública. d 

Y  con  respecto  al  país  bonaerense  decía: 
«En  resumen,  el  momento  actual  parece  ser  la 
crisis  de  una  lucha  entre  la  virtud  pública  y  la 
corrupción,  entre  el  nacimiento  impulsivo  de  la 
tipinión  pública  creciendo  en  medio  á  la  libertad 
de  la  prensa  y  á  los  debates  del  parlamento,  y  la 
caída  legal  del  virreinato,  de  la  deletérea  influencia 
del  militarismo.  Es  una  lucha  en  cuvo  seno  se  en- 
cierra  la  libertad  futura  y  el  bienestar  de  esta 
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proviacia.  Quiera  el  cielo  influir  en  los  esfuerzos 
futuros  de  la  virtud  y  del  patriotismo.»  (1) 

Dejemos  á  iin  lado  la  farándula  de  los  dos  ac- 
tores haciendo  los  republicanos  de  la  Revolución, 
independientes  de  cepa,  y  demócratas  tan  con- 
vencidos como  animosos.  Prescindamos  de  la 
teatralidad  patriótica  de  hacer  que  aparezca  el 
país  acreedor  de  todos  modos  al  reconocimiento 
de  su  independencia  por  Estados  Unidos.  Nada 
más  disculpable  ni  tampoco  nada  mas  plausible. 
Sino  que  la  ilusión  del  yanqui  no  fue  de  una 
pieza  ni  tal  como  pasa  en  los  buenos  espectáculos: 
falló  la  tramoya  al  aparecer  bastidores  sobre  la 
conquista  de  Uruguay.  El  caso  es  interesante. 
Estaba  en  escena  la  doctrina  aquélla  de  ccel  lie- 
cho,D  que  habrán  de  proclamar  después  Adaras 
en  Estados  Unidos  y  Cánning  en  Inglaterra  en 
favor  de  los  nuevos  gobiernos  independientes  de 
España. 

Era  recibido  en  audiencia  pública  con  discur- 

(1)  Texto  y  traducción  sacados  del  tomo  primero  (pá- 
gina 135)  de  la  obra  titulada  Independencia  Stid  ^líwer/ca- 
71(1  Oriíjenes  de  la  Diplomacia  Argentina  Minian  Agutrre  á 
Norte  América,  por  Alberto  Palomeque.  (Buenos  Aires, 
1905,  dos  volúmenes  4.°) 
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SOS  UQ  ministro  de  la  poteocia  usurpadora.  Al 
entregar  Figueiredo  su  credencial,  donde  era  re- 
conocida  por  S.  M.  F.  la  independencia  argentina, 
dijo  entre  otras  cosas:  <iTengo  la  esperanza  que 
estas  proríncias  reconocerán  á  cualquier  otro  go- 
bierno «de  hechoí)  que  sea  admitido  y  obedecido 
por  el  pueblo  de  alguna  provincia  vecina. í)  El  go- 
bierno no  rechazó  la  condición,  calló.  YForbes  di- 
ce (Septiembre  2  de  1821)  al  Secretario  de  Estado: 
eTodo  el  negocio,  de  ambas  partes,  se  me  aparece 
demasiado  teatral.  El  señor  Figuereido,  un  cons- 
picuo cómico  de  la  primera  escena,  se  retiró  re- 
pentinamente de  toda  combinación  política  y  aiin 
de  la  vida.D  (1). 

Estos  son  los  días  del  predominio  de  las  insti- 
tuciones civiles,  predominio  hasta  verse  por  ley  y 
práctica  adoquinado  el  pavimento  de  la  república 
con  todo  lo  concerniente  á  la  milicia  v  al  milita- 
rismo.  Tratábase  de  ver  plantificado  encima  un 
orden  regular  y  fijo  de  mejoras  y  progresos  me- 
diante el  sistema  de  sustituir  al  espíritu  mar- 
cial el  mercantil.  Son  estos  los  días  del  apareci- 

(1)  Días  después  (Agosto  21)  cayó  muerto  en  su  salón. 
Ibid.f  p«ígina8  135  y  13G. 
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mieuto  de  don  Bernardino — y  también  de  García 
— á  través  del  reportamiento  bonaerense  por  es- 
carmiento de  discordias.  El  pincel  del  narrador, 
con  pintar  loa  temblores  del  uno,  de  ser  descu- 
bierta sn  prevaricación  en  Madrid,  diseña  sin  pen- 
sarlo los  del  otro.  Qae  hable  don  Vicente  Fidel: 

«Ábrese  entonces  un  ancho  campo  á  los  traba- 
jos de  la  reorganización  en  el  sentido  de  unai 
vasta  cultura  liberal;  y  don  Bernardino  Rivada- 
via  aparece  en  el  suelo  refloreciente  de  la  patria, 
cuando  nadie  quería  volver  su  vista  al  pasado: 
cuando  todos  querían  olvidar  los  cargos:  cuando 
no  había  más  oído  ni  más  entusiasmo  que  el  afán 
por  los  trabajos  del  porvenir;  y  en  fin,  cuando 
las  tristes  circunstancias  de  la  misión  diplomá- 
tica estaban  enteramente  fuera  del  conocimiento 
público,  y  bien  cobijadas  en  el  secreto  de  los  ar- 
chivos  reservados,  ó  entre  los  papeles  de  amigos 
de  honra  incaj)aces  de  hacer  revelaciones  impor- 
tunas é  inútiles. 3>  (1) 

Los  lectores  de  esta  Adición  se  han  juntado  á 
trechos,  en  la  Isla  Afortunada,  con  los  dirigentes 


(1)  LÓPEZ,  ///«/.;  X,  2G8  y  269. 
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y  director  de  los  dirigentes  de  la  administración 
l)iiblica:  han  permanecido  algún  espacio  entre  las 
cosas  que  pertenecían  al  «orden  regalar  y  fijoi»  del 
gobierno  parlamentario,  de  los  arreglos  progre- 
sistas, del  afanador  comercio  y  de  la  adorable  paz. 
Y,  de  seguro,  no  vieron  que  la  inmediata  desinte- 
gración territorial  de  las  Provincias  Unidas, 
entonces  dispersas,  alterase  por  modo  alguno  la 
obra  sistemática  del  repliegue  sobre  sí  misma  de 
la  joven  república. 

Si  el  afianzamiento  de  la  ocupación  jiortuguesa 
hubiese  movido  algún  caso  más  ó  menos  califica- 
ble de  impaciencia,  ó  de  ánimo  reivindicatorio,  ó 
<le  incitativa  en  este  sentido  á  los  gobiernos  pro- 
vinciales, ó  de  social  inquietud,  ó  de  cualquier 
precautorio  apercibimiento  bélico^  podría  hoy  de- 
cirse, a  mucho  conceder,  qne  alguna  espina  en  los 
superiores  ó  algún  coraje  en  los  inferiores  mella- 
ron entonces  con  su  aguijón  el  macizo  de  la  neu- 
tralidad oficial.  Y  nada  de  esto  pasó  durante  el 
florecimiento  rivadaviano.  Al  revés,  sin  pleonas- 
mo, ni  hipérbole,  ni  otra  figura  retórica,  puede 
•decirse  que  la  conducta  de  la  capital  del  Plata 
afianzaba  cada  vez  más  el  afianzamiento  de  la 
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iisurpaciÓD.  ¿No  estuvieron  ínteriu  Portugal  y 
Brasil  observando  de  la  otra  banda  más  de  cuatrO" 
años  á  los  bonaerenses  entregados  con  voracidad 
á  sus  comercios?  Los  mensajes  de  apertura  parla- 
mentaria de  1822,  de  1823  y  de  1824,  ¿no  les  estu- 
vieron dando  testimonio  concluyente  de  otra  cosa 
muy  distinta  que  de  querer  rechazar  ó  interrumpir 
la  ocupación? 

Lo  cierto  es  que  la  actitud  del  gobierno  rivada- 
viano  correspondió  en  un  todo  á  la  conducta. 
observada  por  los  poderes  públicos  en  la  época 
anterior.  Refiérome  á  la  de  1815  á  1820  (1)^ 
cuando  los  estadistas  bonaerenses  prepararon  se- 
cretamente la  invasión,  opusieron  pública  neutra- 
lidad al  establecimiento  de  la  conquista,  y  por 
escapar  de  Artigas  hostilizaron  la  lucha  desespe- 
rada de  este  jefe  de  los  regnícolas  para  rechazarla. 

(1)  Respecto  del  uruguayo  período  primitivo,  1810  á 
1814,  lucha  contra  España  por  la  independencia,  es  muy 
informativo,  entre  las  publicaciones  de  los  últimos  veinte 
años,  el  volumen  de  documentos  inéditos  ó  rarísimos  en 
casi  su  totalidad,  allegados  por  don  Clemente  Laureana 
Fregeiro,  y  que  apareció  el  afío  1880  en  Montevideo,  como 
acopio  de  materiales  para  una  monografía  quedada  en  pro- 
yecto. Art'Hjas^  Estudio  Histórico  Documentos  Jtisiijicatirofr 
(gr.  8.<*  fr.  de  222  páginas)  se  titula  la  colección. 
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Eso  SÍ,  la  preusa  y  la  tribuna  del  Estado  de 
Buenos  Aires  iban  á  paso  canto  y  qne  dure  po- 
niendo  señales  aquí  y  allá  de  que  improbaban  y 
reprimirían,  si  pudieran  solos,  el  atentado.  No  se 
necesita  penetración  para  conocer  qne  ello  fue  por 
contemporizar  con  el  sordo  y  disperso  rugir  enton- 
ces del  pueblo  argentino.  (1). 

Desde  un  principio  (Julio  2  de  1821)  el  gober- 
nador don  Martín  Rodríguez  cuidó  de  soltar 
prenda  en  análogo  sentido  que  los  periódicos  y  los 
representantes.  Reservadamente,  por  preservar  de 
cualquier  cargo  la  cordial  neutralidad  de  la  pro- 
vincia, se  dirigió  en' carta  circular  de  oficio  á  los 
once  gobiernos  autónomos  para  significarles  que 
estaba  Buenos  Aires  alerta  frente  á   la   Banda 

(1)  Con  bravatas  de  El  Argos  de  Buenos  Aires  y  con 
las  ídem  de  El  Centinela,  ábrese  y  ciérrase  el  año  1822.— «A 
Buenos  Aires  no  corresponde  perder  el  tiempo  en  critica- 
ros, pino  en  batiros  y  en  batiros  hast4i  que  larguéis  la  presa 
dorada  qne  robasteis,  y  os  retiréis  tan  pelados  como  vinis- 
teis.» (Número  12  de  Febrero  27).  «La  campaña  oriental, 
siguiendo  la  marcha  circunspecta  de  sus  compatriotas  en 
la  plaza,  ai)urará  aquel  instante  en  que  sus  inanos  y  las 
nuestras,  y  el  gorro  frigio  encima,  ofrezcan  de  nuevo  ese  es- 
pectáculo armonioso  y  respetable  que  rompió  una  serie 
funesta  de  fatalidades.»  (Cuaderno  XXXIII  de  Diciembre 
29,  cursivas  y  todo). 
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Oriental,  y  que,  si  la  siguieran  juntas  todas  las 
demás  provincias,  se  lanzaría  contra  los  portu- 
gueses.  (1) 

Aunque  así  lo  sintiera  don  Martín,  y  aunque 
un  ipi posible  entonces  el  juntarse  todos  para  la 
empresta,  y  aunque  dicho  el  propósito  en  toda  re- 
serva, y  aunque  de  seguro  sólo  por  dejar  constan- 
cia de  una  anticipada  protesta  de  Buenos  Aires  en 
el  acta  solemne  de  la  desmemliración  próxima,  & 
raí  me  parece  que  eisto  de  guerra,  y  de  abrir  entra- 
da á  los  soldados,  y  de  hacer  arbitros  á  subjefes 


(1)  Es  curiosa  circular.  Desde  muchos  meses,  dice, 
estaba  el  gobierno  observando  los  manejos  lusitanos  para 
simular  congreso  de  representantes  de  Uruguay,  ello  á  fin 
de  agregar  decorosa  y  definitivamente  este  último  á  la  co- 
rona de  Portugal.  Pero  él,  don  Martín,  cese  comprometerá 
pública  y  solemnemente,  como  desde  luego  se  compromete 
y  lo  declara  este  gobierno,  á  proteger  y  auxiliar  en  todo 
tiempo  cualquiera  operacií3n  en  que  por  todas  las  provin- 
cias se  convenga  para  sostener  hasta  el  último  extremo  la 
integridad  de  todo  el  territorio  del  Estado  y  resistir  las  in- 
tenciones que  manifieste  el  Brasil  por  desmembrarlo.)» 
Don  Alberto  Palomeque,  en  su  obra  sobre  los  Orígenes 
de  la  Diplomacia  Argentina^  precitada,  ha  sacado  á  luz  esta 
circular  que  los  porteños  historiadores  de  Argentina  vieran 
quizá  y  desecharan  en  el  archivo.  Deja  ella  la  impresión 
de  un  bizcochuelo,  más  bien  biscotela  por  lo  esponjad  i,  no 
sé  si  de  buen  ó  mal  paladar  para  las  provincias. 
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<ie  grandes  actos  nacionales,  se  compadece  mal 
oon  el  sentir  del  partido  Gente  Decente  preponde- 
rante en  esos  momentos.  Tengo  averiguado  que 
íiquella  marcialidad  no  pudo  ser  desde  veinte  días 
inás  adelante.  No  pudo  ser  desde  cuando  don  Ber- 
nardino  Ilivadavia  (Julio  19)  y  don  Manuel  José 
García  (Agosto  9),  ya  ministros  y  ministros  diri- 
gentes del  Estado,  habían  de  emprender  su  cam- 
paña enérgica  de  tres  años  contra  el  militarismo 
en  favor  del  mercantilismo.  Me  fundo  en  lo  que 
«stos  momentos  (Septiembre  2  de  1821)  el  agente 
norteamericano  Forbes  escribía  al  secretario  de 
Estado  del  presidente  Mónroe: 

«La  verdad  es  que  siendo  el  señor  Rivadavia  el 
padre  del  incipiente  sistema  de  orden  y  virtud, 
por  su  gran  influencia  ha  venido  &  ser  indispensable 
para  el  cumplimiento  de  las  vistas  acariciadas  por 
la  opinión  pública.  Si  este  sistema  prevalece,  el 
efecto  inmediato  será  el  sobreponerse  lo  civil  sobre 
la  influencia  militar.»  (1) 

(1)  Texto  y  traducción,  en  la  página  137  de  la  obra  del 
se  lor  Palomeque.  Ya  hemos  visto  en  otra  parte  que  el 
secretario  de  Rivadavia  llegó  á  confiar  en  que  el  mercan- 
tilismo^ es  decir  á  punta  de  pesos  fuertes,  resolvería  la 
cuestión  uruguaya. 


t^ü  ii^lM  %ft9 'r£;^  if^i!  ?v!&'*:f?;£^!ü;flt!i%fi0#í?>ifi9'f^n^ 
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URUGUAY  SE  VA 

Se  comprende  que  para  el  comiiu  del  veciüdario 
de  la  capital  no  fuera  un  motivo  de  complacencia 
la  ocupación  brasil  ico-lusitana,  ocupación  ya  sin 
ánimo  en  1822  de  soltar  la  tierra;  pero  no  se  con- 
cibe, en  estudiando  un  poco  el  negocio,  que  aquel 
dominio  intruso,  ayer  por  bonaerenses  provocado, 
consentido  hoy  por  una  parte  de  los  superiores 
regnícolas,  (1)  fuera  causa  de  inquietud  ó  desaso- 


{V)  Incorporación  del  Estado  Cia/datino  al  Rento  de  Por- 
tugal, proclamada  el  21  de  Jid ¡o  por  un  congreso  de  nota- • 
ble»  uruguayos  y  por  el  general  del  ejército  portiigué»  de 
ocupación^  es  el  título  de  un  manojo  de  documentos 
primordiales,  que  sacados  de  una  colección  mayor,  la  pren- 
sa del  día  divulgaba  en  1821.  A  la  verdad,  es  uno  de  los  tí- 
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siego  para  Buenos  Aires  cuando  ésta  desoía  los 
clamores  de  la  guerra  de  América  en  ambos  Penu 
Muy  lejos  de  eso. 

Como  se  sabe,  era  El  Argos  eco  de  la  burguesía 
portefia  entonces  dirigente.  Dice  el  historiador  Ló- 
pez que  formaba  aquélla  el  «partido  de  la  gente 
decente.»  En  su  número  27,  de  Octubre  13  de 
1821,   aqualla  gaceta   apareció  diciendo  lo  que 


sigue: 


üEl  Argos  cree  que  se  aproxima  la  oportunidad 
en  que  la  Sala  de  Representantes,  deba  llamar  ¿ 
deliberación  el  asunto  de  Portugal  para  que  comi- 
sionó á  los  señores  Gómez,  Agüero  y  Pasos.  Por 
lo  mismo  cree  deber  publicar  un  documento  im- 
portante que  se  encuentra  en  la  colección  de 
Documentos  concernientes  á  la  incorporación  del 
Estado  Cisplatino  al  Kegno  Unido  de  Portugal,, 
Brasil  y  Algarbes^  que  acaba  de  llegar  impresa 
en  el  mismo  Montevideo.!) 

Se  pasaron  dos  anos  antes  que  la  Sala  de  Re- 


talos más  substanciales  que  puedan  inventarse  para  ahorro 
de  lectura  y  comentario.  ¿Que  hubo  fraude  y  presión? 
Así  parece.  Pero  también  es  un  hecho  que  hubo  asamblea 
con  notables. 
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presentantes  se  ocupara  en  este  negocio.  Por  fin, 
en  la  sesión  nocturna  del  5  de  Noviembre  de  1823, 
de  boca  del  ministro  de  gobierno  y  relaciones 
exteriores  se  oyó  lo  qne  signe: 

<(No  restan  más  arbitrios  para  la  reintegración 
de  la  provincia  oriental  á  la  nación,  que  una  nego- 
ciación pacífica  ó  la  guerra:  ésta,  atendidas  nues- 
tras circunstancias,  ni  puede  hacerse  con  honrn, 
ni  de  un  modo  que  nos  prepare  ventajas  si  triun- 
fáramos: en  este  conflicto  ha  abrazado  el  gobierno 
el  medio  de  la  negociación  pacífica.»  (1) 

En  su  sesión  de  Noviembre  13  inmediato  la 
Junta  de  Representantes  resolvió:  así  sea.  Véase 
el  Diario  de  Sesiones  de  1823,  sobre  este  negocio, 
desde  la  página  461  hasta  la  página  530. 

Sobra  con  esto  para  dejar  aquí  destruido  de 
cuajo,  según  me  parece,  cualquier  asomo  de  razón 
para  la  negativa  del  corto  auxilio  en  1822,  nega- 
tiva que  se  fundaba  diciendo,  como  se  dijo:  «No 
largar  parque  ni  plata  que  acá  se  pueden  necesi- 
tar contra  los  bárbaros  del  Sud  v  no  se  sabe  lo 
que  pase  con  los  portugueses  de  la  otra  band^.t) 
Y  sabiendo  que  vivían  gozando  de  neutralidad  á 

(^l)  El  Argos,  número  90  de  Noviembre  8  de  1823. 
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la  sombru  del  armisticio  de  1812  (1),  y  que  así 
vivían  para  más  bien  gozar  de  su  paz  mercantil 
cou  el  universo,  agregaron  para  la  exportación  á 
esta  América:  <rEl  peligro  de  la  usurpación  extran- 


(1 )  Sé  que  el  archivo  bonaerense  abunda  en  esta  cordia- 
lúsima  neutralidad,  que  los  porteños  historiadores  de  Ar- 
gentina se  guardan  de  sacar  á  luz. — Por  constar  de  El  Ar- 
ijos y  ser  caso  puntilloso,  léase  lo  que  sigue:  «l Desde  la 
semana  anterior  existen  en  el  puerto  de  Buenos  Aires  tres 
muy  pequeños  buques  de  guerra  portugueses,  que  parece 
han  conducido  un  reclamo  armado» — cursivas  del  texto — 
«del  barón  de  la  Laguna»— gobernador  del  Estado  Cispla- 
tino  del  Reino  de  Portugal,  Brasil,  Algarbes — «sobre  el 
bergantín  presa  María  Carolina.  Se  asegura  que  no  habrá 
las  menores  dificultades  en  la  devolución  de  este  buque, 
pero  que  hubiera  sido  más  llana  esta  operación  si  no  hu- 
biera una  escolta  tan  considerable.»  (Número  4  de  Enero 
30  de  1822). — A  ver  qué  dice  la  intelectualidad  porteña  en 
su  órgano  Kl  CentinelUy  año  1H23.  Por  ejemplo  los  cuader- 
nos XXIX  (Febrero  10)  y  XXX  (Febrero  23).  Pero  ¿se- 
ría posible  resumir  lo  que  dice?  Hay  distingos  allí,  sus- 
traendos,  diferendos,  cata  aquí  Portugal,  cata  acá  Brasil, 
¿FA  Anjits  dijo  que  hay  wister/o?,  requisito  cuarto  y  sub- 
condición  segunda  que  lo  despejan  y  ya  no  lo  hay;  Buenos 
Aires  cumplirá,  sí  señor,  la  ley  de  10  de  Agosto  sobre  reu- 
nión voluntaria  de  los  pueblos  de  la  antigua  unión;  eso  sí, 
anticipará  á  la  vía  ejecutiva  la  pacífica,  porque  Buenos 
Aires  está  á  la  cabeza  de  los  sentimientos  del  país  por  la 
libertad  de  los  pueblos  orientales.  Hay  que  ver  cómo  está 
Ovscrita  toda  esta  «mentalidad. 
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jera  llama  á  las  puertas  de  Buenos  Aires  desde 
Montevideo.!) 

Sin  más^  debiera  rematarse  aqu{  este  capítulo 
sobre  el  pretexto  del  conflicto  uruguayo,  si  la  ma- 
cicez de  la  neutralidad  porteQa  no  condensara 
emanaciones,  como  hoy  se  dice,  de  nn  estado  psi- 
cológico de  la  sociedad  que  nos  ocupa.  Hay  que 
explicar  un  poco  el  espíritu  de  las  cosas. 
•  Los  principales  elementos  de  acción  y  el  perso-? 
nal  directivo  en  las  guerras  de  Argentina  eii  Uru- 
guay— cosa  bien  sabida — habían  sido  bonaerenses 
durante  los  tiempos  de  mayor  conflicto.  De  aquí 
nn  hecho  bien  comprobado  por  los  narradores  uru- 
guayos. Lo  propio  que  en  el  Interior,  lo  mismp 
que  en  el  Litoral,  en  Uruguay  se  detestaban  las 
tendencias  al  unitarismo  concéntrico  propias  de 
Buenos  Aires.  Esto,  por  una  parte.  Por  otra,  y 
es  hecho  probado  por  los  narradores  porteños,  en 
Buenos  Aires  estaban  ya  cansados  de  que  las  gen^ 
tes  de  la  otra  banda  no  vieran,  aún  en  las  órde- 
nes más  necesarias  á  la  causa  de  las  Provincias 
Unidas,  sino  antifederalismo  y  afán  absorbente 
de  Buenos  Aires,  ó  sea  porteñismo  neto,  exclusi- 
vista y  suspicaz. 


16 
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Habían,  por  otra  parte,  ios  del  vnlgo  soldadesco 
bonaerense  llegado  á  la  convicción  de  qae  allá,  ea 
Uruguay,  no  era  tan  fácil  el  arrollar,  pisotear  y 
expoliar  como  en  el  Alto  Perú. 

Mas  también  otra  diferencia  puesta  aquí  por 
caso.  Si  en  Uruguay  existiera  entonces  una  ciu- 
dad, como  Potosí,  de  40  mil  habitantes,  general 
porteño  no  se  hallaría  ni  buscado,  como  se  halló  4 
la  mano  en  Alto  Perú,  capaz  de  disponer  la  sepul- 
tación de  dicha  ciudad  bajo  sus  ruinas,  sólo  }^)or 
privar  de  recursos  al  enemigo  y  para  cubrir  la 
retirada  cómoda  del  ejército. 

Montevideo,  aquel  entonces  cabecera  de  la  Pro- 
vincia Cisplatina  del  Reino  de  Portugal,  alojaba 
dentro  de  sus  muros  á  todos  los  españoles  y  i  to- 
dos los  naturales  del  Río  de  la  Plata  enemigos  de 
la  revolución  de  América.  í Jon  motivo  de  la  inde- 
fectible y  ya  próxima  independencia  del  Brasil,  un 
periódico  bonaerense  dijo  de  Montevideo: 

«[Abisma  el  contemplar  la  guerra  que  desde  este 
punto  se  ha  hecho  por  la  España  á  la  gran  causa 
que  América  hizo  revivir  con  una  decisión  emula- 
ble.  El  plomo,  la  intriga,  el  tesoro,  la  pluma,  todo 
ha  conspirado  desde  allí  para  ahogar  el  sentimien- 
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to  de  las  almas  libres;  y  si  es  cierto  qne  estos  es* 
Aierzos  de  los  satélites  de  nnestra  madre  decrépita 
han  sido  en  vano  de  nna  parte,  lo  es  también  que 
han  recogido,  por  otra,  sangre  y  desolaciones  sin 
fin.  Al  presente,  Montevideo  parece  hallarse  en 
ia  misma  posición  qne  en  1810.  Se  dispone  á  ha- 
cer, respecto  de  sn  Oriente,  lo  qne  ha  ejecutado  4 
sn  Occidente  en  la  revolución  contra  España.)»  (1) 

Hay  que  fijarse  en  el  tono  de  las  palabras. 

No  recordemos  la  evolución  etnológico-política 
en  el  Plata  sobreviniente  por  los  años  1826  y  1827, 
vale  decir  conjunción  de  esfuerzos,  bien  que  con 
muy  diferente  móvil  por  parte  de  cada  cual  de  las- 
dos  colectividades,  uruguaya  y  argentina,  que  ope- 
raban allí  contra  la  usurpación  ya  puramente  bra- 
sileña. Tampoco  se  atienda  á  lo  que  hoy  en  núes- 
tros  días  con  peculiar  nacionalismo  pintan  del 
ejército  independiente  los  narradores  ya  de  una  y 
ya  de  otra  banda  del  Plata,  aquéllos  para  justifi- 
car la  ingrata  acogida  uruguaya,  y  éstos  para  enal- 
tecer el  solícito  concurso  argentino  contra  el  ejér- 
cito del  Brasil.  Ignoremos  lo  posterior  á  1825  re- 
sultante del  triunfo  de  América  en  Ayacucho. 

(1)  El  Argos,  número  9,  Febrero  16  de  1822. 
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Abstraigámonos  dentro  de  los  tres  años  anteriores. 
Tratemos,  sobre  todo^  de  saber  lo  qué  netamente 
existió  en  los  días  de  182S¿  qne  nos  interesan. 

Fues  bien:  aqiif  tenemos  lo  que  en  diclios  días 
los  bonaerenses,  hablando  de  improviso  en  su  ga- 
ceta, nos  dejan  columbrar;  aquí  tenemos  que  nos 
dejan  columbrar  algo  del  desinterés  que  ya  sentían 
«in  decirlo  respecto  de  la  Banda  Oriental.  Su  celo 
por  la  reintegración^  y  si  decimos  totalización, 
surgió  allá  él  año  1825  como  exigencia  de  la  opi- 
Jiión  argentina. 

'  Lo  cierto  es  que  uno  hoy  día  percibe,  así  por  los 
•dichos  coetáneos  de  esta  banda  cómo  por  los  hechos 
ídem  de  la  otra,  que  el  antagonismo  transfretano 
-de  ambos  pueblos,  antagonismo  irremediable,  aso- 
mó impulsos  de  independencia — se  entiende  del 
un  pueblo  respecto  del  otro — por  entre  el  disturbio 
de  sentimientos,  ó  como  se  quiera  decir,  que  el  año 
1822  reinaba  todavía  en  el  Río  de  la  Plata  sobre 
el  destino  presente  y  futuro  de  la  Banda  Oriental. 

Así  se  comprende  ]a  estricta  neutralidad  por- 
teña  de  aquellos  años,  superior  á  toda  suerte  de 
excitaciones  de  una  de  las  parcialidades  uruguayas. 
Así  se  comprende  que  la  ocupación  portuguesa  de 
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dicha  provincia,  ocnpación  discordante  desde  1822 
del  Brasil  á  cansa  del  movimiento  de  independen- 
cia de  este  país,  no  menos  que  la  ocnpación  neta- 
mente brasílica  qne  bien  pronto  recogerá  tan 
pingüe  herencia,  más  vallan  al  sosiego  porteño  y  á 
su  seguridad  en  el  conflicto  con  España,  no  gue- 
rra, que  el  predominio  allí  del  «Jefe  de  los  Orien-» 
tales,])  ya  vencido  y  relegado  para  siempre  desde 
1820. 

Profunda  indiferencia,  pero  indiferencia  ocupa- 
dísima,  que  es  la  más  profunda  entre  todas,  la 
del  Estado  de  Buenos  Aires  tocante  á  los  suceso» 
de  la  provincia  cisplatina  del  reino  de  Portugal. 
Tiene  olor  sui  géneris  ese  olvido,  y  olor  de  socio- 
lógica sinceridad  es  el  suyo.  No  es  tan  impalpa^ 
ble  y  sutil  que  no  pueda  ser  asido  para  un  breve 
análisis.  Conviene  para  ello  fijar  los  actos  notorios 
aún  á  riesgo  de  repetirse  y  caer  en  trivialidad. 

La  república  de  Buenos  Aires,  regla  sin  excep- 
ción, observaba  con  las  provincias  de  la  antigua 
comunidad  política  estricta  neutralidad.  Estrictír- 
sima  guardó  con  la  provincia  del  Uruguay  ocu-s 
pada  por  un  usurpador  extranjero.  De  provincia 
cisplatina  del  reino  de  Portugal,  Uruguay  estaba 
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eo  los  primeros  meses  de  1822  ya  casi  por  desa- 
sirse de  esta  monarqnía  y  en  aptitud  de  poder 
incorporarse  ó  nó  al  nuevo  imperio  del  Brasil. 
Sin  qne  se  supiera  aún  cuál  había  de  ser  la  libre 
y  uniforme  decisión  de  los  regnícolas,  la  neutrali- 
dad porteña  era  tanto  más  firme  y  pública  cnan- 
to mayor  los  porteños  votos— digo  los  nobles  y 
hay  dos  clases  de  votos — por  ver  á  Uruguay  libre 
para  siempre  de  España,  de  Portugal  y  del  Brasil. 

¿Por  qué  tan  gran  deseo?  Sencillamente,  por- 
que Buenos  Aires  amaba  la  independencia  y  li- 
bertad de  todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Su  capi- 
tal  ¿acaso  no  era  por  excelencia  ó  antonomasia, 
segi'in  la  voz  de  sus  hijos,  «la  Patria  de  los 
Ijibres»?  A  un  periódico  bilingüe,  castellano  y 
portugués,  de  la  capital  cisplatina,  contrario  á  la 
brasileña  independencia,  El  Argos  de  Buenos 
Aires  (1)  decía: 

«Por  lo  que  á  nosotros  toca,  nuestros  ruegos 
serán  incesantes  siempre  por  la  proclamación  de 
la  libertad  en  Grecia,  en  Ñapóles,  en  el  Brasil,  y 
aún  en  el  i)aís  desde  donde  la  resiste  El  Pacífico 
OiientaLh 


(1)  Número  9,  Febrero  16  de  1822. 
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C^iuco  meses  después  el  mismo  órgano  de  los 
dirigentes  é  intelectuales  de  Baenos  Aires,  decía 
con  no  menos  levantado  espíritu  liberal: 

«Tendremos  algunas  veces  que  increpar  la  con- 
ducta del  Brasil  mirada  por  lo  que  respecta  á  la 
provincia  oriental.  Recordamos  que  hemos  cla- 
mado en  nuestras  páginas  por  la  libertad  de 
aquel  suelo...:  hemos  clamado,  y  algo  más;  algu- 
na vez  hemos  dicho  que  nos  constituiremos  abo- 
gados de  sus  derechos,  con  el  mismo  interés  con 
que  en  este  extremo  del  mundo  dirigimos  nues- 
tros ruegos  por  la  libertad  de  la  Grecia.»  (1) 

La  serenidad  magestuosade  este  liberalismo 
terráqueo,  de  1822,  era  de  suyo  tan  imperturba- 
ble, que  un  año  después,  con  el  acrecentamiento 
del  peligro  uruguayo,  para  decirlo  breve  así,  co- 
braban nervio  entre  los  bravos  bonaerenses  su 
política  prescindente  y  la  tolerancia  respetuosa. 
Habíase  ya  visto  alejarse  la  codicia  del  Portugal. 
Se  puso  más  en  claro  el  riesgo  inminente  de  la 
definitiva  conquista  brasileña.  Pero  había  que  ver 
sus  ventajas.  ¿No  iba  ella  á  ser  un  antemural  en 
el  Plata  contra  la  obstinación  avasalladora  de  la 


(1)  Número  51,  Julio  13  de  1822. 
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metrópoli?  Hízose  más  resuelto,  si  cabe,  el  come- 
dimiento  de  los  de  Baenos  Aires  para  con  los  bra- 
sileños usurpadores. 

Muy  delicado  momento,  eso  sí.  La  neutralidad 
bonaerense  estaba  entre  la  usurpación  de  un  lado 
y  de  otro  la  espectación  del  pueblo  argentino, 
persona  á  quien*  era  indispensable  contemplar 
para  fines  políticos  ulteriores.  Delicado  momento 
asimismo  ante  otra  fase  del  negocio.  Aquí  el 
atentado  descaradamente  positivo;  acá  el  amarte- 
lamiento á  la  libertad  uruguaya  aindamáis  la 
abogadil  promesa  de  defenderla  con  la  pluma, 
emociones  ambas  un  poco  psicológicamente  pla- 
tónicas. Becio  contraste  á  todas  luces.  Sería  nece- 
sario hacer  y  decir  algo  más.  No  sea  que  salgan 
de  un  momento  á  otro  las  provincias  argentinas 
con  su  grito  de  siempre:  «¡El  egoísmo  de  Buenos 
Aires  !d 

El  mensaje  bonaerense  de  ai)ertura  parlamen- 
taria (Mayo  5  de  1823)  decía  al  efecto: 

«La  emancipación  del  Brasil  ha  completada 
la  independencia  de  nuestro  continente;  pero  las 
ideas  que  desgraciadamente  parecen  dominar  en 
el  gabinete  del  Janeiro  con  respecto  á  la  provin- 


BÓLIVIA  Y  PERÚ  249 


cia  de  Montevideo,  ponen  obstáculos  á  la  buen» 
y  cordial  amistad  que  debiera  existir  entre  nacio- 
nes que,  siendo  vecinas,  están  empeñadas  ignal-^ 
mente  en  la  causa  de  su  independencia.  Un  en- 
viado está  pronto  á  partir  á  la  corte  del  Brasil, 
con  el  objeto  de  establecer  las  relaciones  entre 
ambos  gobiernos,  y  salvar  la  integridad  del  terri- 
torio de  estas  provincias,  procediendo  por  los  me- 
dios que  son  propios  dé  gobiernos  justos  y  verda^ 
deramente  civilizados.  De  todos  modos,  la  libertad 
de  la  provincia  de  Montevideo,  tanto  de  la  violen- 
cia extranjera  como  de  la  tiranía  doméstica,  será 
siempre  un  objeto  de  atención  preferente.  Pero 
él  demanda  al  mismo  tiempo  grande  prudencia  y 
circunspección.» 

¡Que  en  el  primer  cuatrimestre  de  1823  esta- 
ba ya  completa  la  independencia  de  Sud-Améri- 
ca!  Eso  sí,  la  del  Brasil,  con  el  aditamento  de  su 
anexión  de  Uruguay,  completaban  muy  de  veras 
dicho  año  la  independencia  comercial  y  política 
del  Estado  de  Buenos  Aires. 

La  prudencia  y  circunspección  que  decía  el 
mensaje  fueron  ratificadas  á  fines  del  año  jx^r  la 
Junta  de  Representantes.  Se  vio  allí  con  compla- 
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cencía  qae  el  gobierno  habiera  observado  á  todo 
trance  la  nentralidad  negando  anxilio  á  cierta 
empresa  de  unos  nrognajos  patriotas.  En  la  se- 
sión de  Noviembre  13  de  1823,  aludida  en  una 
de  las  primeras  páginas  de  este  capitulo,  se  pro* 
clamó  la  concordia  con  los  usurpadores. 

La  ]K)Itronería  del  gobierno  de  Lasheras  en 
1824,  respecto  del  atentado,  fue  tan  notoria  como 
enérgica.  Con  cierto  donaire  López  dice  que  di- 
cho general  tenía  por  esa  guerra  «muy  poca  pa- 
sión.» Menos  había  de  tenerla  su  consejero  y  pri- 
mer ministro  don  Manuel  José  García.  Con 
tenerla,  habría  pretendido  á  destruir  su  propia 

obra. 

Tras  el  macizo  de  la  neutralidad  oficial  ¡cuánta 

indiferencia  y  cuánto  desasimiento  en  los  ánimos  I 

Llegará  tarde  el  pueblo  argentino.  Uruguay  se  va. 


XXX 

DON  MANUEL  JOSÉ  GARCÍA 

El  bonaerense  (1)  García  era  doctor  de  Chuqui- 
saca  desde  1804.  Estaba  de  subdelegado  de  Cha- 
yanta — distrito  del  gobierno-intendencia  de  Potosí 
— cnando  estalló  en  Bnenos  Aires  la  revolución  de 
1810.  Castelli  le  persiguió  }X)r  realista.  Sus  paisa- 
nos los  escritores  ríoplatenses,  remedando  la  retó- 


(1)  No  me  vengan  con  que,  mediante  estos  adjetivos 
gentilicios,  doy  á  los  hechos  y  personas  de  la  alta  política 
nn  toque  de  color  que  desdice  de  la  sereoa  Historia.  Pri- 
meramente, no  intento  subirme  á  fallar  desde  la  curul  de 
esta  suprema  corte,  como  tantos  otros  con  igual  ó  menor 
eufíciencia.  Soy  apenas  y  cuando  más  un  mero  ^^ensayista" 
anotador.  En  segundo  lugar,  el  linaje  de  poquedad  de  que 
ee  trata  mana  del  fondo  de  mi  asunto,  abrazando  á  actores 
de  ayer  y  á  relatores  de  hoy.  Siendo  ese  compañerismo  de 
paisanaje  procedencia  enteramente  objetiva,  debe  toma*-8e 
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rica  historíográfica  de  los  griegos  y  latinos,  se  es- 
meran en  hacerle  con  paleta  de  luces  y  colores 
retrato  físico,  moral,  literario,  administrativo, 
político,  diplomático,  oratorio,  galante  etc.  etc» 
Tópico  por  demás  entretenido  para  los  lectores.  La 
corte  flnminense  ¿y  cómo  no  había  de  suceder?  se- 
ducida, cautivada,  absorta  de  pasmo  al  influjo  del 
irresistible  exquisito  García. 

Entre  los  historiadores,  el  general  Mitre  se  pone 
en  la  verdad  de  la  diplomacia  inaudita  del  indivi- 
duo, mas  con  discretas  atenuaciones  de  la  sombra 
en  la  figura.  (1)  López  se  entra  de  rondón  al  pa- 


en  cuenta  si  su  espíritu,  por  estrecho  que  sea,  entró  por  mu- 
cho ó  en  manara  trascendente  en  la  determinación  <}e  los 
actos  y  en  el  juicio  de  los  actos.  Y  esos  móviles  más  ó  me- 
nos egoístas,  sórdidos  y  exclusivos,  y  sus  antagónicos  de 
igual  ó  peor  jaez,  ¿no  han  sido  acaso  el  pábulo  activísima 
en  la  hoguera  terrible  de  las  discordias  de  Argentina?  Por 
otra  parte,  el  tema  específico  de  la  presente  Adición  me  ex- 
cusa suficientemente.  Véase  el  término  de  todo  porteñis- 
mo inveterado,  partido  autonomista  etc.  descrito  por  Al- 
berdi  en  su  República  Argentina  Consolidada  ( Buenos 
Aires,  1881,  8.0  de  298  páginas). 

(1)  Páginas  299,  300,  650  y  fiól  del  tomo  II  de  la  His- 
toria de  Bdgrano^  4.*  ed.  definitiva. — Más  de  una  página 
de  LÓPEZ,  en  su  ílistoria  de  la  República  Argentittay  vaüer 
por  un  lienzo  con  la  figura  arrogante  de  García  de  tamaña 
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lacio  (le  la  apología  en  mementos  de  haber  la  sin- 
déresis y  el  sentido  moral  abandonado  la  guardia. 
Poco  falta  al  narrador  para  decir  qne  don  Manuel 
José  era  de  remate  bonito.  (1) 


natural.  El  volumen  IX^  páginas  240  y  241,  cpntiene  en  pa- 
rangón dos  páginas  que  diré  preciosas  miniaturas  en  marfíl, 
una  de  Rivadavia  y  otra  de  García.  Son  dos  trabajos  per- 
tenecientes á  las  «finas  artes,]»  como  dicen  de  estas  cosas 
de  la  estética  los  ingleses.  No  sabe  uno  á  cuál  de  los  dos 
originales  bonaerenses  irse.  Lo  cierto  es  que  García  sale 
de  allí  admirable,  y,  lo  que  es  aúji  más,  estimabilísimo.— 
En  campo  egregio  don  Adolfo  Saldías  nos  descoge  un  pa- 
ralelo de  Rivadavia  y  García  como  administradores,  esta- 
distas y  reformadores  sociales  y  políticos.  Hist,  de  la  Coiif. 
Arg.  Rozas  y  su  Época;  I,  205,  seg.  ed. 

(1)  A  poco  de  baber  acometido  en  1876  la  defensa  bis- 
toriogfáfíca  de  su  padre,  cae  don  Manuel  Rafael  García  en 
flojedad  ó  negligencia.  Ya  diplomático  argentino  en  Euro- 
pa, vuelve  á  recalentarse  con  el  motivo  aparente  de  una 
frase  de  Quesada,  año  1881,  en  la  Nueva  Revista  de  Buenos 
Aires  (tomo  I,  página  559),  pero  en  realidad  por  efecto  de 
la  bonaerense  glorificación  de  Rivadavia  en  su  centenario. 
Escribe  á  fines  de  1882  y  principios  de  1883  los  dos  cua- 

I 

demos,  publicados  este  último  afio,  con  valiosos  documentos 
inéditos  ó  pedazos  de  documentos.  La  argumentación  es 
allí  débil  y  anda  entreverada  con  los  pedazos  justificativos, 
siendo  así  que  las  piezas  no  están  presentadas  aparte  en  su 
integridad  textual,  como  se  estila  en  el  foro  y  en  la  diplo- 
macia. Si  esto  se  advierte  por  una  parte,  se  observa  por 
otra  lo  que  sigue:  López,  contra  su  costumbre,  despliega 
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Despnés  de  lo  de  1815  y  1816  ocnpó  García  los 
más  altos  puestos  de  BaeDos  Aires.  Diplomático 
argentino  otra  vez  en  el  Janeiro,  quiso  el  bonae- 
rense de  nuevo  ceder  la  gran  provincia  uruguaya^ 
no  ya  al  Portugal,  sino  al  Brasil.  ¿Cuándo?  In- 
mediatamente después  de  la  victoria  argentina 
de  Ituzaingo.  Enormidad  inaudita.  Ocasionó,  co- 
mo es  notorio,  luego  al  punto  la  caída  de  Rivada- 
via,  presidente  de  la  unitaria  y  recién  constituida 
República  Argentina.  Sobrevino  poco  tiempo  des- 
pués la  disolución  de  esta  última  y  la  ruptura  del 
pacto  de  unión  de  las  provincias  con  Buenos  Aires. 

Era  García,  sin  duda  ninguna,  un  resuelto  liqui- 
dador porteño  de  lo  estrictamente  argentino.  Pero 

esta  vez  con  sus  citas  cierta  documentación,  documentación 
señaladamente  de  impresos  ingleses  coetáneos  ó  después 
recopilados,  tales  y  como  si  hubieran  sido  aUegados  allá 
mismo  por  mano  entradora  y  atendida.  Es  documentación 
referente  á  los  negocios  del  Plata  en  Europa  durante  laa 
épocas  misteriosas  ó  menos  conocidas.  ¿Entregó  desalen- 
tado  y  confiado  á  la  vez  sus  armas  defensivas,  con  otro» 
materiales  más,  don  Manuel  Rafael  á  don  Vicente  Fidel , 
quien  escribía  entonces  su  Historia  de  la  República  Argén- 
tinaf  La  sospecha,  al  ocurrírseme  aquí  en  1905,  quizá  no 
ha  nacido  sino  ha  despertado.  En  las  vaguedades  de  la 
mente  acaso  estaba  ya  sugerida,  desde  veintitrés  años  hace, 
por  alguno  de  mis  viejos  y  sabios  amigos  de  Buenos  Aires. 


BOLIVIA  Y  PERÚ  255 


está  á  la  vista  qne,  por  aqael  entonces,  el  criterio 
porteño  no  estaba  sobre  el  particular  conforme 
con  el  sentir  de  las  provincias. 

Medio  siglo  han  darado  después  las  tentativas 
frustráneas  de  unión  y  la  desconfianza  permanen^ 
te  de  las  provincias  respecto  de  la  de  Buenos  Aires. 
Atrévome  á  pensar  que  dura  todavía  en  ellas  la 
mala  opinión  de  García.  El  año  1857  se  publicó 
en  la  capital  del  Plata  un  libro  que  se  llama  Las 
Celebridades.  Está  impreso  en  papel  de  marca  y 
tamaño  mayores,  con  retratos  grabados  y  bio- 
grafías de  personajes  de  la  república.  (1)  Fue 
menester  que  entonces  el  propio  hijo  de  don  Ma- 
nuel José  fuese  quien  escribiera  la  biografía  d(S  sn 
padre  en  la  Galería  de  Celebridades  Argenti-^ 
nos.  (2) 


(1)  Ocho  porteños  y  entre  estas  <rgigantece8]>,  Lavalle. 
Tuvieron  sitio  allí  apenas  el  cordobés  Fnoes,  el  escocés 
BrowB  y  el  misionario  Sanmartín. 

(2)  Como  debe  suponerse,  los  impresos  de  la  época  ni 
los  del  Alio  XX,  días  estos  últimos  de  ira  y  venganza,  po- 
nen bien  en  claro  las  enormidades  de  1815  y  1816.  El  fa- 
moeo  Proceso  de  Alta  Traición,  con  documentos  del  archiva 
secreto  del  Congreso  de  Tncumán,  no  fue  enderezado  con- 
tra €kux;ía.  (Proceso  Original  Justificativo  contra  los  reos 
acusados  de  Alta  Traición  en  el  Congreso  y  Directorio^  man- 


.256  DON  MAXCEL  JOSÉ  GARCÍA 


¿Tengo  que  individualizar  los  hechos  que  en 
otras  páginas  ixiencioné  sin  referencia  expresa  de 
García?  Baste  recordar  sólo  que  como  ministro  de 
Hacienda  estuvo  sordo  é  los  ruegos  de  auxilio  en 
jnonedas  y  armas  para  la  expedición  de  Alvarado 
(1822),  para  la  cruzada  del  escuadrón  de  Urdini- 
nea  (1823),  para  la  expedición  de  Santacruz  á 
pedido  de  Chile  con  la  palabra  y  el  ejemplo 
(1823),  empresas  todas  dirigidas  á  coadyuvará  la 
libertad  de  las  provincias  altas.  Este  ministro 
Grarcía  fue  el  que  respondió  á  Bolívar,  quien  pe- 
4ía  unos  dos  barcos:  que  no  los  había  y  que  ocu- 
rriese por  ellos  á  Europa  ó  Estados  unidos.  (1)   - 


dados  juzgar  por  el  Articulo  Séptimo  del  Tratado  de  Paz 
firmado  2xtr  este  Gobierno  con  los  Jefes  de  la&  fuerzas  federa- 
les de  Santa  Fe  y  la  Banda  Oriental,  eti  veintitrés  de  febrero 
del  corriente  afio  1820.  Buenos  Aires:  Impretitade  Alvarez; 
(folio  de  oficio  con  59  páginas  inclusa  la  portada;  rarísimo). 
Esta  publicación  partidarista  ha  hecho,  en  suma,  adelantar 
el  descubrimiento  de  la  verdad. 

.  (1)  Oficio  de  Junio  30  de  1824  al  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Colombia  en  Buenos  Aires,  don  Gregorio  Funes. 
— Oficio  de  Funes  al  secretario  general  del  Libertador,  Ju 
lio  1.°  del  mismo  año. — Carta  de  Bolívar  á  Funes  en  la 
misma  fecha. — Hablando  éste  de  su  ninguna  esperanza  de 
conseguir  los  buques,  dice:  ((Todo  parece  consecuencia  de 
■las  vías  pacíficas  que  aqní  se  han  adoptado,  con  preferencia 
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Porque,  como  priiuer  ministro  de  gobierno  del 
general  Lasheras  (1824),  se  mostró  obstinado 
<!ontinaador  de  la  política  de  Ilivadavia,  y  no 
menos  favorable  al  buen  vivir  comercial  de  Buenos 
Aires  con  los  neutrales  y  con  el  enemigo  mismo  de 
América.  (1) 


al  sistema  de  guerra.:» — Estos  y  otros  documentos  sobre  el 
negocio  de  los  buques  pueden  verse:  1.°,  en  el  volumen 
titulado  Corresptmdencia  Diplomática  y  Particular  del  Deán 
Funes,  MS.,  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Buenos  Aires;  2.°, 
-en  O'Leary,  CorreHiHymhncia  d?  líomhres  Notables  con  el 
Libertador,  tomo  IX,  páginas  119  y  120;  3.*»,  Paz  Soldán, 
Historia  del  Perú  Imlepsndiente^  primer  tomo  del  Segundo 
Período  (1822-1827),  páginas  248  del  texto  y  61  y  62  de 
de  los  anexos  Catálogos. 

(1)  El  clérigo  diputado  por  San  Juan,  don  Bonifacio 
Vera,  pedía  el  afio  1825  en  la  tribuna,  á  nombre  y  por  en- 
-cargo  de  su  provincia,  que  cesara  el  escándalo  del  comercio 
ilícito  y  se  hiciese  guerra  franca,  enérgica  á  España  en  co- 
mún con  América;  y  dijo  entonces  sin  ser  contradicho 
por  ninguno  de  los  diputados  porteños:  (¡cEl  comercio  de 
frutos  españoles  se  ha  permitido  hasta  aquí  por  interpues- 
tas personas.  No  sé  desde  qué  año,  pero  hasta  la  actualidad 
<exÍBte.i>  Cuaderno  XIX  del  Diario  de.  Sesioiteif  del  Congreso 
General  Constituf/ente  de  lan  Proriticias  Uuida»^  sesión  de 
Febrero  11  de  1825,  página  10.  Debemos  estimar  el  silencio 
porteño  en  esta  vez  como  una  confesión  de  parte  que  re- 
leva de  otra  prueba.  Aquí  viene  repetir  lo  recordado  en 
otro  lugar:  En  favor  del  comercio  español  estaban  revoca- 
das desde  tiempo  atrás  las  patentes  de  corsvo,  y  así  á  los 

17 
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Si  DUüca  más  exeutas  de  amagos  realistas  las 
provincias  bajas  que  durante  la  rebelión  de  Olane- 
ta;  y  si  la  j>az  de  Salta  fae  tan  octaviana  enton- 
ces que  su  gobernador  Arenales,  según  su  mensaje 
de  Diciembre  15  de  1824,  (15)  había  podido  des- 
arrollar todo  un  sistema  de  mejoras  en  la  adminis- 
tración de  la  provincia;  y  si  la  rebelión  de  Olañeta 
dnró  hasta  que  Ayacucho  ponía  en  paz  al  virrey 
y  á  su  general  rebelde,  dejando  consigo  un  aña 
pingüe  para  el  comercio  de  las  ciudades  del  Plata 
y  de  Salta; — bien  será  repetir  aquí,  que  cuando  el 
ceño  terrible  de  la  guerra  del   Perú  comenzó  á 


peninsulares  estantes  como  á  los  vinientes  »e  les  habían 
reconocido  ciertos  derechos  políticos.  Puede  verse  la  indig- 
nación por  esta  causa  de  Kl  Republicano,  de  Bu(>nos  Aires, 
números  19  y  20,  de  Abril  10  y  17  de  1824. — «No  pocas 
vecee  se  me  insinuó  por  el  Ministerio  pasado,» — el  de  Ri- 
vadavia, — «cuyo  plan  obra  en  el  día,  que  la  guerra  del  Perú 
no  tenía  un  objeto  necesario,  pues  que  de  un  modo  pacífico, 
y  nada  dispendioso,  había  de  conseguirse  lo  que  por  ella  se 
buscaba.  El  asunto  quedó  en  este  estado,  prometiéndome 
una  decisión,!) — el  envío  de  unos  dos  barcos — «la  que  haata^ 
el  presente  no  ke  ha  dado,  con  bastante  sentimiento  mío.9 
Funes  desde  Buenos  Aires  en  Junio  16  de  1824  al  secreta- 
rio del  Libertador;  OtrreinjK)n(lencia  DiploníáUca  y  Particu- 
lar eto.,  MS.  ya  citado. 

(15)  Apareció  en  El  Argos  (Ip  Buenoa  A¿ré>)i,  números 
119  y  rit»,  de  Febrero  5  y  9  de  1825. 


! 
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entnrbiar  la  placidez  de  los  mercaderes  de  ambas 
plazas,  el  gobierno  dirigido  por  García  tuvo  que 
confesar  públicamente  que  en  realidad  hiciera 
poco,  en  vista  del  argentino  peligro  de  las  circuns- 
tancias, para  refirzar  como  era  debido  aquella 
frontera.  Y  mandó  en  seguida  armas  y  dinero.  (1) 

(1)  Véase  el  capítulo  XXIII. 


■ 


^Sf  i^i^ri  ffffiB  1^^'^  ^P  'J^^  üSSí  iS^  '^K  "fSt  'r\£?! 
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URUGUAY-GARCIA-ALTO  PERÚ 

Fue  García  quien  lanzó  la  nota  más  alta  de  las 
repulsas  ante  las  zozobras  de  la  causa  americana 
en  el  Perú.  Esto  pasó  el  año  1822  cuando  la  se- 
gunda expedición  á  intermedios  aquí  recordada 
tantas  veces.  Discutíanse  en  la  Junta  de  Repre- 
sentantes de  Buenos  Aires  las  instancias  peruanas 
de  que  había  sido  encargado  don  Antonio  Gutié- 
rrez de  Lafuente.  Oponiéndose  á  nombre  del 
gobierno  al  enWo  siquiera  de  los  lOÜO  hombres 
pedidos  por  Sanmartín  para  amagar  por  Suipa- 
cha,  el  ministro  de  Hacienda,  don  Manuel  José 
García,  dijo  que  la  prolongación  de  la  guerra  del 
Perú  le  hacía  cuenta  á  Buenos  Aires. 
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Hay  que  advertir  qae  estas  palabras  deseuca- 
denaron  gran  rechifla  en  la  galería.  (1) 

«LaprolongaciÓQ  de  la  gnerra  del  Pera  le  hace 
cuenta  á  Buenos  Aires.:)f>  Nada  más  cierto,  como 
que  comerciando  estaban  ahí  hasta  con  el  enemi- 
go ventajosamente  dentro  del  estado  legal  de  gue- 
rra. Mas  por  eso  mismo  hé  ahí,  en  su  primor,  la 
eximia  diplomacia  de  don  Manuel  José,  no  menos 
que  la  dementada  oratoria  del  señor  García.  (2) 


(1)  Naturalmente,  el  Diario  de  Sesiones  de  1822  no 
consigna  las  palabras  de  la  desfachatez  de  García.  E^tán 
referidas  en  uno  de  los  documentos  presentados  al  gobier- 
no del  Perú  por  el  emisario  y  testigo  presencial  Gutierres 
de  Lafuente.  Véanse,  en  el  primer  volumen  de  la  Historia 
del  Perú  Independiente  por  Paz  Soldíin,  la  página  429  de  las 
que  corresponden  al  texto  y  Apéndice  de  Documentos  Ma- 
nuscritos, y  la  página  78  del  <í Catálogo  del  Archivo  Histó- 
rico de  la  Obra»  anexo  al  volumen. 

(2)  ((Habló  mil  disparates  desordenados,»  cuenta  Gutié- 
rrez de  Lafuente.  No  guarda  armonía  el  juicio  con  lo  que 
exigirse  pudiera  de  la  persona  que  ha  servido  de  original  á 
las  miniaturas  y  á  los  óleos  de  tamafio  natural  que  se  cono- 
cen en  la  literatura  bonaerense.  Los  de  López,  digo  retra- 
tos de  García  hechos  por  la  pluma  de  López,  sin  nada  que 
ver  con  el  vulgar  realismo  resultante  de  la  máquina  foto- 
gráfica, pertenecen  á  muy  alta  escuela  de  pintura  literaria. 
«Essendo  oggi  carestia  de  belle  donne,  io  mi  servo  de 
certa  idea  che  mi  viene  all.'i  mente.»  (Rafael).  Comenzó 
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Aunque  pretendan  ciertos  narradores  enseñarnos 
hoy  lo  contrario,  ya  con  este  documento  los  im- 
parciales sabemos  por  nosotros  mismos  á  qué  ate- 
nernos sobre  aquella  diplomacia  y  aquella  orato- 
ria. Es  lo  importante  que  por  aquí  también 
podremos  explicarnos  muchas  cosas;  como  ser,  por 
«ejemplo:  el  desacierto  ante  Pezuela  en  1815,  el 
desacierto  junto  con  Alvear  ante  el  Embajador 
inglés  ese  mismo  afio,  el  desacierto  de  1827  ante 
la  nación  argentina  cuando  el  diplomático  intentó 
obsequiar  la  Banda  Oriental  al  Brasil  para  conso- 
larle de  su  derrota  en  Ituzaingo.  Y  podremos 
asimismo  explicarnos  el  acierto  de  1816  al  empu- 


el  orador  su  discurso  para  denegar  el  auxilio  de  los  1000 
hombres  diciendo  que  «se  presentaba  una  gran  cuestión 
de  cuya  solución  dependían  los  destinos  de  la  provincia  y 
de  la  patria.D  García  y  don  José  Severo  Malavia,  secreta- 
rio redactor,  hubieron  juntos  de  recomponer  con  espacio 
de  días,  para  la  impresión,  la  pieza  oratoria.  Pero  hay  que 
convenir,  esto  no  obstante,  que  el  texto  auténtico  de  ella, 
por  su  chatedad  y  contradicciones,  induce  á  pensar  que  no 
ha  habido  acaso  hipérbole  excesiva  en  el  aserto  de  Gutié- 
rrez de  Laf  uente  al  escuchar  la  producción  de  viva  voz. 
Realidad  en  vez  de  novela,  sobre  la  gran  cuestión  de  los 
destinos  de  la  patria,  puede  verse  en  el  Diario  de  Spuiourft 
de  la  H.  Junta  de  Reprei^pntanteH  de  la  Prorincia  de  Buenoa 
Aires  en  1822,  sesión  de  Agosto  14,  páginas  103  a  105. 
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jar  la  usurpación  portuguesa  de  aquella  gran 
provincia,  hermana  por  tantos  vínculos. 

Hoy  como  ayer  en  buena  compañía;  sino  que 
hoy  en  buena  y  numerosa  compañía  este  don  Ma- 
nuel José. 

«Entre  sus  ventajas  el  carácter  comercial  en 
todas  las  sociedades  donde  prepondera,  asoma  una 
propensión  que  redunda  en  daño:  la  de  sacrificar- 
lo todo  al  ansia  de  adquirir  riquezas.  Esta  pro- 
pensión es  servida  y  estimulada  por  un  egoísmo 
tan  estrecho  como  inexorable.  Aquello  que  duran- 
te la  mayor  parte  de  la  vida  ocupa  ahincadamen- 
te el  tiempo  y  discurso  del  hombre,  acaba  por 
ejercer  en  su  espíritu  un  ascendiente  que  supera 
con  mucho  la  medida  del  objeto.  Allí  donde  el 
afán  del  lucro  excede  de  lo  necesario  para  el  buen 
pasar,  allí  donde  la  adquisición  de  bienes  mate- 
riales propios  y  de  la  familia  es  un  hábito  y  fia 
absorbentes  de  la  existencia,  el  humano  patrimo- 
nio espiritual  tiene  que  ser  por  ellos  desintegrado, 
y  se  torna  el  hombre  incapaz  de  llevar  sus  simpa- 
tías y  extender  su  actividad  más  allá  de  sí  mismo 
y  de  los  suyos.» — ( J.  S-Mill). 

Temeridad  es  pretender  que  este  vigoroso  re- 
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trato  moral  cuadre  al  Buenos  Aires  de  aquel  en- 
tonces. El  maquiavelismo  cínico  de  las  palabras 
de  García  pertenece  sólo  á  García.  El  vecindario 
superior  bonaerense  tenía  que  educarse  más  aím 
en  la  carrera,  que  habituarse  mucho  á  la  práctica 
del  positivismo  mercantil,  para  tocar  por  perfec- 
cionamiento evolutivo  en  la  eximia  transformación 
arriba  pintada.  Aquel  año  1S22  era  Buenos  Aires 
apenas  un  niño  aprendiz  del  mercado. 

Sino  que,  en  mi  sentir,  niños  hay  que  vienen  á 
la  vida  de  nutrición-  mimados  más  que  el  común 
por  la  madre  naturaleza.  En  sintiéndose  ya  fuera 
del  vientre  desprendidos,  abren  la  boca,  y  viene  y 
se  les  inserta  en  los  labios  el  pezón  del  turgente 
pecho.  Nada  parecido  á  la  voracidad  de  estos  pe- 
queños golosos.  Se  pegan  con  fuerza  á  su  cosa,  y 
su  cosa  es  la  sustancia  de  su  desarrollo  y  creci- 
miento, Véseles  pasear  en  torno,  á  las  veces  con 
curiosidad  y  sorpresa,  sus  ojos  muy  abiertos  y  cen- 
tellantes, mas  sin  soltar  un  punto  la  teta  no  me- 
nos suculenta  que  adherente.  Y  pasa  que,  por  decir 
aquí  las  cosas  como  las  nodrizas,  mientras  más 
chupan,  más  quieren  chupar  estos  mamones.  No 
saben  ni  quieren  más  que  eso.  En  el  goce  perece- 
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rían  de  empachos  y  meningitis,  si  una  mano  cau- 
telosa y  razonable  no  les  hiciese  soltar,  cuando  es 
debido,  aquello  que  sí  es  su  vida  puede  ser  tambiéa 
su  muerte. 

El  año  1825,  á  requerimiento  urgente  del  con- 
greso argentino,  pero  los  hombres  del  gobierno 
cuando  lo  consideraron  útil  á  su  política,  envia- 
ron hasta  la  raya  una  división.  Sirvió  para  la 
solemnidad  del  desmembramiento  ya  maduro  del 
Alto  Perú,  libre  después  de  Ayacncho.  El  gobier- 
no bonaerense,  del  cual  como  se  dijo  era  primer 
ministro  don  Manuel  José,  tenía  entonces  á  su 
cargo  el  gobierno  general  de  las  Provincias  Uni- 
das. Aquella  operación  político-militar  es  curiosa 
de  referir,  pero  no  en  este  sitio.  Cabe  sí  recordar 
que,  de  esta  suerte,  á  don  Manuel  José  García  tocó 
dar  la  última  mano  a  este  desmembramiento, 
mano  dura  y  firme,  bien  así  como  le  había  tocado 
dar  al  uruguayo  desmembramiento  la  primera,  eso, 
sí,  mano  de  conde  don  Julián,  cual  ha  podido  verse 
expuesto  en  los  capítulos  XXV  y  XXVII  con  el 
mérito  de  los  documentos. 

— m — 
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«¡Qué  PoRTE5fos  Aqi'ÉllosIx)  A  García  del  Kío 
-con  Paroissíén,  á  Luzíiriaga,  á  Gutiérrez  de  La- 
fuente,  á  Sanmartín  con  Bustos,  á  Chile  por  sí  y 
por  el  presidente  Rivagüero,  á  Funes,  a  Bolívar, 
durante  los  tres  años  del  pedir,  al  dicho  antiguo 
«con  vagar  y  sin  mancar:»  ¡nó!  ¡nól  ¡nó!  ¡nól¡nó! 
jnó! ¡nó! 

El  Alto  Perú,  tras  de  haber  estado  oprimido 
alternativamente  por  los  realistas  constitucionales 
y  por  los  realistas  absolutistas,  casi  agonizaba. 
Esa  guerra  civil  había  magullado  á  dos  mazos  el 
cuerpo  social.  Pero  sucedió  que  la  discordia  de 
aquellos  enemigos,  sangrienta  á  los  comienzos, 
acabó  por  desmoralizar  sus  tropas  y  agotar  sus 
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recursos.  Cosa  distinta  de  lo  que  pasaba  con  las 
tropas  del  virrey  en  la  sierra  bajo-peruana.  De  los 
realistas  del  Alto  Perú,  sus  vecinos,  el  general 
Arenales,  gobernador  de  Salta,  decía  al  concluir 
el  año  1824: 

<iTienen  ya  encima  las  huestes  del  inmortal  Li- 
bertador de  Colombia:  sólo  se  ocupan  en  hacer  un 
último  esfuerzo  para  salvarse;  pero  todo  anuncia 
que  el  desgraciado  Perúi& — Alto  Perú — «dejará 
bien  pronto  de  ser,  como  hasta  el  presente,  la  últi- 
ma cueva  del  león  de  Iberia.»  (1) 

Estas  palabras  proféticas,  unos  cuantos  días 
antes  de  saberse  en  la  ciudad  la  victoria  de  Aya- 
cucho,  hacen  pensar  en  aquellas  otras  de  Funes, 
antes  de  Juníu,  seis  meses  atrás,  á  Bolívar: 

«Aseguro  á  V.  E.  que  ahora  miro  con  cierta 
placer  la  falta  de  cooperación  de  estas  provincias, 
á  pesar  de  tantas  instancias  reiteradas,  y  de  tantos 
disgustos  como  esto  me  ha  causado.  Conviene  al 
bien  de  la  Patria,  á  las  glorias  de  V.  E.,  y  al  inte- 
rés de  los  que  somos  sus  apasionados,  que  el  honor 
de  haber  dado   la  libertad  al  Perú    sea  exclusi- 


(1)  Mensaje  de  Diciembre  15  de  1824  á  la  Legislatura 
de  la  Provincia  de  Salta;  ya  citado  en  la  página  258. 
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vamente  de  V.  E.,  sin  que  nadie  sea  su  con- 
sorte.» (1) 

Precisamente,  ahí  estuvo  el  mayor  de  los  males. 
Otra  hubiera  sido  la  suerte  del  Alto  Perú  sin  la 
política  del  desdén  y  las  espaldas  vueltas  de  Bue- 
nos Aires,  encaminada  á  dejarle  fuera,  como  suce- 
dió, de  la  unión  argentina.  La  cosa  no  es  de  este 
sitio,  pero  apuntaré  la  idea. 

La  opinión  general,  y  con  ella  la  prensa  del 
Perú  desde  1824  y  la  de  Bolivia  desde  182^^, — 
error  por  falta  de  conocimiento  suficiente  de  la 
reinante  disociación  del  país — atribuyeron  virtual 
y  legal  representación  argentina  á  la  política  de 
desdén  y  espaldas  vueltas  exclusivamente  bonae- 
rense sostenida  por  Rivadavia  y  sus  secuaces  ad- 
miradores. Error  en  mi  sentir  funesto  al  Alto 
Perú,  porque  en  él  mcurrió  también  la  asamblea 
deliberante  de  182.'). 

Aquello  de  nacer  la  República  Bolívar  bajo 
patas  de  cabaljos  y  ruedas  del  carro  victorioso  de 
don    Simón  el  transeúnte  y  delirante,  quien  por 


(1)  Junio  2  de  1824  desde  Buenos  Aires:  O'Leary, 
Corrcspondenr'ta  í/"  fíotnbr''s  Xofablea  con  el  L'thertadory 
tomo  XI,  página  117. 
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egoísmo  de  poder  se  había  opuesto  á  la  iudepen- 
deücia  del  país,  y  qne  todavía  sujetara  arbitraria- 
mente á  la  revisión  del  congreso  peruano  dicha 
independencia,  está  demostrando  qtie  no  la  sensa- 
tez ni  la  entereza,  sino^  el  resentimiento  por  una 
parte,  la  timidez  por  otra,  y  otros  pobres  impulsos 
agitados,  fueron  los  verdaderos  genitores  de  aque- 
lla trascendente  resolucióü. 

«Todo  aquello  comenzó  mal,í>  dice  un  moderno 
narrador  argentino,  presintiendo,  á.  mi  juicio  con 
gran  perspicacia  y  corazón,  que  las  cosas,  como  lo 
he  dicho  otra  vez,  tienen  que  volver  algi\n  día,  & 
lo  menos  en  la  gran  parte  que  conviene,  á  donde 
antes  estaban  y  de  donde  no  debieron  habersalido 
nunca. 

Pero  aquel  daño  enorme  era  indudablemente 
mayor  que  el  apetecido  por  los  promotores.  Esto 
se  vio  acto  continuo  en  su  hostilidad  enérgica  al 
predominio  de  Bolívar  en  Perú  y  Bolivia. 

1 005. 


■0 


ADICIÓN  TERCERA 


EL  OIDOR  USSOZ  Y  MOZI 


(1) 


El  año  1809  y  la  revolución  alto  peruana  espira- 
ron juntamente.  Cogida'  entre  dos  fuegos,  deshe- 
cha fue  en  Sur  y  Norte  por  obra  rápida  de  ambos 
virreyes  de  Buenos  Aires  y  de  Lima.  Kntrega- 
ron  sin  combatir  sus  armas  los  tercios  orgaoí- 
zados  en  Chuquisaca  para  sostén  del  movimiento 
del  25  de  Mayo.  El  presidente  Nieto,  enviado  por 
Hidalgo  de  Cisneros,  entró  pacíficamente  con  sus 
fuerzas  en  la  ciudad.  Sin  derramamiento  de  sao- 
gre  todo  el  Sur  del  Alto  Perú  quedó  sometido  de 
nuevo  á  la  autoridad  del  rey.  Mientras  tanto  Go- 

(1)  Pagina    124  de   Más  Notan  Uintóñcas  y  Bihliofjrá- 
Jican, 
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3^eneche,  lanzado  por  Abascal,  aterraba  a  todo 
el  Norte  con  su  represión  sangrienta  del  movi- 
miento revolucionario  de  La*  Paz. 

Cegados  por  la  saña  de  la  rivalidad,  prevalidos 
de  la  acefalía  del  trono,  pero  fieles  de  veras  á  Fer- 
nando VII  y  á  la  madre  patria,  cabe  decir  que 
sólo  para  mientras  ésta  luchase  por  su  propia  in- 
dependencia, y  siguiendo  en  todo  el  ejemplo  de  los 
peninsulares  de  Montevideo  al  apartar  gobierno 
del  de  Liniers  en  odio  á  Liuiers,  oidores  del  tri- 
bunal  de  Charcas  habían  intervenido  en  la  ejecu- 
ción del  movimiento  patriota  del  Alto  Perú. 

Bien  pronto  sentían  estos  magistrados  peninsu- 
lares doble  miedo  de  su  conducta  y  obra  subver- 
sivas. Temían,  en  primer  lugar,  á  sus  propios  alia- 
dos los  criollos,  que  al  día  siguiente  mismo  im- 
primieron rumbo  inaudito  y  trascendental  á  la 
conmoción  de  Chuquisaca,  provocando  en  La  Paz 
el  trastorno  ccmpleto  del  16  de  Julio,  con  que  se 
daba  comienzo  en  las  Américas  al  movimiento  ge- 
neral de  emancipación  del  año  siguiente:  temían, 
en  segundo  lugar,  la  venganza  de  Goyeneche  ¿ 
quien  tanto  agraviaran  no  há  mucho,  viniente 
Iiov  del  Cuzco  hacia  el  Alto  Perú  contra  la  revo- 
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Inción,  viniente  á  la  cabeza  de  4000  hombres  del 
virrey  del  Perú. 

Al  aproximarse  á  las  provincias  altas  la  divi- 
sión enviada  por  el  virrey  de  Bnenos  Aires  al 
mando  de  Nieto,  habían,  por  medio  de  un  emisa- 
rio, ofrecido  los  ministros  á  éste  rendir  á  sn  auto- 
ridad el  gobierno  y  armas  de  Chuquisaca  con  una 
sola  condición:  que  Nieto  estorbara  cuanto  antes 
la  venida  de  Goyeneche  al  Sud  con  sns  tropas  (1). 
Nieto  admitió:  hizo  efectivamente  ia  intimación 
al  enemig'i  de  los  oidores  (Jujuy  Noviembre  10 
de  1SU9).  Este  pacificador  dependiente  del  oficio- 
so virrey  del  Perú,  cediendo,  como  no  podía  menos 
de  ceder,  al  pacificador  dependiente  del  virrey  del 
distrito,  no  avanzó  un  paso  al  Sud  del  Alto  Perú 
y  hubo  de  retirarse  de  La  Paz  al  Cuzco. 


(1)  En  prueba  de  buena  fe  está  el  oficio  de  Ussoz  y 
Mozi,  decano,  fecha  27  de  Septiembre  de  1809,  oficio  al 
que,  en  la  pkgiua.  78  de  los  Documentos  InéditoB  sobre  el 
origen  de  Ja  Rerolución  del  Alto  Perü^  he  puesto  el  número 
y  título  que  siguen:  «XÍIII.  Medidas  tempranas  de  la 
Audiencia  Gobernadora  para  recibir  en  paz  y  honor  al  pre- 
sidente Nieto,  k  quien  se  supone  ya  en  marcha  con  sus 
tropas  á  pacificar  el  Alto  Perú.» 


18 
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Consumado  el  pacto  de  Nieto  y  los  Oidores  ¿qné 
les  quedaba  por  hacer  á  los  patriotas  criollos  del 
Sud?  Bascar  el  camino  de  la  emigración.  A  los  del 
Norte  les  tocaron  las  horcas,  calabozos  y  destierro» 
de  Qoyeneche. 

Entonces  el  vecindario  de  Chuqnisaca — tengo 
aquí  que  expresarme  á  la  manera  de  los  sociólogo» 
de  hoy — asomó  la  ciencia  y  á  la  vez  insaficiencia 
tormentosas  de  sa  economía  vital.  Refiérome  á 
aquel  desequilibrio  que  palpita  en  el  organismo  de 
su  individualidad  colectiva,  á  ese  desnivel  entre 
lo  psíquico  y  lo  muscular  de  la  persona  sociológi- 
ca: centro  superior  altoperuano  de  mente  y  doc- 
trina políticas  tocantes  al  procomún  del  país;  pero 
esto  sin  virtual  señorío  concéntrico,  sin  posesión 
de  convergentes  energías  nacionales,  sin  física 
fuerza  suya  impositiva  y  verificadora  de  dirección 
ni  gobernación  del  Alto  Perú. 

Chimplido  su  encargo  de  jefe  pacificador,  Nieto 
comenzó  en  Chuqnisaca  á  ejercer  sus  facultades 
de  juez  pesquisidor  del  25  de  Mayo.  Se  formaron 
procesos.  En  cierto  estado  de  la.  causa  suspendió 
de  sus  destinos,  embargó  los  sueldos  y  puso  en 
prisión  á  los  oidores  Ussoz  y  Mozi,  Vásquez  Ba- 
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llesteros  y  López  Andrea  (1).  No  consideró  cul- 
pado al  conde  de  San  Javier.  Oampoblanco  estaba 
en  lugar  de  Laiglesia,  ausente  ya  unos  cinco  me- 
ses de  Chuquisaca.  (2)  Remitióse  un  tanto  de  Ios- 
autos  y  &  los  presos  al  virrey  del  Perú.  Este  pa- 
saba luego  los  autos  al  Consejo  de  Indias.  Se  en- 
viaron de  Chuquisaca  cuerpos  originales  de  autos 
sobre  el  25  de  Mayo  al  virrey  del  Río  de  la  Plata. 
Tengo  averiguado  que  Ussoz  y  Mozi,  traído  de 
Chuquisaca  á  La  Paz,  no  pasó  al  Pera.  López  sí- 
Estaba  en  Puno  cuando  en  1811  por  ahí  pasó  Go- 
yeneche  con  sus  tropas  á  combatir  á  Castelli.  Lo 
cierto  es  que  uno  y  otro  ministro  estaban  esta  vez- 
por  allá  libres  de  presentarse,  ó  en  el  campo  del 
representante  de  la  junta  revolucionaria  de  Buenos 
Aires,  ó  en  el  campo  del  jefe  cuyo  ejército  sostenía 
el  mantenimiento  del  orden  colonial.  Ambos  se 


(1)  También  al  asesor  Rodríguez  Romano,  secretario- 
de  la  Audiencia  Gobernadora,  á  quien  poco  después  veo  de 
ministro  en  la  Audiencia  de  Lima.  Hubo  de  haberse  justi- 
ficado, ante  Abascal,  este  europeo  de  no  haber  querido  en 
Chuquisaca  la  independencia  del  Alto  Perú. 

(2)  Provisto  en  España  alcalde  del  crimen  de  la  Au- 
diencia de  Lima.  Gampoblanco  entró  á  reemplazarle  en  ht 
de  Charcas  por  Julio  de  1809. 
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presentaron  á  Castelli.  Este  hizo  que  las  reales 
cajas  de  Chnquisaca  les  pagasen  5000  pesos  res- 
pectivamente de  sns  sueldos  embargados  por 
Nieto. 

Cuando  triunfante  del  primer  Sipesipe  funesto 
-entró  Goyeueche  á  Cochabamba  (Agosto  21  de 
J811)  se  encontró  allí  con  los  susodichos  minis- 
tros. Tentado  estuvo  á  pasarlos  militarmente  por 
las  armas  como  á  insignes  traidores.  El  procónsul 
severo— es  la  verdad  que  en  la  ocasión  no  se  mos- 
tró cruel  con  los  patriotas  cochabambinos — ha 
•escrito  que  no  se  atrevió:  «Pudo  más  en  mí» — ha 
dicho— «su  rango  y  nacimiento,  que  el  ejemplar 
castigo  que  imperiosamente  reclamaban  la  vin- 
dicta pri])lica,  sus  repetidas  reincidencias,  y  su 
anterior  conducta  en  Charcas.»  Pero  vejó  de  pala- 
bra y  de  obra  á  López  contra  quien  tenía  rencor 
personalísimo. 

Fueron  por  el  pronto  enviados  üssoz  y  López 
con  escolta  á  Oruro.  De  allí  se  dirigieron  con  pasa- 
portes al  virreinato  del  Peni  á  disposición  de 
Abascal. 

No  sé  lo  que  mientras  tanto  pasaba  á  Vásquez 
Ballesteros. 
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Después  de  publicadas  las  Informaciones  Ver- 
bales he  tenido  interés  en  saber  la  suerte  final  de 
los  tres  ministros  españoles  que  entraron  en 
acuerdo  el  año  1809  con  los  criollos  para  el  25  de 
Mayo.  Nada  que  valga  he  logrado  averiguar,  nada 
que  valga  historiográficaraente,  sobre  el  paradero 
de  aquellos  cómplices  que  la  autoridad  realista 
abatió  y  que  dispersó  la  Revolución. 

üssoz  y  Mozi  fue  el  más  comprometido  en  favor 
de  la  causa  patriota.  Hanle  presentado  algunos 
como  buen  americano  á  las  derechas  y  decidido 
revolucionario.  Castelli  y  Ussoz  y  Mozi  se  escribían 
llamándose  mutuamente  «mi  paisano  y  compa- 
triota.» Luego  ¿era  porteño  el  oidor?  Sé  decir  que 
apoyan  aquel  concepto  de  patriota  dos  extrínseco» 
hechos  coetáneos:  lo  recomendó  Castelli  á  la  Jun- 
ta Gubernativa  de  Buenos  Aires  para  decano  de  la 
nueva  Audiencia  de  Charcas;  en  1825  fue  reco- 
mendado al  mariscal  paia  ministro  de  la  Corte 
Suprema  del  nuevo  Estado. 

En  obedecimiento  de  una  orden  de  aquella  Jun- 
ta (Febrero  9  de  181 1)  Castelli  había  ordenado  al 
presidente  Pueyrredón  que  hiciera  en  Chuquisaca 
averiguaciones,  examinando  papeles  y  oyendo  á 
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personas  ím parciales,  acerca  de  la  Twdiicta  del 
antiguo  oidor  Ussoz  y  Mozi  en  los  sucesos  ijue 
ocasionaron  el  movimiento  del  25  de  Mayo  de 
1809.  Se  querían  conocer,  además,  sus  procederes 
ulteriores,  y  más  que  todo  la  verdad  precisa  tocan- 
te á  sn  sistema  político  con  respecto  al  adoptado 
en  1810  por  Buenos  Aires. 

Ya  habilitado  con  los  conocimientos  necesarios, 
por  él  recogidos  y  por  el  intermedio  ya  dicho,  el 
representante  Castelli  se  dirigió  ásn  gobierno  (La 
Paz  á  19  de  Abril  de  1811)  refiriendo  lo  que  todos 
saben  hoy:  la  ocurrencia  primordial  que  había 
ocasionado  la  remoción  y  destierro  del  oidor.  Los 
tres  oidores  se  habían  opuesto  ruidosamente  á  las 
pretensiones  de  la  princesa  del  Brasil  favorecidas 
por  el  virrey  Liuiers;  de  aquí  grandes  desavenen- 
<íias  y  discordias;  en  La  Plata  ó  Chuquisaca  á  lo 
último,  el  amotinamiento  de  la  plebe  y  destitu- 
ción del  presidente  etc.  Y  Castelli  agrega  respecto 
de  los  ministros  oposicionistas: 

«Estos  encontraron  su  apoyo  en  el  Gobernador 
Elio,  y  se  relacionaron  con  él  en  quanto  se  oponia 
á  los  designios  del  (iefe  del  Virreynato,  y  tenia 
relación  con  los  proyectos  de  la  Princesa. 
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<cSi  algunos  de  los  Ministros  adelantaron  sns 
relaciones  con  el  Gobernador  de  Montevideo,  y 
debe  temerse  adopten  sus  ideas  con  respecto  á 
contrariar  las  de  nuestro  Systema,  está  muy  dis- 
tante de  este  extremo  la  conducta  del  Ministro 
Ussoz.  La  comportacion  suya  ha  sido  en  todo  con- 
forme á  los  principios  que  exige  el  Gobierno  en 
qualquíera  ciudadano,  y  su  adhesión  á  nuestra 
causa  está  comprobada  con  los  datos  mas  irrefra- 
gables. 

«Nada  hay  que  temer  de  la  colocación  del  Mi- 
nistro Ussoz  á  la  cabeza  del  tribunal  de  La  Plata, 
qnando  es  acreedor  á  toda  la  confianza  del  Go- 
bierno, que  debe  esperar  de  sus  conocimientos, 
probidad  y  Patriotismo  todas  las  ventajas  que 
puedan  apetecerse. 

«En  este  supuesto  soy  de  sentir  se  le  restituya 
á  su  empleo  con  la  calidad  de  Decano  de  aquel 
Tribunal,  y  V.  E.  puede  deliberar  lo  que  concep- 
tué mas  conforme  á  justicia.?) 

Antes  de  tratarle  personalmente,  respondiendo  á 
Tina  carta  de  bienvenida,  C^astelli  se  le  declaraba 
su  protector  decidido.  Nada  podemos  hoy  decir  del 
sublime  rendimiento  de  viva  voz  ante  aquel  pleni- 
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potenciario.  Del  rendimiento  escrito  podemos  jnz- 
gar  por  el  signiente  aparte  de  una  carta  de  La 
Paz  en  Marzo  4  de  181 1 : 

«V.  Ex.*  en  efecto  confunde  mi  pequenez  con  el 
honroso  contexto  de  su  ultima  carta,  y  con  toda 
la  ingenuidad  que  forma  mi  carácter  protesto  á 
V.  Ex."  que  quasi  he  salido  fuera  de  mi,  al  leer  eii 
ella  estampados  en  favor  mió  los  titulos  lisonje- 
ros de  amigo,  paisano  y  compatriota.  Ufano  con 
unos  dictados  que  tanto  me  honran,  me  los  apro- 
piare de  hoy  en  adelante  con  sumo  consuelo  mió, 
yno  perderé  ocasión  de  maniíestaráV.Ex.*  y  á  la 
Suprema  Junta  de  nuestra  Capital,  que  los  sedar 
el  debido  lleno,  siendo  este  el  único  premio  á  que 
aspiro.» 

Como  catorce  años  después  hará  el  mariscal 
Sucre  hizo  la  Junta  de  Buenos  Aires:  se  limitó 
(Junio  27  de  1811)  á  acusar  recibo  de  la  reco- 
mendación. (1) 

Es  indudable  que  Ussoz  y  Mozi  era  enemigo 
acérrimo  del  presidente  García  Pizarro,  que  con- 


(1)  Borradores,  autógrafos  y  originales  recibidos,  anos  y 
otros  existentes  en  el  archivo  de  Castelli,  que  obra  en  mi 
poder. 
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tribuyó  á  la  deposición  de  éste  á  brazo  j)Opnlar, 
y  qne  de  los  oidores  fue  el  i'inico  que  estaba  en 
trato  frecuente  con  la  alta  ju^ventud  estudiosa  de 
la  ciudad,  por  ser  director  de  la  Academia  Caro- 
lina. Fue  uno  de  los  actores  más  ardientes  en  la 
reyerta  de  las  autoridades  españolas,  que  en  di- 
cha ciudad  diera  margen  á  los  patriotas  revolucio- 
narios donde  poner  por  obra  sus  designios.  Si  qui- 
so de  veras  la  independencia  soberana  del  Alto 
Perú,  como  la  querían  los  criollos  de  la  Revolu- 
ción, no  lo  ha  demostrado  con  hechos  inequívocos 
ni  en  otro  campo  que  su  oposición  á  Liniers,  Piza- 
rro,  Moxó,  Goyeneche,  Sanz  etc.  Si  la  hubiera 
querido,  entonces,  quizá,  con  el  mérito  de  autos, 
Nieto  ó  Goyeneche  le  hubieran  llevado  á  la  horca. 

Inclinóme  á  creer  que  de  espíritu  y  corazón  era 
peninsular:  su  nacimiento  en  las  provincias  bajas 
habría  sido  sólo  un  accidente;  habíase  educado 
y  casado  en  España;  había  visto  mucho  en  Chu- 
quisaca  el  saber  andar  en  maromas,  y  ensayó  algu- 
nas suertes  ó  pruebas  en  la  de  la  Patria. 

Doña  María  Antonia  del  Río  Hungría  Jiménez 
de  Antillón  etc.  etc.,  esposa  de  Ussoz  y  Mozi,  y  que 
las  Informaciones  Verbales  mencionan,  era    una 
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<lama  que  doña  Martina  y  el  canónigo  Flores  rae 
pintaron  como  sociable,  joven  y  hermosa  españo- 
la. Nieto  fae  clemente  con  ella.  Mientras  qae  á 
los  otros  dos  ministros  solteros  hizo  que  se  les 
^rcudiera  mensnalmente,  de  sus  sueldos  embarga- 
dos, sólo  con  125  pesos,  á  üssoz  y  Mozi,  por  con- 
sideración á  su  esposa  encinta  y  tiernos  hijos  y 
-decoro  en  que  la  familia  vivía,  hizo  que  se  le  asig- 
naran 200  pesos.  Buena  suma  era  allí  entonces, 
porque  tenían  casa  y  grande  donde  vivir. 

Los  ancianos  informantes  decían  que  dos  de  los 
niños  habían  nacido  en  Chuquisaca.  Tengo  certeza 
de  probabilidad  sólo  de  uno.  Me  apoyo  en  algo 
<ine  consta  de  un  cuaderno  que  original  obra  en 
mi  poder,  con  el  título  de  Mayo  á  Junio  de  1810 
Expediente  sobre  la  asignación  mensual  con  que  se 
ha  de  acudir  al  oidor  Ustozy  Mozi  mientras  per^ 
manezca  preso,  Ms.  de  cinco  fojas  en  folio. 

Don  Santiago,  hermano  de  D.  José  Agustín  el 
•oidor,  era  secretario  de  la  legación  española  en 
Lisboa  el  año  1812.  Don  Luis,  nacido  en  1806, 
hijo  madrileño  de  dicho  oidor,  era  exégeta  sabi- 
hondo, profesor  de  hebreo  en  Valladolid,  acauda- 
lado rentista,  dueño  de  una  pingüe  colección  de 
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biblias  en  todas  lenguas  y  edúioneB,  y  qne  con 
«as  ^scritoB  y  sities  txeihagos  se  esforzó  en  introdu- 
cir él  protestantismo  en  España.  Falleció  en 
1865.  No  lejos  de  nuestros  días  un  hermano  snyo, 
no  sé  si  chuquisaqueüo,  ha  sido  profesor  de  grie- 
go en  Salamanca. 


ADICIÓN    CUARTA 


MONTEAGUDO^') 


El  testimonio  de  doña  Martina  Lazcano  y  don 
•Juan  Crisóstorao  Flores  muestra  que  es  antigua 
la  opinión  chuquisaqueOa  de  que  Monteagudo  era 
chnqnisaqueüo.  No  es  menos  antigua  la  opinión" 
tucumana  de  que  fue  tucumano.  Así  lo  denota  un 
aserto  fidedigno,  y  tanto  como  el  de  aquellos  in- 
formantes ancianos.  En  su  muy  sustancial  libro 
sobre  Monteagudo  escribe  Fregeiro  lo  siguiente: 

« Entretanto,  aprovecharemos  la  ocasión  de 
hacer  público  el  testimonio  de  un  hombre  ancia- 
no ya.  El  nos  ha  enviado  la  siguiente  nota  escri- 


(l)  Página  127  de  Más  Xotfis  Ilíntóncas  y    HibUofjrá- 
fican. 
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ta  de  su  puño  y  letra,  la  cual  en  todo  caso  confir- 
ma un  hecho  qne  Monteagiido  mismo  no  descono- 
ció nnnca:  la  humilde  condición  de  sus  padres. 

«En  1825i> — dice  don  Domingo  de  Oro — «el 
«  gobierno  argentino  envió  una  legación  al  gene- 
«  ral  Bolívar.  La  componían  dos  ministros:  el 
«  general  Alvear  y  el  doctor  don  José  Miguel 
«  Díaz  Vélez.  Yo  era  el  secretario.  Esta  se  detuvo 
«  algnnos  días  en  Tucumán. 

«  Entonces  supe  que  allí  había  nacido  Mon- 
«  teagudo,  que  su  padre  fue  pulpero  español  y  su 
«  madre  una  doméstica  parda  de  la  casa  de  Gar- 
«  mendia.  Supongo  que  no  era  esclava,  pues  en- 
«  tonces  el  hijo  habría  seguido  la  condición  de  la 
«  madre.  No  recuerdo  si  aún  vivía  el  que  decían 
<r  ser  su  padre;  pero,  si  había  muerto,  debía  ha- 
«  cer  muy  poco  tiempo. 

«  Un  señor  Ugarte,  casado,  si  no  me  es  infiel 
<L  la  memoria,  con  una  señora  de  apellido  Grama- 
«  jo,  había  hecho  un  convenio  con  el  pretendido 
«  padre  de  Monteagudo,  ya  viejo  y  pobre:  de  pro- 
«  veer  á  sus  necesidades  mientras  viviese,  á  con- 
<L  dición  de  traspasarle  sus  derechos  &  la  herencia 
«  del  hijo.  Ugarte  era  hombre  acomodado.  Se 
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«  decía  que  &e  había  chasqueado,  pues  no  había. 
€  habido  que  heredar.»  (1) 

Si  duda  DO  puede  caber  sobre  la  antigüedad 
de  los  asertos  chuquisaqueño  y  tucumano,  ocurre 
pensar  que  muy  grandes  hubieron  de  ocurrir  desde 
nn  principio  sobre  cuál  de  ellos  decía  verdad  coi> 
repecto  al  sitio  del  parto.  Ante  meras  informacso- 
Des  de  oídas,  más  bien  dicho  opiniones  contrfrias^ 
entre  sí  sobre  materia  que  tiene,  aparte  de  los  que 
opinan,  existencia  propia,  cualquier  cerebro  en 
estado  normal  debió  entonces  detenerse  y  decir  r 
ó  ambas  afirmaciones  colectivas  son  falsas,  ó  á  ló- 
menos una  de  ellas  es  antojadiza;  exhiban  su» 
pruebas  los  afirmantes. 

Tal  ñie  sin  duda  ningTina  el  origen  de  las  pa- 
cientes investigaciones  que  desde  entonces  se 
emprendían  y  han  dado  lugar  á  las  incidencia»^ 

bibliográficas  y  conclusión  que  van  á  verse. 
Hoy  día  los  que  en    Argentina  piensan   que 

Monteagudo  nació  en  Tucumán  se  presentan  cod 


(1)  Estudios  Históricos  Don  Bernardo  Monteagudo  En- 
sayo Biográfico  por  C.  L,  Fregeiro  (Buenos  Aires,  1879^ 
1  Tol.  en  4.^  de  443+una  páginas);  páginas  19  y  20.  Noti- 
cia, en  mi  Biblioteca  Peruana;  tomD  I,  página  325;, 
tomo  II,  página  441. 
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estudios  hechos  y  con  docnmeutos  que  upoyan  sn 
afirmación.  Mientras  tanto  los  chnqnisaqneños 
siguen  desde  marras  y  siguen  hasta  el  día  de  la 
fecha  proclamando  en  el  vacío  paisano  suyo  á 
Monteagudo.  Se  muestran  sordos  á  lo  averiguado 
en  el  Plata  sobre  el  asunto.  Inclinóme  á  creer  in- 
dulgentemente que  no  conocen  esas  investigaciones 
ni  sus  resultados. 

Publican  en  Sucre  cada  año,  á  modo  de  diana 
6  retreta  de  pitos  y  tambores,  un  cuaderno  lauda- 
torio, á  menudo  apologético,  rara  vez  con  algo  ilus 
trativo,  del  25  de  Mayo  de  Chuquisaca.  Es  indu- 
dable que  en  sí  mismo  este  entretenimiento  ó 
expansión  del  localismo  no  tiene  nada  de  malo. 
Pero  es  el  caso  que  en  casi  todos  los  cuadernos, 
entre  las  alal)anzas  á  Chuquisaca,  figura  la  muy 
breve  y  terminante  de  que  allí  vio  Monteagudo  la 
primera  luz.  Esto  indica  que  los  autores  varios  de 
cada  uno  de  esos  florilegios  cuentan  con  que  con 
esa  .traza  expeditiva,  por  no  decir  otra  cosa,  su 
clamoreo  ha  de  por  fin  guiar  el  creer  y  no  el  reír 
de  las  gentes  que  viven  tras  los  montes  de  la  co- 
marca. 

En  casos  obscuros  ó  en  tela  de  juicio,  son  de 
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buena  ley  la  reserva  y  la  abstención,  aún  cuando 
se  trate  meramente  de  ensalzar  y  bendecir.  Pero 
los  chuqnisaqueüos  han  llevado  por  más  de  media 
centuria  su  perentorio  dogmatismo,  tocante  á  su 
hermandad  con  don  Bernardo,  hasta  invadir  aque- 
lla esfera  en  que  la  cordura  se  convierte  en  un 
■deber  público  imprescindible.  Han  arrancado  del 
</ongreso  la  ley  de  octubre  18  de  1893  que  rebau- 
tiza con  el  nombre  de  <rMonteagudoi>  á  la  capital 
<le  la  provincia  del  Acero.  Un  diputado  chuquisa- 
quefio  hubiera  querido,  según  expresó  en  la  cáma- 
ra, que  ese  mismo  nombre  llevara  también  toda 
la  provincia.  Otro  representante  no  chuquisaqueño 
preguntó  si  había  seguridad  en  que  el  pueblo  se 
allanara  á  llamar  de  este  otro  modo  á  la  vieja  vi- 
lla. Con  esta  socarronería  indicó,  al  parecer,  que 
por  un  refinamiento  de  la  vanagloria  provincia- 
lista,  se  olvidaban  á  algunos  altoperuanos  que 
por  esas  mismas  regiones,  y  con  los  padres  de  esos 
labriegos,  sin  género  de  duda,  notoriamente,  de- 
rramaron con  heroísmo  su  sangre  en  la  guerra 
de  la  independencia. 

Años  atrás  un  periódico  de  Sucre  afirmó  que 
don  José  Bernardo  había  allí  nacido  en  1785,  se- 

19 
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gÚQ  partida  de  bautizo  que  eo  copia  bastante 
guardaba  en  su  archivo  bibliográfico  don  Samuel 
Velascoflor.  Pero  hasta  hoy  no  se  ha  presentada 
en  ocasión  debida,  y  creo  que  tampoco  en  otra  al- 
guna,  el  documento  en  cuestión.  Afírmelo  en  vista 
de  lo  que  paso  á  exponer. 

Ninguno  de  los  predichos  cuadernos  anuales 
conmemorativos,  cuadernos  de  los  últimos  catorce 
años,  y  que  reviso  estos  instantes,  asoma  ni  con 
mucho  mención  del  certificado  que  decía  la  gaceta 
de  1877.  -^Igo  más  en  Sucre  sobre  dicho  certifica- 
do.  No  pude  dar  allí  con  él,  á  pesar  de  mis  pes- 
quisas y  requerimientos,  el  año  1880.  En  una  de 
las  veladas  de  conversación  entonces  cotidianas 
de  don  Basilio  de  Cuéllar,  el  venerable  presidente 
de  la  Suprema  Corte  ya  finado, — y  ya  también  la 
no  menos  venerable  fama  del  tribunal — un  señor  de 
apellido  León,  si  la  memoria  no  me  engaña,  y  que 
me  dijeron  que  era  vocal  jubilado  de  una  corte  de 
justicia,  ofreció  traer  una  de  esas  noches  el  certi- 
ficado; y  no  le  trajo  aHí  jamás. 

Don  Casimiro  Olañeta  dejó  desacreditada  en 
BoHvia  la  argumentación  documental  sin  docu- 
mentos.   Nunca  tuvo    libros  ni  papeles   como  ni 
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tampoco  lagar  de  asiento,  y  lo  que  es  por  sus  po- 
lémicas uno  le  ve  sumido  hasta  la  nuca  en  papeles 
y  libros,  Lamartine,  Hugo,  Goethe,  Shakespeare, 
Dant«,  Cicerón  etc.  etc.  andaban  entre  los  puntos 
de  su  pluma  sin  haber  pasado  por  la  yema  de  sus 
dedos.  «Porque  como  lo  dice  Murlong,»  y  ni  la 
ortografía  del  nombre;  «los  documentos  están  en 
ChileD...  «don  Fulano  guarda  los  documentos»... 
«pronto  publicaré  los  documentos»...  «tengo  aquí 
los  documentos.»  Todo  mentira.  Cuando  la  polé- 
mica con  Vigilen  Lima  citó  un  trozo  en  latín; 
decía  que  de  Tertuliano.  Vigil,  indignadísimo,  soltó 
al  punto  la  pluma.  Refiriendo  aquí  el  hecho  Gla- 
ñeta  añadía,  que  ese  y  otros  latines  los  había  co- 
piado de  un  breviario  que  andaba  mostrenco  en 
un  rincón  del  comedor  del  hotel.  Don  Casimiro, 
después  en  la  gaceta  y  en  el  más  remontado  estilo 
altoperuano,  dijo:  «¡Y  vos,  señor  Vigil,  que  habéis 
sido  condenado  por  mí  á  perpetuo  silencio  !«> 

Caso  mejor  sería  que  por  mano  de  otra  patraña 
lo  fuese  in  atérnum  la  fantasía  del  monteagudismo 
chuquisaqueño.  Pero  medios  positivos  habría  con 
que  hacer  callar  á  esos  gritones,  gritones  sin  prue- 
bas ni  contrapruebas.  Estimo  que  estos  medios 
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pudieran  hallarse  en  los  cinco  volúmenes  que  so- 
bre la  vida  y  escritos  de  don  Bernardo  se  han  estu- 
<liado,  escrito  é  impreso  fuera  de  Chuquisaca.  Es 
negocio  este  del  nacimiento  que  no  interesa  al  que 
esto  escribe  sino  desde  el  punto  de  vista  de  la  in- 
formación bibliográfica. 

Muñoz  Cabrera  en  Valparaíso  (1859),  íñiguez 
Vicuña  en  Santiago  (1867),  y  en  Buenos  Aires 
Fregeiro  el  año  1879  y  Pelliza  el  año  siguiente 
(dos  volúmenes),  se  han  ensayado  en  escribir  la 
vida  y  en  reunir  los  escritos  dispersos  de  don  Ber- 
nardo Monteagudo.  Todos  en  cierta  medida  han 
contribuido  á  hacer  adelantar  el  conocimiento  de 
un  personaje  poco  claro  perteneciente  á  la  histo- 
ria americana  de  la  RevoluciÓD.  Los  vacíos  que 
hoy  quedan  de  hechos  peculiares  ó  específicos  no 
son  tantos  ni  tan  profundos  como  ayer. 

Son  las  exterioridades,  reflejas  en  la  persona, 
en  la  índole  sobre  todo,  lo  que  falta  para  una  con- 
cepción positiva  no  menos  que  para  una  pintura 
literaria  del  individuo  dentro  de  su  época  y  con 
su  carácter  y  en  su  obra.  El  aporte  de  cada  uno 
y  el  de  todos  aquellos  autores  no  se  ha  ligado  lo 
bastante,  en  mi  sentir,  con  una  instrucción   de 
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hechos  ó  altoperuauos,  ó  argentinos,  6  chilenos,  ó 
peruanos,  y  aún  colombianos,  indispensable  para 
la  determinación  científica  que  la  historia  deman- 
da. Y  tenemos  que  esos  trabajos  biográficos  na 
asoman  en  sí  una  impresión  del  vivir  que  foe^ 
ni  denotan,  por  una  impresión  de  esta  calidad,  el 
significado  moral  y  político  del  hombre.  Quiera 
decir  que  no  se  ha  producido  ni  con  mucho  el  efec- 
to de  ver  actuando  con  verdad,  en  el  respectivo 
lugar  y  medio  ambiente,  al  individuo  importante 
que  era  objeto  de  un  especialísimo  estadio. 

En  esta  parte  la  ignorancia  de  íflignez  Vicnfia- 
y  la  de  Pelliza  son  mayores.  Con  todo,  este  último 
ha  delineado  por  vez  primera  contornos  de  una 
figura  de  Monteagndo.  Por  lo  demás,  ninguno  de 
los  biógrafos  ha  alcanzado  la  firmeza  literaria  que 
estriba  en  las  cualidades  de  la  forma.  Fregeiro 
sobresale  por  el  esfuerzo  de  indagación  y  por  la 
equidad  de  la  crítica. 

La  obra  de  Pelliza  sacó,  en  cuenta  de  retrato 
de  don  Bernardo  Monteagudo,  el  de  otro  Bernar- 
do: el  auténtico  de  don  Bernardo  Vera,  que  se  ha- 
bía publicado  en  Santiago,  año  1854,  en  el  tomo 
II  de  la  Galería  Nacional  ó  Colección  de  Biogra- 


294  monteáoudo 


fva^  y  Retratos  de  Hombres  Célebres  de  Chile. 
Pelliza  le  reprodujo  monteagadizado  ea  el  traje 
de  ministro;  y  además,  condecoración  de  la  Orden 
del  Sol,  atributo  de  una  pluma  en  la  mano,  firma 
íacsimilar  al  pie,  renegridos  los  ojos  y  el  corto 
cabello  para  mejores  señales  tucumanas  mulatí- 
feras. 

Esta  superchería  mercantil — la  curiosidad  de 
conocer  á  Monteagudo  en  efigie  fue  un  cebo  para 
la  venta — iba  enderezada  también  á  engañar  á  la 
posteridad.  Diez  y  seis  años  después,  vivo  aún 
Pelliza — subsecretario ide  Estado — y  en  oportuni- 
dad debida,  escribí  (Biblioteca  Pbbuana,  tomo 
II,  página  440)  lo  que  en  el  caso  me  constaba. 
Pelliza  calló.  ( Constábame  la  inocencia  del  editor 
don  Carlos  Casavalle.  Aquí  se  puede  decir  con 
razón  lo  que  sin  ella  el  truhán,  el  de  las  citas  y 
latines  falsos,  dijera  á  un  escritor,  eso  sí,  dignísi- 
mo: «Y  vos,  señor  Pelliza,  á  quien  el  fraude  del 
retrato  ha  condenado  á  perpetuo  silencio.D  Comu- 
nicando Casavalle  sus  impresiones  de  lectura  me 
decía  desde  Buenos  Aires  en  Octubre  18  de  1897 
lo  que  signe: 

«Le  agradecí  que  no  se  hubiera  üd.  apartado 
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de  la  verdad  al  tratar  del  retrato  que  ostentaba 
ano  de  los  volúmenea  del  Monteagudo  del  señor 
Pelliza.  Al  dar  al  público  ese  «gato  por  liebre,» 
puede  üd.  asegurar,  como  lo  ha  hecho  ya,  que  el 
humilde  editor  de  la  obra  no  ha  tenido  la  más  pe- 
queña parte  en  el  engaño,  que  conoció  mucho  des- 
pués de  la  circulación  del  libro.D 

Diré  de  paso  que  Casavalle,  oriental,  hoy  reti- 
rado, es  un  benemérito  de  la  bibliografía  ameri- 
canista. Ha  sido  impresor  ó  editor,  ó  ambas  cosas 
á  la  vez,  de  muchas  obras  de  historia  y  de  litera- 
tura argentinas,  obras  de  un  grupo  numeroso  y 
brillantísimo  de  escritores,  grupo  que,  á  lo  que 
parece,  no  ha  dejado  en  la  capital  del  Plata  reem- 
plazantes. Allegador  y  canjeador  de  producciones 
correspondientes  á  la  historia  y  geografía  de  es- 
tos países,  ha  fomentado  por  esta  parte  con  inte- 
rés noble  el  comercio  de  libros  durante  largos 
años.  Él  mismo  era  y  es  todavía  un  coleccionista 
pingüe  de  autógrafos  de  hombres  notables  de  las 
Américas. 

A  cierta  hora  de  la  tarde  nada  tan  ameno,  diré 
tan  luminoso,  como  la  sencilla  trastienda  de  la 
Librería  de  Mayo,  calle  del  Perú,  número  115,  de 
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('Esavalle  en  Buenos  Aires.  Con  alternación  ince- 
sante allí  se  reunían  á  conversar  cordialmente^ 
annqne  fuesen  de  partidos  opuestos,  los  ingenio» 
que  en  aquella  gran  ciudad  se  ocupaban  en  la 
formación  literaria  de  los  anales  patrios,  aqnéllo» 
que  Carranza  llamaba  <i:papelistas.]>  La  f>ersona 
culta  y  modesta  de  Casavalle  era  el  centro  de  esta 
hermosa  fraternidad.  Mitre  y  López  iban  sólo  de 
vez  en  cuando,  porque  el  uno  estaba  absorto  en 
su  Historia  de  Sanmartín  y  el  otro  en  su  Histo^ 
ria  de  la  República  Argentina,  Venían  á  averi- 
guar fechas  precisas,  nombres  bautismales,  gra- 
dos de  oficiales  etc.  Pero  era  írecuente  encontrar 
en  el  «sanedrín» — otro  nombre  de  Carranza — á 
Carranza  mismo.  Estrada  (J.  M.),  general  Gar- 
mendia,  Fregeiro,  coronel  Guido,  Lamas,  Lard- 
sen,  Navarro  Viola,  Pelliza,  Quesada,  Sarmien- 
to, Saldías,  Trelles,  Wilde  (J.  A.)  y  Zinny.  Y 
como  para  que  el  encanto  de  estas  memorias 
no  perdiera  hoy,  con  la  increíble  y  rápida  mudanza 
de  las  cosas,  su  intimidad  de  hogar,  el  crmate»  del 
buen  tiempo  viejo  de  Buenos  Aires  recorría  sabro- 
samente todos  los  labios  con  su  bombilla  única. 
Menos  que  el  origen  natal  de  la  persona,  la 
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pluma  del  escritor  fue  lo  que  al  respecto  de  Mon- 
teagndo  ocupaba  aquel  entonces  la  atención  del 
cenáculo  que  acabo  de  recordar.  Porque,  aunque- 
sin  evidencial  certeza  conduyente,  el  origen  tncu- 
mano  del  individuo  se  reputaba  allí  por  hecha 
averiguado  en  el  terreno  historiográfico.  Los  in- 
vestigadores no  habían  dado  con  la  fe  bautismal 
ni  con  otra  prueba  directa  equivalente;  en  cam- 
bio, había  seguridad  sobre  el  avecindamiento  ori- 
ginario y  humilde  condición  de  la  madre,  hechos 
poderosamente  deductivos  de  fijeza  ó  permanen- 
cia en  el  lugar,  dada  sobre  todo  la  escasísima  6 
ninguna  viajabilidad  entonces  de  la  mujer  argen- 
tina ¿  país  extraño  ó  remoto. 

Había  divergencia  en  libros  de  historia  acerca, 
de  la  procedencia  nativa  de  D.  José  Bernarda 
Monteagudo.  Al  quedar  consumada  la  Revolución, 
Stévenson,  y  veinte  años  después  otro  testigo, 
Lafond,  habían  dicho  que  el  ministro  de  San- 
martín era  altoperuano.  Eso  mismo  dijo  en  185H 
Rivagüero  (1).  El  año  1860  don  Juan  María  Gu- 


(1)  Memoriatt  y  Documentos  para  la  Historia  de  la  Itide- 
pendencia  del  Perú...  Obra  postuma  (le  P.  Pruvonena^  tomo  I, 
pág.  26. — «El  ministro  Monteagudo» — dice — «era  un  mons- 
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tiérrez.  en  el  tomo  VII  de  sq  Biblioteca  America- 
na, volumen  de  Apuntes  Biográficos  de  Escritores 
Oradores  y  Hombres  de  Estado  de  la  Repvblica 
Argenti7ia  (página  138),  había  escrito  brevemen- 
te que  Monteagudo  era  nacido  en  Tucumán.  Eso 


trao  de  crueldad.  Su  conducta  era  conforme  á  su  naci- 
miento. Su  madre  era  esclava  del  canónigo  de  Ghuquisaca, 
doctor  TroncoBO.  Casó  ésta  con  un  español  que  había  sido 
soldado,  y  después  tuvo  allí  una  pulpería:  y  así,  jamás  des- 
mintió el  ministro  de  Sanmartín,  con  sus  hechos,  que  un 
miserable  como  él,  elevado  á  ese  puesto,  sería  más  sober- 
bio y  vil  que  lo  que  no  lo  habían  sido  los  mayores  tiranos 
<!•  ninguna  época.» 

Bivagüero  fue  indudablemente  un  odre  de  ponzoña  y 
odiaba  de  muerte  á  Monteagudo.  Muñoz  Cabrera  se  es- 
panta de  lo  ^ue  se  acaba  de  copiar  de  dicho  autor,  cuando 
Stévenson  y  Lafond,  europeos  y  enteramente  neutral  el 
último,  no  se  habían  expresado  antes  más  blandamente. 
£1  primero  dice: 

<[Don  Bernardo  Monteagudo  era  uno  de  esos  individuos 
que  no  sin  frecuencia  suelen  aparecer  en  tiempos  de  re- 
vueltas, y  que  destituidos  de  toda  sensibilidad,  juegan  con 
la  de  los  demás.  Había  nacido  en  el  Alto  Perú,  en  la  más 
inferior  clase  de  la  sociedad :  su  origen  era  impuro  por  la 
«angre  africana  de  sus  venas:  habíase  dedicado  al  estudio  de 
las  leyes:  su  alma  se  compone  de  los  elementos  más  abyec- 
tos propios  del  zambo  más  rematado:  es  activa  su  imagina- 
ción y  ambiciosa  como  la  de  todo  mulato.»  Y  el  secretario 
de  Cóchrane,  para  prueba,  cita  hechos  que  di«B  fueron 
obra  sólo  de   la  perversidad  de  Monteagudo.   {Rélation 
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mismo,  y  con  igual  modo  había  afirmado  en  1865 
Paz  Soldán,  historiador — para  decirlo  entre  pa- 
réntesis— de  grande  equidad  al  juzgar  á  don  Ber- 
nardo. (1) 

Domínguez  había  escrito  que  éste  era  oriundo 
de  las  provincias  setentrionales  de  Argentina;  el 
general  Paz  en  sus  Memorias^  que  era  hijo  de 
Córdoba;  Muñoz  Cabrera,  en  su  Guerra  de  Qidn- 
ce  Años  acababa  de  afirmar  en  1867  (página  42)  lo 
que  dijera  sólo  á  medio  decir,  el  año  1859,  en  la 
Vida  y  Escritos:  que  Monteagudo  había  nacido 
en  la  ciudad  de  Tucumán. 


HUiorique  etc.,  traducción  de  Sétier,  tomo  III,  pági- 
na 186). 

«[Nacido  en  el  Alto  Perú,  de  raza  mezclada,  tenía  en  su 
plenitud  el  carácter  pérfido  y  cruel  del  zambo,  así  como  la 
imaginación  ardiente  y  ambiciosa  de  la  mayoría  de  los  mu- 
latos... Monteagudo  es  de  aquellos  hombres  que  surgen 
espontáneamente  en  tiempos  de  revolución,  como  para 
personificar  loa  excesos  más  monstruosos;  especies  de  vam- 
piros de  los  que  ha  sido  presa  nuestra  patria  en  los  prime- 
ros tiempos  de  nuestra  emancipación  política.  Eso  sí,  Mon- 
teagudo carecía  de  esa .  impetuosidad  ciega  y  franca  del 
furor  de  un  Dantón;  la  astucia  dominaba  los  odios  de  Mon- 
teagudo; tenía  en  sus'instintos  más  del  tigre  que  del  león.» 
{Lafondy  Voyage  autour  du  Mmide^  tomo  II,  página  336). 

(1)  Historia  del  Pei'v  Independiente^  tomo  I,  páginas  168, 
267,  201, 206, 313,  315  y  317. 
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Como  se  ve,  hasta  1867  se  ha  estado  señalando 
lisa  y  llanamente,  y  por  lo  mismo  sin  autoridad^ 
el  país  del  nacimiento  de  Monteagudo»  país  que 
saber  con  certeza  convendría.  También  se  advierte 
en  resumen  que  Stévenson,  Lafond  y  Pruvonena» 
alias  Rivagtlero,  entre  los  autores  de  libros  histo- 
riográfícos,  autores  que  diremos  antiguos  y  en 
contacto  ó  punto  menos  con  la  persona,  afirman 
que  Monteagudo  era  del  Alto  Perú. 

El  referido  año  1867  íñiguez  Vicuña  afirmó^ 
el  primero,  algo  más  sobre  el  origen  del  célebre 
patriota.  Dijo  que  éste  había  nacido  en  la  ciudad 
de  Tucumán  el  año  1785,  y  que  era  hijo  legítimo 
de  don  Miguel  Monteagudo,  natural  de  Cuenca  en 
España,  y  de  una  señora  argentina,  doña  Catalina 
Cáceres.  Dijo  más  aún:  que  había  don  Bernarda 
visto  en  el  hogar  perecer  sucesivamente  á  once 
hermanos.  Pero  el  autor  de  la  Vida  de  Don  Ber^ 
nardo  Monteagudo  no  indicaba  las  fuentes  de  donde 
había  tomado  estas  breves  pero  precisas  aser- 
ciones. 

Pasaron  diez  años.  En  1877,  ignorancia  siem- 
pre sobre  el  sitio  y  fecha  ciertas  de  la  cuna.  En 
cambio,  algunas  noticias  más  acerca  del  padre.  De 
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recientes  rememoraciones  y  rebuscos,  hechos  muy 
fuera  del  Alto  Perú,  había  resultado  que  aquél  se 
llamaba  Miguel  de  Monteagudo  Labrador  de  Ro- 
da, soldado  de  Dragones  en  las  tropas  del  virrei- 
nato del  Río  de  la  Plata,  y  que  había  tomado  ve- 
ciudad  en  Jujuy  antes  de  1792;  todo  según  un  ex- 
pediente que  sobre  excepción  suya  del  fuero  civil 
ordinario,  por  estar  gozando  del  militar,  existe  en 
copia  en  los  libros  del  cabildo  de  dicha  ciudad.  (1) 
Tal  era  también  el  nombre  del  sujeto  que  desig- 
nara como  padre  de  don  Bernardo  el  libro  de  íñi- 
guez  Vicuña.  No  otro  individuo  que  aquél  que 
bahía  sido  reputado  como  padre  del  escritor  y  es- 
tadista de  la  Revolución,  reputado  por  el  aserto 
común  de  (Jhuquisaca  eu  1809,  trasmitido  tradi- 
cionalmente  en  1877  por  doña  Martina  Lazcano  y 
don  Juan  Crisóstomo  Flores.  ¿El  pulpero  español 


(l)  Carrillo,  Jujuy  Provincia  Federal  Argentina 
Apuntes  de  hu  Historia  Civil  (Buenos  Aires,  Tii)ografía  del 
Mercurio,  1877,  un  vol.  en  4.°  mayor  de  534  páginas] . — A 
fínes  de  1879,  viajando  en  las  diligencias  de  Tucumán  á 
Salta,  conoció  y  trató  el  que  esto  escribe  al  abogado  y  se- 
nador de  la  nación,  don  Joaquín  Carrillo,  persona  modes- 
ta, callada,  respetable  en  todo,  sin  alardeos,  fidedigna.  Es 
el  autor  de  la  obra  antedicha. 
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que  el  común  conseoso  de  Tncnmán  en  18ii5 
señalaba  como  padre,  según  los  recuerdos  que  he- 
mos visto  de  don  Domingo  de  Oro  en  1879?  ¿La. 
propia  idéntica  persona  que  durante  el  gobierna 
del  25  de  Mayo  de  Chuquisaca,  año  1809,  era 
«capitin  de  patricios,]»  pues  mandaba  la  compañía, 
de  Zapateros  en  las  filas  del  batallón  de  Patricios 
(mestizos  chuquisaqueños)  allí  levantado  para 
sostener  ese  movimiento?  (1) 

Quien  se  acerca  á  la  madre  se  acerca  también 
á  la  cuna  del  niño.  En  el  año  siguiente  de  1878, 
noticias  acerca  de  la  madre  de  don  José  Bernardo 
Monteagudo. 

En  un  periódico  de  Tncumán  don  Manuel  Go- 
rostiaga  acababa  de  publicar  un  extenso  artículo 
intitulado  «La  Cuna  de  Monteagudo.»  La  Tribu- 
na,  de  Buenos  Aires,  reprodujo  este  artículo  en  su 
número  correspondiente  al  31  de  Enero  de  aquel 
año.  Muchas  noticias,  algunas  tradicionales  en 
cierta  familia,  varias  por  inferencias,  otras  conje- 
turales ó  antojadizas.  El  padre,  siempre  el  espa- 


(1)  Cuaderno  64  en  el  expediente  de  las  cuentas  docu- 
mentadas de  que  se  habla  en  el  volumen  II  de  los  Ultimo» 
Dias  Colotual€i<, 
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fiol  don  Miguel,  ahora,  comerciante  del  menudea 
y  capitán  de  patricios.  ¿De  dónde?  Don  Manuel 
Gorostiaga  dice  que  capitán  de  patricios  de  Bue- 
nos Aires  en  la  guerra  de  las  invasiones  inglesa» 
(1806  y  1807).  Lo  sustancial:  que  la  madre  fue 
doña  María  Manuela  Asnaya  ó  Asmaya  ó  Aznaya^ 
hija  del  español  don  Luis  Aznaya,  vizcaíno,  y  de 
la  tucumana  doña  Andrea  Gutiérrez.  Pruebas  al 
canto:  el  testamento  de  la  finada  doña  Manuela 
que  en  una  de  sus  cláusulas  dice  así: 

«Declaro  que  fui  casada  con  el  ya  finado  capitán 
don  Miguel  Monteagudo,  natural  de  España,  y  de 
cuyo  matrimonio  tuvimos  un  hijo  único,  llamada 
Bernardo  Monteagudo,  el  que  en  mayor  edad  sir- 
vió de  ministro-secretario  al  general  don  José  de 
San  Martín  en  las  campañas  de  Chile  y  del  Perú^ 
en  tiempo  de  la  guerra  de  la  independencia.!) 

Don  Manuel  Gorostiaga,  apoyado  siempre  en 
noticias  tradicionales,  dijo:  «Don  Bernardo  Mon- 
teagudo fue  hijo  habido  fuera  del  matrimonio.  Su 
nacimiento  y  el  cariño  que  le  profesaba  su  padre, 
obligaron  á  éste  á  casarse  para  legitimarlo.»  Y 
así  explicaba  don  Manuel,  año  1878,  el  matrimo- 
nio de  don  Miguel  con  doña  Manuela  Aznaya, 
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Los  padres  de  don  Bernardo  hablan  tenido  á  éste 
-en  un  arrabal  de  la  ciudad  de  Tucumán,  en  el 
campo  de  las  Carreras,  después  sitio  de  la  célebre 
victoria  de  Belgrano,  terreno  habitado  por  gentes 
humildes,  en  su  mayoría  jornaleros  y  peones. 

A  lo  que  parece,-  fue  con  motivo  de  esta  publi- 
<íación  como  ocurrió  la  amenaza  boliviana  de  dar  il- 
la luz  pública  cierta  partida  bautismal  de  1785, 
partida  chuquisaqueña,  que  en  copia  bastante  se 
guardaba  oriunda,  rugiente  y  vibrante  dentro  de 
las  arcas  bibliográficas  de  don  Samuel  Velasco- 
flor,  en  Sucre.  Pero  fue  sólo  un  caso  de  argumen- 
tación documental  sin  documentos.  La  partida  de 
bautismo  no  se  publicó  nunca.  Daba  lo  mismo:  en 
Buenos  Aires  quedaron  creyendo  que  seguidamen- 
te se  había  publicado.  Hé  aquí  la  aseveración  de 
-su  existencia  á  nombre  de  Bolivia  por  la  Sociedad 
Literaria  de  la  capital : 

«Tres  repúblicas  se  disputan  á  porfía  el  honor  de 
llamar  su  hijo  al  ilustre  compañero  del  Libertador, 
su  digno  ministrodon  José  Bernardo  Monteagudo. . . 
—  el  Perú,  la  República  Argentina  y  Chile  (1). 


(1)  Este  preámbulo  de  la  docta  corporación  oontietie 
también  noticias;  dos  que  basta  boy  permanecen  nuevas:  el 
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«La  república  de  Bolivia,  que  también  es  madre 
de  sns  hijos,  ni  una  palabra  dijo  en  la  cuestión, 
porque  creía  indisputable  su  derecho  de  llamar 
-chuquisaqueño  al  que  nació  en  la  casa  situada- 
frente  al  Colegio  Seminario  y  fue  bautizado  en  la 
parroquia  rectoral  de  San  Miguel  por  el  presbíte- 
ro Cortázar,  el  14  de  Julio  de  1785,  según  consta 
del  certificado  de  la  partida  de  bautismo  que  en 
su  archivo  bibliográfico  conserva  nuestro  honora- 
ble colega  Samuel  Velascoflor.D 

Fregeiro  cuenta,  que  tomándola  de  La  Socie- 
dad Literaria^  periódico  de  Sucre,  esta  noticia  fue 
reproducida  en  El  Sifflo,  de  Buenos  Aires,  núme- 
ro correspondiente  al  16  de  Octubre  de  1878. 

Más  bien  -que  causalidad,  hubo  en  lo  que  sigue 
reciprocidad:  en  Tucumán  apareció  pronto  algo 
equivalente  al  gato  encerrado  en  la  bibliográfica 
ánfora  velascofloriua  de  la  ciudad  Sucre. 

La  Libertad,  de  Buenos  Aires,  número  corres- 
pondiente á  Noviembre  15  de  1878,  trascribió  en 
extracto  un  artículo  recientemente  publicado  en 


Perú  6  Chile  ó  cualquiera  otra  república  disputa  el  honor 
de  haber  sido  patria  de  Monteagudo;  éste  ha  sido  compa-* 
fiero  y  ministro  de  Bolívar, 
so 
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ua  periódico  de  Tucumáu.  Otro  informante,  pero 
no  con  documento  como  Gorostíaga,  niega  qne 
Monteagiido  naciera  en  el  Alto  Perú;  nació  posi- 
tivamente en  la  ciudad  de  Tucumán.  ¿Qué  más 
sino  que  el  articulista  conoció  personalmente  á  los 
padres?  Estos  no  estuvieron  nunca  en  el  Alto 
Perú.  Doña  María  Aznaya,  criolla  de  Tucumán  y 
viuda  de  don  Miguel  Monteagudo,  sobrevivió  á  su 
esposo  largos  años;  falleció  en  dicha  ciudad  po- 
brísima,  casi  indigente,  el  año  1 865. 

¡Que  no  estuvieron  los  padres  nunca  en  el  Alto 
Perú  I  ¡Fe  bautismal  según  la  Sociedad  Literaria! 

Asertos  terminantes  de  esta  especie  me  ponen  eu 
el  caso  de  atender  un  poco  más  á  don  Manuel  Gro- 
rostiaga.  Según  los  «papelistas,»  era  persona  ve- 
raz y  sincera.  Decía  fielmente  lo  que  había  ave- 
riguado. Sino  que  hace  afirmaciones,  sobre  todo 
negaciones,  que  pisan  hondamente  en  el  terreno 
historiográfico.  Dice  entre  otras  cosas  que  se 
verán: 

«Monteagudo,  durante  los  largos  años  que  vivió 
separado  de  sus  padres,  jamás  trazó  una  línea 
que  llevara  una  noticia  suya  á  su  pobre  madre, 
que  lo  pasaba  en  una  honrada  medianía,  admi- 
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raodo  á  sn  hijo  y  satisfecha  de  ver  á  tanta  altura 
al  frnto  de  su  amor,  sin  abrigar  el  más  pequeño 
resentimiento;  justificando  aquella  conducta  el 
temor  que  lastimara  su  reputación  el  hecho  de 
conocer  á  quien  alimentó  en  su  seno  á  tan  pode- 
lOáo  genio.» 

Como  se  ha  ristoaiiriba,  Pruvonena  (Ri vague- 
ro)  había  escrito  en  1858  que  1»  Biadre  de  Mon- 
teagudo  era  esclava,  en  Chuqnisaca,  del  canéaigo 
doctor  Troncoso,  la  cual  se  casó  con  un  pulpero 
español  que  había  sido  soldado.  Muñoz  Cabrera  en 
1859  leyó  claramente  aquí  que  don  Bernardo  era 
hijo  del  canónigo.  No  sé  si  poseído  del  temor  divi- 
no ó  del  humano  no  quiso  nombrar  al  autor  de  la 
noticia,  á  Rivagüero,  si  bien  le  señalaba  terrible- 
mente con  el  índice.  Al  hacer  la  cita  su  pluma  tiem- 
bla de  tener  que  escribir  «Troncoso»  y  pone  en  su 
lugar  «el  Doctor...»  Gorostiaga,  inspirado  en  1878 
en  las  «íradiciones  de  la  familia,»  dice  que  don 
Bernardo  aprendió  los  rudimentos  del  saber  en  Ju- 
jny,  y  que  de  allí  pasó  á  Chuquisaca  recomendado 
á  un  profesor  canónigo. 

«Allí  fue  tenido» — agrega — «por  hijo  del  canó- 
nigo, en  quien  no  podían  explicarse  la  razón  del 
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cariño  que  le  profesaba,  ignorándose,  como  se  igno- 
raba, el  origen  del  niño,  tanto  más  que  ¿»1  mismo 
lo  ocultaba  por  temor  de  un  reproche  que  no  es- 
tuvo en  su  mano  evitar,  debilidad  que  lo  dominó 
toda  su  vida.» 

Verdaderamente,  según  esto,  inexplicable  canó- 
nigo aquél,  no  sólo  para  los  chuquisaqueños  sino 
también  para  los  humanos,  Rivagüero  incluso. 
Para  los  chuquisaqueños  sobre  todo.  Acostumbra- 
dos estuvieron,  en  aquel  gran  centro  de  enseñan- 
za, á  ver  canónigos  que  acogían  niños  y  jóvenes 
estudiantes  forasteros  en  su  casa  que  no  eran  sus 
hijos.  El  ilustre  Mariano  Moreno  durante  sus 
estudios  vivió  bajo  el  techo  del  deán  Terrazas. 
Otro  deán  que  alcanzó  en  el  oficio  hasta  1853,  don 
José  AndréslSalvatierra, tenía  su  casa  llena  de  es- 
tudiantes venidos  de  Santa  Cruz.  Primeramente  los 
escogía  entre  las  antiguas  familias  patricias;  los 
últimos  años  se  dedicó  á  los  plebeyos  y  desampa- 
rados. Su  ataúd  fue  en  Santa  Cruz  al  sepulcro 
en  hombros  de  cuatro  caballeros  respetables  de 
ese  vecindario  que  habían  sido  en  phuquisaca  sus 
protegidos. 

El  informante  Gorostiaga  habló  de  medianía  en 
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el  pasar  de  la  madre  dichosa;  su  confirmante  el 
articnlista  extractado  por  La  Libertad  habló  de 
pobreza  suma,  tanta  que  la  Aznaya  tuvo  que 
pedir  en  su  larguísima  vejez  asilo  á  una  sobrina. 
No  hay  contradicción  entre  estos  provincianos  rela- 
tores. El  primero  se  refería  á  la  condición  de  la 
madre  durante  la  vida  del  hijo,  y  el  segundo  á  la 
condición  durante  la  supervivencia  de  cuarenta 
afios  de  la  madre. 

Atentas  la  probable  edad  y  fecha  ciertísima  de 
la  muerte  de  Monteagudo,  y  que  los  tradicionistas 
afirman  que  la  Aznaya  falleció  en  1865,  hay  que 
convenir  en  que  esta  última  fue  tardona  en  mo- 
rirse y  que  vivió  un  siglo  ó  puntillo  menos  de  un 
siglo. 

Así  y  todo,  con  vista  de  la  calidad  de  su  prueba, 
prueba  instrumental  que  servía  de  arrimo  á  las 
tradiciones  y  consideraciones  que  se  acaban  de 
ver,  nadie  se  atrevía  á  contradecir  á  don  Manuel 
Gorostiaga  un  hecho:  en  acto  solemne  de  última 
voluntad  doña  María  Manuela  Aznava  había  de- 
clarado  ser  es{)osa  de  don  Miguel  Monteagudo  y 
madre  legítima  de  don  Bernardo  del  mismo  ape- 
llido. Así  es  que  en  los  primeros  meses  no  hubo 
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duda  sobre  la  filiación  del  hombre.  Eran  los  mo- 
mentos precisamente  en  qne  dos  monografístas 
habían  en  Buenos  Aires  tomado  á  pechos,  cou 
buena  copia  de  papeles  justificativos,  el  estudio 
de  la  vida  del  histórico  personaje. 

Pero  ¿y  Catalina  Cáceres?  No  olvidemos  que 
esta  otra  mujer,  no  conocida  de  nombre  por  «los 
antiguos,!)  y,  segúu  ellos,  libre  ó  esclava  ó  liberta, 
negra  ó  zamba  ó  mulata  ó  chola,  pero  de  baja  y 
servil  condición,  había  sido  resueltamente  inscrita 
por  madre  de  don  Bernardo,  bien  que  con  el  cali- 
ficativo de  «señora  argentina,»  en  la  obra  de  fñi- 
guez  Vicuña  el  año  1867.  La  opinión  general 
nada  sabía  de  esto,  pero  no  lo  ignoraban  los  mo- 
nografistas.  Sus  trabajos  llevan  las  huellas  del 
conflicto  i)or  que  atravesara  su  espíritu  antes  de 
adoptar  una  opinión. 

Recordando  y  recapiicitando  «los  papelistAsi> 
hallaron  que  era  lógico  presumir,  que  al  formular 
su  aseveración,  el  escritor  chileno  se  hubiera  apo 
yudo  en  unos  viejos  papeles,  que  en  testimonio  y 
concernientes  al  origen  de  Monteagudo,  habían 
sido  remitidos  de  PuranA,  años  hacía,  al  america- 
nista coleccionador  don  Gregorio  Beeche,  Valpa- 
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rafso,  por  el  entonces  coronel  don  Jerónimo  Espe- 
jo. (1)  La  verdad  es  que  sólo  ahora  se  venía  & 
parar  mientes  y  á  poner  en  tela  de  jnicio,  por  los 
doctos  de  Buenos  Aires,  el  asunto  de  la  cuna  de 
Monteagudo. 

No  tardó  mucho  en  saberse  que  uno  de  esos  tes- 
timonios consistió  ni  más  ni  menos  en  un  testa- 
mento de  don  Miguel  Monteagudo.  Y  hay  que 
advertir,  además,  que  entrado  1879,  muchos  habían 
ja  podido  mirar  una  copia  de  ese  testamento  en 
poder  de  don  Bartolomé  Mitre,  persona  muy  fran- 
ca de  sus  indicaciones  eruditas  y  de  sus  papeles  y 
libros  con  los  estudiosos. 

Arduo  problema  éste  de  las  madres  para  Fre- 
geiro  y  para  Pelliza.  Son  los  monografistas  á  que 
antes  me  he  referido.  Cada  cual  por  su  lado,  con 
cierta  rivalidad,  trabajaba  en  un  libro  sobre  la 
vida  y  escritos  del  célebre  estadista  y  publicista 
de  la  Revolución. 

A  20  de  Mayo  de  1825,  poco  más  de  cuatro  me- 


(1)  Este  anciano,  ya  con  grado  de  g0n6ral,  residente  á  la 
sazón  en  Buenos  Aires,  nada  podía  responder  sobre  el  con- 
tenido de  los  papeles.  Había  perdido  la  memoria.  Estaba, 
como  suele  decirse,  «chiflado.^ 
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ses  y  medio  después  del  asesinato  de  dou  BerDar- 
do  en  Lima,  el  vecino  de  Tiicamán  dou  Miguel 
Monteagudo,  natural  de  Cuenca  en  España,  había 
en  aquella  ciudad  otorgado  testamento  ante  el 
escribano  don  Marcos  Paravicino:  otro  emigrado, 
como  don  Miguel,  de  la  Patria  del  Alto  Perú.  En 
una  de  sus  cláusulas  dicho  testamento  dice  asi: 

^3.*  ítem  declaro,  que  fui  casado  y  velado,  se- 
gún orden  de  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  con 
doña  Catalina  Cáceres,  de  cuyo  matrimonio  tuvi- 
mos por  nuestro  hijo  legítimo  al  doctor  don  Ber- 
nardo Monteagudo,  fuera  de  diez  que  fallecieron 
en  tierna  edad:  y  lo  declaro  para  que  conste.» 

En  otra  cláusula  se  lee: 

«4.*  Ítem  declaro,  que  de  segundas  nupcias  ac- 
tualmente soy  casado  con  doña  Manuela  Aznaya, 
de  cuyo  matrimonio  no  hemos  tenido  ni  procrea- 
do hijos  algunos;  habiendo  traído  la  susodicha  una 
ropa  decente  y  algunas  cosas  de  su  servicio,  que 
todo  podría  haber  importado  como  trescientos  pesos : 
todos  estos  se  han  consumido  en  nuestra  manu- 
tención y  gastos  continuos  en  nuestros  accidentes: 
lo  que  declaro  para  que  conste.j> 

Por  la  sexta  cláusula  se  considera  acreedor  á 
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los  bienes  del  intestado  difunto  don  Bernardo 
Monteagndo,  como  padre  legítimo  suyo,  y  declara 
que  en  la  fecha  ha  conferido  poder  á  don  Francis- 
co Ugarte,  su  compasivo  benefactor,  para  que  re- 
clame dichos  bienes  conforme  á  las  instrucciones 
que  le  tiene  dadas. 

Por  la  octava  nombra  su  primer  albacea  á  dicho 
Ugarte  y  por  segundo  á  doña  Manuela  Aznaya;  y, 
dividiendo  esos  bienes  en  cuatro  partes  iguales,  dis- 
pone de  dos  en  favor  de  su  alma  y  de  la  de  su  hijo, 
de  una  para  aquella  señora  su  esposa,  y  de  la  cuarta 
restante  para  gastos  etc.,  sin  cargo  de  cuentas  etc. 

Cuando  el  que  esto  escribe  penetró  en  el  <(sane- 
dríni>  de  Casavalle,  mediado  Septiembre  de  1879, 
advirtió  que,  entre  las  declaraciones  contradicto- 
rias de  don  Miguel  y  de  doña  Manuela,  los  «pa- 
pelistas» reputaban  por  verdad  histórica  la  afir- 
mación del  primero,  y  que  usaban  de  argumentos 
capaces  de  destruir  en  el  ánimo  toda  idea  sobre  la 
maternidad  pretendida  por  la  Asmaya  ó  Aznaya. 
Pelliza  en  su  libro  de  1880  no  hizo  sino  repetir  lo 
que  tenía  oído  en  el  sanedrín  á  los  «papelistas.»  (1 ) 


(1)  Menos  esta  observación:  ((También  llama  la  atención 
el  grado  de  capitán  de  patricios  que  tenía  don  Miguel 
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Notaré  de  paso  algo  diguo  de  saberse  del  libro 
de  Pelliza.  Decididamente  dice: 

«No  queremos  hacernos  cargo  de  la  pretendida 
nacionalidad  boliviana  del  doctor  Monteagudo, 
apoyada  })or  una  partida  de  bautismo  que  se  con- 
í^erva  en  la  sacristía  de  alguna  parroquia  de  la 
ciudad  de  Charcas;  y  no  queremos  traer  á  cuento 
semejante  pieza,  porque  del  examen  de  otras  más 
autorizadas  que  tenemos  á  la  vista  resulta  la  evi- 
dencia de  su  origen,  y  ante  esa  evidencia  caerán 
por  tierra  las  pruebas  poco  sólidas  en  que  ha  que- 
rido basarse  el  editor  de   la  mencionada  partida.i> 

La  verdad  es  que  no  existía  hallada  ni  editada 
la  tal  partida.  Eso  no  importa:  Pelliza  la  tiene 
por  cierta.  No  quiere,  eso  sí,  conceder  su  atención 
a  la  prueba  favorable  á  la  boliviana  cuna  de  Mon- 
teagudo. Desecha  esta  cantidad  por  negativa.  La 


cuando  su  enlace  con  doña  Manuela,  pues,  sí  tenía  tal  gra- 
do, su  matrimonio  debió  tener  efecto  arriba  del  afio  1806» 
— tal  vez  quiso  Pelliza  decir  á  la  altura  ó  bien  no  antes  del 
año  1806 — ccen  que  se  creó  esa  milicia,  ó  tal  vez  de  1811  en 
qiie  ^l  fue  nombrado  capitán.  Entonces,  en  1808,  Bernar- 
do, estudiante  en  Chuquisaca,  estaba  á  punto  de  ser  doc- 
torlD  Los  «papelistas»  no  hubieron  de  decirlo,  porque  la 
Aznaya  dice  sólo  que  fue  casada  iscon  el  ya  finado  capi- 
tan,))  esto  es,  que  era  capitán  cuando  finó. 
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incógnita  del  problema  será  resuelta  por  la  ecua- 
ción de  otros  valores.  ¿Cuáles?  Ciertas  piezas  que 
-echan  por  el  suelo,  según  él,  el  testimonio  de  la 
partida  bautismal.  Pelliza  las  hace  valer  más  ade- 
lante. No  son  otras  que  el  testamento  de  la  Azua- 
ya  donde  ésta  se  dijo  madre  legítima  de  don  Ber- 
nardo, y  el  testamento  de  don  Miguel  donde  éste 
^e  dijo  padre  legítimo  de  dicho  don  Bernardo. 
Instrumentos  producidos  en  Tucumán  mismo. 
Calle  ante  ellos  la  bautismal  partida  de  la  ciudad 
de  Charcas.  Con  el  mérito  de  una  ó  de  otra  de  esas 
dos  piezas  argentinas,  piezas  que  declaran  otras 
cosas  que  no  el  lugar  del  nacimiento,  es  evidente 
que  el  notable  escritor  no  nació  en  parte  alguna 
de  Solivia. 

Rasgos  de  sindéresis  como  el  anterior  no  son 
pocos  en  los  escritos  muy  nacionalistas  de  don 
Mariano  Aurelio.  Ello  tal  vez  concurre  á  explicar 
la  poca  estima  en  que,  aún  entre  sus  compatriotaí^, 
han  caído  los  historicgráficos  y  biográficos  traba- 
jos pellizanos. 

En  su  libro  de  1870  no  se  había  presentado  tan 
categórico  Fregeiro.  No  deja  de  ser  curioso  lo  que 
le  pasó. 
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Al  paraje  de  la  cuna  entra  él  á  cuestas  de  <1oq 
Manuel  Gorostiaga.  Este  es  caminante,  como  se 
ha  podido  advertir,  dé  leve  equipo  documental^ 
tradicional  y  conjetural  para  lo  que  es  recorrer 
zonas  del  fuero  interno  humano  y  de  la  crítica  his- 
tórica. Así  á  cuestas,  á  don  Clemente  Laureano  le 
sale  al  paso  Monteagudo  el  viejo,  vale  decir  la  cartar 
testamentaria  de  1825;  pieza  ante  escribano  y  testi- 
gos, clarísima  tocante  á  la  estéril  y  todavía  viviente 
en  casa  doña  Manuela  Aznaya;  clarísima  hasta 
en  la  manera  de  darla  participación  en  la  heren- 
cia del  Bernardo  que  no  había  salido  de  su  vientre; 
clarísima  aún  más,  si  cabe,  y  con  pormenores  do- 
mésticos, acerca  de  la  Cáceres,  la  primera  mujer 
fecunda  tenida  por  madre  en  el  testamento.  En- 
tonces el  narrador  vacila,  queda  indeciso,  suspende 
su  juicio,  se  remite  al  criterio  del  lector.  Y  después 
de  todo  concluye  dando  vado  á  la  pública  voz  del 
lugar,  que  á  vista  y  paciencia  de  la  Áznaya  con- 
curría, en  1825,  á  acreditar  el  aserto  sobre  la  ma- 
ternidad de  la  Cáceres. 

«No  Manuca  sino  Cata  la  mama  de  don  Berno- 
el  tucumano,»  decía  una  tarde  en  el  sanedrín  un 
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viejo  escriba,  ó  8Í  nosotros  decimos  un  papelista 
insigne  de  los  anales  ríoplatenses:  don  And-rés 
Lamas.  En  este  hombre  de  gran  penetración  fue 
éste,  á  mi  ver,  uu  modo  familiar  de  resumir  el 
bibliográfico  debate  sobre  un  punto  argentino  de 
historia  que  él  consideraba  casero.  Porque  en  el 
nacimiento  en  Tucnmán  habían  estado  todos  cou- 
l(írmes;  Muñoz  Cabrera  (boliviano  según  acabó 
diciendo),  íñiguez  Vicuña  (chileno),  Fregeiro 
(oriental)  y  Pelliza  (argentino),  biógrafos  mono- 
gráficos de  Monteagudo.  Porque  en  el  nacimiento 
chuquisaqueño  allí  nadie  pensaba. 

Y  se  ve  que  desde  1858  quedaron  solos  y  con 
séquito  sólo  en  Chuquisaca,  séquito  de  voces,  que 
no  de  estudios,  los  autores  de  libros  Stévenson, 
Lafond  y  Pnivonena  (Rivagüero);  tres  afirmantes 
de  oídas  al  indicar  de  paso  ó  dar  á  entender  que 
el  Alto  Perú  había  sido  la  cuna  de  don  Bernardo 
Monteagudo. 

Pero,  al  sostener  que  había  sido  Tucumán,  los 
papelistas  del  sanedrín  ¿qué  otra  cosa  eran  tam- 
bién 8Íno;afirmaní.€y5  sin  certeza  y  sólo  por  simples 
conjettiras?  De  la  cláusula  3.*  del  testamento  de 
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don  Miguel,  acerca  de  su  paternidad  legítima^ 
uada  era  lícito  concluir,  en  buena  lógica,  sobre  el 
sitio  de  la  cuna  de  don  Bernardo. 

Digo  más  aún,  ni  sobre  la  estricta  legitimi- 
dad. 

Porque,  si  el  testador  y  su  albacea  tenían  intft- 
res  en  la  herencia  de  aquél,  naksr  era  indiferente 
del  todo  el  dejarle  ea  la  mera  condición  de  legiti- 
mado, si^a  condición  tuvo  en  efecto  don  Ber- 
Dardo.  Ya  hemos  visto,  que  según  los  decires  re- 
cogidos por  Gorostiaga  entre  los  parientes  de  la- 
que  había  sido  segunda  mujer  de  Monteagudo  el 
padre,  don  Bernardo  fue  hijo  habido  fuera  del 
iriatrimonio,  adquirió  los  primeros  rudimentos  de 
la  instrucción  en  Jujny,  pasó  después  á  Ohuqni- 
saca  al  cuidado  de  un  canónigo  profesor,  y  por 
cariño  y  para  beneficiarle  en  la  sociedad  ftie  legi- 
timado matrimonialmente. 

Está  bien  á  la  vista:  el  asunto  no  ha  podido  salir 
hasta  aquí  del  campo  de  las  conjeturas.  Ocho  déca- 
das tlráscurridas,  y  éste  no  se  halla  aún  cerrado.  Da 
aún  espacio  ala  dilucidación  de  la  crítica.  Por  ejem- 
plo éste  dato:  en  la  persona  misma  y  én  los  pro- 
pios escritos  del  individuo  existe,  á  mi  ver,  algo 
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que  inclina  á  pensar  que  no  era  chuquisaqneQo  y 
ui  siquiera  altoperuano. 

Cualquiera  que  lea  papeles  públicos  de  la 
Revolución  podrá  caer  en  la  cuenta  de  este  hecho, 
si  ya  antes  no  lo  advirtió  por  sí  mismo:  todo  alto- 
peruano,  así  por  resalte  individual  ó  subjetivo, 
como  por  objetivo  contorneo  social,  se  ha  destaca- 
do siempre  de  alma  y  cuerpo  como  altoperuano 
y  ha  sido  percibido  como  altoperuano  en  los  ve- 
cindarios todos  de  estos  países.  <íGenio  y  figura...» 
Ello  ha  sido  por  manera  notoria  en  Buenos  Aires, 
en  Santiago  ó  Valparaíso,  en  Lima,  partes  donde 
también  se  ha  destacado  el  grupo  de  altoperuanos; 
ello  asimismo  aún  respecto  de  personas  de  talla 
muy  inferior  á  la  de  Monteagudo.  Segiin  esto,  cabe 
preguntar  ¿altoperuano  este  último?  Jamás.  ¿Dón- 
de y  cuándo  altoperuano  Monteagudo? 

Antes  al  contrario:  desde  que  el  año  1808  de- 
dicaba su  memoria  escolar  de  egreso  académico  al 
abajeño  oidor  Ussoz  y  Mozi  en  Chuquisaca,  y  se 
fugaba  allí  de  la  cárcel  en  1810  para  correr  á  en- 
contrar al  ejército  abajeño  de  Castelli  y  seguirle 
tras  la  pelea  y  todavía  en  la  derrota  hasta  Bue- 
nos Aires,  á  fin  de  defender  al  jefe,  Monteagudo 
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figuró  siempre  fuera  de  Argentina  entre  argenti- 
nos, y  en  Argentina  se  le  ha  visto  escribir  valien- 
temente y  obrar  temblemente  sin  que  á  sus  ene- 
migos se  les  ocurriera  entonces  tacharle  de  intruso 
desmedido,  como  se  les  ocurrió  en  Chile  y  no  poco 
en  el  Perú. 

En  disponibilidad  Monteagudo  á  las  órdenes 
de  Bolívar  los  últimos  meses  de  su  vida,  y  Bolí- 
var entonces  en  la  necesidad  de  altoperuanos  que 
con  ascendiente  llevaran  al  país  alto  la  simoniana 
acción  política;  ambos  en  Lima,  la  vi^ta  fija  en  los 
sucesos  de  la  campaña  que  iba  á  abrirse  por  aquel 
lado  contra  el  ejército  realista  de  Olaueta,  y  no 
menos  fíjala  previsión  en  lo  que  debería. pasar 
respecto  á  la  suerte  política  de  esos  países,  ni  Mon- 
teagudo á  lo  que  parece,  ni  Bolívar  seguramente, 
pensaron  que  al  patriota  de  gran  energía,  de  ta- 
lento político  superior,  de  arrogante  pluma,  se 
abría  por  allá  un  vasto  escenario  donde,  como  hijo 
del  país,  pudiera  desplegar  sus  dotes  aventajadas 
en  servicio  de  la  cansa  pública .  y  de  la  ambición 
boliviana.  Bolívar  partió  para  el  Alto  Perú  dejan- 
do en  Lima  á  Monteagudo. 

La  demostración  específica  de  estos  dos  hechos 
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simnltáneos,  referentes  á  la  persona,  me  llevaría 
aqní  niny  lejos.  Podría  ser  breve  y  preciso  sólo 
en  lo  que  se  refiere  á  la  pluma  no  chuqaisaqueüa 
del  escritor. 

La  defensa  de  su  persona,  perseguida  en  Chn- 
quisaca  por  los  realistas  el  año  1810  como  culpa- 
da en  el  movimiento  con  que  allí  se  había  iniciado 
la  revolución  americana  el  año  anterior;  la  apo- 
logía de  ese  movimiento  subversivo  hecha  el  año 
1812  en  la  prensa  de  Buenos  Aires,  para  levantar 
allí  el  ánimo  de  los  patriotas  abatidos  por  los  de- 
sastres del  Alto  Perú;  la  exposición  de  su  política 
€n  la  administración  del  Perú  y  hechos  antece- 
dentes y  siguientes  á  su  caída  de  ese  gobierno: 
tres  ocasiones  son  en  que  Monteagudo  menciona 
á  la  ciudad  del  25  de  Mayo  de  1809  y  á  su  pueblo. 
Menciónale  á  título  de  muy  patriota  vecindario 
desde  el  primer  instante,  de  sin  miedo  á  los  tira- 
nos, de  decidido  resueltamente  por  la  causa  de  la 
libertad.  Pues  bien:  en  ninguna  de  estas  tres  oca- 
siones muy  calificadas  se  le  escapó  al  hombre,  si  era 
chuquisaqueño,  el  grito  de  la  naturaleza.  La  plu- 
ma no  tiene  un  acento  ni  una  coma  que  delaten  el 
amor  ufano  de  un  hijo,  y  de  un  hijo  de  hoy  más 

21 
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entregado  por  completo  aj  servicio  de  la  causea  que 
había  tenido  su  cuna  en  Chaquisaca. 

La  predicba  defensa  personal  suya  consta  autó- 
grafa en  la  foja  tercera  de  unos  obrados  que  correa 
anexos  á  cierta  causa  criminal.  Era  ésta  seguida 
al  sargento  que  había  de  guardia  en  la  cárcel 
cuando  con  otro  reo  político  se  ftigó  de  ella  doa 
José  Bernardo  Monteagudo,  (i)  De  orden  del  pre- 
sidente Nieto  y  bajo  de  juicio  estaba  preso  desde 
unos  nueve  meses  atrás  el  año  1810  en  Chuqui- 
saca. 

Para  mayor  claridad,  aunque  episódicamente^ 
tengo  que  explicar  este  caso  de  Monteagudo. 

Inmediatamente  después  de  la  salida  de  Nieto 


(1)  Plaza  (le  la  Plata.  Año  de  1810.  Compañía  de  Mili- 
cias Judicial  Contra  Nicolás  Cantero  Sargento  primero  de 
dicha  Compañía  sumariado  por  la  fuga  executadade  la  Car- 
cel  de  Corte  por  los  Ecos  Dr.  D.  Bernardo  Monteagudo  y  el 
Capitán  graduado  Don  Bartkolome  Pizarro,  la  noche  del 
quiltro  de  Nov^.  Folio  MS,  de  19  fojas  y  un  oficio  remi- 
sivo del  conde  de  San  Javier  (Enero  5  de  1811)  rotulado 
así:  nExcmo.  Sr.  Yocal  Representante  de  laExcma.  Junta 
Superior  de  Bs.  As.  Dr.  Dn.  Juan  José  Castelli.»  £1  conde 
realista  era  regente  de  la  Audiencia  y  presidente  interino 
de  ella,  y  como  tal  gobernador  intendente  de  la  provincia 
de  La  Plata:  éralo  desde  que  Nieto  salió  al  Sur  contra  laa 
tropas  de  Buenos  Aires  dirigidas  por  Oastelli. 


^ 
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ú  cariipafia  (1),  Chnqnisaca  fue  ocupada  por  los 
auxiliares  de  la  Patria  qne  habían  acudido  de  C!o- 
chabaiuba  (2).  El  cornaadante  de  estas  tropas 
doa  Manuel  Antonio  t>allado  y  Foronda,  que  no 
el  inerme  presidente  accidental  (3),  don  Gaspar 
líemires  de  Laredo,  alias  conde  de  San  Javier, 
gobernaba  en  realidad  de  verdad  Chnquisaca  y  sus 
distritos  inmediatos.  Los  patriotas  estaban  alza- 
primados. Su  jactancia  no  debió  de  ser  poca  des- 
pués del  triunfo  de  Buipacba  (Noviembre  7).  Co- 
rrespondiente a  ella,  debió  de  ser  el  miedo  de  los 


(i;  El  20  de  Octubre  de  1810  con  200  veteranos,  en 
auxilio  dt3  las  tropas  realistíis  que  en  Cotagaita  estaban 
juntas  y  prevenidas  á  resistir  á  las  que  venían  de  Buenos 
Aires.  Para  satisfacer  los  clamores  y  congojas  del  Ayun- 
tamiento dejó  Nieto  en  Chuquisaca  300  crúcenos,  150  va- 
llegrandinos,  la  compañía  de  Granaderos  Provinciales  y  la 
octava  del  cuerpo  de  Veteranos;  todos  reclutas,  aprendices 
en  el  manejo  de  armas  viejas  ó  descompuestas,  y  sin  aco- 
pio suficiente  dé  municiones.  El  cabildo  clamaba  al  cielo 
diciendo :  «Son  para  bulto  y  no  para  defensa.:»  Los  com- 
probantes de  esto,  en  el  archivo  de  Castelli  que  obra  en 
mi  poder. 

(2)  Componíase  esta  hueste  de  1200  hombrea  fuera  de 
oficiales;  á  saber:  trece  compañías  de  infantería  con  1029 
plazas,  y  171  voluntarios  de  caballería.  Tengo  á  mano  los 
documentos  inequívocos  del  caso. 

(3)  Desde  el  18  de  Octubre. 
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realistas,  el  conde  incluso,  cuando  se  anunciaba  eu 
Noviembre  25  que  Castelli  ocuparía  uno  de  los  si- 
guientes días  Potosí* 

En  estas  circunstancias  se  presentó  una  noche 
don  Bernardo  en  persona  al  presidente.  Para  ma- 
yor claridad  es  lícito  suponer  que  escoltado  á  po- 
cos pasos  por  don  Miguel,  su  padre,  que  esjis 
noches  patrullaba  la  ciudad  á  la  cabeza  de  su 
compañía  de  zapateros.  Cuando  el  prófugo  reo 
político  salía  entraron  á  casa  del  presidente  lo.s 
jefes  de  las  tropas  cochabambinas. 

Al  día  siguiente  presentó  don  Bernardo  el  es- 
crito que  antes  he  denominado  defensa.  No  lo 
presentó  desde  la  cárcel,  como  el  presidente  le  exi- 
giera en  la  entrevista,  sino  desde  su  casa.  El  lec- 
tor juzgará  si  el  firmante  estaba  henchido  de  sa- 
tisfacción, victorioso,  irónico,  casi  insolente: 

(Lugar  de  los  sellos) — «Sr.  Regte.  interino  Pre- 
sidte. — El  Dr.  D.  José  Bernardo  de  Monteagudo, 
abogado  de  esta  Rl.  Aud".  ante  VS.  según  drcho. 
parezco  y  digo:  que  la  noche  del  4  del  q*^.  rige  ha- 
llándome preso  en  la  Rl.  Cárcel  de  Corte  de  orden 
del  Sr.  Ex-Presidt*^.  Dn.  Vicente  Nieto,  temiendo 
padecer  maiores  trastornos  en  mi   suerte  tuve  á 
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bieu  quebrantar  la  prisión,  dejando  p*.  VS.  ini  es- 
crito sobre  el  caso.  Me  he  restituido;  me  he  presen- 
tado &  VS.  y  se  me  ha  hecho  saber  la  noche  ante- 
rior la  orden  que  ha  dado,  para  que  me  presente 
preso  en  mi  antiguo  calabozo:  VS.  me  asegura  que 
en  esto  no  consulta  sino  mi  maior  decoro.  Sin  em- 
bargo veo  q®.  no  solo  es  inútil  sino  peligroso  prac- 
ticar esta  diligencia  en  las  circunstancias  del  dia; 
pues  p**.  purgar  la  culpa  de  la  fuga  basta  según  la 
L.  del  Rey  no  presentarse  en  juicio  como  lo  hago 
oportunamente  en  este  escrito,  pidiendo  se  suspen- 
da la  causa  hta.  la  llegada  del  Sr.  Representante 
de  la  Excma«  Junta  Gubernativa  de  la  Capital,  y 
protestando  entre  tanto  guardar  carcelería  en  esta 
Ciudad  baxo  fianza.  En  esta  virtud  espero  de  la 
bondad  de  VS.  accederá  á  mi  solicitud;  pues  en 
el  caso  contrario,  si  ocurre  alguna  novedad,  pro- 
testo a  VS.  que  no  soy  responsable  de  ella,  pues 
no  podre  remediar  que  la  aceptación  que  tengo  en 
este  Fueblo  cause  alguna  turbación  de  la  q**.  se 
me  crea  culpable.  Sobre  todo  las  LL.  encargan  en 
estos  casos  la  maior  prud*.,  y  siendo  lo  mismo  p*. 
el  efecto  hacer  mis  gestiones  desde  el  calabozo  q^. 
desde  mi  casa  espero  de  la  prud*^.  de  VS.   me 
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excuse  este  bochorno  de  volber  al  lugar  de  mis 
pasadas  angustias,  lo  q*.  aseguro  me  sera  mas 
amargo  q®.  la  misma  muerte.  Por  tanto — ^A  VS. 
suplico  q®.  sin  preceder  p*".  ahora  vista  al  Fiscal 
})rovea  como  lo  pido. —  <kI>or,  José  Bernardo  •  de 
Monteagudo»'t> 

Propias  son  de  un  forastero  con  opinión  en  la 
clase  popular  de  Chüqaisaca,  que  no  de  un  hijo 
de  Chnquisaca  misma  respecto  de  sus  paisanos,  y 
paisanos  muy  adictos  á  su  persona,  las  palabras 
aquéllas  de  este  escrito:  <rSi  ocurre  alguna  nove- 
dad, protesto  á.  V.  S.  que  no  soy ,  responsable  de 
ella,  pues  no  podré  remediar  que  la  aceptación 
que  tengo  en  este  Pueblo  cause  alguna  turbación 
de  la  que  se  me  crea  culpable.^ 

El  conde  proveyó  que  á  la  mayor  brevedad  in- 
formaran, nó  los  fiscales,  sino  los  jefes  de  las  trojuis. 
de  Cochabamba. 

Estos  auxiliares  de  la  Patria  habían  en  su  visita 
de  la  noche  anterior  asegurado  al  Presidente  c<»sas 
que  equivalíapá  saludables  advertencias.  Habíanle 
dicho  que  la  prisión  de  don  Bernardo  podía  cau- 
sar, ni  más  ni  menos,  una  conmoción  pojíular 
capnz  de  requerir  el  uso  de  las  armas  para  cante- 
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Derla.  No  explicaron  que  en  tamaña  resulta  había 
de  ser  parte  la  simpatía  ñatnral  de  paisanaje 
hacia  el  oprimido.  Dijeron  sí  que  se  debería  sólo 
al  ascendiente  que  el  doctorcito  go¿aba  entre  la 
plebe  de  la  capital.  Por  eso  era  obvio  lo  que  pas<>. 
Por  escrito  informaron  los  jefes  cochabambiuos 
presto  y  favorablemente  á  los  deseos  de  don  Bernar- 
do. Lo  curioso  estuvo  en  la  crudeza  de  la  alegación. 

Dijeron,  que  <raunque  los  magistrados  no  deben 
para  llevar  adelante  sus  providencias  embarazarse 
en  aquellos  temores,  ni  dar  &  conocer  qne  proce- 
den por  opresión,  pues  sería  eso  rebajar  la  autori- 
dad, exponerse  á  un  ludibrio,  y  operar  no  con 
sujeción  á  las  leyes  sino  por  el  capricho  de  los  qne 
deben  ser  juzgados  por  aquéllas;  con  todo,  consul- 
tando á  las  actuales  circunstancias  y  á  la  inmedia- 
ción en  que  se  halla  el  Exmo.  Señor  Plenipoten- 
ciario... etc.»  Se  comprende  la  conclusión* 

Y  se  comprende  asimismo  que  se  dejó  en  paz  & 
don  Bernardo,  y  que  éste  sin  fianza  ni  pasaporte 
se  largó  á  Potosí;  á  «abrazar  á  sus  compatriotas 
de  laExpedicióíi  Auxiliadora  del  Alto  Perú,»  dice 
un  escritor  argentino.  ¿Sus  compatriotas?  Hé  ahí 
el  probliema. 


p» 
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Y  diciendo  esto,  dí  él  ni  otros  biógrafos  de 
Monteagndo  se  han  parado  nn  instante  á  inquirir 
y  meditar,  si  el  hombre  próximo,  el  hombre  de 
1812  en  Buenos  Aires,  de  San  Luis  después,  de 
Mendoza,  de  Linm,  bien  que  atquí  en  Lima  no  se 
tratara  de  pisar  en  harta  sangre  humeante,  tuvo 
algo  que  ver,  por  vía  de  ensayo,  en  la  ferocidad 
de  los  fnsilamieutos  de  Potosí  (Diciembre  15  de 
1810),  que  tan  terrible  fama  han  dado  en  el  Alto 
Perú  á  Castelli,  el  desde  esos  días  amigo  y  pro- 
tector de  don  Bernardo  Monteagndo.  Pero  uno  de 
los  biógrafos,  Fregeiro,  dice  casi  moralizando  &  su 
modo  en  el  caso: 

<(Aqnel  día  presenció  la  ejecución  del  mariscal 
Nieto,  presidente  de  Charcas;  de  Sanz,  goberna- 
dor intendente  de  Potosí,  y  del  coronel  Córdoba, 
que  juntos  habían  intentado  conmover  y  poner  en 
pie  de  guerra  las  provincias  del  Alto  Perú,  para 
detener  allí,  como  ante  un  miu'o  de  bronce,  la  ca- 
rrera triunfante  de  las  legiones  argentinas.  Yo  los 
he  visto  expiar  sus  c:crímenes,i> — decía  Monteagn- 
do en  el  Mártir  ó  Libre  —  «y  me  he  acercado  con 
«  placer  á  los  patíbulos  de  Sanz,  Nieto  y  Córdoba, 
«  para  observar  los  efectos  de  la  ira  de  la  Patria 
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«  y  bendecirla  por  sa  triunfo.. •  Por  encima  de  sus 
«  cadáveres  pasaron  nuestras  legiones  etc.D 

En  cuanto  al  complot  ó  intento  de  complot  atri- 
buido por  Fregeiro  á  Nieto,  Sauz  y  Córdoba,  creo 
que  la  exactitud  historiográfica  prescribía  el  decir 
al  revés  la  cosa:  Castelli  y  su  ejército  «juntos 
habían  intentado  conmover  y  poner  en  pie  de  gue- 
rra las  provincias  del  Alto  Perú.»  Y  añadir  que  lo 
iban  consiguiendo. 

En  el  «En^ayo  sobre  la 'revolución  del  Río  de 
la  Plata  desde  el  25  de  Mayo  de  1809,»  qué  apa- 
reció eu  El  Mártir  ó  Libre^  de  Buenos  Aires,  nú- 
mero 9  correspondiente  al  25  de  Mayo  de  1812, 
Monteagudo,  aunque  testigo  ocular  del  acto 
chuquisaquefjo  que  ha  merecido  toda  su  admira- 
ción, no  comparte  como  hijo  la  gloria  de  la  haza- 
ña, y  se  muestra  sólo  como  un  extraño  que  hace 
justicia  y  aplaude  sin  entrañable  acento: 

«El  día  25  de  Mayo  de  1809  se  presentó  eu  el 
teatro  de  las  venganzas  el  intrépido  pueblo  de  La 
Plata,  y  después  de  dar  á  todo  el  Perú  la  señal  de 
alarma,  desenvainó  la  espada^  se  vistió  de  cólera,  y 
derribó  al  mandatario  que  lo  sojuzgaba,  abriendo 
así  la  primera  brecha  al  muro  colosal  de  lo«  tira- 


^ 
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nos.  Un  corto  número  de  hombres  iniciados  en 
los  augustos  misterios  de  la  Patria,  y  resueltos  á 
ser  las  primeras  víctimas  de  la  preocupación,  de- 
cretaron deponer  al  presidente  Pizarro,  y  frustrar 
por  este  medio  los  ensayos  de  tiranía  que  pref>a- 
raba  el  execrable  Goyeneche,  entablando  un  com- 
plot insidioso  con  todos  los  jefes  del  Perú.  El 
carácter  impostor  con  que  se  presentó  este  vil 
americano,  y  los  pliegos  que  introdujo  de  la  Prin- 
cesa del  Brasil,  con  erobjetode  disponer  los  pue- 
blos á  recibir  un  nuevo  yugo,  fueron  el  justo  pre- 
texto que  tomaron  los  aj)óstoles  de  la  revolución 
•  para  variar  el  antiguo  régimen,  tocando  los  dos 
grandes  resortes  que  inflaman  á  la  multitud;  es 
decir,  el  amor  á  la  novedad,  y  el  odio  á  los  que  han 
causado  su  opresión. d 

En  el  anterior  aparte  qué  bien  caracterizado 
el  movimiento  inicial  de  Chuquisaca;  en  otros,  la 
complicadísima  trascendencia  del  acto  audaz;  en 
todo  el  escrito,  la  profundidad  de  la  revolución 
híspano-americana  de  1810.  El  modo  bello  de  co- 
menzar la  disertación,   «¡qué  tranquilos    vivían 

■ 

los  tiranos,  y  qué  contentos  los  pueblos  con  su 
esclavitud  antes  de  esta  época  memorable!»  vale- 


BüLIVIA  Y  PERÚ  í]3l 


TOSA  ufanía  era  y  casi  jactaucia  el  año  1812  al 
escribirse.  Pero  en  ningún  momento  de  esta  satis- 
facción del  revolucionario  por  la  empresa  en  qne 
ha  metido  desde  Chuquisaca  á  los  pueblos  de  esta 
América,  en  ningún  espacio  de  esta  hnmana  fibra 
vibrante,  ni  un  solo  latido  de  la  célula  filial  res-» 
poüdiente  al  reclamo  de  la  recordada  madre.  (1) 

(1)  En  la  Oración  Inaugural  pronunciada  en  la  apertu  a 
lie  la  Sociedad  Patriótica  la  tarde  del  IS  de  Enero  de  1812^ 
hablando  Monteagudo  del  sigilo  y  sombra  de  los  primeros 
trabajos  revolucionarios,  y  de  que  no  taixlará  mucho  el 
humilde  americano  en  hacer  temblar  á  sus  opresores,  re-i 
cnerda  con  aplauso  y  sÍ4»mpre  sin  amor  filial  á  Chuquisa- 
ca, Dice: 

«Así  sucedió  á  poco  tiempo:  empezó  nuestra  revolución, 
y  en  vano  los  mandatarios  de  Espafia  ocurrirán  con  mano 
trémula  y  precipitada  á  empuílar  la  espada  contra  noso- 
tros: ellos  erguían  la  cabeza,  y  juraban  apagar  con  nuestra 
«angre  la  llama  que  empezaba  k  arder;  pero  luego  se 
ponían  pálidos  al  ver  la  insuficiencia  de  sus  recursos. 
La  Plata  rasgó  el  velo;  La  Paz  presentó  el  cuadra;  Quito 
arrostró  los  suplicios;  Buenos  Aires  desplegó  á  la  faz  del 
mundo  su  energía,  y  todos  los  pueblos  juraron  sucesi  va- 
mente  vengar  la  naturaleza  ultrajada  por  la  tiranía.]» 

En  la  Asamblea  General  Constituyente  de  las  Provin- 
cias Unidas  (Enero  31  de  1813  á  Enero  26  de  1815)  toma- 
ron asiento  24  representantes.  Concurrieron  con  podares 
de  Mizque,  don  Pedro  Ignacio  Ribera,  de  Charcas  don  Án- 
gel Mariano  Toro  y  don  José  Mariano  Serrano,  de  Potosí 
don  Simón  Díaz  de  Rámila  y  don  Gregorio  Ferreiro;  t»«dos 
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Juzgue  el  lector  si  en  el  siguiente  lugar  del 
manifiesto  de  Quito,  año  1823,  habla  Monteaguda 
de  su  patria  nativa,  ó  si  tan  sólo  de  un  pueblo 
que  no  lo  es,  siéndole,  eso  sí,  muy  simpático: 

«Desde  el  25  de  Mayo  de  1809  mis  pensamien- 
tos V  todo  mi  ser  estaban  consagrados  á  la  Re- 
volución.  Me  hallaba  accidentalmente  en  la-  ciu- 
dad de  La  Plata,  cuando  aquel  pueblo  heroico  y 
vehemente  en  todos  sus  sentimientos  dio  el  pri- 
mer  ejemplo  de  rebelión.  Entonces  no  tenía  otra 
nombre,  porqne  el  buen  éxito  es  el  que  cambia 
las  denominaciones.  Yo  tomé  una  parte  pvctiva  ca 
aquel  negocio  con  el  honrado  geneml  Arenales  y 
otj'os  eminentes  patriotas  que  han  sido  víctimas 
de  los  españoles.  Desde  aquel  día  viví  gr£>,tuita- 
mente,  una  vez  condenado  á  muerte  y  otras  próxi- 
mo á  encontrarla:  yo  no  pensé  sobrevivir  á  tan- 
tos riesgos.* 


altoperuánoB.  Mientras  tanto,  Monteagudo  ^*a  diputado 
reelecto  por  Mendoza.  Paréceme  qne^  recíprocamente,  no 
hubiera  sido  regular  que  pro\ancia  alguna  de  Abajo  se  hu- 
biera hecho  representar  por  altoperuano.  Véanse  los  Ti^- 
bajos  Legislativos  de  las  Primeras  Asambleas  Argentinas 
Coleccionados  pov  Uladislao  S.  Frías  (Buenos  Aires,  1882 
1889,  tres  vols,  en  folio  á  dos  col.);  tomo  primero. 


X 
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Resulta  de  lo  expuesto  una  certidumbre  moral 
bastante  sobre  que  Monteagudo  no  se  tenía  j)or 
nacido  en  Chuquisaca  ni  siquiera  en  Alto  Perú. 
Para  que  este  linaje  de  certidumbre  cediera  su 
dominio  en  el  consenso  lógico  sería  menester  prue- 
ba en  contrario.  Prueba  bastante  en  contrario  no 
sería  sino  la  que  estableciese  certeza  evidencial 
sobre  el  nacimiento  en  Chuquisaca.  Establézcan- 
la, si  pues  nació  Monteagudo  en  dicha  ciudad, 
establézcanla  los  chnquisaqu^ños  que  se  ufanan 
de  ser  paisanos  suyos,  En  el  estado  de  la  cansa 
pesa  sobre  ellos  el  onus  pi^obandu  Mientras  tanto 
puédese-afirmar  historiográficamente  que  don  José 
Bernardo  Monteagudo  nació  en  otra  parte. 

1905, 


1^' 
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Uqii  imblicacióu  reciente  introdace  por  fin  y  al 
cabo  eu  el  proceso  iadagatorio  nn  docnmento  tie 
chnqnisaqaeüa  probanza.  Es  novedad  que  hace 
adelantar  los  autos.  Mas,  como  decir  solían  los 
alumnos  en  la  disciplina  de  Lógica,  «afluye  y  no 
concluye.»  Consiste  en  una  pieza  escrita  ciento 
veinteafiosatrás.  Patrocina  su  autenticidad  un  an- 
tiguo  profesor  que  ocupa  hoy  uno  de  los  primeros 
puestos  del  país»  Está  presentada  dentro  de  ud 
marco  de  erudición  de  buena  ley  sobre  los  anales 
universitarios  del  virreinato  ríoplatense.  Sirve  de 
base  á  una  argumentación  tan  ingeniosa  como  es- 
forzaba en  favor  de  la  tesis  sobre  la  cuna  chuqni- 
saqnefia  de  Monteagudo.  Se  echa  notablemente 
menos  en  la  argumentación  un  estudio  cabal  de 
lo  impreso  fuera  de  Bolivia,  sobre  todo  en  Argen- 
tina, tocante  á  la  cuna  tucumaua.  El  autor  se  ha 
mostrado  siempre  muy  celoso  del  lustre  y  fueros 
de  su  preclara  ciudad  nativa,  Chuquisaca,  capital 
hoy  de  Bolivia  con  el  nombre  de  Sucre.  Llégame  es- 
te trabajo  monográfico  después  de  escrita  para  la 
prensa  la  antecedente  anotación  á  fines  del  año 
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pasado  1905.  Es  un  folleto  sin  portada  genuioa, 
pero   en  cuya  cubierta    de  color  se  lee  lo  que 


sigue; 


Historia  Documental  La  Cuna  de  Monteagiulo 
por  Valentín  Abecia  (Publicación  hecha  en  el  Bo^ 
lethi  de  la  fiSociedad  Geográfica  SucreT>)  Sucre, 
octubre  27  de  1905,  Imprenta  Bolívar,  de  M.  Pi- 
zarro  Calle  11—Btistillo—Ii'^*- 15  y  17. 

A?  mayor  de  166  x  100  mm.  en  25  páginas.  En 
el  encabezamiento  un  fotograbado  del  retrato  lito- 
gráfico  que  sacó  el  tomo  primero  de  la  obra  de 
Pelliza  sobre  Monteagiido, 

(.*omo  he  dicho  ya,  este  retrato  no  es  otro  que 
el  muy  auténtico  de  don  Bernardo  Vera  y  Pinta- 
do, según  se  echara  de  ver  unos  veintisiete  años  há 
en  Santiago  y  en  Buenos  Aires. 

El  documento  nuevo  consiste  en  una  partida 
parroquial  de  matrimonio  de  don  Miguel  Monte- 
agudo  con  doña  Catalina  Cáceres,  celebrado  en  el 
templo  de  San  Miguel  de  la.  ciudad  de  La  Plata  ó 
Chuquisaca  elll  de  Marzo  de  1786. 

Está  de  acuerdo  esta  pieza  en  lo  principal  con 
la  cláusula  3."  del  testamento  otorgado,  como  ya 
sabemos,  por  don  Miguel  Monteagudo  en  Tucu- 
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man  el  20  de  Mayo  de  1825.  Recuérdese  que  la 
cláusula  dice  así: 

«Itera  declaro,  que  íui  casado  y  velado,  feegún 
orden  de  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  con  doña 
Catalina  Cáceres,  de  cuyo  raatrimonio  tuvimos 
por  nuestro  hijo  legítimo  al  doctor  don  Bernardo 
•  Monteagudo,  fuera  de  diez  que  fallecieron  en  tier- 
na edad:  y  lo  declaro  para  que  conste.» 

El  año  1879  los  ilustres  y  simpáticos  escribas 
del  americano  sanedrín,  digo  los  conversadores 
«papelistas»  de  la  Librería  de  Mayo  en  Buenos 
Aires,  estaban  impresionados,  á  falta  de  febautis* 
mal,  por  dos  hechos,  uno  antiguo  y  otro  ttuevo, 
perfectamente  concordantes:  primero,  la  coetánea 
opinión  de  Tucumán  en  1825,  recogida  ese  mismo 
año  por  el  intachable  Oro,  de  que  don  Bernardo 
era  nacido  allí  é  hijo  de  un  puli>ero  español  y  de 
una  doméstica  parda  de  la  casa  de  Grarmendia; 
segundo,  el  testamento  de  don  Miguel  Monte- 
agudo  otorgado:  en  Tucumán  ese  mismo  año,  no 
hacía  mucho  descubierto  por  otro  hombre  respe- 
table, viviente  en  Buenos  Aires,  don  Üladislao 
Frías. 

Impresionados  estaban  y  decididos  en  favor  de 


~  i 
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la  Cima  en  Tncnmán«  De  esofl  dos  hechos  sacaban 
seguridad  acerca  del  avecindamiento  originario  y 
humilde  condición  sobre  todo  de  la  madre.  Consi- 
deraban el  origen  y  condición  hechos  poderosa- 
mente deductivos  de  fijeza  en  Tnciimán,  dada  en 
particular  la  escasísima  ó  ninguna  viajabilidad 
entonces  de  la  mujer  á  país  extraño  ó  remoto. 
Ya  no  ponían  en  duda  el  origen  tucumano  de 
Monteagudo.  Y  tanto  era  así,  que  sólo  se  ocupa- 
ban de  preferencia  en  discernir,  entre  los  escritos 
anónimos  de  las  prensas  de  Buenos  Aires,  Santia- 
go y  Perú,  los  que  auténticamente  se  debían  á  la 
phmia  del  publicista  aventajado  de  la  Revolución, 
Se  me  han  impreso  en  la  memoria  la  penetración 
y  sagacidad  eruditas  desplegadas  en  este  linaje  de 
crítica  por  aquellos  hombres  admirables. 

Con  la  publicación  del  señor  Ábecia  verifica  un 
cambio  diametralmente  opuesto  la  probabilidad 
especulativa.  El  argumento  de  fijeza  en  Tucumáu 
por  bajeza  y  pobreza  unidas  á  la  ninguna  viaja* 
bilidad  de  la  mujer  á  país  remoto  aquel  entonces, 
argumento  arrimado  antes  de  ahora  al  acto  testan 
tnentario  y  á  la  coetánea  opinión   local  de  1825^, 

•  *  * 

de  hoy  más,  como  conjetura  razonable,  cede  *ii 
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puesto  á  la  permanencia  ^n  Ghuqüísaca  desde 
1786,  y  aún  antes,  igualmente  por  bpjeza  y  po- 
breza de  condición  y  de  la  ehtonces  ninguna  vía- 
jabilidad  femenina. 

«Condición  inherente  de  toda  metafísica  es  no 
producir  sino  mudanzas  de  sitio  de  la  sombra  ;i>— 

(BOURDAUX). 

El  problema  de  la  cuna  de  Monteagado  no  tiene 
por  cierto  nada  de  njetafísico.  Sin  embargo,  con 
permanecer  sin  resolución  á  través  de  especula- 
.ciones  acerca  de  la  verdad  positiva,  hoy  por  hoy 
la  sombra  de  su  incógnita  ha  mudado  de  sitio. 
Porque  conviene  saber,  que  no  mentís  que  los 
tertulios  de  la  Librería  de  MayOj  doa  Valentín 
Abecia,  tal  como  si  hubiera  escuchado  et  razonar 
de  aquéllos  en  favor  del  parto  en^Tucumán,-  se 
funda  ;cosa  admirable  1  en  idénticas  consideracio- 
nes para  deducir  una  conclusión  en  favOí  del  jmr^ 
jbo  en  Chuqnisaca.  Y  así  como  los.  bonaerenses 
arrimaron  sus  inferencias  al.  testamento  y  ¿  Ja 
fama  local  de  1825,  el  sucrense  ha  armado  su  ale- 
pación  como  tienda  de  campaña- al  pie  de  las  Pi* 
jrámrdes';  y  pirámide  es,  ciertamente;  eu  el  caso,  la 
partida  matrimonial  que  se  acaba  de  imprinoir. 
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Con  dos  diferencias  en  favor  de  don  Valentín: 
primera,  qne  el  instrumenta  público  de  1786  es 
base  argumentativa  inmediata  al  sitio  del  parto 
pretendido  en  Chuquisaca,  y  el  instrumento  de 
1 825  es  apoyo  muy  distante  en  el  tiempo  al  sitio  en 
Tucumán;  segunda,  que  el  abogado  de  Chuquisaca 
ilespliega  noticias  muy  calificadas  acerca  de  di- 
cha ciudad,  para  acreditar  dos  conclusiones  muy 
principales.  Véase  cómo  formula  él  la  primera: 

«Comprobado  el  hecho  de  la  pobreza  ¿podráse 
en  buena  lógica  admitir  que  Miguel  Monteagudo, 
despnés  de  su  matrimonio,  emprendiera  viaje  al 
Tucumán  para  tener  el  trabajo  de  volver  á  Chu- 
quisaca á  hacer  estudiar  á  su  hijo?» 

Se  puede  y  aún  se  debe.  No  es  sin  réplica  este 
argumento  ad  absúrdum.  Precisamente,  se  admite 
en  bueoa  lógica  que  la  pobreza,  de  suyo,  sin  otro 
móvil  que  la  pobreza  misma,  en  cualquier  tiempo 
del  matrimonio,  pudo  obligar  al  forastero  á  em- 
prender viaje  para  buscarse  la  vida  fuera  de  Chu- 
quisaca. Es  éste  el  viajar  forzoso  taa  común  entre 
gentes  pobres.  El  absurdo  está  en  la  conjetura 
argumentativa  sobre  una  que  bien  pudiera  lla- 
marse (tdeliberada  quietud  predestinante.»  No  es 
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lógico  el  suponer  que  el  hombre  en  su  pobreza  ne- 
cesariamente pensó  esos  instantes  en  hacer  seguir 
estudios  allí  al  hijo  que  le  naciera  ó  al  niüo  ya 
nacido,  y  que  por  eso  hubo  de  quedarse  en  Chn- 
quisaca  á  fin  de  no  tener  que  regresar. 
Concluye  en  segundo  lugar  Abecia  así: 
«Probado  el  anacronismo  en  qne  incurren  los 
señores  VicufiaD — íñiguez  Vicuña  (nacimiento  en 
1785) — «y  Pelliza,» — no  más  de  23  años  al  gra- 
duarse en  1808 —  ^y  mientras  se  busca  la  partida 
de  bautismo  de  Bernardo  Monteagudo  en  las  par- 
roquias de  la  ciudad  por  orden  de  la  autoridad 
eclesiástica  y  á  insinuación  nuestra,  investigación 
que  tendrá  que  hacerse  extensiva  en  su  caso  aúu 
á  las  parroquias  vecinas,  veamos  si  fue  posible  que 
Miguel  Monteagudo,  afuera  de  su  condición  de 
pobreza,  pudiera  haber  traído  á  su  hijo  para  que 
termine  sus  estudios  en  el  Alto  Perú,  y  según  al- 
gunos candidos,  para  que  abogue  i\nicament«.i» 
Y  aduce  Abecia  inscripciones  universitarias,  con 
inferencias  suyas,  y  aún  tradiciones  de  familia  (1), 


( 1 )  «Para  nosotros  que  habíamos  oído  á  nuestros  abne- 
los  hablar  á  menudo  del  citado  personaje,  á  quien  cono- 
ci'^ron  desde  su  más  tierna  infancia,  y  con  quien  compar- 
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para  siseverar,  sobre  la  base  faudameutal  de  la 
partida  de  matrimonio,  que  don  Bernardo  Monte- 
agndo  ha  sido  chuquisaqueüo.  Desde  esta  posi- 
ción, que  considera  inexpugnable,  se  dirige  á  los 
contrarios  así: 

<í  Mientras  no  se  presente  por  los  escritores  argen- 
tinos la  partida  de  bautismo  de  Bernardo  que  com- 
pruebe su  nacimiento  en  Tucnmán  ó  en  Córdoba, 
para  elcomún  criterio,  él  habrá  nacido  en  Chnqni- 
saca.  Algo  más:  probado  como  está  que  Miguel 
casó  en  Chuquisaca,  corresponde  probar,  á  los  que 
no  opinan  como  nosotros,  que  viajó  al  día  siguiente 
de  su  matrimonio  á  las  provincias  argentinas;  y 
decimos  al  día  siguiente,  porque  de  otro  modo  no 
podía  Bernardo  recibir  su  título  de  abogado  á  la 
edad  que  se  le  atribuye  por  los  escritores  que  lo 
reputan  argentino.» 

Como  se  ve,  don  Valentín  no  admite  que  don 


tierop  los  juegos  de  la  niñez,  nunca  fue  materia  de  duda 
qre  la  ciudad  de  Chuquisaca  era  la  patria  del  pleiteado 
Monteagudo,  puesto  que  una  generación  entera  lo  afirmaba 
aí>í,  y  á  la  cual,  ó  al  menos  á  muchos  de  sus  miembros,  pu- 
dimos haber  exigido  testimonio  solemne  de  este  hecho,  si 
hubiésemos  columbrado  que  algún  día  Be  le  pusiere  en 
duda.^ 
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Bernardo  estuviera  ya  parido  cuando  ocurrió  el 
enlace  religioso  de  sus  padres.  Carece,  sin  em- 
bargo, de  fundamento  en  buena  lógica  racional  y 
legal  dicha  repulsa.  Testamento  es  constancia  de 
la  voluntad  de  un  individuo,  no  constancia  de  la 
verdad  de  las  cosas*  Y  cree  el  disertante  &  pie  jun- 
tillas  en  el  aserto  de  Miguel  sobre  haber^  nacido 
su  hijo  durante  el  matrimonio,  aserto  interesado 
en  la  herencia  del  hijo,  y  lo  cree  cual  si  esta  de- 
claración valiera  en  derecho  y  en  lógica  como 
prueba  concluyen  te  de  la  legitimidad  de  un  hijo, 
y  como. si  el  ejemplo  de  análoga  declaración  de  la 
Aznaya,  declaración  históricamente  falsa,  no  nos 
estuviera  advirtiendo  que  aún  hasta  la  simple  va- 
nidad, no  sólo  la  codicia,  puede  inducir  á  un  tes- 
tador á  afirmar  lo  que  no  es  cierto. 

Se  ve  también  que  don  Valentín,  inducido  por 
el  convencimiento  de'  ser  necesariamente  don 
Bernardo  hijo  nacido  dentro  del  matrimonio,  á  la 
vez  ])resta  y  no  presta  asenso  á  los  barruntos  de 
Pelliza  sobre  la  edad  de  23  años  del  joven  gra- 
duando en  18u8:  no  les  presta  á  causa  del  exceso 
de  un  ano,  según  la.  cuenta  de  los  trascurridos 
desde  1780,  en  que  Catalina  y  Miguel  pudieron  ea 
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Chaqnísaca  cohabitar  legítimameDte;  lea  presta, 
cuando  rednce  eu  uu  año  esa  edad,  á  fia  de  que 
ella  se  ajuste  á  mucho  tirar  legítimamente  con  la 
fecha  de  la  boda.  A  la  página  1 1  de  su  folleto 
nuestro  antor  califica  de  oranacronismo»  el  exceso 
de  nn-  año.  Respecto  de  la  correlativa  rebaja  tam- 
bién dé  un  año  dice: 

«El  señor  Pelliza,  escritor  argentino,  dice  que 
Monteagudo  teudríu  próximamente,  cuaaido  termi- 
naba sus  estudios  en  1808,  la  edad  Ae  23  años^ 
fecha  que  casi  coincide  con  la  época  del  matri* 
nionio;  pudiendo  suponerse,  que  si  fue  el  hijo  pri^ 
mogénito,  habría  tenido  22  años  á  lo  más.D 

Según  el  señor  Abecia  pueden  suponerse,  más 
bien  dicho  adjudicarse,  22  años  á  lo  más  al  reci» 
piendario  de  1808;  son  lícitos  estos  23  años  ex- 
traídos del  total  de  23  conjeturados  por  Pelliza,  6 
más  bien  concedidos  al  recipiendario  por  Pelliza; 
lícitos  aunque  hayan  sido  concedidos  sin  dato  cabal 
que  á  este  individuo  le  valiera  sobre  la  edad  cum- 
plida el  día  del  fallecimiento  (Enero  28  de  1825). 

Dichos  22  años;  ó  sean  barrunto  de  barrunto, 
se  le  convierten  en  substancia  histórica  positiva  á 
nuestro  disertante,  cual  se  ha  de  ver. 
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Hablaudo  generalmente  eu  saua  crítica  valió 
tiieaipre  más  que  las  inferencias  probables  la 
tradición  más  ó  menos  bien  calificada  sí  uo 
bien  establecida.  Y  pnes  menciono  esta  fuente 
de  la  ciencia  de  los  hechos,  recuérdense,  á  propósi- 
to de  lá  edad  de  Monteagudo  como  indicadora  del 
nacimiento  en  la  capital  del  Alto  Perú,  recuér- 
dense, digo,  las  noticias  de  Gorostiaga  en  1878. 
Han  sido  puestas  á  buen  recaudo  como  tradición 
conservada  en  la  familia  de  doña  Manuela,  la  se- 
gunda mujer  del  padre  de  don  Bernardo.  Segiín 
la  creencia  de  los  parientes  de  aquélla,  este  último 
fue  hijo  habido  fuera  de  matrimonio.  El  niño  ad- 
quirió las  primeras  letras  en  Jujuy.  El  antiguo 
eóldadoi español,  su  padre,  se  había  hecho  buhonero 
ó  mercachifle.  Bernardo  fue  llevado  á  Chuquisaca 
y  tenido  allí  al  amparo  paternal  de  un  canónigo 
profesor  en  aquel  centro  de  estudios.  (1)  El  ca- 
riño indujo  á  Miguel  á  casarse  para  legitimarle. 


'  (1)  El  señor  Abecia  nos  da  la  noticia  que  el  canónigo 
Troncoso  era  abajeño.  «Es  indudable  qae  el  paisanaje  con 
doña  Catalina  Cáceres,  hnbiese  sido  el  móvil  que  determi- 
nó á  Troncoso  para  constituirse  en  protector  de  Ber- 
nardo.]» 
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Uua  vez  veuidos  ¿  este  terreno  ¿quién  puede 
detener  el  brote  de  conjetnras  y  conjeturas  acerca 
de  una  edad  en  |X)co  más  que  la  calculada  por  Pe- 
lliza? Visto  acaso  el  precoz  despejo  intelectual  del 
niño  ¿cómo  no  hacer  los  padres  pobres,  pero  ocu- 
padoH  en  el  comercio  ó  tráfico  del  menudeo,  im 
esfuerzo  ó  sacrificio  para  conducirle  al  centro  de 
los  estudios  y  legitimarle  luego  al  punto?  Hemos 
de  ver  que  Monteagudo  podía  tener  unos  treinta 
y  seis  años  bien  pulidos  cuando  ocurrió  el  asesina- 
to. (1) 

Lo  cierto  es  que,  ínterin  salta  á  la  luz  una 
prueba  directa  ó  positiva,  el  presente  asunto  no 
ha  de  salir  del  terreno  conjetural  y  tradicional, 
terreno  vasto  de  una  parte  é  inseguro  de  otra.  Ni 
á  bolivianos  ni  á  argentinos  es  dable  plantar  en 
este  campo  la  bandera  de  la  victoria.  El  onus  pro- 


(1)  CTn  narrador  muy  bien  informado  por  los  coetáneos 
y  testigos  presenciales  dice:  ccMonteagudo  era  hombre  muy 
aseado:  su  vestido,  sin  ser  afectado,  llamaba  la  atención  de 
cuantos  le  conocían ;  tenía  placer  en  adornarse  con  cadenas, 
sellos  de  oro,  sortijas  y  prendedores  de  diamantes  ó  pie- 
dras preciosas:  pasaba,  en  una  palabra,  por  un  cfiamberij 
como  se  decía  entonces. i>  Paz  Soldán,  Causa  Célebre  nohre 
el  asesinato  de  Monteagudo  (Lima^  18C0);  pagina  8. 
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bandi  corresponde  en  la  polémica  á  cada  susten- 
tante; su  peso  alterna  entre  la  tesis  tncnmana  y 
la  tesis  chnqnisaqneña  sobre  la  cuna;  nno  y  otro 
partido  tiene  que  remar  en  nn  estuario  común  de 
incertidnmbres. 

Eso  sí,  los  datos  ó  expresiones  de  valores  com- 
ponentes del  problema,  más  qne  en  1878  cnando 
se  publicó  el  tucnmano  testamento  de  la  Azunya, 
más  qne  en  18T9  en  que  se  divulgó  el  t-estamento 
iofualmente  tucnmano  de  Monteagudo  el  viejo,  se 
han  ya  aproximado  junto  á  la  partida  matrimo- 
nial chuquisaqueña.  Vanse  de  hoy  más  á  afron- 
tar cerca  los  contrincantes  para  hacerse  y  reba- 
tirse objeciones.  Dije  por  eso  al  comenzar  este 
articulo  que  la  causa  sobre  la  cuna  había  dado 
un  paso  adelante  con  la  publicación  del  señor 
Abecia. 

Es  ya  un  hecho  que  Miguel  y  Catalina  se  casa- 
ron en  Chuquisaca  el  aiio  1786.  Asentir  á  la  afir- 
mación de  que  Bernardo  era  efectivamente  hijo  de 
este  matrimonio  y  que  tenía  22  años  en  .1808,  es 
colocarse  adentro  de  la  conclusión  de  que  dicho 
Bernardo  nació  en  (Jhuquisaca,  Pues  bien*,  los 
partidarios  de  la  cuna  tucumana  no  se  dejarán 
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arrastrar,  nó,  ui  siquiera  al  borde  del  precipicio; 
y  ú  esto  equivaldría  el  no  negar  ellos  el  mero 
aserto  mignelino  sobre  la  estricta  legitimidad  y  el 
Df»  negar  el  gratuito  cálculo  de  la  edad  sacado  del 
-cálculo  pellizano.  Veo  por  eso  como  pintada  una 
pnixima  avería  indefectible.  Los  argentinos,  quie- 
nes desde  1878  vienen  sosteniendo  que  de  Abajo 
e\  hijo  llegó  niño  á  Chnquisaca  y  que  fue  por  ma- 
trimonio legitimado,  van  á  retorcerle  el  argumento 
á  don  Valentín.  Tengo  por  seguro  que  le  dirán: 

<tMieQtra8  los  escritores  bolivianos  no  presenten 
la  partida  de  bautismo  del  nacimiento  en  Chuqui- 
«aca,  á  ellos  corresponde  probar,  si  sostienen  que 
Bernardo  nació  en  dicha  ciudad:  primero,  que  es 
la  pura  verdad  el  miguelino  aserto  testamentario 
sobre  la  filiación  legítima  de  Bernardo;  segundo, 
que  Catalina  no  viajó  al  día  siguiente  de  su  nui- 
trimouío,  ó,  más  bien  dicho,  que  permaneció  en 
Ohñquisaca desde  el  último  cuatrimestre  del  año 
de  su  inátrimonio,  1786,  hasta  fines  de  179Í.í> 

¿Por  qué  esta  última  exigencia  de  los  argenti- 
nos? Debe  de  ser  porque  no  se  sabe  la  edad  de 
Bernardo  cuando  se  recibía  de  abogado,  y.  tienen 
presunciones  graves  sobre  la  edad  cuando  muiió. 
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Les  es  lícito  mientras  tauto  afirmar  que  el 
joven  uo  pudo  ser  recibido  de  abogado  antes  de 
los  17  años  41  ey  ^>  titulo  VI,  Partida  Tercera),  y 
consta  que  se  recibió  el  22  de  Septiembre  de 
1808.  Las  presunciones  se  refieren  á  treinta  y  seis 
años  cuando  murió. 

El  año  1896  los  arí^eutinos  leyeron  en  la  com- 
pilación  de  documentos  titulada  Archivo  General 
de  la  República  Argentina^  segunda  serie,  tomo 
VI,  «Proceso  del  Desaguadero,i>  página  63,  que  el 
10  de  Diciembre  de  1811  Monteagudo  había  de- 
^'larado  que  tenía  entonces  veintidós  años.  Y  en  la 
misma  compilación,  tomo  XIILde  la  segunda  se- 
rie, «Proceso  de  Eesidencia,»  página  178,  leyeron 
I08  argentinos  el  año  1898  que  el  3  de  Junio  de 
1815  don  Bernardo  había  declarado  que  entonce?» 
tenía  veinticinco  años. 

Se  me  dirá:  y  ¿jwr  qué  no  lo  había  dicho  antes? 
Sencillamente,  por  ser  fiel  cronista  bibliográfico. 
Quería  hacer  ver  el  calcular  y  el  discurrir  de  mií^ 
escritores  en  este  debate  internacional.  El  cálculo 
])ellizano  proviene  de  un  historiador  argentino 
que  se  presentó  sosteniendo  una  tesis  íiacionalista 
preconcebida.   Otro  tanto  ¡msa  con  la  disertación 


BOLIVIA  Y  PERÚ  349 


hístóriclt  del  profesor  Abecia.  Ha  sido  presentada 
cuando  á  tontas  y  á  locas  el  gobierno  de  Bolívia 
salió  disputando  en  el  Perú  á  la  Argentina  los 
restos  de  Monteagndo. 

Sin  mayor  penetración  estoy  adivinando  qne 
después  de  haber  citado  lo  que  antecede,  los  escri- 
tores argentinos  van  á  concluir  formalmente  con 
esti)  qne  sigue: 

«Si  se  hace  constar  que  el  individuo  de  qne  se 
trata  fue  hijo  del  matrimonio  de  1786,  y  si  se  hace 
constar  á  la  vez  que  Catalina  no  salió  de  Chnqni- 
saca  durante  los  cinco  años  que  corren  desde  fines 
de  1786  hasta  fines  de  1791,  los  que  sostenemos 
que  Monteagndo  era  un  tucumano  legitimado  por 
Miguel  y  Catalina,  nos  rendiremos  á  discreción:  y 
convictos  y  confesos,  sin  aguardar  á  que  aparezca 
la  bautismal  partida  que  se  andabuscaijdo  por  los 
chnqaisaqueñistas,  proclamaremos,  así  tucnma- 
nistas  como  hoy  somos,  que  don  José  Bernardo 
Monteagndo  nació  en  Chuquisaca.» 

Hará  de  esto  unos  cuarenta  y  tres  años.  Un 
catedrático  de  la  Universidad  de  ('hile  profesaba 
el  Derecho  Canónico  peripatéticamente,  ó,  como 
dicen,  silogizando.  Ahondaba  y  afianzaba  el  cono- 
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cimiento  siu  salil.*  na  paso  más  allá  de  lo  institnf- 
do  por  derecho  divino  ni  de  lo  instituido  por  dere- 
cho eclesiástico.  Todos  en  contra  suya.  Disputar  y 
disputar.  Obligándose  con  el  «pruébese»  recíproca- 
mente el  uno  y  los  otros.  Una  hora  de  encuentros 
y  reencuentros  tres  veces  por  semana.  Nadie  fal* 
taba  á  clase.  Antes  que  pensásemos  sonaba  la 
hora  de  salir.  Y  la  espada  del  método  era  esgri- 
mida por  el  catedrático  con  tal  vigor  de  ciencia  y 
tal  vivacidad  de  arte,  y  caía  á  veces  con  mala  fe 
burlona  tan  desastrosamente  sobre  nuestros  cere* 
bros,  que  nos  ha  dejado  á  los  que  fuimos  alumno» 
duradera  impresión. 

Desde  entonces  el  que  esto  escribe  sintió  pres^ 
tigio  del  aristotélico  sistema,  hoy  por  la  generali- 
dad  abandonado.  £n  páginas  de  una  reciente 
obrita  hizo  con  admiración  el  relato  de  un  origi- 
nal  silogismo  de  importancia  histórica.  Mo  le  den 
niargen,  porque  caerá  en  la  flaqueza  de  ponerse  í 
silogizar.  En  su  humilde  afición  tímida,  afícióu 
arraigada  con  los  años,  pudiera  decir  lo  que  Poli- 
lla en  El  Desdchi  con  el  Desdén: 


(cScbolasticus  sum  ego, 
pauper.  et  enamoratus.]» 
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Resumiendo  sus  alegaciones  el  autor  del  inte- 
resiiute  estudio  Historia  Documental  La  cuna  de 
Monteagudo^  concluye  así: 

«¿Hemos  llenado  nuestro  objetó?  La  opinión  lo 
dirá;  exhibimos  un  documento  incontrovertible, 
una  partida  de  matrimonio,  matrimonio  que  se 
realizó  precisamente  en  una  época  en  la  cual  na- 
ció Bernardo  Mouteagndo.  Este  documento  que 
lo  conocíamos  hace  años,  ha  sido  puesto  de  relie- 
ve, esculpido  podemos  decirlo,  por  el  testamento 
de  Miguel  Monteagudo.  Es  por  eso  que  afirma- 
mos con  íntima  convicción  que  el  llamado  tribuno 
del  Tuctimán  es  tino  de  los  grandes  hombres  que 
ha  producido  Ohuquisaca;  cuya  gentil  figura  irra- 
diará más,  á  medida  que  pase  el  tiempo;  que  fue 
la  estrella  diamantina  qne  surgió  el  25  de  Mayo 
de  1809,  cuyos  fulgentes  rayos  dieran  fisonomía  á 
las  vastas  Concepciones  de  Bolívar  y  San  Martín, 
originando  la  transfiguración  política  y  social  de  la 
América  del  Sud.» 

Ante  todo  la  exactitud  en  el  lenguaje  científico* 
Convendría  por  eso  que,  en  vez  de  «estrella  dia- 
mantinai»  la  disertación  dijera,  por  ejemplo,  «fla- 
mígero cometía:»  alguna  palabra  que  significase  lo 
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qne  uo  es  del  lugar  sino  qne  estó  da  paso.  Porque 
don  Bernardo  Monteagndo,  en  la  página  3,  co- 
líiniua  primera,  edición  de  Quito,  de  su  Memoria 
sobrrí  los  principios  políticos  que  seguí  en  la  ad- 
ministración del  Perú^  declara  con  respecto  al 
25  lie  Mayo  de  1809  en  Chnquisaca:  «Me  hallaba 
accidentalmente  en  la  ciudad  de  La  Plata,  cuando 
aquel  pueblo  heroico  y  vehemente  en  todos  sus 
seutimientos,  dio  el  primer  ejemplo  de  rebelión.» 

El  precitado  epílogo  nos  pone  á  presencia  de 
una  convicción  íntima  qne  raciocina  formulando 
un  silogismo:  Miguel  y  Catalina  se  casaron  eú 
Chnquisaca  el  año  1786;  es  así  qne  su  hijo  Bei- 
nanlo,  de  22  años  al  recibirse  allí  de  abogado  en 
lSu8,  era  hijo  habido  dentro  del  matrimonio;  lue- 
go nació  en  Chnquisaca. 

Es  lástima  que  una  consecuencia  no  mal  dedu- 
cid i  sea  inadmisible.  Para  replicar  sin  desdecir 
del  riguroso  formalismo  de  la  escuela  habría  qne 
responder:  «Negó  minórem.»  Y  tengo  ya  dicho  lo 
bastante  para  que  se  vea  que  al  dueño  de  la  con- 
vicción íntima  toca  probar  los  dos  términos  com- 
ponentes de  dicha  premisa;  esto  és:  que  don  José 
Bei^nardo  MonteaguSo  era  hijo  habido  dentro  del 
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luatríraonio;  qne  su  madre  Catalioa  Cáceres  uo 
fsalíó  de  Chnquisaca  dnracte   cinco  años  desde 
fines  de  1786.  (1)     . 
1906. 


(1)  Ya  al  entrar  en  prensa  este  pliego  me  llega  la  He- 
vista  Nacional  de  Buenos  Aires  (entregas  juntas  1  y  II  del 
tomo  XLIII),  correspondiente  á  Enero  y  Febrero  del  año 
actual  1907.  Este  xsaaderno  contiene  una  carta  del  general 
Sanmartín  (Mayo  13  de  1827  en  Bruselas),  donde  contes- 
tando k  una,  entre  varias  preguntas,  dice  al  general  Míller: 
«A  la  tercera.  Monteagudo  era  (cuasi  tengo  evidencia)  hijo 
de  Salta;  sus  estudios  los  hizo  en  Chuquisaca.D 

Al  publicar  esta  carta —  quizá  figura  en  el  volumen  con 
otras  recién  estampado  por  él  —  don  Adolfo  P,  Carranza, 
«on  referencia  á  los  dos  expedientes  del  Archivo  General^ 
dice  de  Monteagudo:  <r Ahora  bien:  comprobado  que  el  ma- 
trimonio de  sus  padres  se  efectuó  en  1786,  y  existiendo  en 
el  expediente  del  proceso  del  <icDesagnadero]>  la  declara- 
ción que  hace  el  señor  Monteagudo  el  10  de  Diciembre  de 
1811,  que  tiene  veintidós  años,  y  en  la  de  Junio  3  de  1815, 
en  el  proceso  de  iResidencia,!)  que  tiene  veinticinco,  lo  que 
da  la  fecha  de  1789  (¿el  20  de  Agosto,  San  Bernardo?), 
como  de  su  nacimiento,  de  la  que  se  puede  deducir  que  no 
fue  el  mayor,  porque  en  tal  caso  es  de  presumir  lo  hubie- 
se manifestado  el  padre  en  su  testamento,]» 

El  complemento  gramatical  que  falta  á  este  castellanoi- 
de  bonaerense  es,  en  mi  opinión,  que  el  señor  Abecia  ten- 
drá dificultad  en  probar  la  4:menor]»  del  silogismo  formula- 
do por  la  convicción  íntima  de  su  chuqui saque ñisno.  La  cer- 
teza moral,  dependiente  aquí  de  la  memoria,  del  general 
Sanmartín,  es  así  y  todo  de  suyo  muy  respetable.  Lo  es 
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más  todavía  porque  Itiene  apoyo  documental  (Carrillo)  y 
tradicional  (Gorostiaga).  «Salta]»  quiere  decir  no  sólo  la 
ciudad  sino  también  la  provincia,  y  hasta  1834  Jujuy  per- 
teneció á  la  provincia  de  Salta.  Véanse  arriba  las  página» 
301  y  307. 
Marzo  1907. 


1 


ADIGIdN  QUINTA 


EL  PRESIDENTE  PIZARRÓN» 

Se  reduce  esta  Adición  á  estampar  nn  inédito 
raanascrito  originario,  cedido  y  remitido  al  antor 
de  estas  Notas  por  el  señor  Félix  F.  Outes,  Bue- 
nos Aires,  año  1002«  Consiste  el  manascrito  en 
una  defensa  del  presidente  de  Charcas  don  Ramón 
García  Pizarro  y  de  otros  en  el  proceso  sobre  la 
conmoción  del  25  de  Mayo  de  1809  en  Chnqnisa- 
ca.  Fne  compuesta  y  presentada  por  don  Manuel 
Antonio  Castro  ante  el  virrey  Hidalgo  de  Cisne- 
ros  en  el  mismo  año.  Castro,  natural  de  Salta, 
doctor  de  la  Universidad  de  Chuquisaca,  había 


(1)  Corresponde  á  la  página  132  de  Más  ^ota^  Históri- 
cas y  Bibliográficas.  - 
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sido  secretario  de  cartas  del  presidente  Pizarro,  y 
fue  testigo  del  movimiento  popular  que  produjo  la 
destitución  y  encarcelamiento  de  aquel  alto  ma- 
gistrado. 

No  puede  caber  duda  acerca  de  la  autenticidad 
de  esta  producción,  así  por  el  papel  en  que  está 
escrita  y  carácter  de  letra,  tinta,  pluma  de  ave  etc., 
como  por  la  firma  real  de  don  Manuel  Antonio 
Castro  que  la  remata.  Un  calígrafo  sostiene  que 
el  manuscrito  es  todo  autógrafo,  y  &  lo  menos  así 
aparece  á  primera  vista. 

Este  documento  resume,  en  sus  partes  más  sa- 
lientes, la  terrible  y  mezquina  reyerta  de  las  au- 
toridades coloniales  de  ChuqnisacA,  en  días  acia- 
gos para  la  metrópoli,  y  en  un  centro  peligrosísimo 
de  ideas  muy  avanzadas.  Sabido  es  que  en  mitad 
de  aquélla  el  grupo{de  revolucionarios,  en  acecho, 
atizándola  desde  el  año  anterior  1808,  se  levantó  á 
dar  comienzo  en  el  Alto  Perú  á  su  empresa  de 
emancipación  americana. 

La  falta  aquí  de  espacio  obliga  á  dejar  para 
otra  oportunidad  esta  publicación. 

a 
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PREVARICACIÓN  DE  RIVADAVIA(^) 

Como  agente  en  Europa  del  gobierno  de  las  Pro- 
vincias Unidas  había  don  Bernardino  Rivadavia 
entablado  junto  con  Belgrano  una  negociación 
cerca  de  Carlos  IV.  Su  objeto,  traer  por  rey  del 
gran  país  que  había  sido  virreinato  del  Río  de  la 
Plata  á  don  Francisco  de  Paula,  hijo  menor  de 
aquel  destronado  monarc»  asilado  en  Roma. 

Acababa  de  fracasar  esta  empresa  con  los  tris- 
tes percances  que  ha  referido  Belgrano  en  un  in- 
forme secreto  (Febrero  3  de  1816)  de  cierta  noto- 
riedad hoy  ya  en  Buenos  Aires,  cuando  don  Ber- 
nardino, sin  desalentarse  acometió  otra  más  audaz 


(1)  Página  274  de  Más  Notas  Históricas  y  Bibliográ- 
ficas. 
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aún  y  contraria  á  los  sentimientos  de  las  provin- 
cias bajas  y  altas  de  la  unión  argentina.  Con  todo 
de  haber  sido  suprimidas  las  dipntacíones  de  Eu- 
ropa á  consecuencia  de  la  revolución  del  5  de  Abril 
de  1815,  y  sin  haber  alcanzado  aún,  ni  con  mucho, 
las  nuevas  credenciales  que  recientemente  había 
pedido  por  conducto  de  su  colega  Belgrano,  quien 
regresaba  á  Buenos  Aires,  don  Bernardino  Riva- 
davia  acometió  la  empresa  de  presentarse  pei*so- 
nalmente  en  Madrid,  el  aüo  1816,  á  ejecutar  lo  que 
consta  de  los  documentos  que  van  á  verse. 

Para  la  indispensable  claridad  anticiparé  qne, 
según  ellos,  Rivadavia  imploró  á  su  soberano  y 
seQor  Fernando  Vil  (1)  para  que  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata  fuesen  perdonadas  de 
sus  tentativas  por  librarse  del  yugo  colonial,  y 
para  que  fuesen  admitidas  al  goce  del  antiguo  va- 
sallaje absoluto  del  rey  de  España.  Asimismo, 


(1)  «Como  la  Misión  de  loá  pueblos  que  me  han  dipu- 
tado se  reduce  á  cumplir  con  la  aayrada  ohligacióti  (te  pre- 
sentar á  Ion  pies  de  S.  M.  las  urna  sinceras  protestas  de  re- 
conocimiento de  su  Vasallaje,  felicitándolo  por  su  ventu- 
rosa y  deseada  restitución  al  trono... ]>  etc.  Las  palabras 
que  aquí  aparecen  subrayadas  lo  han  sido  por  el  historia- 
dor bonaerense  de  Argentina,  don  Vicente  Fidel  López, 
al  aulizar  la  falsedad  y  bajeza  de  Rivadavia  en  Madrid. 
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6egún  los  documentos,  después  de  dos  conferencias 
con  el  secretario  de  Estado  de  8.  M.  C.  sobre  el 
arrepentimiento  y  enmienda  de  las  Provincias 
Unidas,  ocurrió  que  se  descubriese  pronto  la  falta 
de  representación  de  Rivadavia:  Obtuvo  entonces 
¿ste  que  con  ignominia,  estampada  oficialmente 
por  escrito,  se  le  señalase  la  puerta  con  orden  de 
salir  de  España,  y  tan  sólo  esto  á  virtud  de  una 
gracia  clementísima  de  su  rey  y  señor.  , 

Sesenta  y  siete  años  han  permanecido  ocultos 
ios  documentos;  se  publicaron  después  de  las 
olímpicas  fiestas  bonaerenses  denominadas  «Pri- 
mer ( Jentenariode  Rivadavia;i>  son  hoy,  después  de 
veintiséis  años,  punto  menos  que  inéditos,  pues  se 
hizo  rarísimo  pocos  días  después  de  su  apareci- 
miento en  Buenos  Aires  el  opúsculo  que  los  con- 
tenía. 

En  dichas  fiestas  Rivadavia  fue  proclamado 
estadista  insigne  en  las  Américas,  genitor  inmor- 
tal de  las  instituciones  democráticas  del  Río  de  la 
Plata,  el  más  grande  hombre  civil  de  la  tierra  de 
los  argentinos.  (1) 


(1)  Discursos  y  disertaciones  del  Primer  Centenario  de 
Rivadavia^  gran  volumen  de  lujo,  de  que  se  ha  dado  noti- 
cia en  otros  libros  del  que  esto  escribe. 
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Como  para  que  no  se  creyere  que  éstos  eran 
sólo  porteños  arrebatos  eu  día  de  fiesta,  uno  de 
los  turiferarios  en  el  templo  de  la  iuniortalidad 
rivadaviana,  el  general  Mitre,  años  después,  eu 
lloras  de  estudió^  á  proi)ósito  de  negociaciones 
con  realistas,  puso  en  parangón  á  Bolívar  y  á  su 
paisano.  Dijo: 

«En  este  terreno  diplomático  se  encontraron  por 
la  primera  vez, — y  no  será  la  última, — la  graii 
figura  guerrera  y  política  del  libertador  de  Colom- 
bia, y  el  genio  civil  de  don  Bernardino  Rivada- 
via,  la  más  alta  personificación  del  liberalismo 
sud-americano  en  la  época  de  la  emancipación ^ 
según  el  consenso  universal.D  (1) 

(1)  Hist.  de  Sanm.j  IV,  54. — También  en  Madrid  agen- 
tes de  Bolívar,  agentes  auténticos;  hubiéronselas  con  lo» 
ministros  del  rey;  despedidos  como  Rivadavia  sin  pérdida 
de  momentos.  £1  incidente,  ya  que  se  hacen  comparacio- 
nes, se  toma  de  curioso  en  curíosisímo.  Enseña  lo  que  va  de 
un  diplomático  4  otros.  Estos  últimos  iban  á  ofrecer  paces 
bn  jo  condición  de  reconocimiento  gratis  de  la  independen- 
cia. Desde  la  llegada  á  Madríd  y  presentación  en  el  Minis- 
terio es  interesante  esta  conciliatoria  tentativa  patriota  de 
la  época  de  la  emancipación.  Restrepo  no  tuvo  noticia  sino 
del  resultado.  Los  documentos  originarios  andaban  dis- 
persos; se  bailaron  y  reunieron  tarde.  Mientras  aquel  par 
de  colombianos  enteros,  corteses  y  llanísimos  trataban  con 
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üu  bonaerense  cuyo  numen  literario  brilla  aún 
escribiendo  triste  castellanoide  del  lugar,  en  vez 
del  castellano  más  ó  menos  imperfecto  que  en 
América  no  pocos  escribimos,  dueño  en  esta  oca- 
sión (le  gran  sensatez,  presenciaba  con  asombro 
desde  sus  balcones  la  frenética  apoteosis  de  las  nu- 
lidades de  Rivadavia.  Pompa  vocinglera,  según 
él;  der^varío  que  ensalza  con  todo  el  énfasis  del  es- 
píritu localista  y  del  espíritu  partidarista  sali- 
dos juntos  de  madre.  Y  su  retraimiento  y  su  acti- 
tud Fe  hicieron  notorios,  y  es  notorio  hoy  en  su  hon- 
ra que  ignoraba  esos  instantes  la  prevaricación  de 
Madrid.  Ocupábase  en  escribir  la  historia  de  la 


el  consejo  de  los  Secretarios  de  Estado  de  Femando  Til 
(promedios  de  1821)  ¡crac!  noticia  de  que  Bolívar  aquí 
ó  allá  había  violado  el  armisticio.  No  era  cierto.  ¿Qué 
importa?  Reventó  la  soberbia.  ¡Afuera  pronto,  presto,  los 
plenipotenciarios!  Léanse,  eso  sí,  los  términos  de  expulsión 
del  Ministro  de  España.  <K...La  presencia  de  ustedes  es  inútil 
en  España,  y  puede  decirse  perjudicial  bajo  muchos  aspec- 
tos que  no  viene  al  ca.so  manifestar.  En  este  supuesto  in- 
cluyo á  ustedes,  de  real  orden,  los  pasaportes  necesarios 
para  su  regreso  al  punto  de  donde  partieron,  bien  persua- 
dido de  que  no  tardarán  un  momento  á  ponerse  en  camino, 
porque  así  conviene  verificarlo. — En  mi  particular,  si  pue- 
do ser  á  ustedes  de  alguna  utilidad,  me  encontrarán  pronto 
á  acreditarles  mi  aprecio  y  toda  la  consideración  que  les  es 
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república.  Durante  la  tarea  aparecieron  los  terri- 
bles documentos. 

Mientras  por  entre  las  luces  de  una  general 
cultura  no  se  abra  paso  la  ciencia  positiva  de  los 
hechos  con  su  serenidad  noble,  á  las  veces  poco 
placentera  para  muchos,  será  un  espectáculo  di- 
vertido en  todo  caso  el  ver  cómo  estas  repúblicas 
se  ríen  unas  de  otras,  mutuamente  digamos,  del 
goce  Intimo  que  cada  cual  se  proporciona  con  cier- 
tas pinturas  que  sus  hijos  la  hacen  de  sus  anales, 
señaladamente  de  sus  horiibres  nulos  de  mavor 
desplante  ó  avilantez.  La  República  Argentina 
es  aquélla  donde  hay  más  gozadores,  causa  de  jio- 


debida.i)  Páginas  184  á  213  de  los  Anales  Diplomáticos  de 
Colombia  pof  Pedro  Ignacio  Cadena.  Edición  Oficial.  Bogo- 
tá, Imprenta  de  Manuel  de  J.  Barrera,  1878.  (4."  mayor  de 
552  páginas).  Entre  otras  observaciones  el  compilador  con- 
cluye así:  (cYolviendo  al  resultado  de  la  misión,  y  á  la  ma- 
nera como  fueron  recibidos  los  señores  Revenga  y  Eche- 
verría, basta  recordar  que  se  obró  de  manera  que  no 
pudieran  tomar  asiento  en  la  única  audiencia  oficial  que  se 
les  acordó;  que  se  les  trató  allí  sin  cortesía,  hablando  del 
Libertador  como  de  un  faccioso  vulgar,  y  que  por  último, 
sin  razón  alguna  justificativa,  y  sin  conceder  término,  se  les 
expulsó  de  Madrid.x>  Encima  la  borrasca  y  ellos  debajo; 
pero  ahí,  ellos  «iempre  enteros,  corteses  y  llanísimos.  Así 
resulta  de  los  documentos. 
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fieer  en   Buenos  Aires  gozadorificadores  del  por 
mayor  y  del  menudeo. 

Don  Vicente  Fidel  López,  no  obstante,  les  brin- 
da esta  vez,  con  ocasión  del  Primer  Centenario 
de  Rivadavia,  verdad  neta  no  nada  grata  al  pala- 
dar bonaerense.  Su  obra  no  es  conocida  en  él  Pa- 
cífico. Por  eso,  junto  con  la  reproducción  de  los 
documentos  de  la  ida  á  Madrid  en  1816,  transcri- 
bo el  concepto  que  á  dicho  autor  nacionalista  ha 
merecido  el  proceder  inaudito  que   ellos  delatan. 


Lo  que  sigue  está  sacado  al  pie  de  la  letra,  con 
«US  comillas,  cursivas,  suspensivos  y  notas  mar- 
ginales, del  folleto  que  se  titula:  Documentos  Iné- 
ditos acerca  de  la  Misión  del  doctor  don  Manuel 
José  García^  Diputado  de  las  Provincias  Unidas 
en  la  corte  del  Janeiro.  Época  de  Pueyrredon. 
Buenos  Aires.  Imprenta  de  Juan  A.  Alsina, 
México,  636.  1883.— (8.''  francés  de  196  páginas). 


Primera  Comunicación.    De  Rivadavia  á  (V- 
vallos. 
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<íExmo.  Señor: 

«El  27  del  corriente  tnve  la  satisfacción  de  pre- 
sentarme á  V.  E.  en  cumplimiento  de  la  Real 
Orden  de  21  de  Diciembre  de  1815,  de  poner  en 
sus  manos  la  Credencial  de  mi  Comisión,  y  de  ex- 
plicarle el  objeto  de  ella,  así  como  los  incidentes 
que  pueden  influir  más  sustancialmente  en  el 
asunto. 

a  Como  la  Misión  de  los  Pueblos  que  me  han 
diputado,  se  reduce  á  cumplir  con  la  sagrada 
obligación  de  presentar  á  los  pies  de  S.  M.  las 
más  sincei^as  protestas  de  reconocimiento  de  su 
V  tsallage;  felicitándolo  por  su  venturosa  y  desea- 
da restitución  al  Trono:  \  suplicarle  humildemen- 
te el  que  se  digne,  como  Padre  de  sus  pueblos», 
darles  á  entender  los  términos  que  han  de  reglur 
su  gobierno  y  administración,  V.  E.  me  permitirá 
el  que  sobre  tan  interesantes  particulares  le  pida 
una  contestación,  cual  la  desean  los  indicados 
pueblos  y  demande  la  situación  de  aquella  paVte 
de  la  Monarquía. 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Madridy 
á  28  de  Mayo  de  1816. — «Exmo.  Señor:— Ber- 
na rdino  RiVADAVIA.» 
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Después  de  este  solemne  reconocimiento  del  va- 
aalliije,  acto  que  cerraba  al  Diputado  toda  vía  de- 
corosa de  invocar  derechos  en  nombre  de  los  pue- 
blos del  Río  de  la  Plata,  parece  que  el  Diputado 
comprendió  los  peligros  de  la  falsa  situación  en 
que  se  había  colocado,  y  trató  de  atenuar,  aunque 
tarde,  el  alcance  de  sus  palabras,  dirigiendo  al 
mismo  Cevallos,  en  el  día  inmediato,  la  comuni- 
cación que  trascribimos, 
«Exmo.  Señor: 

«Cuando  se  me  coíifirió  la  Comisión  de  que  he 
instruido  á  V.  E.,  haciéndose  cargo  dichos  Pue- 
blos de  que  la  recíproca  confianza  debía  ser  la 
base  de  la  seguridad  y  acierto  de  todo  resultado, 
me  previnieron  expresamente  el  suplicar  á  S.  M. 
que  quisiese,  si  era  de  su  soberano  agrado,  enviar 
,á  aquel  pais  uno  ó  más  sujetos  que  mereciesen  su 
real  confianza,  para  que  instruidos  prácticamente 
de  lia  situación  de  dichos  Pueblos,  informen  con 
verdad  y  exactitud,  y  q.án  acuerden  conforme  á 
las  facultades  que  S.  M.  tenga  á  bien  confe* 
rirles. 

«Espero  igualmente  que  sobre  este  punto  V,  E. 
-tjsndrii  la  bondad  de  contestarme. 


366  PREVARICACIÓN  DE  HIVADAVIA 

a:Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Madrid,  á 
27  de  Mayo  de  1816. — «BernardinoRivadavia.i^ 

Exmo,  Señor  I),  Pedro  Ceta  líos,  Primer  JUi^ 
nistro  de  Estado  del  Despacho  de  S,  M. 


La  respuesta  del  Ministro  fue  como  sigue: 

«El  Rey  Nuestro  Señor,  acordándose  de  que  e» 
padre  de  sus  vasallos,  y  deseando  por  todos  lod 
medios  (XDsibles  restablecer  la  tranquilidad  de  sn» 
dominios,  se  prestó  á  oir  las  expresiones  de  sumi- 
sión y  vasallaje  de  los  que  se  dicen.,.  Diputados 
del  llamado...  Gobierno  de  Buenos  Aires. 

<íEn  consecuencia  de  esta  determinación  expe- 
dida por  el  extinguido  Ministerio  Universal  de 
Indias,  he  dado  á  Vd.  pasaporte  para  venir  á  Ja 
(/orte  á  fin  de  tratar  de  los  medios  de  restablecer  el 
orden  y  el  verdadero  respeto  á  la  autoridad  de  S.  M. 

<rEn  nuestra  primera  conferencia,  se  sirvió  Vd, 
presentarme  el  documento  de  su  Poder,  pero,  tan 
informal  y  desnudo  de  autenticidad,  que  me  dio 
'motivo  para  sospechar  de  su  legitimidad^  mucho 
más,  después  que  Sarratea,  que  también  se  dice 
Diputado,  me  habia  escrito  que  los  Poderes  de  Vd, 
estaban  revocados:  mas  por  todo  pasé,  animada 
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del  deseo  de  do  poner  estorbos  i  las  paternales  y 
benéficas  miras  del  Rey. 

«Pregnnté  á  Vd.  si  tenia  Instrucciones,  y  me 
respondió  que  DO  las  traía,  ni  había  pedido  á  sus 
comitente»,  porque  habiendo  en  la  Junta  de  Bue- 
nos Aires  algunas  cabezas  exaltadas,  le  pareció 
que  era  preferible  no  traer  Instrucciones  algunas, 
que  traerlas  tales  que  pudiesen  irritar  el  ánimo  de 
S.  M.,  y  oponer  estorbos  al  ejercicio  de  su  clemen- 
cia. Con  esto,  y  con  haber  manifestado  á  Vd.  el 
deseo  del  Rey  de  poner  término  feliz  á  las  turba- 
ciones de  Buenos  Aires,  se  terminó  nuestra  pri- 
mera sesión. 

nA  los  dos  dias  se  me  presentó  el  Director  de  la 
Compafiía  de  Filipinas,  don  Juan  Manuel  de 
Gandasegui,  y  me  dijo  de  parte  de  Vd.  que  se  le 
había  olvidado  decirme  que  en  un  capitulo  de  sus 
Instrucciofies  se  le  prevenía  el  punto  de  que  habla 
el  ofido  de  27  de  Mayo  último. 

«Nueva  contradicción,  que  aumenta  las  sospe- 
chas  contra  la  buena  fé  de  que  debía  estar  anima* 
da  la  conducta  de  unos  sujetos  que  arrepentidos  de 
la  tenida  hasta  aqui  acuden  á  la  clemencia  del 
mejor  de  Jos  Soberanos. 
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^loLS  sospechas  crecieron  coa  la  noticia  de  que 
los  Corsarios  de  Buenos  Aires  se  habían  apostado 
á  las  cercanías  de  Cádiz,  para  hostilizar  nnestro 
comercio,  y  esta  noticia,  nnida  al  retardo  de  la 
venida  de  Vd.,  dieron  á  las  sospechas  nn  grado 
de  evidencia,  de  que  los  designios  de  Buenos  Ai- 
res, no  eran  otros  que  los  de  ganar  tiempo  y  ador- 
mecer las  providencias  reclamadas  por  la  justicia 
y  el  decoro  del  Gobierno. 

«Después  que  éste  ha  puesto  en  practica  todas  las 
medidas  recomendadas  por  la  clemencia,  y  jwr  el 
deseo  de  poner  fin  á  una  discordia  intestina  que 
hace  la  desolación  de  uuos  pueblos .  haista  ahora 
feli<*es,  así  por  su  aventajado  clima,  como  por  la 
prudencia  y  suavidad  de  las  leyes  que  los  regían; 
es  preciso  que  acordándose  de  su  decoro,  corte  el 
hilo  de  unas  conferencias  destituidas  por  parte  de 
IV.,  del  candor^  de  la  buena  Je  y  sincero  arre- 
pentimiento que  debian  animarlas^  singularmente 
cuando  se  entablaron  bajo  la  autoridad  de  nn  So- 
berano que  ha  querido  que  el  atributo. de  padre  de 
sus  pueblos,  resalte  sobre  los  demás  de  su  Sobe- 
rhniíi.  En  <;onsecúencia  ha  detern)in9.dó  §•  M., 
que  Vd.  se  retire  de  su  KeaJ  garantía,  pues  como- 
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quiera  que  esta  se  concedió  á  un  sujeto  que  se 
creyó  adornado  de  las  calidades  que  inspiran  la 
confjanza^  después  de  las  conferencias^  es  otro 
muy  distinto  á  los  ojos  de  la  ley;  sin  embargo,  el 
Rey  se  desentiende  de  sus  derechos,  y  solo  se 
acuerda  de  lo  que  se  debe  a  sí  mismo. 

«Lo  participo  á  Vd.,  de  Real  orden,  para  su 
inteligencia  y  puntual  cumplimiento. 

«Dios  guarde  á  Vd.  Palacio,  21  de  Junio  de 
1816.  Fecho  por  medio  de  oficio  á  Gandasegui  en 
el  mismo  dia. 

diSeñor  Don  Bernardino  Bimdavia,i> 


El  Diputado  no  podía  devorar  en  silencio  las 
afrentosas  calificaciones  de  íJevallos,  y  contestó  en 
los  términos  que  siguen: 

«Exmo.  Señor:  Luego  que  don  Juan  Manuel 
de  Gandasegui  me  entregó  el  oficio  de  21  del  co- 
rriente, le  supliqué  que  viese  á  V.  E.,  y  le  hiciese 
presente  que  yo  obedecía  las  órdenes  de  S.  M.; 
pero  que,  sin  perjuicio  de  su  cumplimiento,  y 
antes  de  contestar  por  escrito,  me  concediese  una 
audiencia. 

«El  señor  de  Gandasegui,  me  dijo  el  dia  si- 


24 
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guíente,  haber  ejecutado  mi  eucargo,  mas  que  V. 
E.  decía  no  poder  acceder  á  la  audiencia  que  soli- 
citaba, y  que  lo  que  tuviese  que  exponer,  lo  hiciese 
por  escrito.  Eu  esta  virtud  creí  que  debía  tomar- 
me algún  tiempo  para  reflexionar  con  toda  madu- 
rez sobre  una  contestación  de  tanta  trascen- 
dencia. 

((Aunque  las  dos  conferencias  que  Y.  E.  me  ha 
dispensado,  han  sido  mucho  más  abundantes  de 
lo  que  aparecen  del  citado  juicio,» — oficio  quizá — 
«que  lo  que  es  aún  más  la  historia  de  este  nego- 
cio, habré  de  contraerme  á  los  puntos  en  que  se 
funda  la  resolución  Soberana  que  se  me  ha  comu- 
nicado, olvidando  lo  mucho  con  que  pudiera  de- 
mostrar la  justificación  de  mi  conducta. 

«Cuando  D.  Manuel  de  Sarratea  se  injirió  en 
este  asunto,  hallándome  en  París,  aseguré  á  D. 
Juan  Manuel  de  Gandaseguí,  que  aquel  incidente 
me  obligaba  á  suspender  todo  procedimiento,  dar 
parte  á  Buenos  Aires,  y  esperar  de  aquella  Capi- 
tal los  informes  que  había  llevado  Don  Manuel 
Belgrano.  Pero  el  señor  Gandaseguí,  animado  del 
más  vivo  y  justo  celo  por  el  servicio  de  S.  M.,  é 
intereses  de  la  Nación,  me  exitó  á  no  demorar  por 
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motivo  algiiDO  negocio  de  tanta  importancia,  y 
aprovechar  las  favorables  disposiciones  qne  le 
constaba  que  habia.  Yo  después  de  haber  hecho 
presente  cuanto  la  circunspección  y  la  delicadeza 
dictaba,  convine  en  que  escribiría  á  V.  E.,  qne 
aunque  Don  Manuel  de  Sarratea,  no  estaba  espe- 
cialmente facultado  para  dicho  asunto,  pues  yo 
lo  habia  sido  exclusivamente,  sin  embargo  que 
S.  M.,  eligiese  cualquiera  de  los  dos,  y,  que  en  el 
caso  de  preferirme  á  mi,  se  me  librase  una  Real 
orden  llamándome  al  efecto.  Procediendo  con  toda 
franqueza,  entregué  al  señor  Gandasegui  el  origi- 
nal de  mis  Credenciales,  para  que  sacando  copia 
exacta,  diese  con  ella  cuanta  instrucción  estaba  en 
mi  mano  dar  por  entonces. 

«En  consecuencia  recibí  la  Real  orden  de  21  de 
Diciembre  de  1815,  y  en  su  cumplimiento  tuve  la 
satisfacción  de  presentar  el  indicado  poder  origi- 
nal y  lejos  de  oponérseme  reparo  alguno,  recibí  el 
consuelo  de  observar  señales  de  aprobación. 

«En  la  segunda  conferencia,  como  por  incidente 
me  dijo  V.  E.,  habia  notado  alguna  falta  de  for- 
malidad en  el  citado  documento.  Entonces  le  su- 
pliqué que  me  expresara  terminantemente  cnanto 
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hubiera  echado  menos,  pero  era  nn  punto  que  yo 
no  podía  dejar  pasar  sin  satisfacer  á  V.  E.;  dándo- 
me á  entender  no  ser  cosa  de  consideración,  solo 
me  indicó  \a  falta  de  testimonio  de  escribano!  con- 
forme á  la  práctica  ordinaria! 

dk  esto  expuse  que  la  citada  Credencial,  no  po- 
dia  considerarse  sujeta  á  dicha  práctica,  y  que  al 
efecto  de  comprobar  la  legitimidad  de  las  firmas, 
é  identidad  de  'mi  persona,  se  había  tomado  el 
temperamento  que  se  creyó  más  adaptable  al  caso, 
cual  fué  oficiar  al  Ministerio  de  S.  M.,  cerca  de 
la  Corte  del  Brasil,  como  se  ejecutó,  y  yo  mismo 
le  había  entregado  el  oficio. 

dV.  E.,*con  esto  se  dignó  hacerme  entender 
que  no  tenía  más  que  objetar  á  este  respecto. 

«Acerca  del  mérito  que  V.  E.,  da  á  lo  que  ha 
escrito  D.  Manuel  Sarratea,  pudiera  bastar  lo 
que  hacia  este  punto  refiero  en  la  exacta  relación 
que  precede.  Pero,  á  mas  de  lo  que  le  he  dicho 
personalmente,  sobre  este  desgraciado  incidente, 
tuve  la  satisfacción  de  instruirle  en  la  segunda 
conferencia,  de  haber  recibido  avisos  de  Buenos 
Aires,  en  que  se  me  prometía  enviárseme  sin  de- 
mora resolución  terminante  sobre  este  punto,  y 
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(lemas  sobre  que  había  informado,  que  consiguien- 
temente esta  cuestión  podia  quedarse  con- 
clnida. 

<£En  la  primera  audiencia,  una  de  las  tres  cosas 
que  V.  E.  se  dignó  decirme  de  las  disposiciones 
de  8.  M.,  fué,  que  le  había  hablado  con  toda  cla- 
ridad con  relación  de  los  asuntos  de  América, 
convenciéndole  de  la  necesidad  de  proclamar  á 
aquellos  pueblos,  otorgándoles  gracias  solicitadas 
y  efectivas,  y  que  habiendo  inclinado  á  ello  el  Real 
ánimo,  se  había  consultado  hacia  tres  meses  al 
Supremo  Consejo  de  Indias,  para  que  teniendo  en 
consideración  las  leyes  de  aquellos  Reinos,  con  las 
circunstancias  actuales,  elevasen  al  conocimiento 
de  S.  M.,  todo  lo  que  pudiera  acordarse  en  favor 
de  ellos. 

«En  seguida  V.  E.  me  dijo  que  era  natural  que 
yo  trajese  proposiciones  de  aquellos  pueblos,  y 
que  no  tardase  en  presentarlas  para  tomárselas 
en  consideración,  junto  con  lo  que  opinase  el  Su- 
premo Consejo.  A  esto  contesté  que  conforme  á 
lo  que  tenía  instruido  desde  Londres  y  París,  por 
medio  del  señor  Gandasegui,  yo  no  venía  á  hacer 
proposiciones,  y  que  de  hecho  aquellos  pueblos  no 


374  PREVARIOAGIÓN  DE  RIVADAVIA 

las  pedían:  que  aún  cuando  me  las  hubieran  dado 
no  me  hubiera  hecho  cargo  de  ellas,  y  que  por  tan- 
to estuve  muy  distante  de  pedirlas. 

a  Cuando  empezaba  á  dar  las  razones  de  estas 
expresiones  decididas,  V.  E.  tuvo  á  bien  preve- 
nirme diciéudorae,  que  se  hacia  cargo,  y  que  era 
de  mi  parecer,  pues  lo  contrario  seria  dictar  con- 
diciones al  Soberano. 

<rRecordando  en  el  mismo  dia  de  la  primera  au- 
diencia, que  habia  olvidado  en  ella  el  importante 
punto  á  que  se  contrae  mi  oficio  del  27  del  pasa- 
do, supliqué  al  Sr.  Gandasegui  que  no  perdiese 
tiem[)o  en  hacerlo  presente  á  V.  E. 

«Después  tuve  el  honor  de  tener  la  segunda 
conferencia,  en  la  que  traté  largamente  sobre  el 
citado  particular,  y  V.  E.  tuvo  la  bondad  de  mos- 
trarse de  acuerdo  sin  indicarme  lo  mas  mínimo 
sobre  la  contradicción  de  que  ahora  me  arguye. 

«Cuando  se  inició  este  negocio,  fué  sobre  el  co- 
nocimiento de  un  punto  muy  principal  de  mis 
instrucciones:  á  ellas  me  referí  en  Londres  y  Pa- 
ris,  y  lo  mismo  me  persuade  mi  memoria  que  he 
hecho  en  presencia  de  V.  E.  las  dos  veces  que  me 
ha  aílmitido  á  ella.  Lo  contrario  me  sucede  con 
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ia  cansa  que  dice  V.  E.  haberle  yo  dado  para 
asegiirark  qne  do  traia  inatnicciones. 

«Con  respecto  al  retardo  de  mi  venida,  creia 
haber  satisfecho  á  V.  E.  manifestándole  las  cau- 
sas de  él.  Pero  si  ellas  no  se  han  considerado 
suficientes,  no  podrá  deducirse  más  que  una  omi- 
sión personalmente  mia. 

«Mucho  más,  cuando  debo  suplic  r  á  V.  E.  el 
que  me  permita  observar  que  lejos  de  auxiliar  la 
aparición  de  corsarios  de  Buenos  Aires  cerca  de 
Cádiz,  el  retardo  de  mi  venida,  para  fundar  la 
sospecha  de  que  aquellos  pueblos  no  tratan  más 
que  de  ganarse  tiempo,  parece  que  no  iKMÜan  ha- 
ber dado  paso  más  contrario  á  dicho  objeto. 

«Cuando  en  la  segunda  conferencia  me  recon- 
vino V.  E.  sobre  que  las  fuerzas  navales  de  Buenos 
Aires,  estuviesen  bloqueando  el  puerto  del  Callao 
en  la  mar  del  Sur,  y  que  un  corsario  de  la  misma 
procedencia  hubiese  hecho  una  ó  dos  presas  en  las 
cercanías  de  Cádiz,  le  expuse  con  respecto  al  con- 
trario,» — 8ic — T¡>  que  no  podia  ser  más  que  un  pro- 
ceder arbitrario  de  los  empresistas  particulares  que 
habian  armado  varios  buques  en  aquellos  puertos: 
mas  que  con  respecto  al  bloqueo  del  Callao,  era 
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ana  cousecneucia  del  estado  de  aquellos  pueblos: 
que  procederían  de  mny  distinto  modo  despnes  de 
los  informes  que  había  llevado  Don  Manuel  Bel- 
grano,  y  asi  que  estuviesen  instruidos  de  que 
S.  M.  se  habia  dignado  oirles  y  admitir  su  misión. 

«Que  yo  habia  escrito  con  repetición  lo  bastan- 
te á  inspirarles  confianza,  y  prevenirles  del  respeto 
y  circunspección  con  qite  debian  esperar  las  pie^ 
dades  del  Soberano^  y  que  volveria  á  hacerlo. 

Precisamente^  yo  recordaba  con  satisfacción  ha- 
ber concluido  la  última  conferencia,  suplicando 
muy  encarecidamente  á  V.  E.  el  que  se  dignase 
indicarme  u  ordenar  cuanto  juzgase  que  yo  podía 
hacer  para  alcanzar  toda  la  confianza  que  deman- 
daba, como  base  principal,  negocio  de  tanto  mo- 
mento, y  para  evitar  que  recayese  sobre  aquellos 
pueblos  perjuicio  alguno,  resultante  ó  defecto 
mió,  ó  de  cualquiera  de  los  accidentes  que  por 
desgracia  suelen  ser  tan  comunes  como  inevita- 
bles, respecto  de  regiones  tan  remotas,  y  situadas 
en  circunstancias  como  las  actuales. 

«V.  E.  tuvo  entonces  la  bondad  de  repetirme 
sus  favores,  cerrando  la  sesión  con  decirme  que 
estaba  bien;  que  no  habia  por  entonces  mas  que 
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tratar;  que  se  esperaría  á  las  resoluciones  qne 
debían  llegar  de  Buenos  Aires,  y  que  re}X)sa8e  en 
la  inteligencia  de  qne  de  mi  tenía  la  suficiente 
confianza,  pues  me  había  notado  un  carácter  y 
principios  que  se  la  inspiraban. 

«Ahora,  contra  una  persuacion  involuntaria, 
rae  veo  argüido  de  falta  de  candor^  buena  fe  y 
desnudo  de  las  cualidades  capaces  de  conciliar 
confianza. 

<tEu  su  virtud,  á  mí  no  me  resta  que  hacer  sino 
suplicar  i»or  medio  de  V.  E.  sumisa  y  encarecida- 
mente á  nuestro  Soberano,  que  por  mí  no  se  per- 
judique á  aquellos  Pueblos.  Yo  puedo  ser  susti- 
tuido, y  esta  puede  ser  una  obra  de  poco  tiempo; 
pero  antes  concluiré  llenando  mis  deberes. 

«Los  citados  Pueblos  que  acordaron  esta  mi- 
sión con  presencia  de  la  (circular  de  la  Goberna- 
ción de  Ultramar  á  todas  las  Américas,  de  24  de 
Mayo  de  1814,  no  omitieron  circunstancia  algu- 
na de  las  que  juzgaron  ser  consecuentes  &  tal  pro- 
videncia, y  que  pudiera  influir  en  el  buen  éxito  de 
ellas. 

«Ellos  oficiaron  á  los  (Japitanes  Generales  del 
Reino  de  Chile  y  del  ejército   que  operaba  en  el 
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Alto  Perú,  dándoles  parte  de  dicha  misión,  pro- 
poniéndoles lina  suspensión  de  hostilidades,  bajo 
bases  de  recíproca  seguridad. 

«Segnn  después  se  me  comunicó,  el  Capitán 
General  de  Chile,  ni  aún  se  dignó  contestar;  y  el 
de  la  parte  del  Perú,  después  de  varias  contesta- 
ciones, no  se  convino  en  la  seguridad  (recipro- 
cidad). 

«A  mas  de  esto,  imploraron  la  me<iiacion  y  el 
favor  de  S.  A.  R.  la  serenísima  Infanta  señora 
doña  Carlota  Joaquina,  y  el  de  su  Augusto 
esposo. 

«En  fin,  yo  me  hallo  autorizado,  y  me  conside- 
ro en  la  obligación  de  protestar  que,  aquellos 
pueblos  desean  y  están  de  buena  intención  dis- 
puestos á  entrar  en  el  plan  general  que  se  esta- 
blezca para  todos  sus  hermanos  de  América:  en 
este  caso  no  tratarán  de  impetrar  mas  de  la  pie- 
dad de  su  Soberano,  que  aquellas  providencias 
que  aconseja  la  prudencia,  para  contener  las  ven- 
ganzas, y  cortar  los  resentimientos  y  animosida- 
des que  ha  producido  la  guerra  civil.  (*) 


(^)  a  Según  estas  palabras  el  Diputado  se  contentaba  con 
una  amnistía  plena  y  nada  mas.]» 
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«Si,  pues,  V.  E.  no  ha  creído  conveniente  es- 
perar &  las  resoluciones  que  deben  venir  de  Buenos 
Aires  y  que  probablemente  no  pueden  tardar;  yo 
no  puedo  menos  de  suplicarle  con.todo  el  interés 
que  inspira  la  humanidad,  y  se  merece  una  tan 
considerable  parte  de  la  monarquía,  que  se  digne 
indicarme  lo  que  S.  M.  quiere  de  aquellos  Pue- 
blos pues  marcharé  sin  tardanza  á  proponérselo  y 
persuadirlos...  y  daré  con  fidelidad  parte  del  resul- 
tado. 

«Y  si  hay  cualquiera  otro  medio  de  reparar  la 
confianza,  tanto  por  mi  parte,  como  por  la  de 
aquellos  Pueblos,  tenga  V.  E.  la  bondad  de  ma- 
nifestármelo, pues  d  todo  estoy  resuelto  para  pro- 
bar  á  mi  Soberano  los  leales  sentimientos  de  dichos 
Pueblos  y  los  mies,  y  para  convencer  de  que  el 
honor,  6  más  propiamente,  el  cumplimiento  de  mis 
obligaciones,  son  la  base  de  mi  conducta. 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos. — Madrid,  á 

28  de  Junio  de  1816. 

«Excelentísimo  señor.  —  Bernardino  Rivada- 

VIA.1> 
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( Contestación  de  Cetallos) 

«He  leído  con  atención  la  exposición  que  Vd.  se 
ha  servido  pa^ar  á  mis  manos  con  fecha  28  de  Jn- 
nio  próximo  pasado,  y  creo  que  no  es  oportuno  des- 
pués de  lo  dicho  en  mi  último  juicios — sic — «entrar 
en  el  examen  de  las  inexactitudes  de  que  adolece 
este  escrito. 

«Que  las  observaciones  sobre  la  falta  de  candor 
y  bnena  fe  no  recaen  sobre  su  persona,  sino  sobre 
su  (^omisión  de  Diputado  de  Buenos  Aires  paní 
reconocer  la  Soberana  Autoridad  del  Rey,  é  im- 
plorar el  ejercicio  de  su  clemencia  en  favor  de 
unos  vasallos,  cuyos  extravíos,  mereciendo  la  gra- 
duación más  severa,  solo  pueden  dejar  de  ser  de  la 
atribución  de  la  justicia  á  beneficio  del  mas  sin- 
cero arrepentimiento,  y  á  la  sombra  de  la  digni- 
dad de  un  Rey  padre,  que  no  ahorra  medio  para 
libertar  sus  hijos  de  los  horrores  del  crimen. 

«Que  los  de  Buenos  Aires  se  acumulan  diaria- 
mente ejercitando  en  los  mares  de  Cádiz  la  pira- 
tería mas  destructura  del  comercio  de  la  Penín- 
sula, de  lo  que  se  tiene  una  prueba  muy  dolorosa. 
En  tal  estado   el  decoro  del  Rey  no  permite  que 
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por  más  tiempo  se  proloDgne  su  presencia  en  la 
Península.  (Fecho  6  de  Julio  de  1816). 

Con  fecha  8  del  mismo  mes,  (la  víspera  de  la 
declaración  de  la  Independencia  en  Tucum¿n!) 
D.  Juan  Manuel  Gandasegui,  comunicaba  á  Ce- 
vallos  lo  que  sigue: 

«He  entregado  en  mano  propia  a  don  Bernar- 
dino  Rivadavia  el  pasaporte  que  V.  E.  se  sirvió 
pasarme  con  su  apreciable  oficio  de  ayer;  y  en 
consecuencia,  y  con  arreglo  á  la  Iteal  Orden  que 
V.  E.  comunicó  al  mismo,  está  practicando  dili- 
gencia de  carruaje  para  emprender  su  viaje  ú 
Francia,  pasando  por  Valencia  y  Barcelona  con 
el  objeto  de  ver  aquellas  capitales,  lo  que  me  ha 
parecido  poner  en  noticia  de  V.  E.  para  su  supe- 
rior conocimiento. — Madrid,  8  de  Julio  de  1816. 

«Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
JrAN  Manukl  dk  Gandasegui.í) 


Dando  cuenta  á  García  del  fracaso  de  su  viaje 
á  Madrid,  Rivadavia  le  decía  en  Septiembre  20 
de  1816: 
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«Esciiso  decir  á  V.  cual  fué  siempre  mi  juicio 
y  mi  esperanza  acerca  del  resultado  de  este  nego- 
cio: pero  cualquiera  que  él  fuere,  yo  debí  com- 
prenderloi>  —  ^emprenderlo? —  «y  obrar  como  he 
obrado. 

«Vd.  rae  dispensará  el  que  le  suplique  que  de 
toda  esta  exposición  haga  el  uso  más  prudente  y 
reservado  posible  pue^  á  Btienos  Aires  no  escribo 
tan  claro:  creo  que  debo  omitir  cuanto  pueda  exas- 
perar y  me  sea  lícito  sigilar;  así,  doy  el  pai^te  ofi- 
cial mas  circunspecto,  instruido  de  todas  las  co- 
pias de  las  contestaciones.j>  (Rivadavia  á  García, 
París,  Septiembre  20  de '1816). 


II 


Lo  que  sigue  está  transcrito,  cursivas,  versali- 
tas, suspensivos,  comillas,  notas  marginales,  guio- 
nes, y  todo,  de  las  páginas  45  á  57  del  tomo  VI 
de  la  Historia  de  la  República  Argentina  su  Ori- 
gen  su  Revolución  y  su  Desarrollo  Político  has- 
ta 1852  por  Vicejite  F.  López. — (Buenos  Aires 
1887).  Sólo  la  acentuación  es  moderna. 
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A  estar  á  ciertas  alusiones  de  la  prensa  de  Lon- 
dres parece  qne  no  faltó  en  el  gabinete  inglés 
quién  indicara  al  Embajador  Español  la  conve- 
niencia de  que  recabase  una  licencia  ó  salvo-con- 
ducto que  autorizara  á  Rivadavia  para  trasladar- 
se á  Madrid  y  obtener  audiencia.  El  que  más 
afanoso  anduvo  en  esto,  y  entendido  también  se- 
gún se  creyó  entonces  con  el  Ministerio  inglés, 
fué  don  Juan  Manuel  de  Gandasegui,  director  de 
la  Compañía  de  Filipinas,  que  tenía  asiento  y 
bastante  valía  en  Londres  y  en  Madrid.  Fue  él 
quien  obtuvo  el  salvo  conducto  por  Real  Cédula; 
y  cuando  estuvo  munido  de  ella,  Rivadavia  vio 
colmado  al  fin  el  vehementísimo  deseo  que  por 
tan  largo  tiempo  lo  había  deslumhrado:  Ya  iba  á 
Madrid! 

«Para  darnos  cuenta  de  esta  rara  infatuación, 
sería  necesario  suponer  que  Rivadavia  daba  por 
perdida  ó  anonadada  ya  la  independencia  argen- 
tina: lo  que  no  es  de  creer,  pues  no  podía  ignorar 
que  no  todo  se  había  desquiciado  como  se  temió 
en  el  primer  momento  de  la  caída  de  la  Asam- 
blea: precisamente  entonces  era  cuando  Rondeau 
invadía  el  Alto  Perú  con  un  ejército,  que,  como- 
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quiera  que  fnese,  se  tenía  por  más  fuerte  y  mejor 
templado  que  el  de  los  enemigos.  Ese  paso  no  es- 
taba tampoco  de  acuerdo  con  sus  instrucciones, 
con  la  ley  de  que  emanaba  su  Misión,  ni  con  las 
resoluciones  del  gobierno  que  lo  había  nombrado. 
Verdad  es  que  al  enviado  se  había  previsto  el  caso 
de  que  pudiera  convenir  que  se  trasladase  á  Ma- 
drid; pero  se  le  había  recomendado  espresamente 
que  lo  hiciese — «según  el  semblante  que  presen- 
tasen los  tratados»  lo  cual  importaba  la  orden  de 
que  ante  todo  negociase  bases  de  tratado  en  Lon- 
dres; y  que  sólo  teniéndolas  pasase  á  discutirlas 
en  Madrid — «dando  cuenta  de  sus  pasos  antes 
de  comprometer  cosa  alguna  definitiva.»  Ningún 

hombre  de  juicio  se  hubiera  creído  con  facultades 
para  proceder  de  otro  mtxlo;  y  mucho  menos  des- 
pués que  García  le  había  comunicado  en  Río  Ja- 
neiro que  cuanto  se  tentase  debía  tener  por  base 
la  protección  ó  interposición  del  gobierno  inglés 
— «por  que  era  de  todo  punto  im|)osible  que  las 
Provincias  del  Río  de  la  Plata  hubieran  de  volver 
á  la  antigua  dominación  española.»  (1) 


(1)  Nota  del  Director  Alvear  á  Lord  8trángford,  de  que 
García  llevaba  copia.  Véase  tomo  V,  pág,  638,  Apémlhe», 
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Metido  en  Madrid,  Rivadavia  se  encontró  en 
la  dificultosa  ix)8Íción  que  era  de  esperarse.  Nadie 
lo  había  llamado:  no  tenía  antecedente  ninguno 
con  que  abrir  una  negociación:  el  Rey  y  su  go- 
bierno estaban  inflexibles  en  su  legítimo  derecho 
de  soberanía  absoluta  sobre  las  colonias  hispano- 
americanas: los  primeros  sucesos  de  la  expedición 
de  Morillo  les  hacían  contar  con  que  todo  el  país 
de  Tierra  Firme  estaba  ya  reducido,  y  que  el 
ejército  vencedor  pasaría  pronto  del  Ecuador  al 
Perú,  donde  se  concentraría  una  fuerza  formida- 
ble de  30,000  hombres.  Ninguna  indicación  se  le 
había  hecho  de  que  el  Rey  quisiera  oir  proposi- 
ciones de  transigencia.  ¿Qué  papel,  pues:  qué 
carácter  iba  á  tomar  el  señor  Rivadavia  ante  el 
gobierno  de  la  Metrópoli?  ¿El  de  agente  de  los 
Rebeldes...  Hubiera  bastado  para  que  lo  arroja- 
sen de  la  Corte.  El  de  implorar  medidas  benévo- 
las y  actos  de  perdón? — le  habrían  exigido  el  pre- 
vio arrepentimiento  de  los  Rebeldes,  la  sumisión 
completa  y  la  entrega  del  país  &  la  clemencia  de 
Fernando  Vil!  ¿Las  ventajas  de  la  creación  de 
una  nueva  monarquía?  Eso  era  pedir  que  el  Sobe- 
rano Dueño  de  todo,  se  despojase  por  puro  gusto, 

S5 
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de  la  mayor  parte  de  sus  opulentas  jyropiedade^, 
¿Qué  hacer  entx)nce8?  ¿Por  dónde  comenzar? 

No  había  sino  nn  camino  tristísimo  y  vergon- 
zoso en  verdad  1 

Pero  no  piidiendo  retroceder  ni  escaparse  de 
Madrid,  no  había  más  remedio  qne  mentir;  y  don 
Bernardino  Rivadavia,  oprimido  por  la  falsa  y 
por  la  fatal  situación  en  que  se  había  colocado,  se 
resignó  á  mentir — y^  escribió: — «como  la  Misión 
de  los  Pueblos  que  me  han  diputado  se  reduce  á 
cumplir  con  la  sagrada  obligación  de  presentar  ú 
los  pies  de  S.  M.  las  más  sinceras  protestas  de 
reconocimiento  de  su  Vasallaje;  felicitándolo  por 
su  venturosa  y  deseada  restitución  al  trono;  y  su- 
plicarle humildemente  que  se  digne,  como  Padre 
de  sus  pueblos,  darles  á  entender  los  términos 
que  han  de  reglar  su  Gobierno  y  administración, 
V.  E.  (14)  me  permitirá  el  que  sobre  tan  intere- 
santes particulares  le  pida  una  contestación,  cual 
la  desean  los  indicados  pueblos  y  demanda  la  si- 
tuación de  aquella  pa7'te  de  la  Monarquía, "»  (14) 


(14)  Se  dirigía  al  Ministro  Cevallos. 

(14)  Documento  copiado  en  el  Archivo  MiniBten'al  por 
don  Josó  Prudencio  Guerrico,  por  encargo  del  doctor  don 
Manuel  Rafael  García,  Ministro  Argentino  en  Londres. 
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Ai  (lar  este  paso,  Rivadavia  do  había  contuclo 
con  la  perfidia  de  Sarratea  ni  con  el  vil  proceder 
con  qne  este  intrigante  jK)día  clavarlo  en  una  si- 
tuación harto  desairada  y  no  poco  peligrosa.  Ape- 
nas tuvo  noticia  del  viaje  á  Madrid,  Sarratea 
escribió  al  Ministro  Cevallos  por  medio  del  mismo 
Cabarrus — que  Rivadavia  no  tenía  ni  los  poderes 
ni  las  instrucciones  que  se  atribuía;  y  que  en  vista 
de  sus  procederes  arbitrarios  y  puramente  perso- 
nales, el  gobierno  de  Buenos  Aires  le  acababa  de 
retirar  su  carácter,  constituyéndosele  á  él  único 
representante  en  Europa  de  las  Provincias  del 
Río  de  la  Plata;  pero  con  la  cláusula  terminante 
de  que  cualquiera  que  fuese  la  solución  que  se 
entrase  á  tratar  había  de  ser  sobre  la  base  de  la 
independencia  de  las  Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata,  pues  Rivadavia  no  había  tenido  ja- 
más jKxleres  para  otra  cosa,  como  se  vería  si  se  le 
pedía  que  mostrase  las  facultades  con  que  había 
ido  á  Madrid.  Lo  peor  para  Rivadavia  era  que  no 
poílía  levantarla  delación  porque  era  cierta.  (15) 


(15)  Documentos  Inéditftsdel  cojíi}»f07ia(Io  (hnt  Mu  miel  Jone 
Garda,  publicados  por  el  doctor  don  M.  R.  García, 
cuad.  2. 
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Indignado  el  Ministro  español  con  semejantes 
informalidades,  contestó  la  nota  de  Rivadavia  en 
los  términos  má»  duros  qne  podía  darle:  «Si  con 
el  deseo,  dijo,  de  restablecer  la  tranquilidad  de  sus 
dominios  se  había  prestado  el  Rey  á  oir  las  expre- 
siones de  sumisión  y  vasallaje  de  los  que  se  dicen 
— Diputados  del  llamado — Gobierno  de  Buenos 
Aires,  tenía  ahora  motivos  para  sospechar  de  su 
legitimidad  no  solo  por  el  documento  del  poder 
tan  informal  y  destituido  de  autenticidad  que  le 
había  presentado  en  su  primera  conferencia,  sino 
por  lo  que  Sarratea,  que  también  se  dice  diputado, 
acaba  de  informarle.» 

<rPregunté  á  V,  si  tenía  instrucciones,  y  me  res- 
pondió que  no  las  tenía  ni  las  había  pedido  á  sus 
comitentes,  porque  habiendo  en  la  Junta  de  Bue- 
nos Aires  {sic)  cabezas  exaltadas  le  pareció  prefe- 
rible no  traer  instrucciones  y  evitar  que  algunas 
de  las  que  se  le  diesen  ptuíieran  irritar  el  ánimo 
de  S,  M.  y  poner  estorbos  al  ejercicio  de  su  clefnefi- 
cia.  Pero  á  los  dos  días  se  me  presentó  el  director 
de  la  Compañía  de  Filipinas  don  Juan  Manuel 
Qandasegui  y  de  parte  de  V.  me  dijo — que  se  le 
había  olvidado  decirme  que  un  ca.pHulo  de  sus  ins- 
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trucciones  so  le  había  prevenido  sobre  la  conve- 
niencia que  habría  en  que  S.  M.  enviase  sujetos 
de  su  confianza  al  Río  de  la  Plata  para  que  ins- 
truidos prácticamente  de  la  situación  informasen 
etc.  etc.  Esta  es  pues  una  contradicción  que 
aumenta  las  sospechas  contra  la  buena  Je  de  que 
debieran  estar  animados  aquellos  que  arrepenti- 
dos acuden  ahora  á  la  clemencia  del  mejor  de  lo 
Soberanos.  Las  sospechas  crecieron  con  la  noticia 
de  que  los  corsarios  de  Buenos  Aires  se  habían 
apostado  en  las  cercanías^ de  Cádiz  para  hostilizar 
nuestro  comercio,  llegando  así  á  la  evidencia  de 
que  los  designios  de  Buenos  Aires  no  eran  otros 
que  ganar  tiempo  y  adormecer  las  providencias 
reclamadas  por  la  justicia  y  el  decoro  del  Gobier- 
no... Es  preciso  pues,  cortar  el  hilo  de  unas  con- 
ferencias destituidas  por  pajote  de  V.  de  la  buena 
fe  y  sincero  arrepentimiento  que  debían  animar- 
las... En  consecuencia  ha  determinado  S.  M.  que 
V.  se  retire  de  su  Real  Garantía,  pues  como  esta  se 
acordó  á  un  sujeto  á  quien  se  creyó  adornad(>  de 
las  calidades  que  inspiran  confianza,  desimés  de 
las  conferencias  es  oti^o  muy  distinto  á  los  ojos  de 
la  Ley.  Sin  embargo  S,  M.  se  desentiende  de  sns 


^ 
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derechos  y  solo  se  acuerda  de  lo  que.se  debe  á  sí 
mismo.  ]s> 

Don  este  oficio  en  que  Fernando  VII  termina- 
ba mostrándose  harto  generoso  en  no  mandar  á 
Rívadavia  á  los  presidios  de  África,  ó  en  no  ha- 
cerlo ahorcar,  venía  acompañada  una  Ileal  Cédula 
de  expulsión  en  el  término  de  24  horas.  Su  única 
garantía  en  este  caso  fué  que  el  gabinete  inglés, 
como  lo  veremos  más  tarde,  y  sin  que  Rivadavia 
lo  supiese,  había  cooperado  á  que  fuera  recibido 
y  oído  en  Madrid,  por  medio  del  señor  O'Farril, 
Embajador  de  España  en  Londres,  que  á  su  vez 
había  tratado  á  Rivadavia  y  le  tenía  muy  buena 
voluntad. 

Insultado  de  un  modo  tan  acerbo,  Rivadavia 
solicitó  una  nueva  conferencia  por  medio  de  Gan- 
dasegui;  pero  se  le  denegó  ordenándosele  que 
extendiese  por  escrito  lo  que  tuviese  que  decir  al 
Gobierno  del  Rey.  Semejante  orden  colmó  la  des- 
ventura de  su  situación  y  la  vergüenza  de  las 
protestas  que  para  sincerarse  tuvo  que  dejar  con- 
signadas. 

(yonviüo  desde  luego  en  que  había  ido  á  Madrid 
jK)cu  docuuieutado,  y  con  instrucciones  muy  difí- 
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ciles. — «CaaDdo  D.  Manuel  Antonio  Sarratea  se 
ingirió  en  este  asunto,  aseguré  al  señor  Gandaie- 
gui  que  ese  incidente  me  obligaba  á  suspender 
todo  procedimiento,  dar  parte  á  Buenos  Aires,  y 
esperar  los  informes  que  había  llevado  don  Manuel 
Belgrano.  Pero  el  señor  Gandasegui,  animado  del 
mas  vivo  y  justo  celo  por  el  servicio  de  S.  M.  é 
intereses  de  la  Nación,  me  exitó  á  no  demorar  por 
motivo  alguno,  negocio  de  tanta  importancia,  y 
aprovechar  las  favorables  disposiciones  que  le 
constaba  que  había...  En  la  primera  audiencia  se 
dignó  V.  E.  decirme  que  le  había  hablado  á  S.  M. 
con  toda  claridad  sobre  los  asuntos  de  América, 
convenciéndole  de  la  necesidad  de  proclama?-  á 
aquellos  pueblos^  otorgándoles  gracias  efectivas: 
que  inclinado  á  ello  el  Real  ánimo  se  había  con- 
sultado al  Consejo  de  Indias,  para  que  en  vista  de 
las  Leyes  de  aquellos  Reinos  y  de  las  circunstan- 
cias actuales  fnese  informado  S.  M.  de  lo  que  pu- 
diera acordárseles.  En  seguida  me  dijo  V.  E.  que 
era  natural  que  yo  trajese  proposiciones  de  aque- 
llos pueblos.  A  esto  contesté  que  yo  no  venía  á 
hacer  pro].)osicioues,  y  que  de  hecho  aquellos  pue- 
blos no  las  pedían;  pues  aún  cuando  rae  las  hu-» 
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bieran  dado  no  me  hubiera  hecho  cargo  de  ellas;  á 
lo  que  V.  E.  se  sirvió  decirme  que  era  de  mi  pare- 
cer^ pues  lo  contrario  habría  sido  dictar  candido- 
nes  al  Soberano.y>  (16) 

(;omo  el  Ministro  Cevallos  le  hiciera  serios  y 
fundados  cargos  por  los  hechos  de  Brown  en  el 
Callao  y  en  Guayaquil,  Rivadavia  le  contestó  que 
esos  hechos  eran  consecuencias  del  estado  de  aque- 
llos pueblos — (ípero  que  procederían  de  muy  dis- 
tinto modo  después  de  los  informes  que  había  lle- 
vado don  Manuel  Belgrano,  y  así  que  estuviesen 
instruidos  de  que  S.  M.  se  había  dignado  oirle  y 
admitir  su  misión:  que  sobre  eso  había  escrito  con 
repetición  y  lo  bastante  á  inspirarles  confianza  y 
prevenirles  del  respeto  y  circunspección  con  que 
debían  esperar  las  piedades  del  Soberano.»  El 
señor  Bivadavia  no  había  escrito  jamás  semejante 
cosa;  pero  continuaba:  «Ahora  me  veo  argüido  de 
mala  fe  é  indigno  de  inspirar  confianza;  y  no  me 
resta  sino  suplicar^  por  medio  de  V.  E.,  sumisa  y 

(16)  Esto  está  en  contradicción  manifiesta  con  las  pala- 
bras del  documento  anteriormente  transcripto,  que  dice: — 
«Como  la  Misi(3n  de  los  Pueblos  que  me  han  diputado  se 
reduce  á  cumplir  con  la  sagrada  obligación  de  presentar  á 
los  pies  de  S.  M.  etc.  etc.)) 
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encarecidamente  á  nuestro  Soberano  que  por  mí 
DO  se  perjudique  á  aquellos  pueblos... 

«En  fin,  yo  me  hallo  autorizado,  y  me  conside- 
ro en  la  obligación  de  protestar  qite  aquellos  pue-- 
blos  desean  y  están  de  bitena  intención  dispuestos 
á  entrar  en  el  plan  general  que  se  estableciese  para 
todos  sus  hermanos  de  América:  en  este  caso  no 
tratarán  de  impetrar  mas  de  la  piedad  de  su  So- 
berano, que  aquellas  providencias  que  aconseja  la 
prudencia  para  contener  las  venganzas,  y  cortar 
los  resentimientos  y  animosidades  que  ha  produ- 
cido la  GUERRA  CIVIL...  Y  SÍ  hay  algún  medio  de 
reponer  la  confianza  tanto  por  mi  parte  como  por 
la  de  aquellos  Pueblos,  tenga  V.  E.  la  bondad  de 
manifestármelo,  pues  á  todo  estoy  resuelto  para 
probar  á  mi  Soberano  los  leales  sentimientos  de 
dichos  pueblos,  y  los  míos,  para  convencer  de  que 
el  honor,  ó  mas  propiamente  el  cumplimiento  de 
mis  obligaciones,  es  la  base  de  mi  conducta.!) 

Esta  nota,  y  más  que  todo  los  informes  que 
Gandasegui  le  dio  á  Cevallos,  al  entregársela,  so- 
bre el  abatimiento  y  desesperación  en  que  dejaba 
á  Hivadavia,  de  cuya  buena  fe  Gandasegui  estaba 
íntimamente  convencido,  condolieron  al  Ministro; 
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y  para  hacerle  menos  penosa  sa  sitoación  le  con- 
testó—<(qae  las  observaciones  qne  le  había  hecho 
sobre  falta  de  buena  fe  no  recaían  sobre  su  perso- 
na, sino  sobj^  8u  Comisión  de  Diputado  de  Buenos 
Aires  para  implorar  la  clemencia  del  Rey,  cuando 
sus  comitentes  no  merecían  otra  que  la  mayor  se- 
veridad, n¡  podían  esquivar  la  justicia  sino  á  be- 
neficio del  más  sincero  arrepentimiento  y  á  la 
sombra  de  la  benignidad  de  su  Soberano.»  Dicho 
esto  so  repitió  la  orden  de  salir  inmediatamente 
de  la  corte. 

Temiendo,  con  razón,  que  la  diplomacia  portu- 
guesa participase  lo  ocurrido  al  gobierno  de  Río 
Janeiro,  Rívadavia  procuró  asegurarse  del  silen- 
cio de  García  y  le  dio  cuenta  del  fracaso,  en  tér- 
minos medios  y  sin  transcribir  por  supuesto  nin- 
guno de  los  documentos.  Así  mismo,  le  suplicó 
que  reservase  el  tenor  de  su  nota — ^pties  á  Buenos 
Aires  no  escribo  tan  claro^  le  decía — porque  creo 
que  debo  omitir  cuanto  pueda  exasperar^  y  me 
sea  lícito  sigilar;  así  doy  parte  oficial  mas  circuns- 
pecto, instruido  de  todas  las  copias  y  contestacio- 
nes.» Por  desgracia,  esto  tampoco  era  cierto;  y 
servía  sólo  á  n^ostrar  cuan  comprometida  se  b^- 
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liaba  á  sns  propios  ojos  la  situación  iojustiñcable 
en  que  se  había  colocado. 


« 


Hasta  aqni  el  historiador  de  Argentina. 

Con  estos  dos  parágrafos  correlativos,  I  y  II, 
de  procedencia  fehaciente,  qneda  no  sólo  forma- 
da esta  Adición  Sexta  sino  también  justificado  su 
titulo.  De  uno  y  de  otro  parágrafos  consta  lo  que 
al  abrirla  se  dijo  y  debe  repetirse  al  cerrar  las  co- 
pias que  la  componen. 

El  héroe  del  Primer  Centenario  de  1880  en 
Buenos  Aires  quiso  para  la  República  Argentina, 
en  vez  de  la  independencia  soberana  que  ella  sos- 
tenía á  sable  desnudo,  se  conquistó  y  hoy  posee, 
su  vuelta  arrepentida  y  contrita  al  régimen  colo- 
nial mediante  el  i)erdón  compasivo  de  su  rey  Fer- 
nando VII. 

Aquí  se  ve  á  los  pies  de  este  mouarca  absolu- 
to confesándose  su  vasallo,  y  luego  al  punto  ex- 
pulsado de  su  presencia,  á  aquél  de  quien  se  dijo 
solemnísimamente  en  Buenos  Aires  que  había 
sido  competidor  aventajado  de  Bolívar  eu  el  terre- 
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no  diploraáticx)  durante  la  lucha  de  la  indepen- 
dencia. 

Pintando  con  toda  falsedad  arrepentidos  de  su 
gran  revolución  á  sus  compatriotas,  y  con  toda 
falsedad  asimismo  atribuyéndose  la  personería  de 
éstos  ante  la  clemencia  del  amo,  aquí  se  ve  & 
aquél  de  quien,  historiando,  se  escribe  en  Buenos 
Aires  que  era  «la  más  alta  personificación  del 
liberalismo  sudamericano  en  la  época  de  la  eman- 
cipación según  el  consenso  universal.i>  Pero  creo 
que  más  bien  según  el  desatino. 

Estos  arrebatos  ditirámbicos  del  nacionalismo, 
que  mucho  hacen  gozar  al  nacionalismo  adentro 
de  sus  límites,  han  de  cobrar  amenidad  amplia, 
afuera  de  Argentina,  cuando  se  sepa  lo  que  de 
veras  fue  y  no  fue  un  personaje  cual  Rivadavia. 

Para  el  caso  no  se  olvide  lo  dicho  en  la  Adición 
Segunda  del  i)resente  y  en  el  anterior  volumen 
acerca  de  aquel  político  porteño. 

Este  fue  el  gobernante,  muy  acatado  en  la 
provincia  soberana  del  Plata,  muy  engreído  de  la 
prosperidad  pacífica  de  su  país  cuando  los  demás 
gemían,  que  por  tres  años  volvió  las  espaldas  al 
clamor  de  up  corto  auxilio  en  el  Alto  Perú  á  la 
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guerra  de  América:  éste,  el  que  con  la  entrega 
material  de  un  pliego  cerrado  sobre  la  negativa 
del  auxilio,  sin  proferir  una  palabra  de  explica- 
ción, despidió  al  emisario  del  Perú,  comandante 
don  Antonio  Gutiérrez  de  Lafnente,  quien  la  soli- 
citaba exhibiendo  las  credenciales  muy  represen- 
tativas de  su  misión  no  falsa* 

Secreto  de  toda  la  vida  fue  la  prevaricación  del 
servidor  de  la  Patria,  causa  de  América,  que  con 
su  personal  cooperación  diera  en  Buenos  Aires  los 
primeros  pasos  decisivos  y  trascendentes.  Sólo  á  vir- 
tud de  una  ocultación  sigilosa  el  caído  desde  esta 
alteza  nacional  al  suelo  de  esa  bajeza  feudal,  sólo 
por  un  engaño  de  sus  compatriotas  pudo  Rivadavia 
subir  al  supremo  poder  democrático  en  esa  joven 
república  altiva. 

Pero  la  enormidad  bonaerense  del  Primer  (Cen- 
tenario de  1880,  sacudiendo  la  mano  agraviada  y 
convulsa  del  hijo  de  García,  descorrió  el  velo. 
Desde  entonces  la  expiación:  otra  caída  ignomi- 
niosa, caída  de  la  memoria  de  Rivadavia  al  pro- 
fundo de  la  reprobación  histórica  de  América,  para 
desagravio  de  ambos  Perú  y  escarmiento  de  enso- 
berbecidos. 
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No  cuento  entre  los  peores  diplomáticos  del 
porteño  grupo  dirigente,  á  los  que  sólo  entraron  en 
el  complot  tenebroso,  más  bien  dicho  manipulación, 
de  extraerle  de  las  venas  al  pueblo  argentino  los 
glóbulos  democráticos  de  su  sangre  y  eyacularle 
otros  menos  varoniles.  Estos  buscadores  de  rey  no 
tmicionanHi^  noy  á  la  causa  de  la  Patria:  el  tr«)no 
debía  tener  su  base  en  la  independeucía  nacioiiaU 
Tan  solamente  fueron  desertores:  desertaron  de 
miedo  á  los  principios  de  la  Revolución  regenerado- 
res de  la  sociedad. 

Eran  desertores  y  traidores  los  famosos  jiorte- 
ños  que  intentaron  á  escondidas  del  pueblo  argen- 
tino entregar  la  independencia  de  éste  al  yugo 
colonial  inglés  ó  portugués,  y  los  que  solicitaron 
la  invasión  y  obtuvieron  la  usurpación  brasílico- 
portuguesa  de  la  Banda  Oriental.  Si  no  se  descu- 
bren á  tiempo  los  ¡apeles,  éste  es  el  día  en  que  á 
su  Alvear  y  á  su  García  los  bonaerenses,  en  uso 
indiscutible  de  su  alabancioso  entusiasmo  conme- 
morativo, les  hubieran  hecho  primer  centenario 
como  se  lo  han  hecho  á  líivadavia. 

Como  se  ve,  este  último  no  fue,  entre  los  ]>olí- 
ticos  y  diplomáticos  porteños  acobardados  por  los 
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desastres  de  la  causa  de  América,  el  linico  deser- 
tor y  traidor  á  la  vez.  Hubo  otros  más.  Ninguno 
como  Rivadavia  se  pasó  al  enemigo  ¡eso  sí! 
1904. 


FIN  DE  LAS  ADKTONES 


DOS  ANOTACIONES  SUELTAS 
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UN  PERIÓDICO  EN  SANTA  CRUZ 


1064  La  Ley;  Santa  Cruz;  números  641,  enero  13,  al 
677, diciembre  19;  bisemanal;  Ley-,  526x358  mm.;  á  seis 
columnas. 

Entre  las  del  año  1900  corre  la  inscripción  que 
antecede  en  la  página  527  de  mi  Ensayo  de  una 
Bibliograjía  General  de  los  Periódicos  de  Bolivia. 

En  lo  interno  esta  gaceta  se  ha  hecho  notar 
por  sn  ramplonería  y  porque  snda  ponzoña  arrin- 
conada; en  lo  externo,  por  sn  tipografía  caracte- 
rística: sncia  carota  «rqniñateada:»  en  el  servicio 
propio  sin  reemplazo;  ropa  de  desechos  molidos 
por  el  aso  ajeno.  Mas  no  le  desconozcan  sn  valer, 
uó.  Se  ha  ganado  plaza  en  el  gremio  de  los 
fuertes. 

o^Esos  pedazos  de  papel  de  traj>os  con  manchas 
de  tiüte>  ¿qué  es  lo  qae  no  han  hecho  y  están  ha- 
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ciendo?...  Todo  el  que  sepa  hablar  y  hable  hoy  al 
pneblo  viene  á  ser  un  poder  y  un  brazo  de  auto- 
ridad... Nada  importa  el  puesto  social  que  ocupe, 
ni  las  rentas  ni  paramentos  que  tenga;  lo  esencial 
es  que  posea  una  boca  que  estén  otros  dispuestos 
á  escuchar;  esto  y  nada  más  se  necesita. j>  (Car- 
lyle). 

Y  que  han  estado  en  Santa  Cruz  dispuestos  ¿ 
escuchar  á  La  Ley^  prueba  es  concluyente  el 
boletín  suyo  de  Diciembre  13  de  1905.  Está  mar- 
cado con  el  número  1372  y  lleva  en  el  encabe- 
zamiento este  membrete:  «Año  XXIII.»  ¿Qué 
importa  lo  demás?  dice  el  célebre  escritor  inglés. 
Aquella  boca  habla,  habla  y  signe  hablando  bise- 
manalmente  cerca  ya  de  300  meses.  Luego,  segán 
esto  mismo,  hay  quienes  gustan  de  escucharla. 
Sobra  para  que  uno  se  incline  y  diga  con  el  viejo 
adagio  francés:  «A  todo  un  señor,  todo  ho- 
nor.» 

Lo  que  es  al  que  esto  escribe,  le  tiemblan  las 
carnes  á  presencia  de  esta  Ley^  órgano  considera- 
do de  la  opinión  en  la  ciudad  natal.  ¿De  miedo 
le  tiemblan  ó  de  risa?  Cnalquiera  que  lea  aquí  nn 
poco  más  lo  ha  de  decir.  No  basta  la  resulta  en  las 
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carnes  vivas.  Aunque  de  calidad  ínfima  y  hedion- 
da, efecto  ha  de  haber  también  en  los  huesos.  El 
caso  tiene  su  historia,  y  la  documental  historia 
del  caso  es  como  sigue  : 

Ei  8  de  Octubre  de  1899  su  hermano  don  Áris- 
tides  y  el  autor  de  esta  nota  dirigieron  desde  San- 
tiago, Chile,  al  Concejo  Municipal  de  Santa  Cruz, 
una  carta  de  oficio  que  decía  así: 

«Después  de  prolijas  investigaciones  y  cotejos 
en  Trujillo,  de  España,  se  ha  podido  fijar  con 
toda  exactitud,  en  el  lienzo  artístico,  la  imagen 
del  insigne  capitán  Nuflo  de  (jhaves,  fundador  y 
poblador,  en  el  siglo  XVI,  de  la-  Provincia  de 
Santa  (Jruz  de  la  Sierra. 

«Los  suscritos,  descendientes  del  conquistador, 
amantes  hijos  de  la  actual  ciudad  cabecera  de  ese 
antiguo  gobierno,  hacen  dádiva  de  aquel  retrato 
iiistórico  á  la  H.  Corporación  por  Ud.  dignamente 
presidida.  La  hacen  con  el  intento  de  que  él  sea 
colocado  en  el  sitio  de  honor  que  le  corresponde 
en  la  sala  de  las  juntas  municipales. 

«En  este  último  supuesto,  y  no  en  otro,  envían 
los  suscritos  desde  ahora  el  lienzo,  y  el  H.  ('once- 
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jo  les  comnDÍcará,  si  lo  tiene  á  bien,  la  resolución 
que  fuere  de  bu  agrado. 

«La  obra  se  debe  al  concienzudo  y  valiente  pin- 
cel de  D.  Ernesto  Molina,  y  su  ejecución  ha  valido 
al  artista  el  aplauso  unánime  y  caluroso  de  per- 
sonas muy  competentes  de  esta  ciudad. 

«('on  sentimientos  de  consideración  muy  distin- 
guida saludan  al  señor  Presidente  como 

«Atentos  SS.  SS. — G.  René-Moreno. — Aristi- 
des  Moreno  j> 

Llegó  el  retrato  á  Santa  Cruz. 

Con  este  motivo  La  Ley^  de  dicha  ciudad,  nú- 
mero 642,  Enero  21  de  1900,  sección  titulada 
«Correo  Urbano,i>  dijo  que  estaba  en  moda  dicho 
retrato  «{}or  obra  y  gracia  de  los  achilenados  Re- 
ne y  Aristides  Moreno,  quienes  han  mandado  á 
nuestra  Municipalidad  el  lienzo  que  contiene  sn 
retrato.»  El  de  Chaves  probablemente  quiso  decir. 

El  Conreo  del  Plata,  de  Santa  Cruz,  número 
379,  Enero  28  de  1900,  censuró  que  á  la  acción 
generosa  de  Rene  y  Aristides  Moreno  se  corres- 
pondiera con  una  invectiva. 

La  Ley,  número  644,  Febrero  14  de  1900,  sec- 
ción «Correo  Urbano,»  replicó:  que  no  el  califica- 
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tivo  de  «chilenizado,))  sino  otro  aún  más  dnro  to- 
davía y  tremendo,  merece  el  «hombre  que  escri- 
bió desde  suelo  extranjero  contra  sn  Patria  en 
cireanstancias  en  que  se  desenvuelve  una  guerra 
internacional,  que  llega  á  menoscabar  la  integri- 
dad territorial.» 

La  redacción  de  La  Ley^  número  643,  de  Fe- 
brero 5  del  dicho  año  1900,  en  un  artículo  titula- 
do «Deslindemos  responsabilidades,»  declaró  que 
el  escrito  donde  apareciera  el  calificativo  «chile- 
nizado»  no  pertenecía  á  la  mesa  del  periódico. 
Dijo  que  La  Ley  no  había  aplaudido  ni  censura- 
do la  conducta  de  los  «señores  Moreno  de  Chile.» 
Agregó  que,  «con  más  acierto  é  imparcialidad,  la 
Historia  se  encargará  de  tejerles  la  corona  de  su 
fama  ó  de  precipitar  su  nombre  al  abismo  de  la 
reprobación  nacional.»  Mas  aún:  añadió  que  había 
que  agradecerles  el  envío  del  retrato,  y  así  lo  eje- 
cutaba Ija  Ley  á  nombre  de  la  sociedad  crucefía. 

Ya  que  de  deslindar  responsabilidades  se  trata, 
digo  que  no  puede  quedar  entre  la  tremenda  dis- 
yuntiva don  Arislides  Moreno.  No  ha  escrito  en  el 
extranjero  nada  contra  nadie;  ha  ocupado  muy 
altos  puestos  en  Bolivia  después  de  «la  guerra 
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internacional  qne  llega  á  menoscabar  la  integri- 
dad territorial»  de  dicho  i)aís. 

Demos  por  sentado  que  el  suscrito  escribió  des- 
de suelo  extranjero  contra  su  patria  durante  una 
guerra  que  iba  &  desmembrar  el  territorio,  lo 
cual  no  pasa  de  ser  una  calumnia  de  La  I^ey. 
Gloria  ó  anatema;  gloria  ¿por  qué?  Entre  unas 
extremidades  tan  distantes  y  opuestas,  y  ya  que 
le  podría  caber  gloria  al  criminal  escritor,  ¿cuál  la 
línea  más  ó  menos  corta  ó  larga  de  puntos  me- 
dios donde  pueda  uno  acogerse  en  brazos  de  la 
indiferencia? 

No  sé  lo  que  otros  más  imparciales  digan;  á 
mí  me  parece  que  todo  esto  no  tiene  sentido 
común. 

Así  y  todo,  hay  humorada  en  decirle  al  redac- 
tor de  La  Ley  Aq  Santa  Cruz:  á  la  vuelta  de 
veintiséis  años  de  esperar  el  pronunciamiento  de- 
finitivo de  la  Historia,  el  que  esto  escribe  se  tiene 
ya  ganada  y  reganada  la  corona  gloriosa:  ant^s 
de  los  desastres  y  de  la  boliviana  deserción  de  la 
alianza  con  el  Perú,  no  desde  el  extranjero,  sino 
en  la  capital  misma  de  Bolivia,  á  donde  acudiera 
del  exterior  exprofeso,  dijo  á  los  bolivianos  por  la 
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prensa  oportunas  pero  pnrísimas  verdades  sobre 
una  gnerra  que  tendría  que  acabar  necesariamen- 
te por  la  desintegración  del  territorio  de  la  repú- 
blica. 

Son  precisamente  las  verdades  aquéllas  que  han 
valido  al  que  las  profirió  el  odio  y  persecuciones  de 
la  generación  culpable,  y  que  áesta  generación  le 
vibran  todavía  en  los  oídos,  como  lo  prueba  el 
mal  encubierto  rencor  de  La  Ley  de  Santa  Cruz. 

Tristísima  guirnalda  alcanzada.  Hace  pensar 
en  que  el  otro  extremo  de  la  disyuntiva,  ó  sea  el 
abismo  de  la  reprobación  nacional,  no  debiera 
quedar  vacío.  Imitando  la  imparcialidad  del  pa- 
pel de  Santa  (Jruz  no  diré:  á  mí  no  me  toca  re- 
solver hoy ;  eso  corresponderá  mañana  a  la  Historia. 
Desde  luego  yo  afirmo  responsable  y  categórica- 
mente una  cosa.  Afirmo  que  la  evidencia  actual 
de  los  resultados  proclama  &  gritos  quiénes,  sino 
los  sordos  de  1879,  sordos  á  las  amonestaciones 
de  René-Moreno,  son  los  que  en  el  desventurado 
país  deben  ir  á  parar  al  abismo  de  los  reprobos. 

Opino  que  deben  tener  sitio,  junto  á  éstos,  mis 
execradores  y  perseguidores  de  entonces  y  des- 
pués. " 


^ 
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Pido  que  ahí  no  le  den  sitio  á  mi  agresom  re- 
ciente, á  La  Tjey  fin  de  siglo  en  Santa  ( -rnz.  Ten- 
go mis  motivos. 

El  retrato  de  Nnflo  de  Chaves,  después  de  na 
paseo  en  carro  triunfal  por  las  calles,  fue  coloca- 
do el  4  de  Febrero  de  1900  en  la  testera  del  sa- 
lón de  la  Municipalidad  de  Santa  Cruz,  donde 
hoy  existe. 

Esta  ha  sido  la  ocasión;  motivo,  haber  el  que 
esto  escribe  sido  uno  de  los  donantes  del  retrato; 
ocasión  y  motivo  para  que  el  órgano  crnceño  La 
Ley  se  produzca  en  la  manera  que  se  ha  visto. 

O  coronarle  de  gloria  ó  precipitarle  en  el  abis- 
mo de  la  reprobación  nacional;  no  hay  medio  ni 
remedio;  es  el  encargo  conferido  por  dicha  gace- 
ta á  la  Historia  tocante  á  la  vida  de  René-Mo- 
reno. 

Mientras  tanto,  aquí  otro  dilema.  Diga  el  lec- 
tor—  yo  elegí  ya — cuál  de  estos  dos  términos 
resume  el  juicio  que  es  propio  del  caso  presente: 
¿perversidad  ó  imbecilidad? 

1005. 
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AYACUCHO  EN  BUENOS  AIRES 

El  tráfago  comercial  crecía  y  crecía  al  abrir  en 
Buenos  Aires  sus  puertas  el  año  1825.  Mercaderes 
británicos,  mercaderes  yanquis,  españoles  merca- 
deres y  no  mercaderes,  robustecían  allí  con  su 
actividad  y  capitales  el  desarrollo  de  la  riqueza 
pública  y  privada.  La  vitalidad  económica  se  ad- 
vertía fácilmente,  no  sólo  en  los  provechos  del 
comprar  y  vender  y  remitir  de  los  nativos  en  la 
plaza,  sino  también  en  lo  más  importante  de  todo, 
que  era  el  incremento  de  las  importaciones  y  ex- 
portaciones marítimas  de  la  provincia.  Esta  clase 
de  expansión  mercantil  estaba  en  manos  de  los 
extranjeros,  principalmente  ingleses. 

¿En  cuál  país  de  esta  América,  aun  á  la  sombra 
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de  un  alejaniieuto  de  los  realistas  opresores,  no 
reinaba  mientras  tanto  el  malestar,  la  incertidnm- 
bre,  el  temor  de  todos  los  intereses? 

A  juzgar  por  aquel  linaje  utilitario  de  actividad 
pacifica,  en  Buenos  Aires  poco  éxito  hablan  alcan- 
zado la  voz  de  alarma  ante  el  peligro  y  las  impre- 
caciones marciales  de  Kl  Republicano  el  año  an- 
terior. 

Concedamos  al  porteñismo  neto  su  persistencia 
en  el  sistema  de  apartar  al  i)aís  argentino  de  la 
confraternidad  y  solidaridad  americanas.  Dejemos 
que  la  administración  pública  bonaerense  esté 
sorda  al  clamor  de  la  guerra  del  Perú  y  al  insulto 
de  la  usurpación  brasileña  de  la  oti*a  banda.  Eso 
entró  en  el  plan  de  aislar  y  europeizar  Argentina 
en  AméricA.  A  la  vuelta  de  vicisitudes  este  parti- 
cularismo, tan  desertor  y  á  la  vez  tan  inexorable, 
¿no  ha  atrapado  por  fin  el  éxito  que  perseguía? 
Séalc  entonces  de  honra  y  provecho  dentro  de  Ar- 
gentina. Quédense  allí  en  altura  los  promotores 
insignes  y  dirigentes  de  semejante  política.  Eso 
no  impedirá  que  allí  mismo  hagamos  nosotros 
apuntes  desde  la  llanuni. 

Los  de  fuera,  para  los  de  afuera,  observemos  hoy 
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todo  eso  desde  la  llanura  de  entonces;  mas  también 
observemos  allí  la  llanura  misma.  Hé  aqní  el  primer 
alumbramiento,  el  hijo  primogénito  de  aquel  patrio- 
tisnio  que  por  tres  afios  labró  concentración  exclu- 
siva y  excluyente.  El  desprendimiento  del  Altx) 
Perú,  victoria  propia,  vino  á  la  Inz  suavemente  al 
influjo  de  una  victoria  ajena,  Ayacucho.  Queden 
juntas  por  eso  en  un  mismo  capítulo,  sin  ser  her- 
manas ni  amigas,  las  dos  victorias. 

Ante  todo,  el  inflnjo  en  la  llanura.  Anotemos 
para  los  anales  de  América  una  efusión  del  animo 
general,  efusión  que  brota  del  fondo  humano  y  se 
desata  súbita,  avasalladora,  por  encima  de  los  sis- 
temáticos designios  del  repliegue  porteño. 

¿Es  posible  que  &  nacionales  y  á  extranjeros, 
dados  en  la  provincia  metropolitana  del  Plata  al 
afán  de  adquirir,  se  les  oculte,  y  no  más  bien  por 
causa  de  ese  mismo  afán  se  les  presente  clara,  la 
gravedad  decisiva  y  trascendente  de  la  guerra  del 
Perú?  ¿Es  posible  que  penetren  tan  hondo  un  pres-* 
tigio  y  el  contagio  de  un  prestigio,  autoritario  pres- 
tigio de  índole  petulante  y  presuntuosa,  que  haga 
aun  á  los  hombres  más  alertas  penler  la  pista  del 
peligro  ó  riesgo  de  sus  intereses?  Kn  presencia  del 
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tcn/>meno  psicológico-sociológico  que  paso  á  des- 
cribir, los  lectores  diráu  si  allá  adentro  la  inquie- 
tud no  había  ya  ganado  sitio  el  afSo  1824  en  aque- 
llos ánimos  egoístas. 


I 


Grande  acontecimiento  por  todos  lados  la  bata- 
lla de  Ayacucho,  A  prima  noche  del  21  de  Enero 
de  1825  llegó  vía  de  Chile  la  noticia  á  Buenos 
Aires.  Viose  entonces  lo  que  no  fuera  dado  una 
hora  antes  sospechar.  Por  un  movimiento  si^bito 
la  ciudad  entera  saltó  á  calles  y  plazas  á  celebrar 
el  suceso  enloquecida.  Y  es  así  como  se  ha  visto, 
que  allí  donde  había  mendigado  sin  fruto  la  causa 
americana  de  ambos  Perú  un  corto  auxilio,  allí 
donde  tanto  y  tanto  se  había  hecho  contra  los  me- 
dios militares  de  Sanmartín  y  de  Bolívar  para 
concluir  la  gnerra,  no  estalló  una  explosión  sino 
se  abrió  en  la  sociedad  un  «volcán  de  fiestas  y 
alegría.^) 

Aqní,  al  pasar,  algo  de  dos  hombres  ¡lustres. 
Jnan,  el  querido  amigo  Jnan,  agoviado  hoy  al  pe 
so  de  los  años,  se  presentó  á  llevar  á  casa  -  de  su 
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padre,  el  general  Lasheras,  al  joven  estudiante. 
Ateacíones  desde  entonces,  ofrecimientos,  bondad. 
De  resultas,  gratitud.  Alguien — nunca  he  podido 
saber  quién — había  enviado  valiosa  carta  de  reco- 
mendación. Retenido  algunos  domingos  á  comer. 
Allí,  con  ocasión  de  los  trabajos  de  la  Unión  Ame- 
ricana, conoció  y  trató  no  poco  el  que  esto  escribe 
á  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna.  Gozaban  am- 
bos infinitamente  en  escuchar  al  viejo  guerrero, 
francote  siempre  como  un  soldado,  y  junto  con  eso 
culto,  instruido,  lleno  de  historia  y  letras,  mudo 
de  su  persona  en  los  relatos.  Sin  la  verbosidad 
porteña,  que  en  ancianos  es  doble  verbosidad  y  en 
militares  ancianos  cuádruple,  mostraba  más  agra- 
do en  oír  lo  moderno  que  en  decir  lo  antiguo. 

El  joven  escritor  acosaba  á  preguntas  al  viejo 
militar  acerca  precisamente  de  lo  antiguo.  Una 
tarde  le  interrogó  sobre  la  impresión  que  hubo  de 
causar  en  Buenos  Aires  la  noticia  de  Ayacncho. 
El  general  resjwndió:  «Sacaron  en  procesión  el 
retrato  de  Bolívar  por  las  calles  con  hachas  encen- 
didas en  noche  de  pampero.  Volcán  de  fiestas  y 
alegría  la  ciudad  un  mea.  Tuve  que  tirar  un  de- 
creto para  reglamentar  el  delirio.:^ 
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En  la  calle  al  salir,  Vicaña  Mackenna:  a:¿Te 
fijaste  en  la  procesión,  la  tiradnra  del  decreto,  el 
volcán  de  fiestas?  ¿Qué  te  pareció  la  reglamen- 
tación del  delirio?»  Convinimos  los  dos  en  que 
habíamos  visto  de  un  golpe  el  Buenos  Aires  aquél. 

No  dejaba  nunca  de  atrapar  don  Benjamín  al 
vuelo  estas  «mariposas  preñadas,»  como  él  de- 
cía. Andaba  poseso  de  la  musa  historiográfica. 
Parecía  entonces  ser  de  la  raza  de  historiadores 
que  Ranke  califica  de  a:netos.2>  Así  lo  demostraba 
de  allí  á  poco  en  su  Portales,  No  así  después.  Con 
ocasión  de  la  guerra  del  Pacífico,  narrando  hechos 
históricos,  asumió  francamente  la  conciencia  plena 
de  su  país  hasta  con  sus  gritos  feroces  de  combate. 

A  juzgar  por  lo  que  refiere  un  testigo,  don  Jo- 
sé Antonio  Wilde,  la  noche  de  la  noticia  de  Aya- 
cucho  nadie  durmió  en  la  capital  del  Plata.  El 
pueblo  se  arremolinaba  en  los  cafés  y  parajes 
públicos  para  oír  de  los  diversos  oradores  los  de- 
talles precisos  de  la  batalla  inventados  por  la 
exaltación  del  patriotismo.  Un  saludo  de  la  For- 
taleza á  las  lU  de  la  noche  fue  contestado  por  el 
A7'anzazu^  bergantín  nacional  de  guerra,  y  por 
un  barco  brasileño,  surtos  en  las  balizas  inte- 
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ríores.  I^a  iluminación  de  la  ciudad  fue  instantá- 
nea y  ya  no  cesó  el  mido  de  los  cohetes  y  las  ca- 
jas basta  el  amanecer.  Parece  que  en  los  barrios 
inferiores  y  arrabales  cada  familia  estaba  provista 
de  redoblante  caja. 

Don  José  Antonio  refiere: 

«En  la  noche  del  22  hubo  una  representación 
dramática  en  nuestro  Teatro  Argentino,  antece- 
diendo el  himno  nacional  en  medio  de  estrepito- 
sos vivas  á  la  Patria,  á  Bolívar,  á  Sucre  etc.  El 
coronel  Ramírez,  parado  en  un  palco,  leyó  el  bo- 
letín oficial,  vivado  con  igual  frenesí.  La  ilumi- 
nación del  teatro  se  había  duplicado.  Los  palcos 
ostentaban  festones  de  seda  blancos  y  celestes,  y 
una  banda  de  música  militar  tocaba  en  la  calle 
frente  al  teatro 

«El  caféde  la  Victoria  estaba  completamente  lle- 
no, lo  mismo  que  toda  la  cuadra.  Allí  se  sucedían 
los  brindis  patrióticos,  y  entre  ellos  el  de  la  tolerafi- 
cia  religiosa,  Grandes  grupos  con  música  y  bande- 
ras desplegadas  recorrían  las  calles  cantando  la 
canción  y  vivando  en  las  casas  de  los  patriotas. ..> 

Así  mismo  también  las  tres  noches  siguientes 
á  la  noticia. 

27 
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¿Desahogaron  con  esto  sn  alegre  patriotisrao? 
Apenas  si  ello  fue  nn  modo  de  romper  diques  el 
ímpetu  del  entusiasmo  general.  Los  transjKjrtes 
del  púl)lieo  venían  de  lo  íntimo.  Hemos  de  ver 
que  iba  el  impulso  día  ix)r  día  penetrando  y  cun- 
diendo en  todas  las  esferas  de  la  sociedad. 

La  duración  del  entusiasmo  de  Ayacucho  en 
Bnenos  Aires  consta  de  la  prensa  bonaerense  de 
esas  memorables  semanas.  Más  bien  que  en  su  li- 
bro Buenos  Aires  desde  Setenta  Affos  atrás,  Wil- 
de  ha  sido  de  viva  voz  un  narrador  amenísimo, 
llano,  concreto,  sin  duda  ninguna  veraz.  Era  uno 
de  los  concurrentes  al  «sanedrín»  de  la  Librería 
de  Mayo  de  don  ('arlos  Casavalle,  sin  que  pudie- 
ra decirse  ni  con  mucho  que  ha  sido  allí  uno  de 
los  escribas  aventajados.  Las  infoiinaciones  de 
los  viejos  impresos  del  día  son  en  el  preseut^  caso 
preferibles.  Marcan  el  acontecimiento  social  con 
el  timbre  de  su  duración  ó  sea  de  su  incesante 
continuidad  característica. 

Buenos  Aires  recibía  estos  momentos  eu  su 
seno  un  «hnésped  grave  y  delicado,»  según  nu 
dicho  de  entonces.  Era  en  realidad  un  soberano 
digno  del  mayor  respeto.  Tal  fne  la  asamblea  m;- 
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cional  argentina  recientemente  congregada  á  cos- 
ta de  grandes  esfuerzos  de  patriotismo  y  de  ha- 
bilidad. Habían  influido  por  mucho  para  este 
buen  suceso  el  estado  próspero  y  excelente  orden 
jyoh'tio^  de  Buenos  Aires. 

Otra  novedad  mayor.  A  raíz  de  la  gran  nueva 
del  21  los  representantes  de  las  provincia?  todas 
acababan  de  subscribir  (Enero  23)  un  pacto  de 
reconciliación  y  de  reunión  políticas,  que  no  sin 
motivo  era  llamado  ley  fundamental  argentino. 
El  gobierno  de  Buenos  Aires  había  sido  de  resul- 
tíxs  investido  con  la  autoridad  de  gobierno  gene- 
ral del  Estado.  El  congreso  obtenía  con  la  repre- 
sentación nacional  el  carácter  de  legislatura  cons- 
tituyente. 

Bajo  las  miradas,  puede  decirse,  de  esta  au- 
gusta asamblea  de  personalidades  notables. del 
país,  brotaron  y  se  dilataron  las  manifestaciones 
patrióticas  bonaerenses  que  celebraban  !a  victo- 
ria y  capitulación  de  Ayacucho. 

Revistieron  entre  ellas  novedad  particular  des- 
de el  primer  momento  los  pnseos  cívicos.  Eran 
caravanas  de  jóvenes  de  todas  las  clases,  desfiles 
que  marchaban  á  discreción  al  compás  de  alegres 
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músicas.  Recorrían  la  ciudad  vitoreando  á  la  Pa- 
tria y  á  los  vencedores  de  Ayacucho,  pasaban  & 
congratular  a  los  representantes  de  la  nacióny 
deteniéndose  á  ratos  frente  á  la  casa  de  algunos 
viejos  patriotas  para  escuchar  los  discursos  de 
no  pocos  oradores  improvisados. 

De  estos  y  otros  despligiies  cívicos,  que  con  el 
mayor  orden  y  alegría  se  siguieron  haciendo,  dijo 
El  Argentino  de  Buenos  Aires,  de  Febrero  4: 

a[Estas  pueden  llamarse  «procesiones»  por  al- 
gunos que  quieren  ridiculizar  todo  lo  patriótico 
que  ven.  Pero  aun  cuando  lo  sean,  son  procesio- 
nes hijas  de  un  entusiasmo  que  no  han  conocido 
las  almas  interesadas  ni  las  almas  abyectas.  Son 
la  expresión  franca  y  sincera  de  un  fuego  que 
nunca  ha  prendido  en  aquellas  ramas  que  siem- 
pre han  sido  secas  para  la  América.  Creemos 
que  deben  promoverse,  para  que  gocen  todas  las 
clases,  todos  los  barrios,  y  demuestren  al  mismo 
tiempo  el  gusto  que  ha  producido  en  Buenos  Ai- 
res la  victoria  de  Sucre  y  de  sus  soldados  imper- 
térritos. 

«Hagamos  esto  al  menos,  ya  que  tuvimos  la 
desgracia  de  no  tener  parte  en   las  glorias  que 
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ellos  adquirieron.  Hagamos  esto  al  menos,  pues 
queremos  hacerlo,  y  despreciemos  altamente  á 
los  que,  con  la  capa  de  circunspección^  critican 
todo  lo  que  recuerda  los  días  gloriosos  de  los  pa- 
triotas y  los  triunfos  sobre  los  opresores  de  la 
América. 

«¡Patriotas!  A  ello;  y  el  orden  guie  vuestro 
derecho,  y  el  orden  mismo  sea  vuestro  divisa, 
para  que  cuatro  empecinados  no  tengan  como 
morderos.3) 

Sucedió  un  día  como  quisiera  El  Argentino  de 
Buenos  Aires.  La  plaza  de  la  Victoria  había  sido 
adornada  por  algunos  particulares  con  arcos,  fes- 
tones, banderas  y  gallardetes.  Allí  fueron  llegan- 
do ^agrupaciones  de  patriotas  que  se  habían  dado 
cita.  Primeramente,  canción  general  á  puras  vo- 
ces. En  seguida,  formidable  redoble  de  cajas.  Par- 
tieron después  á  una  misma  hora  tres  procesioües 
cívicas  al  Sur,  al  Norte  y  al  Oeste,  con  músicas, 
la  canción^  vítores  y  cohetes,  á  recorrer  todos  los 
barrios  de  la  ciudad.  Apenas  hay  noticia  de 
igual  brío  ni  de  un  entusiasmo  semejante. 

Estos  regocijos  incesantes  denotando  estaban 
que  el  hecho  (Jel  afiau^aniieuto  dé  la  independen^ 
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cia  uacional  había  invadido  como  una  dulce  cer- 
tidumbre todos  los  corazones.  En  esta  satisfac- 
ción tan  prolongada  bien  se  podía  advertir  el 
amor  fervoroso  de  los  bonaerenses  á  la  libertad. 
Pero  también  un  espíritu  atento  habría  obser- 
vado que  á  esta  última  daban  allí  precio  subidí- 
simo las  solicitaciones  enérgicas  del  desarrollo 
orgánico,  mejor  dicho,  las  palpitaciones  de  vita- 
lidad de  un  vecindario  joven,  de  hoy  más  lanza- 
do sin  temor,  en  aquel  lugar  de  privilegio,  á  una 
existencia  nueva  de  trabajo  y  bienestar. 

La  celebridad  de  Ayacucho  realce  recibió  de 
dos  escenas  que  en  otros  momentos  hubiemu  pa- 
sado inadvertidas.  Refiéreme  á  los  exámenes  da- 
dos y  premios  distribuidos  en  la  recién  abierta  es- 
cuela laucasteriaua,  modelo  para  tantas  otras,  y 
á  la  exhibición  de  los  primeros  frisones  y  merinos 
importados  para  incremento  y  mejora  de  la  indus- 
tria pecuaria.  Al  amanecer  una  era  de  paz  y  liber- 
tad, ya  sin  enemigos,  podían  estos  hechos  mirarse 
como  nuncios  de  civilización  y  engrandecimiento. 
A  lo  menos  el  numeroso  y  escogido  concurso, 
según  es  lícito  creer,  así  lo  indicaba  con  su  entu- 
siasmo. Vislumbró  porque  sabía  anhelar,   á  tra- 
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vés  de  la  exigüidad  presente,  promesas   pingües 
de  progreso  cumplidas  sin  demora  en  lo  porvenir. 


II 


Tan  pronto  como  se  recibió  la  confirmación 
indudable  de  la  noticia  (Febrero  5),  el  gobierno 
bonaerense,  E.  del  P.  E.  N.,  concibió  una  manera 
brillante  de  celebrar  la  gran  victoria.  Confiaba 
en  que  después  del  9  de  Diciembre  el  Ejército 
Unido  Libertador  ocuparía  sin  más  batallar  todo 
el  país  altoperuano.  Tenía  por  seguro  que  el  tira- 
no que  tanto  había  oprimido  ese  país,  el  general 
Olañeta,  había  de  estar  inevitablemente  á  estas 
h'iras  en  retirada  con  sus  tropas  hacia  la  frontera 
argentina.  Era  la  ocasión  de  sal  irle  allí  con  ga- 
llardía al  encuentro  para  presentarle  la  oliva  de 
la  paz  de  América. 

Al  día  siguiente  de  la  llegada  del  extraordinario 
oficial  expidió  el  gobierno  instrucciones  para  que 
el  general  Arenales,  gobernador  de  Salta,  pasase 
con  plenos  poderes  al  Alto  Perú  á  entender  amis- 
tosamente con  los  realistas  que  dominaban  el  país, 
y  ajustar  con  el  jefe  ó  jefes  una  capitulación  gene* 


424  AY'ACUCHO  KN  BUKNOS  AIRE8 

rosa,  á  nombre  y  con  la  garantía  de  la  república, 
bajo  la  precisa  condición  qne  dejasen  inmediata- 
mente en  libertad  las  provincias  alta?. 

Eran  estos  unos  tiempos  de  plena  libertad. 
Los  pueblos  habían  de  gozarla  sin  enemigos  y 
para  formar  la  familia  política.  Base  primordia- 
lísima  del  presente  pacto  nacional,  principio  qne 
con  calor  y  lealtad  profesaban  y  mantenían  los 
altos  poderes  del  Estado,  era  que,  á  fin  de  qne 
fuese  sólida,  durable  y  fecunda,  la  actual  reunión 
de  los  pueblos  argentinos  había  de  ser  obra  sólo 
del  convencimiento  y  de  la  más  libre  decisión  de 
los  mismos  pueblos. 

Dentro  de  esta  conformidad  y  puntualidad  uná- 
nimes, de  muy  diferente  manera  que  los  porte- 
ños encargados  de  la  administración  nacional, 
entendió  el  congreso  de  la  nación  el  proceder  ar- 
gentino que  era  propio  de  las  circunstancias  con 
el  Alto  Perú.  Ejecutivo  y  legislativo  pensaban 
de  consuno,  que  una  vez  dicho  pais  libre  de 
españoles,  libre  también  habría  de  quedar  para 
resolver  sobre  su  suerte.  Pero  aquí  uno  de  tantos 
disentimientos  provenientes  de  la  recién  pasada 
disociación.  El  ejecutivo,  dando  ya  por  cosa  tan 
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madura  que  de  puro  madura  se  caía  de  su  peso, 
vale  decir  que  sin  más  vuelta  las  provincias  altas 
se  devsprenderán  de  la  antigua  unión  ríoplatense, 
pensaba  para  mayor  seguridad  salir  desde  luego 
á  despedirlas  por  medio  de  un  enviado  ad-hoc^ 
despedidor  amistosísimo  á  la  vez  de  los  españoles 
realistas.  El  legislativo  pensaba  y  se  dispuso  á 
ayudar  desde  luego  á  la  obra  de  libertar  esas 
provincias  y  seguidamente  invitarlas  á  volver  al 
seno  de  su  antigua  patria. 

Esta  diversidad  de  política,  que  provenía  de  una 
diversidad  de  criterios,  se  manifiesta  dm^ante  los 
tres  meses  de  1825  que  corrieron  desde  el  11  de 
Febrero,  en  que  pasó  lo  que  presto  se  dirá,  y  el  9 
de  Mayo,  en  que  aquella  respetable  corporación 
conoció  por  última  vez  y  resolvió,  á  mi  juicio  con 
gran  alteza  y  sabiduría,  lo  que  hacerse  precisaba 
en  aquella  parte  del  territorio  nacional.  Pero 
también  salta  ¿  la  vista,  que  sin  abandonar  el  pro- 
pósito, el  congreso  hubo  de  padecer  en  punto  de 
ejecución  algunas  dificultades,  y  una  de  ellas  la  de 
la  prontitud  de  la  ejecución.  El  congreso  carecía 
enteramente  de  tesoro  y  de  ejército;  único  que  los 
poseía  el  gobierno  de  Buenos  Aires.  Precisapieu- 
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te  quien  alimentaba  el  propósito  de  romper  el 
vínculo  con  el  Alto  Perft. 

Dos  días  después  de  despachado  el  propio  con 
la  credencial  é  instrucciones  de  la  misión  de  Are- 
nales, el  congreso  constituyente,  á  inst-ancia  de 
diputados  del  Interior,  entró  a  conocer  sobre  la 
urgencia  inaplazable  de  estrechar  al  general  Ohv- 
lleta  y  de  cooperar  eíizcamente  á  la  lucha  por  la 
libertad  del  Alto  Perú.  Recientes  noticias  acredi- 
taban el  temor  de  que  la  tenacidad  de  dicho  jefe 
diera  margen  todavía  á  una  campaña  más  ó  me- 
nos corta.  Según  aquellos  representantes,  aun  bre- 
ve y  fácil  que  fuese,  las  Provincias  Unidas  debían 
I)or  deber  y  por  decoro  salir  á  tomar  su  parte  en 
las  operaciones. 

«Las  cuatro  provincias  del  Alto  Perúj) — dijo  uu 
representante  de  la  j)rovincia  de  Salta — «que  ocu- 
pa Olaíieta,  han  pertenecido  y  pertenecen  hasta 
hoy  á  nuestro  territorio.  Ellas  tienen  Ün  derecho 
a  esperar  todos  los  esfuerzos  posibles  de  nosotros 
para  su  libertad,  y  nosotros  tenemos  el  deber  de 
dárselos  por  esta  razón,  y  \h)V  la  especialísima  de 
haberlos  llamado,  i)roV()(íado  y  comprometido  á 
la  causa  de  la  Revolución.  Si  antes  la  (Jisociacióa 
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funesta  de  nuestras  provincias,  y  la  falta  de  nu 
gobierno  general,  nos  habían  impedido  continuar 
la  guerra  que  empezamos  y  publicamos  el  año 
1810,  hoy  felizmente  las  provincias  estdn  reunidas, 
hay  una  autoridad  central,  y  en  estas  circunstan- 
cias no  tendríamos  excusa  manteniéndonos  en  es- 
tado de  indiferencia.» 

La  discusión  puso  de  manifiesto  el  inconvenien- 
te no  ha  mucho  apuntado.  Era  menester  usar  de 
prudencia.  De  aquí  provino  la  recomendación  he- 
cha por  el  congreso  constituyente  (Febrero  25) 
al  gobierno  de  Buenos  Aires,  E.  del  P.  E.  N.,  para 
que  cooperase  eficazmente  ú,  la  destrucción  de  toda 
fuerza  ó  poder  español  en  el  Alto  Perú.  A  este  acto 
se  refirió  un  grupo  de  diputados  del  Interior  cuan- 
do en  un  informe  decía  en  Abril  3ü: 

<íSe  ha  presentado  antes  de  todo  á  la  Ck)misión 
lu  idea  de  que  las  provincias  del  Alto  Perú,  desde 
el  tiempo  de  la  dominación  española,  pertenecían 
&  un  mismo  gobierno  con  las  nuestras;  que  hecha 
la  revolución  en  ésta  y  las  demás  provincias  del 
Río  de  la  Plata,  aquélltis  la  siguieron  inmediata- 
mente, comprometieron  é  identificaron  con  nos- 
otros su  suerte,  y  su  destino;  y  desde  entonces, 
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toda  vez  qne  hau  sacudido  la  opresión,  se  han  in- 
corporado á  nuestro  Estado,  y  asociación.  Estos 
fuertes  motivos  conmovieron  al  Congreso  en  los 
momentos'signientes  á  la  gran  victoria  de  Ayacn- 
cho,  en  que  creyendo  {wsible  auxiliar  su  más  pron- 
ta libertad,  se  sirvió  recomendarla  especialmente 
con  fecha  25  de  Febrero  al  E.  N.» 

De  la  fuente  pura  de  estos  sentimientos,  y  mien- 
tras la  ola  de  las  alegrías  de  la  paz  inundaba  las 
calles,  brotó  en  el  recinto  del  congreso  un  arreba- 
tado raudal  de  guerra.  Es  uno  de  los  rasgos  fiso- 
nómicos  del  Ayacucho  de  América  en  Buenos  Aires. 
Un  diputado  de  la  provincia  de  San  Juan — las 
provincias  altas  la  deben  gratitud  especial  por  su 
iniciativa  y  sacrificios  en  la  cruzada  expediciona- 
ria de  Urdininea — improbó  enérgicamente,  sin  ser 
contradicho,  la  política  mercantil  de  Buenos  Aires 
y  su  comercio  con  los  españoles  mientras  en  ara- 
bos Perú  se  derramaba  la  sangre  de  la  causa  de 
América.  No  dijo  que  el  gobierno  porteño  había 
hostilizado  esa  guerra  de  la  Patria  y  vuelto  las  es- 
paldas al  clamor  del  Alto  Perú.  En  cambio  exigió, 
á  virtud  de  cometido  expreso  de  su  provincia,  que 
la  república  no  siguiera  echada  en  brazos  de  la 
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l)az,  antes  recomenzara  las  hostilidades  de  la  gue- 
rra, guerra  aun  al  comercio  y  mercaderes  de  Es- 
paña eu  América,  hasta  obtener  el  reconocimiento 
público  de  la  independencia  nacional. 

Se  pasaron  quince  días  sin  que  los  de  Bnenos 
Aires  dispusieran  algo  sobre  la  campaña  contra 
las  tropas  de  Olañeta.  Atendían  sólo  á  lo  de  antes, 
ó  sea  á  la  que  ha  merecido  el  nombre  irónico  de 
Paz  Armada:  sostener  con  dinero  los  600  vetera- 
nos de  infantería  y  caballería  que  con  las  milicias 
de  Salta  cubrían  la  frontera  norte.  Hicieron  algo 
más:  por  extraordinario  facilitaron  al  general 
Arenales  dinero  y  pertrechos  para  reforzar  esa 
brigada,  puesta  en  guardia  estos  momentos  en 
Humahuaca  y  demás  avenidas  de  acceso  al  Alto 
Perú.  Era  esto  quedar,  como  se  dice,  en  su  lugar 
descauso,  y  esto  mayormente  al  amparo  de  Aya- 
cucho.  En  realidad  lo  que  querían  era  dar  tiempo 
á  que  las  tropas  colombiano-peruanas  de  Bolívar 
se  midieran  ó  más  bien  concluyeran  con  las  de 
Olañeta.  Proveían  únicamente  á  la  mayor  seguri- 
dad de  la  provincia  de  Salta  contra  la  soldadesca 
desmoralizada  y  prófuga  de  aquel  general. 

El  diputado  Castro,  autor  de  la  moción  para  que 
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Hctivameute  se oi^raní  en  el  Alto  Peni, dijo  enton- 
ces en  la  tribuna: 

«Yo  no  me  projiuse  solamente  que  nos  pnsiéra- 
mos  á  la  defensiva;  me  propase  algo  más.  Me  pro- 
ponía, como  necesidad  del  momento,  no  solamente 
la  defensa  de  nne^t^o  territorio  libre,  sino  la  res- 
titución de  nuestro  territorio  ocupado....  En  todos 
los  casos,  en  que  han  podido  pronunciarse  esas 
provincias,  hoy  ocupadas  {wr  el  enemigo,  se  han 
pronunciado  como  parte  integrante  del  territorio 
nuestro,  por  lo  que  en  esta  suposición  nuestros 
congresos  y  asambleas  han  nombrado  |)or  ellas  su- 
plentes, y  á  su  nombre  también  ha  sido  declarada 
la  independencia  del  país.» 


TU 


Y  pues  da  largas  en  las  oficinas  este  negocio  de 
los  dirigentes,  volvamos  al  Ayacucho  de  las  calles, 
el  cual  arde  &  firme  estos  momentos  en  el  corazón 
del  pueblo.  Pero,  ¿sería  dable  aquí  borronear  un 
capítulo  siquiera  en  el  género  de  aquel  libro  de  fes- 
tividades y  regocij  )s  que  el  cura  don  Ignacio  de 
Castro,  honor  de  las  letras  del  Perú,  publicaba  en 
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JTOó  con  el  título  de  Relación  de  la  Fundación 
(fe  la  Audiencia  del  Cuzco?  No  sería  fácil  en  ana 
manera  debida.  Si  obra  durable  del  talento  ha 
sido  ésta,  también  lo  requirirfa  un  relato  fiel  de  los 
bonaerenses  festejos  públicos  y  privados  para 
celebrar  la  fundación  de  la  independencia  de 
América  en  Ayacucho. 

Diez  y  nueve  días  después  de  la  primera  noti- 
cia un  papel  periódico  muy  principal,  El  Argos, 
decía: 

«Puede  decirse  sin  exageración  que  desde  la 
hora  en  que  llegaron  los  partes  oficiales  de  la  vic- 
toria de  AvACUcno  no  ha  dejado  un  solo  instante 
de  ser  celebrado  este  fausto  acontecimiento,  y  que 
los  ciudadanos  de  todas  las  clases,  por  un  movi- 
miento uniforme  y  simultáneo,  han  contribuido  á 
darle  toda  la  solemnidad  y  brillantez  que  le  co- 
rresponde por  su  magnitud  é  importancia. 

«A  más  de  las  numerosas  reuniones  que  ha 
habido  en  estos  días  tanto  en  los  cafés  como  en 
algunas  casas  particulares,  de  los  paseos  acom- 
pañados de  músicas  por  todas  las  calles,  de  las 
funciones  de  teatro,  de  las  iluminaciones  y  de  los 
fuegos  artificiales  que  con  profusión  han  brillado 
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eu  toda»  las  noches  anteriores,  se  da  un  banquete 
á  las  cinco  de  la  tarde  de  este  día,  en  la  fonda  de 
Faunch,  de  más  de  100  cubiertos,  y  al  que  con- 
curren los  Ministros  de  Estado,  todo  el  cuerpii 
diplomático,  varios  funcionarios  públicos  y  ciuda- 
danos de  todas  profesiones.  Se  asegura  que  el  go- 
bierno prepara  por  su  parte  las  funciones  públicas 
que  corresponden,  y  que  el  Domingo  inmediato  se 
celebra  en  la  iglesia  catedral  un  TeDéum  con  la 
mayor  solemnidad  posible.» 

La  ciudad  vivió  semanas  celebrando  bajo  t^cho 
y  en  calles  y  plazas  la  gran  nueva.  Baste  la  cuen- 
ta solamente  de  lo  principal  ocurrido  después  de 
lo  que  ya  sabemos.  Mas  antes  advertiré  que  el 
sábado  12  de  Febrero  llamaron  á  las  puertas  de 
la  ciudad  las  consuetudinarias  y  predilectas  locu- 
ras del  carnaval.  Fiestas  con  fiestas.  Publicaron 
bravamente  las  autoridades  una  prevención  que 
decía: 

«Nunca  sería  más  justo  prohibir  el  juego  con 
agua  y  huevos  en  las  calles,  que  cuando  los  días 
de  carnaval  están  destinados  por  el  gobierno  á 
celebrar  la  victoria  de  Ayacucho,  la  memorable 
jornada   que    ha    ofianzado    incontestablemente 
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naestra  iodepeadencia  y  libertad...  Reclama  la 
prohibición  el  ordea  que  merece  guardarse  en  la 
-enunciada  celebridad... 

«La  Policía  espera  que  los  padres  de  familia  y 
todos  los  ciudadanos  en  general  contribuyan  á 
desterrar  la  costumbre  degradante  de  jugar  con 
Agua  y  huevos  en  las  calles,  imponiendo  severa- 
mente la  prohibición  á  sus  hijos  y  domésticos,  para 
no  dar  lugar  á  ([ab  por  parte  del  Departamento  se 
tomen  medida^  que  han  de  ser  desagradables.» 

Es  visto  que  el  gobierno  quiso  que  las  ardoro- 
sas fiestas  cultas  de  Ayacucho  se  sustituyeran  eur 
teramente  á  las  barbaridades  del  carnaval.  Seis 
días  duraron  los  preparativos  de  aquéllas.  Fueron 
decretadas  por  el  gobierno  en  plieguito  de  gordas 
letras  que  corre  adjunto  al  Registro  Oficial.  El 
artículo  4.°  decía:  «Todos  los  (úndadanos  quedan 
en  libertad  de  demostrar  en  estos  días  sus  senti- 
mientos patrióticos,  sin  más  límites  que  los  que 
establece  la  dignidad  de  un  pueblo  civilizado.»'  Y 
como  también  esto  va  enderezado  contra  el  car- 
naval, bien  sería  saber  si  este  venerable  deporte, 
-^se  arrojaban  sexo  á  sexo  cascaras  de  huevos 
Uenas  de  líquidos  y,  para  enharinarse  las  cabezas 
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y  vaciarse  jarras  de  agua,  grande  grita  y  estruja- 
dura— un  poco  desatentado  y  frenético,  se  llevó 
por  delante  á  la  celebridad  de  Ayacucho,  ó  bien 
si  obtuvo  ésta  la  gloria  de  aplastar  á  carnestolen- 
das, ó  si  ocurrió  algán  formidiible  encuentro. 

Ganó  Ayacucho.  No  que  Carnaval  fuese  muerta 
por  su  adversario;  pero  apareció  agonizante  en  el 
campo  del  honor.  Propiamente  no  hubo  combate, 

Pura  hacer  justicia  hay  que  advertir  que  las 
cosas  se  habían  preparado  alevosa  y  premeditada- 
mente para  la  verificación  de  esta  última  avería. 
No  se  había  gastado  equidad.  Carnaval  y  Ayacu- 
cho en  rigor  no  midieron  sus  fuerzas  solas.  Ahí 
están  los  hechos.  Sucedió  que  quieras  que  no  quie- 
ras la  masa  popuhir  y  el  vecindario  superior  an- 
daban de  aquí  para  allá  pendientes  de  las  forma- 
ciones militares  y  de  marinería,  Te  Déum^  danzas 
de  pardos  que  con  sus  pífanos  y  cajas  no  dejaban 
tranquila  ninguna  calle,  paloensebados  y  rompeca- 
bezas en  distintos  puntos,  musicazosy  cancionazos 
en  sus  domicilios  á  los  viejos  patriotas,  nocturna 
iluminncíóu  de  la  ciudad,  retretas,  luminarias  en  la 
plaza  de  la  Victoria,  teatros  con  orquesta  en  el  ves- 
tíbulo y  fuegos  artificiales  en  la  plaza  del  Parque. 


BOLIVIA  Y  PERÚ  435 


Pero  El  Argos  de  Buenos  Aires  no  quedó  ente- 
ramente satisfecho  de  esta  victoria  de  la  victoria 
de  Ayacucho.  El  miércoles  de  ceniza  salió  dicien- 
do y  subrayando: 

«Este  año  no  se  ha  visto  ese  exceso  de  agna  y 
huevos,  qne  inundaban  en  otros  las  calles  y  las  ca- 
sas; y  es  digno  de  notarse  qne  los  carnavaleros 
esperaran  las  tinieblas  de  la  noche  para  satisfacer 
su  pasión.  Es  muy  justo  que  á  proporción  que  va- 
mos sacudiendo  la  tiranía,  y  el  despotismo,  deje- 
mos también  los  resabios  y  los  hábitos  que  nos  le- 
garon nuestros  antiguos  amos: — los  godos.  Si, 
como  es  indudable,  las  fiestas  cívicas  han  contri- 
buido en  gran  parte  á  desviar  al  pueblo  del  carna^ 
val,  la  policía  ha  probado  en  esta  ocasión  que  pue- 
de fácilmente  tentarse  la  extinción  de  este  abuso 
perjudicial  é  incivil,  substituyendo  á  él  diversiones 
decentes  y  análogas  al  estado  de  nuestro  nuevo  ser.> 

Vamos  á  otras  fiestas. 

IV 

Aquel  órgano  de  la  burguesía  portefia  presen- 
tóse una  tarde  de  éstas  con  una  de  sus  caras  retin^ 
ta  hasta  tocar  en  la  negrura.  Estaba  impresa  coa 
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letras  enormes,  del  tipo  que  dicen  de  caja  alta  ó 
de  arriba.  ¿Qné  ha  acontecido  ¡Dios  santol  en  los 
momentos  del  Ayacucho  de  América  en  Baenos 
Aires?  «La  importancia  y  gravedad  del  aconteci- 
miento que  varaos  á  anunciar,  no  nos  permite  pre- 
sentarlo acompañado  de  las  consideraciones  qne  él 
demanda  por  la  influencia  que  tiene  en  la  gran 
causa  de  América.»  Y  era  el  caso  que  el  cónsul  in- 
glés Piirish  acababado  c^xhibir  poderes  para  celebrar 
un  tratado  de  libertades,  igualdades  y  reciprocida- 
des comerciales,  civiles,  religiosas  etc.  etc.,  de  la 
Oran  Bretaña  con  las  Provincias  Unidas.  (tSe  están 
tomando  las  medidas  necesarias  para  dar  á  este 
gran  acto  toda  la  solemnidad  que  le  corresponde.» 
Hé  aquí  realizado  por  fin,  en  una  de  sus  partes, 
la  parte  inicial,  el  incruento  Ayacucho  diplomático 
acometido  por  Buenos  Aires  en  contraposición  al 
sangriento  Ayacucho  militar  de  Sanmartín  y  de 
Bolívar.  La  tardanza  y  parcialidad  del  éxito  no 
cercenaron  Ápice,  como  se  ve,  A  la  satisfacción,  sa- 
tisfacción de  ser  reconocidos  por  Inglaterra  como 
Estado  independiente.  ¿Ello  ocurría  después  de 
la  capitulación  de  Ayacucho?  No  importa.  Habíase 
logrado  el  agradar  A  la  nación  británica;  «cuadrar 
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á  CáunÍDg,i»  segiia  la  frase  portefia  en  aquellos 
días  de  prnrito  de  unirse  é  imitar  á  Inglaterra. 

En  ocasión  tan  plausible  para  los  políticos  ocu- 
rrieron de  nn  solo  golpe  dos  salvamentos,  y  éstos 
sí  deberían  llamarse  por  allá  físalvatajes.D  Prime- 
ramente se  salvó  el  pacto  mismo.  Al  tiempo  de  su 
bautizo  hubo  de  perecer  ahogado  en  un  Jordán  de 
palabras  y  razones  durante  las  siete  juntas  conse- 
cutivas que  á  puerta  cerrada  le  consagró  la  asam- 
blea constituyente  de  la  nación.  En  segundo  lugar^ 
no  sin  riesgos  se  salvó  elalborozode  Ayacucho.  Le- 
jos de  ser  arrollado  por  aquel  otro  gozo  particula- 
rísimo, recibió  pábulo  de  brindis  muy  expansivos 
del  sentimiento  americano,  y  esto  en  un  banquete 
que  para  celebrar  el  9  de  Diciembre  se  verificaba 
cuatro  horas  después  de  la  ceremonia  de  ratifica- 
ción. No  faltó  esos  instantes  sino  la  ratificación 
británica,  ratificación  de  una  amistad  comercial  y 
pacífica  que  tanto  se  había  solicitado  durante  las 
mayores  angustias  sangrientas  de  ambos  Perú. 

Para  más  espléndida  solemnidad  de  la  ceremo- 
nia se  abrió  la  <ísala  de  etiqueta,»  ó  sea  el  viejo 
salón  de  los  virreyes  en  la  Fortaleza.  Gran  con- 
curso selecto.  Hubo  arengas.  De  su  sentido  claro 
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resulta  que  hubo  también  otro  salvamento  más: 
la  vitalidad  económica  del  Río  de  la  Plata  me- 
diante el  pacto  estereotipado  por  Inglaterra  para 
asegurarse  como  nación  más  favorecida  el  comer- 
cio de  naciones  nuevas  de  escasa  ó  tardía  vitalidad. 
El  plenipotenciario  Párish  felicitó  al  gobierno  y  al 
país  por  el  ])resente  feliz  término  de  las  vacilacio- 
nes de  S.  M.  B.  «Nuestro  tratadoD — dijo — «es  un 
suceso  que  os  coloca  en  el  rango  de  las  naciones 
reconocidas  del  mundo;  suceso  debido  enteramen- 
te á  vuestros  propios  esfuerzos,  y  á  la  libertad  po- 
lítica aquí  adoptada.i> 

Seis  horas  cabales  duró  el  banquete  á  que  se  ha 
hecho  antes  referencia.  Este  hecho  lo  dice  todo 
«obre  la  expansión  cordial  que  ahí  reinaba.  De 
esta  última  puede  decirse  que  el  Río  de  la  Plata 
se  abrió  esa  noche  en  dos  brazos  espumantes,  uno 
de  champaña  y  otro  de  palabras.  Duró  algunos 
días  la  publicación  en  extracto  de  los  brindis  más 
notable?.  Húbolos  tan  bien  sentidos  como  expre- 
sados en  honor  de  Bolívar,  de  Sucre,  de  Colombia, 
del  Perú,  de  la  i u dependencia  de  las  Américas  etc. 
etc.  El  reconocimiento  por — y  la  amistad  con  — 
Inglaterra  fueron  celebrados  calurosamente  como 
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«ncesos  egregios  y  proficuos  que  aseguraban  &  fir- 
me la  prosperidad  del  Río  de  la  Plata.  Fue  acto 
oficial  el  banquete.  Un  papel  público  decía  en  Fe- 
brero: 

«El  sábado  19  del  corriente  á  las  ocho  de  la  no- 
che los  señores  ministros  de  Gobierno  y  de  Gue- 
rra dieron  en  la  sala  del  Consulado  un  suntuoso 
l)anquete  en  celebridad  de  la  acción  de  Ayacucho, 
al  que  concurrieron  más  de  cien  individuos.  La 
«ala  del  convite  estaba  adornada  con  el  mayor 
gusto.  A  la  cabeza  del  señor  Ministro  de  Gobier- 
no, que  ocupaba  la  presidencia  de  la  mesa,  estaban 
colocadas  las  armas  de  la  Patria,  rodeadas  de  las 
banderas  de  Inglaterra,  Estados  Unidos,  Colom- 
bia, Perú,  Chile,  México,  Guatemala,  Provincias 
Unidas  y  Haití.  En  el  centro  del  salón,  en  un  bri- 
llante transparente,  estaba  figurada  la  América^ 
recibiendo  de  las  unciones  Inglaterra  y  Norte-Amé^ 
rica^  signos  de  paz  y  confraternidad.  Al  otro  lado 
del  transparente  se  veía  una  columna,  en  que  es- 
taba inscripto  el  nombre  del  General  Bolívar^  y 
aparecía  la  Fama  que  con  su  clarín  pregonaba  so- 
bre los  Andes  los  triunfos  de  la  libertad.  Al  lado 
derecho  del  vice-presidente,  que  lo  era  el  señor 
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Ministro  de  la  Guerra,  estaba  colocado  el  retrato 
del  General  Bolívar,  rodeado  de  los  Dombres  de 
los  generales  Sucre  y  J^ecockea..,LeLTenm6n  dnró- 
hasta  las  dos  de  la  mañana.D 

El  21  varios  aficionados  representaron  la  tra- 
gedia de  Alfieri,  Virginia.  Había  sido  traducida 
en  raenos  de  tres  días  y  puesta  en  escena  con  es- 
tudio apenas  de  cuatro.  El  éxito  ante  la  enorme 
concurrencia  de  damas  y  caballeros  fue  estrepito- 
so. Concierto,  después,  donde  cantaron  Bosquella» 
y  las  dos  Tanis.  (1) 

El  23,  y  puede  esto  citarse  entre  lo  más  nota- 
ble, los  norteamericanos  residentes  dieron  un  graa 
sarao  á  la  sociedad  de  Buenos  Aires.  Los  esplen- 
dores, buen  gusto  y  alegría  de  éste  baile  merecie- 
ron elogios  especialísimos  de  la  prensa.  Era  salón 
el  gran  patio  del  Consulado,  revestido  con  espejos^ 
cortinas,  festones  y  enramadas  de  flores,  y  cubier- 
to con  un  toldo  tachonado  de  luces  v  gallardetes^ 


(1)  Wilde  en  bu  obra  precitada,  página  70,  da  noticias 
acerca  del  violinista  y  cantor  don  Pablo  Rosquellas.  Es  la 
estimable  persona  establecida  después  y  muerta  con  des- 
cendencia  en  Sucre.  Periódicos  de  1825  y  1826  contienen 
avisos  referentes  á  las  funciones  teatrales  de  Rosquellas 
en  Buenos  Aires. 
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El  exterior  fue  nna  arquitectura  de  luminarias, 
doude  con  letras  de  fuego  se  leían  los  nombres  de 
Washington,  Bolívar  y  Sucre.  El  sol  del  24  de 
Febrero  penetró  en  el  salón  á  sorprender  bailando 
á  las  parejas. 

Todavía  hasta' el  Lunes  28  de  Febrero,  todas  las 
noches,  luminarias,  fuegos  artificiales,  retretas, 
costeados  por  los  gremios.  No  es  fácil  saber  hasta 
cuándo  siguieron  los  bailes,  «tertulias»  y  cenas 
en  casas  particulares.  Esta  fue  quizá  (a  más  her- 
mosa parte  de  la  temporada.  El  que  podríamos 
deeir  viejo  Buenos  Aires,  si  fue  tierra  alegre  por 
fuera,  como  todos  saben,  era  por  dentro,  según 
datos  seguros,  sociedad  jovial,  fina  sin  estiramien- 
tos y  con  muchos  corazones  para  los  corazones. 

El  paseo  del  retrato  de  Bolívar  de  noche,  con 
viento,  á  la  luz  de  faroles  y  hachones  que  se  apa- 
gaban y  eran  reencendidos,  fue  ciertamente  una 
manifestación  riesgosa.  La  ciudad  a])osentaba  no 
pocos  militares  mal  querientes  de  don  Simón. 
¿Por  qué  no  habrían  sido  capaces  algunos  de  intro- 
ducir truhanescamente  algún  desorden  ó  alboroto? 
Pero  es  lo  cierto  que  el  carro  triunfal,  atravesando 
la  no  corta  distancia  que  media  entre  la  plaza  del 
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Parque  y  la  de  la  Victoria,  surcó  puede  decirse  las 
olas  de  nna  muchedumbre  tau  numerosa  como  cu- 
riosa, escoltado  tan  sólo  por  la  tradicional  cuitara 
del  pueblo  de  Buenos  Aires.  Una  gaceta  del  día 
siguiente  (Febrero  25)  dice  acerca  de  la  llegada 
á  término: 

crAl  pie  de  la  Pirámide  se  entonó  un  himno,  y  á 
pesar  de  la  tormenta  que  sobrevino,  siguió  de  allí 
la  reunión  hasta  dejar  el  carro  en  la  calle  de  La 
Plata,  y  volver  á  un  abundante  ambigú  que  se  te* 
nía  prevenido.  En  él  lo  mas  notable  ha  sido  la 
igualdad  que  la  presidía:  á  todos  se  servía,  era  del 
público  cuanto  allí  había.D 

Treinta  y  cinco  días  después  del  memorable 
21  de  Enero,  El  Americano  Imparcial  de  Buenas 
Aires,  gaceta  (jue  como  El  Argentino  de  Buenos 
Airení  no  recibía  sus  inspiraciones  del  particula- 
rismo i)()rteüo,  decía  de  la  gran  nueva: 

«El  anuncio  de  este  acontecimiento  lia  sido  ce- 
lebrado en  la  Patria  de  los  Libres  con  aquel  en- 
tusiasmo que  inspira,  al  que  ama  la  libertad,  la 
gloria  de  ver  destruir  los  cimientos  de  la  tiranía. 
En  estas  demostraciones,  ya  públicas,  ya  privadas, 
ha  hecho  conocer  el  pueblo  argentinos> — sub-raya- 
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do  aqaí  y  en  seguida  el  impreso  original — «que  eu 
nada  se  había  mudado,  y  que  era  el  mismo  que 
fue  eu  los  años  de  su  efervescencia  y  exaltación 
patriótica... 

<rEn  estos  tan  plausibles  días  se  ha  mostrado 
hasta  la  evidencia  la  falsedad  de  esa  idea  que  con 
tanto  empeño  se  ha  hecho  valer,  á  merced  de  ge- 
nios insidiosos:  que  el  espíritu  público  de  nuestra 
patria  se  había  conchudo.  Mas  felizmente  se  les 
ha  dado,  con  hechos  prácticos,  lecciones  las  más 
útiles  de  virtud,  patriotismo  y  júbilo,  y  de  cuanto 
^8  capaz  cuando  objetos  grandes  y  de  interés  se 
presentan  á  su  consideración.  La  libertad  del  Pe- 
rú es  una  de  ellas  y  por  la  que  en  diferentes  tiem- 
pos ha  mostrado  sus  esfuerzos  y  votos,  lo  mismo 
<jue  ahora  su  júbilo  al  verla  adquirida  con  la  san- 
gre de  los  bravos  del  ejército  libertador  de  Colom- 
bia vertidla  en  la  batalla  de  Ayacucho:  gloria  eterna 
á  su  memoria  y  al  Gexkhal  ÍSucre  que  la  dirigió.!) 

Eu  punto  de  holgorio  y  festejos  había  pasado 
tanto  en  el  transcurso  de  más  de  un  mes,  y  con 
tan  inolvidables  dejos  en  los  corazones  había  pa- 
sado, y  el  júbilo  de  las  familias  y  el  alborozo  de 
las  clases  inferiores  habían  corrido  tan  á  la  par 
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envolviendo  en  su  entusiasmo  á  los  representantes 
de  las  provincias,  que  un  periódico  indicó  lo  qne 
sigue  en  su  número  del  3  de  Marzo: 

«Hace  más  de  un  mes  que  con  motivo  (el  má» 
grande  y  justo)  este  pueblo  ha  estado  entregado 
á  celebrar  á  porfía  el  triunfo  de  las  armas  del  Li- 
bertador Bolívar  en  Ayacucho.  No  creemos  que 
todos  los  periódicos  puedan  ser  bastantes  para  dar 
un  detalle  exacto  de  todas  las  funciones  qne  se 
han  hecho,  empezando  por  las  del  Gobierno  hasta 
la  última  fiesta  marcial  y  pomi>osa,  en  que  se 
paseó  por  nuestras  calles,  en  un  magnífico  carro, 
el  memorable  busto  del  héroe  de  C-olombia.  Por 
esto,  pues,  juzgamos  conveniepte  que  el  Gobierno 
mandase  hacer,  por  separado,  una  circunstanciada 
relación  de  todas,  y  las  hiciera  imprimir  con  todos 
sus  pormenores.!) 

V 

Con  ocasión  de  las  festividades  públicas  la  pren- 
sa de  estos  días  contiene  bufidos,  resoplidos,  tose- 
cillas  secas  y  otras  resonancias  que  no  dimana- 
ron precisamente  de  una  saludable  uniformidad 
de  pechos  y  voces,  vale  decir  conformidad  per- 
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fecta  del  vecindario  con  la  anterior  política  del  ais- 
lamiento egoísta  en  América.  Frases  enfáticas, 
alusiones  irónicas,  dicterios  á  veces,  reprneban  la 
-contumacia  v  temeridad  del  bando  rivadaviano.  Lo 
<;ierto  es  que  la  acentuación  sostenida  de  cierta 
nota  ronca,  sin  alterar  la  armonía  del  conjunto, 
antes  concertándose  con  ella,  se  dibuja  en  el  pro- 
pio conjaúto  del  cántico  glorificador.  Parece  implí- 
<íita  en  todo  esto  una  idea:  la  fortuna  trasceudenta- 
lísima  de  hoy  está  de  suyo  delatando  los  riesgos 
enormes  que  se  han  corrido  á  causa  de  la  sórdida 
presunción  de  ayer. 

Mas  también  parece,  que,  corridos  por  los  acon- 
tecimientos, los  corifeos  de  la  mercantil  política  se 
asilaban  estos  días  en  la  verba  categórica  del 
maestro,  dando  por  un  hecho  ya  obtenido  lo  que 
tanto  pretendieran  obtener  cuando  ejercían  la 
autoridad  suprema.  Tanto  habían  aquellos  seño- 
res  inculcado  sobre  el  "orden  nuevo"  y  la  "marcha 
adelante,"  que  no  fue  raro  que  se  consideraran  á 
«stas  horas  tan  cerca  de  ingleses,  franceses,  norte- 
americanos, españoles  etc.,  cuanto  ya  muy  lejos  de 
los  sudamericanos  con  todo  y  á  pesar  de  la  palma- 
ria comunidad  de  intereses  y  de  vínculos.  Por  lo 
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qne  se  trasluce  así  de  ciertos  brindis  de  los  secua- 
ces como  de  los  panegíricos  gaceteros  del  tratada 
García-Párish,  los  corifeos  afirmaban:  "Para  ma- 
yor auge,  sin  mirar  atrás,  el  país  argentino  ba 
vuelto  sus  simpatías,  voluntad  y  conatos  hacia  la 
culta  y  opulenta  Europa.» 

Sea;  pero  vamos  por  partes.  Que  los  vuelva- 
cuanto  quisiere  el  porteñismo  neto,  mas  sin  cantar 
mientras  tanto  americanismo  ni  tomar  ya  tau 
pronto  el  nombre  de  la  nación  argentina. 

A  causa  de  estos  bellos  instantes  de  americanis- 
mo fraternal  y  solidario,  sé  decir  que  aquel  anti- 
americano alarde  interesa,  y  que  aún  más  intere- 
san el  tonillo,  retintín  ó  vozarrón  de  las  espontanei- 
dades bonaerenses  qne  protestaban.  En  ocasiones 
venía  á  alternar  entre  éstas  el  sentimiento  genai- 
namente  argentino. 

Cuando  no  interviene  es  el  caso  curioso.  Se 
contempla  entonces  á  solas  un  disentimiento  del 
porteñismo  con  el  porteñismo.  También  entonces 
uno  piensa  que  tiene  su  ira  esto  de  salir  de  repen- 
tede  zozobras  cuando  hay  alguien  ¿  quien  culpar. 
Asimismo  entonces  uno  piensa,  que,  con  los  enlo- 
quecidos transportes  de  la  ciudad  mercante,  la 
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cansa  americana  de  ambos  Perú,  tan  desertada 
allí  aún  para  lo  fácil  por  gobierno,  legislatura 
periódicos,  recibía  estos  días  allí  mismo,  de  la  con- 
ciencia pública  bonaerense,  ejemplar  satisfacción. 
Dos  pensamientos  que  resumen,  en  mi  parecer,  la 
moral  política  y  la  filosofía  histórica  de  este 
perenne  alborozo  de  treinta  y  cinco  días. 

Algunos  días  antes  de  la  noticia  del  21  de  Ene- 
ro había  corrido  otra  diferente,  transmitida  de 
J"j"y)  y  V^^  llenó  de  consternación  á  la  ciudad. 
Según  ella,  había  sido  de  los  realistas  la  victoria. 
oOOO  patriotas  en  el  campo  de  batalla  entre 
mnertos  y  heridos.  Bajo  la  impresión  de  esta  casi 
ruina  de  la  Patria,  hablando  de  los  realistas  de 
aquellos  pueblos.  El  Americano  Imparcial  de 
Buenos  Aires  amaneció  diciendo  lo  que  sigue: 

«Si  por  desgracia  la  suerte  se  cambia  en  su  fa- 
vor jx)r  algún  suceso,  ellos  deben  contar  con  el 
doble  auxilio  de  unos  pueblos  connaturalizados 
con  las  cadenas,  con  la  intriga  y  con  la  mala  fe, 
({KüQ  inspira  ])or  lo  general  aquel  clima  en  sus 
naturales;  y  desestimando  el  inapreciable  don  de 
la  libertad  é  independencia,  que  se  les  procura 
6()Q  tanto  sacrificio,  más  harán  por  sus  antiguos 
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amos  ([ue  por  sus  generosos  libertadores.  De  aquí 
el  temerse  racioaalmente  el  caer  en  una  situación 
más  problemática  que  las  de  los  años  10  y  12.> 

Es  fácil  calcular  el  dolor  y  hondura  de  la 
herida  en  el  pecho  de  los  altopernanos  que  sobre- 
llevaban su  emigración  en  el  Interior,  en  el  Lito- 
ral, en  Montevideo,  sobre  todo  aquí  en  la  ciudad. 
Enherbolado  el  acero,  la  violencia  de  la  estocada. 
El  estrago  se  colige  de  los  esfuerzos  de  la  gaceta 
días  después,  unos  para  explicar  las  virtudes  y 
sacrificios  patrióticos  del  país  alto  desde  1809, 
otros  para  persuadir  qne  no  se  había  referido  por 
modo  alguno  á  los  pueblos  de  este  lado  del  De- 
saguadero. La  distinción  no  debió  de  haber  ali- 
viado ni  consolado  á  ningún  hijo  del   Alto  Pera. 

Con  la  falsa  noticia  del  triunfo  de  las  armas 
del  rey  los  peninsulares  y  realistas  de  Bnenos 
A  ires  se  ensoberbecieron  como  leones.  Tuvieroa 
para  más  de  quince  días  de  aliento  aún  después 
de  la  noticia  sobre  la  victoria  verdadera.  Aúa 
cuando  ésta  se  supo  casi  &  la  vez  en  Montevideo 
por  la  vía  del  Cabo,  los  españoles  y  realistas  an- 
daban, cual  se  dijo  eutonces,  «muy  gallos  y  tiesa 
la  cresta.i>  ¡Tal  su  confianza  en  los  últimos  re- 
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f  aerzos  que  se  decían  y  en  los  jefes  y  oficiales  de 
nneva  escnela  venidos  de  la  península  al  Cazco! 
Pero  el  5  de  Febrero  en  la  tarde  llegaron  por 
«oudncto  seguro  al  gobierno,  en  copias,  el  parte 
del  general  Sncre  y  el  texto  de  la  capitulación  del 
virrey.  Indecible  y  nuevo  alborozo  en  la  ciudad. 
Aquí  fue  el  crngir  de  dientes  de  los  godos  y  ago- 
dados.  El  «volcán  de  fiestas  y  alegríaj>  redobló  la 
intensidad  de  sus  erupciones. 

Aquí  fue  también  el  salir  de  sus  casillas  los  iu- 
:gleses.  Se  brindaban  para  andar  en  las  fiestas  y 
•dieron  cenas  y  tertulias  en  sus  casas.  El  cónsul 
general  de  Inglaterra  y  el  agente  diplomático  de 
Estados  Unidos  agasajaron  esa  noche  espléndi- 
damente, en  las  suyas,  á  dos  grandes  grupos,  uno 
popular  y  otro  de  caballeros,  que  con  música,  la 
cancióriy  banderas,  vítores  y  cohetes  llegaban  allí 
á  congratular  á  las  dos  naciones  favorables  á  la 
causa  de  América. 

De  los  españoles  y  agodados  ¿qué  decir?  Tuvie- 
ron que  encerrarse  en  el  local  de  su  negocio  ó  en 
flus  viviendas.  Los  que  podían  se  largaron  á  las 
^quintas.  Estaban  todos  desolados: 


s» 
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«Quien  va  á  una  seguridad 
es  el  que  más  riesgo  lleva, 
por  la  novedad  que  halla 
si  acaso  un  peligro  encuentra. b 

(Calderón) 

Esa  noche  del  5  pasó  por  la  casa  de  ana  fami- 
lia de  apellido  Basnaldo  nn  grupo  de  patriotas 
que  celebraban  con  frenético  entusiasmo  la  con- 
fírmación  oficial.  Las  Basnaldo  estaban  bravísi- 
mas. Gritáronle  al  grupo  horrores  desde  sus  ven- 
tanas. No  eran  españolas  sino  porterías  agodadas. 
Quizás  hubo  retintín  de  parte  de  los  jubilosos 
patriota?.  Se  armó  un  toletole  donde  la  policía 
hizo  bien  en  no  hacer  nada.  Estas  Basnaldo  se 
¡portaron  mal,  me  parece.  Al  otro  día  gran  musi- 
cazo,  con  vítores,  \ü  canción  y  cohetes,  de  un  grupa 
que  llega  á  felicitar  en  su  casa  al  patriota  doctor 
Videla  junto  á  las  ventanas  de  las  Basnaldo.  Ce- 
rrazón  de  las  ídem.  Me  parece  que  aquí  se  por- 
tarou  bien.  Pasó  otro  día.  Entonces  con  motivo 
de  unas  ex¡)l:caciones  sobre  lo  ocurrido,  palabras 
Van  y  jalalrds  vienen,  un  conierciautito  de  la 
vecindad  ajnstótm  puñetazo  en  la  cara  á  un  Ba- 
snaldo del  sexo  masculino.  Querella  ante  el  juez 
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de  paz,  y  de  resultas  un  carcelazo  por  el  puñetazo» 
Este  incidente  no  poco  tiene  que  ver  con  una 
de  los  puntos  de  la  observación  que  sigue. 

VI 

La  alta  marea  del  jábilo  persistente  y  general 
acabó  por  tragarse  tres  arrecifes,  muy  enhiestos 
por  algunos  días  sobre  el  nivel  délos  regocijos  pú- 
blicos y  diversiones  privadas.  Tales  eran:  prime- 
ramente, el  duelo  de  los  godos  y  agodados — cali- 
ficativo de  El  Argentino  de  Buenos  Aires— qyie 
por  miles  albergaba  el  vecindario,  y  á  los  que  ha- 
bía engreído  con  su  protección  decidida  el  gobier- 
no rivadaviano;  segundo,  el  despecho  de  los  fieles 
admiradores  del  mentecato  inaudito  que  desde 
1822  sostuviera  con  vertical  aplomo,  en  el  gobier- 
no, que  la  emancipación  estaba  ya  obtenida  con 
el  hecho  de  la  debilidad  militar  y  marítima  de  la 
metrópoli,  que  á  las  Américas  no  les  quedaba  ya 
título  para  proseguir  la  guerra  de  su  independen- 
cia, y  que  en  el  Peni  se  estaba  derramando  á  to- 
rrentes la  sangre    humana  sin  objeto  alguno;  (1) 


(1)  Diario  de  Sesiones  déla  Junta  de  Representanies de 
1822y  página  896; — Diario  de  Sesiones  de  1823,  página  9. 
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tercero,  la  animosidad  contra  Bolívar  de  los  jefes 
y  oficiales  argentinos  vueltos  del  Peni  después  del 
retiro  de  Sanmartín,  jautos  en  disponibilidad  á  la 
sazón  en  Buenos  Aires  casi  todos. 

Para  decirlo  de  paso  sin  uada  añadir,  liabian 
^stos  formado  con  su  parla  murmuradora  una  como 
^leyenda  de  hechos  y  dichos,  casos  y  cosas,  cuen- 
tos de  cuentos,»  por  donde  resultaba  ser  Bolívar 
torpe  déspota  infatuado  por  la  adulación  de  aque- 
llos pueblos,  y  los  militares  de  por  acá  unos  arro- 
bantes hijos  de  la  Patria  de  los  Libres  que  supie- 
ron tenérselas  tiesas  al  sátrapa,  apareciendo  más 
altos  que  todos  allí  con  sólo  quedarse  ellos  de  pies 
<;uando  los  demás  se  arrastraban. 

El  duelo  de  los  godos  y  agodados  carece  de  in- 
terés histórico.  No  así  el  despecho  de  la  parciali- 
dad rivadaviana.  Ya  estos  primeros  instantes 
asomó  temores  sobre  la  venida  de  Bolívar  á  ejer- 
cer en .  Uruguay  su  profesión  de  liberta.dor.  No 
poca  la  amargura  del  bando  mientras  las  bonaeren- 
ses celebridades.  Podríamos,  al  resi)ecto,  figurar- 
nos idea  con  sólo  alguna  trascripción  de  los  pa- 
peles públicos.  La  leyenda  bolivárfaga  y  el 
despecho  rivadaviano  son  dos  energías  generadoras 
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de  un  impulso  político  rany  importante.  Así  cali- 
fico á  la  próxima  oposición  del  gobierno  y  prensa 
de  Buenos  Aires  á  Bolívar  por  su  quedada  con 
mando  en  Perú  y  Bolivia  después  de  Ayacuchor 
eu  Bolivia,  mediante  la  presidencia  del  predilecta 
Sucre  con  tropas  auxiliares  colombianas.  El  des- 
pecho con  sus  temores  y  la  leyenda  con  su  mur- 
muración estos  días  de  las  fiestas  se  confabularon 
contra  las  fiestas,  y  quedaron  en  adelante  confa» 
bulados  para  la  oposición  á  Bolívar. 

El  grupo  de  intelectuales  de  El  Nacional  era 
n\\  disputa  la  nata  del  unitarismo  trascendente» 
Así  califico  al  porteñismo  autor  de  los  dos  desa- 
simientos de  Norte  y  de  Oriente,  en  las  Provincias 
Unidas,  para  los  fines  de  una  hacedera  hegemo- 
nía concéntrica;  así  califico  al  porteñismo  del  apar- 
tamiento del  Plata  jen  América  para  la  más  pecu- 
liar y  expedita  europeización  de  brazos,  capitales  y 
comercio.  Los  contrarios,  es  decir,  los  amantes  de 
la  gran  patria  argentina,  promotores  en  Bueno» 
Aires  de  la  reconstrucción  nacional  en  forma  fede^ 
rativa  dentro  los  límites  y  con  los  vínculos  del  virrei- 
nato, mirando  hoy  más  que  nunca  en  menos  aque- 
llas ideas  y  miras  bonaerenses,  sentíanse  firmes 
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alentando  unidos  con  la  mnchedambre  qne  celebra* 
ba  en  calles  y  plazas  la  victoria  de  América. 

Pero  es  la  verdad  qne  social  y  politicamente 
DUtica  pasaron  de  ser  una  porteña  minoría.  Órga- 
nos suyos  son  hoy  El  Americajio  Imparcial  de 
Buenos  Aires  Y  El  Argentino  de  Buenos  Aires.  Bien 
pronto,  junto  con  la  propia  muchedumbre^  fiíe  esa 
minoría  arrollada  en  la  provincia  por  el  particu- 
larismo positivista  del  otro  bando.  Hoy  por  hoy 
anda  éste  humillado;  mas,  con  estar  movido  por  el 
genio  inmanente  de  la  localidad,  po^ee  ese  bando 
la  virtud  eficientísima  de  la  prepotencia  en  lo  por- 
venir. 

El  predominio  de  su  política  en  la  república  no 
es  asunto  para  tocado  en  estas  páginas  ligeras. 
Sobre  con  saber  que  en  la  batalla  del  éxito  pere- 
ció ¡cosa  singular!  y  fue  allanado  como  tabla  rasa 
todo  porteñismo  localista  y  absorbente.  Es  uno  de 
los  actos  viriles  de  la  nación  argentina  digno  de 
estudios  serios.  Se  adoptó  el  particularismo  posi- 
tivista, sin  hegemonía,  para  darle  verdadera  lati- 
tud nacional.  Pero  en  estos  plácidos  días  de  Aya- 
cucho  en  Buenos  Aires,  jiostreros  de  América  en 
el  corazón  de  esta  gran  ciudad,  ¿no  vendría  bien 
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ana  cnenta  del  estado  de  las  cosas  de  aqaella 
hegemonía  qae  no  quiere  contrapesos  regionales 
ni  trabas  continentales  en  las  Provincias  Uni- 
das? Hé  aquí  ese  balance,  sin  lo  de  Uruguay. 

La  obra  de  uno  de  los  desasimientos,  el  del  Alto 
Perú,  está  ya  tan  adelantada,  que  en  pocos  meses 
más  quedará  enteramente  concluida.  (1) 

La  solidez  del  apartamiento  ríoplatense  en 
América  dependerá  del  mayor  éxito  posible  en  los 
trabajos  de  la  material  europeización  económica. 
Temprano  el  macizo  de  la  obra  del  apartamiento 
está  ya  muy  adelante.  Dos  años  atrás  quedó  abierta 
la  zanja  profunda  de  la  cimentación  para  dejar  el 
apartamiento  desembarazado  de  confraternidades 
y  solidaridades  americanófilas.  (2)  El  coronamien- 
to de  la  muralla  de  separación  será  faena  de  treinta 
años  más,  con  materiales  entreverados  y  revueltos 
de  la  europeización  física.  (3)  Entonces  la  de 
Bueiíos  Aires,  que  había  invitado  á  sus  hermanas 
las  provincias  estrictamente  argentinas  á  gozar  de 
la  europeización,   romperá  resueltamente  por  áí  y 


(1)  Véase  en  este  volumen  el  capítulo  XXXII. 

(2)  Véase  el  capítulo  XX , 

(3)  Véase  el  capítulo  XXI. 
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á  nombre  de  ellas  sus  vicíenlos  americanos,  para^ 
más  bien  gozar  todas  juntas  de  ia  enropeiza^ 
ción.  (1) 

El  remate  de  la  obra  de  Buenos  Aires  se  vio  en. 
1864  tras  el  apoderamiento  de  las  Chinchas  en  el 
Perú  por  España  á  título  de  reivindicación  confor-^ 
me  al  principio  de  reconquista.  El  mercantilismo 
porteño  fue  elevado  en  esta  circunstancia  á  la  caí- 
tegoría  de  política  nacional.  La  República  Ar-^ 
gentina  declaró  su  neutralidad  ante  esta  agresión 
á  la  causa  de  América  y  en  la  guerra  defensiva  con* 
siguiente.  Con  ttiotivo  del  tratado  de  unión  ame- 
ricana, para  la  común  defensa  ulterior,  enarbold 
Argentina  hasta  el  tope  bandera  internacional  de 
alejamiento  de  nuestras  repúblicas.  (2) 

No  deja  de  ser  curioso  observar,  durante  lo» 


(1)  Páginas  140  y  141. 

(2)  Páginas  142  y  143. — Si  se  quiere  tener  al  día  la- 
prosecución  de  esta  política  argentina  del  apartamiento  en 
América,  no  hay  sino  recorrer  el  opúsculo  bellamente  im- 
preso, con  retratos,  recientes  tratados,  editoriales  de  lur 
prensa  bonaerense,  cartas  de  Mitre  y  Rawson  y  la  muy  ca- 
tegórica de  Pellegríni  etc.  etc.,  titulado:  Enrique  Tagle  J^ 
Loft  Tratados  de  Paz  entre  la  República  Argentina  y  Ckile^ 
La  opinión  argentina,..  Buenos  Aires.  Tip. — Lito.  GaliUoy. 
Moreno  1259. 1902.  Es  un  4.®  mayor  de  109  páginas. 
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regocijos  del  Ayacucho  de  América  en  Buenos 
Aires,  el  aislamiento  de  los  promotores  allí  del 
aislamiento  argentino  en  América. 

A  cansa  de  un  articulo  algo  filantrópico  de  El 
Nacional^  saltó  diciendo  (número  1 1  de  Marzo  4 
de  1825)  El  Argentino  de  Buenos  Aires: 

«El  principia  por  un  solemne  embuste,  asegu- 
rando que  «este  pueblo,  á  quien  no  há  mucho  se 
€  acusaba  neciamente  de  poco  patriotismo  y  de 
c  falta  de  espíritu  público,  e£(tá  há  más  de  un  mes 
c  celebrando  la  memorable  jornada  de  Ayacucho 
€  con  un  entusiasmo  que  sorprende.:» 

«Jamás  ha  llegado  á  nuestro  conocimiento,  que 
ninguno,  adornado  de  sana  razón,  discurriese  de 
esa  manera.  Sólo,  sí,  se  dijo  que  se  le  hacia  obrar 
ct>mo  si  el  amor  patrio  le  fuese  una  entidad  ex- 
tranjera; puesto  que,  separándolo  de  la  lucha  en 
que  apareció  el  primero,  y  en  la  que  se  portó  con 
un  heroísmo  de  que  hay  raros  ejemplos,  se  le  ha- 
cía adoptar  un  quietismo  contra  sus  verdaderos 
intereses  y  deseos.  A  los  que  ha  sorprendido  el 
júbilo  que  ha  desplegado  el  pueblo,  es  porque  ne- 
ciamente creyeron  ser  fácil,  con  voces  huecas  de 
«orden»  y  «marcha  nueva,  n  apagar  la  sagrada 
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llama  de  libertad  que  ana  vez  prendida  extinguir- 
se DO  pnede. 

<iSiendo  tanta  la  arrogancia  con  qne  El  Ndcio^ 
nal  excomulga  ó  absuelve,  será  dado  llamarlo  á 
residencia  sobre  estas  nuevas  fiestas. 

«¿Han  cooperado  acaso  la  mayor  parte  de  su 
circulo  á  ellas?  En  las  bandas  de  música  ¿se  en- 
rolaron sus  corifeos?  ¿Iluminaron  sus  casas  si- 
quiera? A  fe,  á  fe  que  el  español  europeo  no 
ba  becho  otra  cosa  al  manifestar  su  profundo 
duelo... 

«Pasemos  adelante  en  nuestras  cuentas.  ¿Pro- 
nunció el  filántropo  Nacional  los  nombres  inmor- 
tales de  los  dos  héroes  Sucre  y  Bolívar?  ¿Ocupa- 
ron sus  páginas  sus  tamañas  proezas?  Ya  se  ve 
que,  habiendo  tomado  á  su  cargo  la  insolente  em- 
presa de  dirigir  la  marcha  del  congreso,:^ — el  con- 
greso nacional  recién  reunido  en  Buenos  Aires — : 
«apuntándole  con  el  dedo  lo  que  le  conviene  y  del^e 
hacer,  sólo  ha  tenido  tiempo  de  amanecer,  en  su 
n^úmero  10,  con  la  tamaña  nueva  de  que  ha  habido 
demostraciones  comunes  de  músicas,  reuniones  nu- 
merosas y  festivas  etc.  etc.  que  probablemente 
oyeron  él  y  prosélitos  desde  sus  casas,  ó  á  lo  lejos, 
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cuando  el  resto  de  los  cindadanos  se  enajenaba  y 
empapaba  en  ellas.i> 

VII 

Si  los  rivadavíanos  estaban  descontentos  con  la 
-espléndida  victoria,  si  disimulaban  mal  su  desa- 
zón por  los  arrebatos  de  la  alegría  universal,  los 
militares  desengañados  ó  agraviados  vueltos  del 
Perú  orillaban  la  corriente  de  la  opinión  refunfu- 
íiando  con  osadía.  «Sigan  enhorabuena,»— les  ad- 
vertió El  Argentino  de  Buenos  Aires  (Febrero  4) — 
«sigan  con  sa  manía:  digan  que  Bolívar  no  es  un 
general,  que  su  ejército  es  una  montonera.  Los 
desmienten  los  sucesos,  el  pueblo  no  les  cree.  El 
pueblo  todo,  entusiasmado,  ha  celebrado  ya  dig- 
namente el  triunfo  más  completo  que  cuentan  los 
anales  de  nuestra  guerra.  Sin  embargo,  no  está 
contento,  y  se  prepara  á  celebrarlo  con  más  gran- 
deza para  el  momento  que  llegue  el  detalle... i> 
Y  para  los  rivadavianos  añadió:  «Desprecieiiios 
altamente  á  los  que,  con  la  capa  de  «circunspec- 
tos,:» critican  todo  lo  que  recuerda  los  días  glorio- 
sos de  los  patriotas  y  los  triunfos  sobre  los  opre- 
sores de  la  América.» 
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Días  después,  en  lo  mejor  de  las  fiestas  (Febrero 
18),  la  gaceta  porteña  de  sentimientos  argentino» 
y  americanistas  se  dirigió  de  nnevo  así  á  los  ri- 
vadavianos  oomo  á  los  militares  bolivárfagos  di- 
ciéndoles: 

<KCaIleya  la  envidia,  enmudezcan  la  parcialidad 
y  el  resentimiento.  A  Bolívar  se  debe  la  termina- 
ción  de  la  guerra  de  América,  y  los  infatuados 
que  presagiaban  su  pérdida  se  ven  hoy  confundi- 
dos y  llenos  de  vergüenza.» 

Las  noticias  con  pormenores  habían  sido  para  peor 
vivacidad  por  ambas  partes.  El  pueblo  siguió  vi- 
toreando en  las  alturas  del  entusiasmo;  los  croni- 
queros  del  Perú,  murmurando  y  ganando  proséli- 
tos por  lo  bajo.  Al  cabo  de  algunos  días  la  prensa- 
patriota,  cuando  viera  que  aquella  oposición  ga- 
naba sitio  en  la  prensa  circunspecta,  les  dijo: 

ícQué  los  hiere,  qué  los  hace  expresar  á  mucho» 
ciudadanos  con  un  lenguaje  que  no  han  tenido  Ios- 
enemigos  de  la  independencia?  Dijimos  que  lo 
ignorábamos,  en  el  número  anterior,  y  ahora  lo 
repetimos  después  de  haber  leído  .la  primera  co- 
lumna de  El  Argos^  tan  confusa  como  vacía.» 

Esto  i'iltimo  se  refiere  á  un  hecho  del  cual,  á  lo 
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que  parece,  loe  contrarios  á  dou  Símóa  y  á  las  ce- 
lebridades de  Ayacncho  quisieron  sacar  partido. 
Publicóse  la  proclama  cou  qne  Bolívar  salada  el 
triunfo,  á  los  vencedores  y  á  la  independencia  de 
América;  aquel  documento  que  había  de  resonar 
■en  toda  Europa  y  que  suelen  citar  los  historiaao- 
res  por  la  exactitud  concisa  del  cuadro  que  con- 
tiene. Uno  de  los  apartes  dice  así: 

«Penianos:  El  Perú  había  sufrido  grandes  de- 
sastres. Las  tropas  que  le  quedaron  ocupaban  las 
provincias  libres  del  Norte,  y  hacían  la  guerra  al 
congreso:  la  marina  no  obedecía  al  gobierno:  el 
ex-presidente  Rivagüero,  usurpador  rebelde  y 
traidor  á  la  vez,  combatía  &  su  patria  y  á 
sus  aliados:  los  auxiliares  de  Chile,  por  aban- 
dono lamentable  de  nuestra  causa,  nos  privaron 
de  sus  tropas:  las  de  Buenos  Aires,  sublevándose 
en  el  Callao  contra  sus  jefes,  entregaron  aquella 
plaza  á  los  enemigos:  el  presidente  Torretagle, 
llamando  á  los  españoles,  ])ara  que  ocupasen  esta 
eapital,  completó  la  dest;rucc¡óu  del  Perú.  La  dis- 
cordia, la  miseria,  el  descontento  y  el  egoísmo 
reinaban  por  todas  partes.  Ya  el  Perú  no  existía; 
todo  estaba  disuelto.  En  estas  circunstancias  el 
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congreso  me  nombró  dictador  para  salvar  las  reli- 
qnias  de  su  esperanza.i> 

El  Argos  dijo  que  si  Bolívar  había  querido 
«aumentar  un  timbre  más  á  su  gloria  deprimien- 
do el  renombre  justamente  adquirido  en  los  campos 
de  Marte  por  el  valor  y  constancia  de  los  ejérci- 
tos unidos  de  Chile  y  de  Jas  Provincias  Argenti- 
nas, el  empeño,  si  existiese,  á  más  de  ser  injusto, 
en  nada  podría  jamás  contribuir  á  eclipsarles  su 
mérito;  pero  por  estos  mismos  motivos  no  quisié- 
ramos que,  al  trazar  la  proclama  el  cuadro  de  los 
desastres  militares  que  había  sufrido  el  Perú^  hi- 
ciese jugar  en  él  un  papel  principal,  y  exclusivo, 
á  los  Estados  del  Perú,  de  Chile  y  de  las  Provin- 
cias Unidas,  cuando  quizá  no  han  ocupado  en  él 
otro  lugar,  que  el  de  los  simples  espectadores  de 
Una  tumultuosa  escena.»  Dijo  también:  «Estamos 
comprometidos  á  hacer  brillar  la  verdad,  y  la 
causa  justa  de  tres  Estados  Americanos,  y  no  ha- 
brá consideración  ni  respeto  alguno  que  nos  de- 
tenga.» Y  la  redacción  dedicó  los  editoriales  de 
tres  Ixíletiues  consecutivos  á  «viudicarD  sucesiva- 
mente al  Perújá  Chile  y  á  lasProviuciasUnidas,  de 
los  cargos,  según  dijo,  que  les  había  hecho  Bolívar. 
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Sobre  la  sublevación  de  las  tropas  argentinas  en 
el  Callao  y  entrega  que  hicieron  de  esas  fortalezas 
al  enemigo,  sin  negar  lo  ruinoso  del  hecho,  dice: 

<rEn  nada  puede  deprimir  el  crédito  que  sé  han 
adquirido  las  tropas  de  las  Provincias  del  Río  de 
la  Plata...  Los  pocos  que  después  de  aquel  acón- 
tecimientí)  permanecieron  fieles  en  el  Ejército  Uni- 
do Libertador,  han  manifestado  en  Junín  y  en 
Ayacucho  que  pertenecen  á  la  «Patria  de  los 
Libres.» 

Esta  defensa  de  las  tres  naciones,  que  dice  ofen- 
didas injustamente,  concluye  en  el  modo  cuyo 
sentido  es  fácil  de  ser  notado  con  vista  de  ciertas 
frases  por  el  propio  t^xto  subrayadas: 

«Por  lo  demás,  nadie  puede  considerar  la  pro- 
clama del  general  Bolívar,  sin  rendir  al  principio 
noble  del  desprendimiento  que  lo  anima,  toda  la 
óonsideración  que  él  merece.  Cuando  llegue  el  día 
en  que  se  colmen  los  más  vehementes  deseos  de  su 
ambición^  no  mandar  más,  entonces  habrá  cerrado 
para  siempre  su  vida  pública  del  modo  más  digno, 
dejando  un  ejemplo  que  imitar  á  las  generacionea 
presentes  y  futuras.» 

Está  á  la  vista:  ei  mando  victorioso  de  Bolívar 
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eu  ambos  Perú  empezó  temprano  á  molestar,  y 
tambiéa  á  inquietar,  á  los  mismos  que  habian  de- 
jado libre  el  campo  de  las  provincias  altas  á  las 
tropas  extranjeras  de  la  Patria.  Una  gaceta  les 
dijo  qne  estaban  muertos  de  miedo,  pero  que  no  se 
lo  tuvieran  al  magnánimo  Bolívar.  El  Americano 
Impar cial  de  Buenos  Ah'eSj  (número  5  de  Marzo 
3  de  1825),  se  expresó  así: 

«También  se  ha  hecho  valer  la  noticia  singular, 
deque  los  que  impropiamente  son  llamados  ministe^ 
ríales  están  temblando  al  Libertador  del  Perú. 
Cualquiera  sensato  conocerá  lo  ridículo  de  esta 
invención,  y  hará  mérito  del  espíritu  que  hace  ver- 
tir estas  ideas  por  el  fundamento  en  que  ellas  se 
apoyan.  El  Inmortal  Bolívar  ocupa  el  corazón 
de  todos  los  porteños,  i»orque  su  patriotismo,  su 
constancia  y  su  valor  se  lo  han  merecido;  lo  demás 
que  se  íiuja  y  se  ha  fiügido,  es  cuento  de  cuentos.» 

El  Argentino  de  Buenos  Aires  también  defendió 
á  Bolívar. 

<(E1  hérocD— dice — «de  la  América  española  re- 
cibe la  noticia  del  triunfo  de  Ayacucho:  su  cora- 
zón americano  se  rinde  al  gozo,  de  ver  libres,  pue- 
blos qne  han  sido  esclavos  más  de  tres  siglos;  al 
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ver  asegurada  para  siempre  la  independencia  va- 
cilante de  los  Estados  Americanos  circunvecinos. 
Y  en  el  ñiror  de  su  entusiasmo,  dice  á  todos  los 
peruanos:  «Habéis  sufrido  grandes  desastres...» 
-etc.  ¿Qué  cosa  más  natural  que  recordarles  el  es- 
tado de  que  la  victoria  de  Ayacucho  había  sacado 
á  los  peruanos,  para  mover  su  gratitud  hacia  los 
vencedores  y  hacia  los  héroes  que  les  habían  traído 
la  libertad?» 

El  congreso  argentino  escuchando  estaba  esta 
polémica  de  los  porteños  durante  las  fiestas.  El 
tendrá  muy  pronto  que  pronunciarse  acerca  de  Bo- 
lívar, y  sobre  su  presencia,  con  ejército  propio  y 
mando  supremo,  en  ambos  Pera  después  de  Aya- 
cucho;  tendrá  qne -pronunciarse  sobre  las  resultas 
de  la  victoria  en  orden  á  las  relaciones  ulteriores 
<le  las  provincias  bajas  y  altas  del  Estado.  La  pa- 
labra de  aquella  soberana  asamblea,  tendrá,  por 
muchos  conceptos,  valor  de  última  palabra  argen- 
tina sobre  tan  grave  negocio.  Sigamos  por  efo 
oyendo  esta  polémica. 


30 
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VIII 

En  su  boletín  ya  citado  (número  10  de  Febre- 
ro 25),  El  Argentino  decía: 

«Bolívar  en  su  proclama  nada  dice  contra  el 
Peni,  ni  contra  Chile,  ni  contra  Buenos  Aires:  sólo 
habla  de  los  grandes  desastres  del  primero,  de  la 
privación  de  las  tropas  del  segundo  y  de  la  suble- 
vación contra  sus  jefes  de  las  tropas  de  Bnenos 
Aires.  ¿No  es  esto  una  verdad?  ¿Por  qué,  pues,  la 
censuran  los  que  se  llaman  republicanos?  La  ver- 
dad amarga  más  que  acíbar,  es  siempre  útil  á  los 
hombres  libres  y  á  las  generaciones  que  les  suce- 
derán...:» 

«La  discordia,  la  miseria,  el  descontento  y  el 
«  EGOÍSMO  (1)  reinaban  por  «todas  partes.»  Bolí- 
var, solo,  con  las  huestes  colombianas  había  toma- 
do á  su  cargo  la  independencia  americana.  El,  le- 
vantando del  abatimiento  los  corazones  peruanos, 
los  había  enrolado  bajo  los  estandartes  de  la  Patria: 
él,  deshaciendo  la  aspiración  de  los  partidos,  rom- 
piendo el  lazo  que  los  traidores  habían  formado. 


(1)  Así  está  escrita  la  palabra  en  el  impreso  original. 
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dio  una  acción  sola,  quitó  los  obstáculos  y  se  diri- 
gió á  salvar  la  Patria. 

«Esto  es  lo  que  dice  al  anunciar  á  Sucre  ven- 
cedor en  Ayacucho,  al  proclamar  al  territorio  del 
Perú  libre  del  poder  hispano.  ¡Y  aún  se  le  muer- 
de y  se  le  critical  ¡Y  aún  se  le  acusa  de  animosi- 
dad, de  imprudencia  y  deiliberalismo!  ¡Ojalá  que 
la  historia,  en  su  eterno  olvido,  consigne» — sic — da 
memoria  de  aquéllos  que  han  querido  paralizar  el 
triunfo  de  las  armas  colombianas!  ¡Ojalá  que 
la  historia  jamás  recnerde  los  crímenes  del  ano 
24!>» 

Lo  último  debe  de  referirse  probablemente  á  la 
negativa  á  atacar  á  Olañeta,  en  la  guerra  civil  de 
los  españoles.  Era  entonces  arrinconado  este  rebel- 
de hacia  el  Sud  del  Alto  Perú,  por  el  general  rea- 
lista Jerónimo  Valdés,  contando  con  aquella  obvia 
operación  de  los  patriotas  de  Argentiiui. 

«Bolívar  no  ha  robado  las  glorias  de  Buenos 
Aires.  Bolívar,  sí,  Bolívar  no  ha  descubierto  ar- 
canos que  deben  obscurecerse  para  no  confundir 
al  ciudadano  con  el  malvado...  (1) 

(1)  Paréceme  que  esto  debe  de  referirae  á  las  diplomacias 
de  1816  y  1816  del  actual  ministro  de  gobierno,  don  Ma- 


468  AYACÜCHO  EN  BUENOS  AIRES 

«¿Ha  negado  Bolívar  que  dimos  el  primer  grito 
de  libertad?  ¿Ha  desconocido  los  héroes  de  las  Pie- 
dras, los  del  31,  los  de  San  Lorenzo,  Snipacha, 
Tncnmán  y  Salta?  ¿Les  arranca  el  laurel  que  mor- 
recieron  a  los  bravos  de  Chacabuco,  Talcahuano 
Maipii?  ¿Que  no  surcamos  el  Pacífico,  que  no 
llegamos  los  primeros  á  la  capital  de  los  Reyes  á 
enarbolar  el  pabellón  americano?  N6,  ciudadanos, 
se  os  quiere  alucinar.  Bolívar  es  un  héroe,  y  lo 
temen  las  almas  pequeñas,  y  lo  muerden  los  ene- 
migos de  la  Patria;  no  hay  más.» 

El  Americano  Imparcial  vino^en  defensa 'de  la 
libertad  de  opiniones.  Entre  elogios  calurosos  á 
Bolívar,  y  no  sin  aludir,  con  desdén,  á  la  murmu- 
ración bolívárfaga,  se  expresó  en  Marzo  13  así: 

"Para  todo  Buenos  Aires  ha  sido  tan  sorpren- 
dedora  la  victoria  de  Ayacucho,  que  todo  argenti- 
no, poseído  de  un  gozo  extraordinario,  salió  de 
madre,  por  decirlo  así,  para  festejarla. 

'*Esto  prueba  que  en  nuestro  suelo  no  hay  par- 
tidos en  vista  de  un  triunfo  de  la  Patria;  celebra- 


nuel  José  Grarcía,  y  uo  á  la  prevaricaciÓD  de  Rivadavia, 
hoy  ausente  de  Buenos  Aires,  enteramente  ignorada  has- 
ta 1883. 
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mo8  el  bien  venga  de  donde  viniese.  Lo  que  su- 
ministre materia  de  opinión,  ó  de  hacer  algunas 
exposiciones  correspondientes  á  algunas  repúbli- 
cas, á  quienes  han  tocado  los  desastres  militares 
del  Perú,  no  puede  jamás  eclipsar  las  glorias  del 
Inmortal  Bolívar,  ni  tampoco  puede  llamarse 
censura  lo  que  puramente  es  un  esclarecimiento 
detenido  de  aquellos  desastres,  qu(i  antes  de  ahora 
los  hemos  sentido. 

«Por  lo  que  respecta  á  los  que  allí  causaron 
nuestras  tropas,  ha  sido  un  hecho,  y  opinamos 
sería  mejor  mirarlo  como  un  desastre  causado  por 
soldados  sin  opinión,  en  contra  de  sus  jefes  y  de  la 
Patria,  que  emplear  tiempo  quizá  en  dar  pábulo 
á  los  que  de  cerca  ó  de  lejos  alarman  á  los  incau- 
tos, descontentos  y  ambiciosos  que  forman  de  lo 
más  vago  una  polvareda.:^ 

En  la  guerra  civil,  mientras  en  el  territorio 
pampeano  resonó  «el  ronco  estruendo  del  furioso 
Marte»  con  sus  noticias  de  batallas,  eran  dos  co- 
sas correspondientes  pero  distintas  el  «parte»  y  el 
«detall.»  En  esta  celebración  de  Ayacucho  los 
quince  primeros  días  fueron  para  el  «parte»  y 
nnos  veinte  días  tocaron  al  «detall.»  En  la  pri- 
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mera  época  el  pueblo  clamaba  por  «¡el  detall!» 
Entonces  en  las  retretas,  en  el  Café  de  la  Victoria 
y  en  la  fonda  de  Faunch,  oradores  nocturnos — j' 
creo  que  algunos  diurnos  en  los  paseos  cívicos — 
leyeron  algunos  detalles  inventados  por  el  patrio- 
tismo para  satisfacer  las  necesidades  del  patrio- 
tismo. La  segunda  época,  la  del  «detall,»  se  se- 
ñala por  el  avance  de  la  popularidad  de  Bolívar 
contra  ventoleras  y  marejadas. 

Añadiré  que  en  el  congreso  argentino  esta  se- 
gunda época  está  caracterizada  por  el  tácito  asen- 
timiento de  la  mayorfa  á  la  siguiente  afirmación 
de  un  diputado  de  las  provincias:  «El  mover  una 
fuerza  sobre  el  enemigo  en  el  Perú?) — Alto  Perú — 
C(es  tan  urgente,  que  creo  que  ninguno  de  los  se- 
ñores diputados  dejará  de  conocerlo. í) 

Pero  también  no  faltó  quien  llevara  su  pres- 
cindencia  hasta  prepararse  á  ser  espectador  cu- 
rinso  de  la  lucha.  Es  pensamiento  que  campeó 
durante  uno  y  otro  }>eríodo  de  las  fiestas.  C'Omen- 
zó  á  verse  á  poco  de  haber  empezado  los  regoci- 
jos del  «parte»  (Rnero  20).  Entre  los  modos  dis- 
tintos de  sentir  de  los  superiores  acerca  del  Alto 
Perú  en  coyuntura  de  tanto  interés,  este    otro 
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designio  cómodo  debió  de  arrastrar  con  la  mayo- 
ría portería  dirigente.  Si  no  me  equivoco  mucho, 
palpita  el  propósito  con  ingenuidad  originaria  en 
las  expresiones  que  signen.  Son  del  órgano  de  la 
burguesía  porteña  la  víspera  de  encargarse  del 
Poder  Ejecutivo  Nacional  el  gobierno  bonaerense. 

«El  general  Olañeta  ha  sido  favorecido  con  la 
<lestrucción  de  los  valientes  constitncionales.  Pero 
también  le  ha  llegado  su  hora  á  él.  No  hay  reme- 
dio: su  señoría  no  i>uede  continuar  envuelto  bajo 
uingnna  capa;  es  menester  que  se  desemboce  y  se 
pronuncie  .pronto,  pronto:  ó  por  ser  reducido  á 
polvo  para  cubrir  el  sepulcro  de  los  constitucio- 
nales, ó  por  marcharse  lejos  á  gozar  de  la  fortu- 
na que  él  ha  adquirido  y  fertilizado  con  la  san- 
gre de  tanto  americano.  El  general  Bolívar  no  da 
tiempo:  su  ejército  no  se  empalagará  con  la  vic- 
toria: ya  está  visto  que  la  única  fiesta  que  busca 
es  el  mas  completo  entierro  de  constitucionales  y 
serviles,  y  que  tiene  medios  de  celebrarla  con  una 
magnificencia  que  asombra.D 

Abandonar  luego  al  punto  á  extraños  el  Alto 
Perú,  dejarle  á  merced  de  eventos  que  le  alejen 
de  su  antigua  patria  argentina,  cuando  era  visto 
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qae  en  ninguna  circnnstancia  de  la  Revolnción 
había  mostrado  ese  país  aptitud  sociológica  para 
generar  con  ó  sin  autonomía  suprema  autoridad 
céntrica,  es  una  determinación  del  gobierno  de 
Buenos  Aires,  que  no  sin  maña  será  descogida  ¿ 
través  de  la  fraternidad  y  magnanimidad  del 
congreso,  resueltamente,  hasta  dar  con  el  fia 
deseado  que  teudrá  que  ser  irremediable. 

(/orrer  á  recibir  la  espada  del  general  Olañeta- 
y  á  conceder  á  éste,  á  nombre  del  Río  de  la  Plata,, 
una  adicioncita  á  la  capitulación  de  Ayacucho,  fue^ 
según  lo  ya  dicho,  una  manera  de  traer  á  Buenos 
Aires  un  trofeo  con  que  exornar  allí  si  cuando 
más  no  fuere  el  recuerdo  de  la  celebración  de  esa 
victoria.  Pero  hay  que  advertir  que  fue  también 
una  fase  política  del  acontecimiento  social  de  la& 
grandes  fiestas.  En  esa  operación  estaba  implí- 
cito el  intento  de  coadyuvar  á  la  ruptura  de  unión 
nacional  con  aquel  país. 


IX 


Ciertamente,  por  parte  del  Alto  Perú  la  rup- 
tura social  estaba  ya  hecha.  Por  parte  de  Buenos 
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Aires  no  había  más  qae  hacer  sino  aguardar  que 
obrara  por  sí  solo  el  ya  hondamente  agraviado 
libre  arbitrio  altopernano.  Porque,  eso  sí,  el  prin- 
cipio de  la  popular  voluntad  deliberante,  el  libre 
querer  ó  no  querer  de  cada  provincia,  era,  desde 
los  últimos  meses  de  1824,  la  voz  de  llamamiento 
y  de  orden  para  la  empresa  dé  la  reconstrucción 
nacional,  la  bandera  de  la  patria  argentina  que 
izara  hasta  el  tope  la  ciudad  del  Plata  para  seña- 
lar la  reunión  allí  de  las  dispersas  por  la  discor- 
dia pero  ya  escarmentadas  provincias  de  la  anti- 
gna.uniÓD. 

Mas  no  se  diga  por  eso  que  el  designio  de  los 
causantes  del  agravio,  designio  de  ratificar  hoy  y 
rematar  cómodamente  pronto  esa  ruptura,  es  punto 
algo  inoficioso  de  averiguarse.  La  disolución  efec- 
tiva del  vínculo  con  el  Alto  P^erá  brinda  curiosí- 
simo interés.  Hubo  en  este  desenlace  algo  de  novela. 
Digno  tema  de  anotación  aparte.  Ad  como  hay 
un  «Ayacucho  en  Buenos  Airesx>,  ensayo  aun  mus 
interesante  sería  el  de  un  «Ayacucho  en  el  Alto 
Pení.3>  Qué  más  sino  que  la  unión  estaba  sosteni 
da  en  el  país  alto  durante  las  horas  de  crisis  por 
un  prepotente  irresistible,  por  aquél  de  quien  na- 
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die  en  Bnenoa  Aires  sospechó  que  sería  un  contra- 
dictor de  la  política  del  desasimiento:  ¡tanto  era 
hov  el  ahinco  de  Bolívar  en  sostener  la  leffal  de- 
pendencia  argentina  del  Alto  Perú! 

No  calcula  en  el  Plata  la  mayoría  superior,  sino 
sospechan  algunos  dirigentes,  la  hondura  que  exca- 
varon con  su  dureza  inaudita.  Así  habían  corres- 
pondido á  la  dócil  dej)endencia  acreditada  duran- 
te el  virreinato  y  á  la  consecuencia  fiel  en  las 
luchas  de  la  Revolución.  Sucre]  es  hoy  juez  ím- 
parcial  y  conocedor  inmediato  del  terreno.  Al 
acercarse  Bolívar,  más  argeutinista  que  nunca 
desde  su  contacto  é  intimidad  con  ciertos  jx^rte- 
fiGS  principales,  le  escribía  de  Potosí  en  Abril  4 
de  1825  sobre  las  provincias  altas: 

«Después  de  todo  la  tal  asamblea  sólo  tiene 
poderes  para  organizar  un  gobierno  provisional^^ 
mente^  hasta  saber  en  qué  quedan  Buenos  Aires 
y  el  Perú ;  parece  una  cosa  que  no  puede  negár- 
seles, el  que  ellas  se  preserven  del  contagio  de 
disolución  de  que  Ud.  mismo  quería  guardarlas 
y  que  es  tan  fácil  de  entrar  en  estos  países. 

«Por  último,  he  tenido  la  buena  fortuna  de  que 
la  ocupación  de  los  departamentos  de  Potosí  y 
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Chnquisaca  por  los  españoles   ha  impedido  las 

alecciones,  y  qne  por  tanto  no  se  verificará  la  ren- 

nion  de  la  asamblea  para  el  19   de  Abril,  sino  el 

25  de  Mayo,  para  cnyo  tiempo  estará  Ud.  aquí  y 

le  dará  el  giro  qne  quiera  al  negocio. 

«Esta  gente,  creo  segnirá  los  consejos  qne  Ud. 
les  dé,  y  en  este  caso  es  mejor  que  esté  reunida 

la  asamblea  para  que  haya  una  deliberación  legí- 
tima. Desde  ahora,  sí,  advierto  que  ni  üd.  ni 
nadie  las  une  de  buena  voluntad  á  Buenos  Aires, 
])orque  hay  una  horrible  aversión  á  este  vínculo; 
si  Ud.  tiene  idea  de  unirlas  puede  decir  á  Buenos 
Aires  que  mande  un  fuerte  ejército  para  que  lo 
consiga,  pues  de  otro  modo  es  difícil.» 

En  el  Alto  Perú  llamaban  «Buenos  Aires»  á 
la  nación  compuej^ta  de  las  provincias  unidas  ó 
desunidas  del  Río  de  la  Plata.  Inexactitud  de 
nombre  que  ha  causado  errores  de  cuenta  en  el 
pueblo  altoperuano.  Todas  las  provincias  argen- 
tinas detestaban  v  resistieron  hasta  nuestros  días 
el  particularismo  absorvente  de  aquella  gran  pro- 
vincia, que  más  de  una  vez  supo  bien  valerse  sola 
en  el  ejercicio  de  la  soberanía  del  gobierno  inter- 
no y  externo.  Cinco  años,  (1821-1825)  el  Alto 
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Perú  fue  víctima  de  aquella  política  de  particu- 
larismo en  su  parte  excluyeMe, 

Fruto  de  esta  semilla  era  en  1825  la  animo- 
sidad actual  en  masa  del  Alto  Perú. 

Precisamante,  en  estos  mismos  instantes  (Abril 
4)  la  expedición  de  Arenales  se  aproximaba  al 
lindero  altopernauo  en  demanda  de  lo  que  pronta 
se  dirá.  Pero  ¿qué  había  antes  de  ella  pasado  en 
Buenos  Aires? 

Estamos  desde  Enero  en  el  sorprendente  regocija 
universal  por  la  victoria  de  una  guerra  que  aquí 
tanto  se  ha  menospreciado  y  hostilizado.  Nadie 
tiene  seguridad  sobre  la  opinión  del  congreso  ar- 
gentino acerca  de  un  desmembramiento  posible 
del  Alto  Perú.  Ignorancia  sobre  la  convocatoria 
á  elecciones  de  Febrero  9  en  La  Paz.  Los  más 
pertinaces  están  sin  duda  ninguna  alertas.  «Di- 
viértase el  pueblo  y  divirtámonos  todos  celebrando 
en  el  triunfo  de  América  el  afianzamiento  de  nues- 
tra propia  libertad.»  Verosímil  ironía  del  particu- 
larismo porteQo  propia  de  la  ocasión.  En  saraos, 
comedias,  banquetes,  retretas,  paseos  cívicos  etc, 
etc.,  necesariamente  se  ha  de  discurrir  sobre  las 
cosas  públicas  con  ardor.  Una  de  ellas  debe  de 


SOLIVIA  Y  PERÚ  .  477 


ser  el  punto  sobre  las  relaciones  ulteriores  con  el 
Alto  Peni. 

Pero  ¿se  quiere  conocer  con  certidumbre  la  per- 
sistencia de  los  dirigentes  de  Buenos  Aires  en  el 
apartamiento  y  en  la  ruptura  legal  del  vínculo 
político?  Ahí  estaban  actos  nuevos  y  escritos  recien- 
tes muy  significadores  de  intenciones  y  propósitos. 
Sería  por  eso  conducente  á  la  demostración  de  la 
verdad  un  breve  examen  comparativo  de  las  opi- 
niones argentinas  en  estos  momentos. 

Ante  todo  recordemos  la  que  no  tenía  discre- 
pantes: la  libertad  amadísima.  Estaba  resuelto  que 
fuese  base  interna  constitucional,  así  como  era  re- 
quisito previo  de  aproximación  común  y  de  unión 
política  de  las  provincias.  Era  enérgicamente  sen- 
tida y  profesada  la  libertad  como  principio  de 
gobierno,  no  sólo  por  los  poderes  públicos,  sino 
también  por  toda  la  prensa  y  todas  las  parcialida- 
des de  la  opinión. 

Con  el  resto  de  sus  tropas  andaba  Olañeta  des- 
pués de  Ayacucho  braveando  en  el  Alto  Perú. 
Ya  hemos  visto  que  el  congreso  quería  que  se 
le  estrechase  militarmente  á  fin  de  que  dejara 
cnanto  antes  en  libertad  aquellas  provincias.  Opi- 


478      AYAGÜCHO  EN  BUENOS  AIRES 

Daba  el  gobierno  con  seguridad  que  eso  era  tan  sólo 
on  estratajema,  para  ponerse  aquel  caudillo  realista 
en  aptitud  de  sacar  las  mayores  ventajas  posibles 
de  su  próximo  rendimiento  forzoso. 

Simultáneamente  esto  mismo  pensaba  el  gober- 
nador Arenales  en  Salta.  Tanto  había  engañado  i 
Bolívar  y  á  Sucre  el  general  español,  y  tanto  la 
correspondencia  epistolar  había  sido  entre  ambos 
amistosa  últimamente,  que  el  viejo  soldado  de 
la  Patria  tenía  como  seguro  que  si  él  se  presenta- 
se por  allá,  él  y  no  otro  sería  el  preferido  para  la 
entrega  de  la  espada.  Era  menester  acudir  á  reci- 
birla. A  principios  de  Enero  comunicó  por  ex- 
traordinario á  Buenos  Aires  su  idea,  y  ya  vimos 
que  á  principios  de  Febrero  se  le  expedían  por 
extraordinario  credenciales  é  instrucciones  para 
realizarla. 

Pero  una  diferencia  sustancial  había  entre  el 
designio  de  don  Juan  Antonio  y  el  del  gobierno. 
Quería  éste  enviarle  mondo  y  lirondo  cual  diplo- 
mático del  orden  civil  en  estado  de  paz;  él  quería 
presentarse  en  el  Alto  Perú  al  mando  de  tropas 
que  en  la  frontera  obligasen  estratégicamente  al 
acosado  Olañeta  á  rendirse  sin  escape,  y  en  cuyas 
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filas  fuese  recibido,  capitulado  y  puesto  en  el  goce 
de  las  mas  generosas  garantías. 

Como  se  ve,  el  gobernador  de  Salta  y  el  congre- 
so argentino  estaban  acordes  en  no  dejarse  estar 
y  en  que  se  moviesen  tropas  al  Alto  Terú.  Esta- 
ban de  acuerdo  también  en  otra  cosa  que  podría 
indicarse  de  paso:  deseaban  que  esas  provincias 

usasen  de  su  plena  libertad  para  decidir  sobre  su 
suerte,  sin  poner  en  olvido  esos  momentos  á  la 

vieja  patria  argentina  que  habían  amado  y  que 
hoy  no  rehusaba  entre  sus  brazos  recibirlas.  Pe- 
ro, lo  mismo  que  con  el  gobierno,  aquí,  diferencias 
que  advertir  de  móviles  y  miras.  Los  hombres  de 
la  representación  nacional  estaban  de  prisa.  Hu- 
bieran querido  que  por  deber  y  por  lealtad  las 
fuerzas  entrasen  de  contado  á  coadyuvar  con  la 
ofensiva  á  la  libertad  del  país.  El  gobernador  que- 
ría dar  ciertas  largas  á  la  salida  de  las  tropas. 

El  general  Arenales  fue  el  inventor,  organiza- 
dor y  ejecutor  de  la  expedición  argentina  de  1825 
que  lleva  su  nombre  en  la  historia.  Es  negocio 
que  pide  y  merece  especial  estudio  en  su  parte  di- 
plomática. Cartas  al  respecto  entre  Bolívar  y 
Sucre  existen  publicadas  en   Caracas  en   1876, 
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1879  y  1880.  Basta  poner  vista  un  instante  en  los 
documentos  salidos  á  luz  en  Salta  el  año  1872, 
entre  otras  cosas  sobre  los  trabajos  de  Arenales 
el  año  1825  en  el  Alto  Perú,  trabajos  ante  el  ejér- 
cito de  ocupación  y  su  general  en  jefe  y  dictador 
Bolívar,  ante  cabildos,  prefectos,  diputados  elegidos 
en  colegios  materialmente  libres  etc.  etc., para  cal- 
cular la  importancia,  dificultad  y  rectitud  de  nn» 
misión  cautelosa,  vigilante  y  persuasiva  de  cuatro 
meses,  misión  que  en  el  estado  de  resentimiento  de 
los  regnícolas,  con  sólo  mantenerse  airosa  y  segui- 
da dondequiera  del  respeto  público,  alcanzó  para 
la  nación  argentina  una  victoria,  vedada  sin  géne- 
ro de  duda  á  otro  individuo  que  no  aquel  popular 
soldado  de  la  revolución  altoperuana. 

Pero  hay  que  convenir  en  que  Bolívar  para  sus 
planes,  y  Sucre  para  servir  á  Bolívar,  pusieron 
gran  escalera  de  oro  á  Arenales  para  subir  tras 
un  éxito  que  no  quería  el  gobierno  porteño.  La 
enemistad  de  las  provincias,  entre  tanto,  era  in- 
vencible. Este  asunto  pertenece  al  «Ayacucho  en 
el  Alto  Perú.D 

Y  si  don  Juan  Antonio  fue  en  realidad  de  ver- 
dad la  mente  y  brazo  del  negocio,  así  en  lo  militar 
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coraoeu  lo  político,  ocurre  esta  pregunta:  ¿cuáles 
por  fia  y  al  cabo  el  peusamiento  y  propósitos  del 
actor?  Aquí  es  donde,  examinando  las  cosas  en 
su  origen  efectivo,  se  cae  en  la  cuenta  de  que  si  el 
congreso  reclamaba  desde  un  principio  una  divi- 
sión de  operaciones  que  internase  el  Alto  Perú, 
Arenales  también  desde  un  principio  no  quiso  ni 
despuéá  hará  otra  cosa  para  sus  fines  que  arrimar 
una  división  á  la  frontera  altoperuana. 

Se;?ún  declaraciones  oficiales  v  confidenciales 
suyas,  no  entró  en  los  planes  del  general  concurrir 
militarmente  &  la  liberación  de  las  provincias 
altas  después  de  Ayacucho.  A  ello  habíale  invita- 
do Sucre  desde  Puno  por  intermedio  del  general 
Alvarado.  Aun  cuando  hubiera  contado  con  un 
ejército  y  con  medios  de  moverle  contra  el  ene- 
migo, habría  tenido  por  innecesaria  la  empresa 
en  la  extremidad  á  que  había  llegado  la  lucha. 
Pensó  en  esta  parte  como  pensaran  el  gobierno 
y  los  superiores  bonaerenses:  bastaba  al  fin  su- 
premo de  la  conclusión  de  la  guerra  el  dejar 
hacer  contra  Olafieta  al  ejército  que  había  ven- 
cido en  Avacncho.  Eso  sí,  mientras  los  de  Buenos 

Aires  tenían  el  fin  de  desprenderse  del  país.   Are- 
si 
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nales  auhelaba,  cnal  he  indicado  antes,  que  vol- 
viese aquél  al  seno  de  las  Provincias  Unidas.  Esta 
se  vio  claramente  en  documentos  que  no  obran  eo 
esta  anotación. 

Independientemente  de  esta  mira  tan  sólo  per- 
sonal, que  hará  valer  en  el  Alto  Perú  sin  por 
eso  incurrir  en  falta  alguna  improi»ia  de  su  alta 
representación,  juzgando  en  Salta  con  el  crite- 
rio corre8i)ondiente  A  la  causa  público,  y  sea  que 
Olafieta  se  rindiese  tarde  ó  pronto,  pensó  Are- 
nales que  fuerzas  argentinas  deberían  subir  hasta 
el  Sinl  del  país  altoperuano,  ya  para  sellar  allí  la 
paz  como  fue  su  ambición  de  lt)S  primen»s  mo- 
mentos, ya  como  determinó  en  seguida  para  estar 
allí  prontas  á  la  [)rotecc¡ón  del  orden,  al  decidir 
deliberativamente  sobre  sii  destino  esa  parte  de  la 
Unión  del  Rio  de  la  Plata  que  acababa  de  salir  sii- 
bito  de  la  esclavitud  á  la  libertad. 

Ni  inventor-ejecutor,  ni  burguesí^i  iK)rteria,  ni 
congreso,  gobierno  y  pueblo  argentinos,  intenta- 
roa  recuperar  territorio  por  manera  alguna  en 
1825:  ¡cuánto  menos  mediante  la  división  acpiélla 
de  Salta,  organizada  y  autorizada  respectivamente 
j)or  geuerales  como  Arenales  y  Laslieras,  cuando 
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ea  A!to  Peni  obedecían  al  mariscal  y  á  Bolívar 
naa  gratitnd  impetuosa  y  nn  gran  ejército  de  ve- 
teranos! En  sociedades  vivientes  dentro  de  aire  con- 
finado han  recibido  del  vulgo  en  todo  tiempo  suma 
educación  refleja  de  ideas  los  escritores.  Desde 
aquel  entonces  acá  no  hay  ([uien  quite  al  vulgo  y 
escritores  bolivianos  una  idea:  la  de  que  el  desin- 
terés y  desprendimiento  liberales  y  |>ribIicos  de  Ar- 
gentina para  con  el  Alto  Perú  en  1825  fueron  sólo 
aparentes. 

Contra  este  error  sirve  la  noticia  sobre  el  origen 
en  Salta  y  en  Tilcarade  la  expedición  de  Arenales. 

Es  noticia,  ademá.^,  con  qn^  cumple  responder  á  la 

pregunta  sobre  los  propósitos  de  la  expedición. 


X 


Hacia  los  últimos  meses  de  1824,  bajo  los  auxi- 
lios del  tesoro  y  parque  de  Buenos  Aires,  y  con 
cuanto  pudo  suministrar  la  provincia  de  Salta, 
existían  en  esta  última  unos  600  hombres  de  línea 
y  se  organizaban  cuerpos  cívicos  de  infantería  y 
caballería. 

Según  se  hizo  notar  en  el  congreso  de  la  nación, 
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había  ya  allí  pertrechos  en  1825  como  para  armar 
2000  soldados.  Hoy  por  hoy  los  legendarios  dra- 
gones veteranos  de  ürdinínea  formaban  la  base 

m 

de  caballería  (260  plazas  en  dos  escuadrones).  El 
servicio  de  esta  brigada  de  tropas  regulares  y  de 
reclutas  era  cubrir,  como  antes  se  ha  dicho,  la 
frontera  argentina  durante  la  guerra  de  América 
en  ambos  Perú. 

La  noticia  de  Ayacuclio  llegó  á  Salta  uno  de  los 
primeros  cinco  días  de  1825.  Según  el  gobernador 
Arenales,  había  también  llegado  el  caso  de  que  se 
abandonara  en  la  provincia  de  su  mando  la  de- 
fensiva sedentaria.  De  hoy  mAs  la  guardia  de 
prevención  de  las  provincias  libres  debía  cobrar 
fuerzas  mayores  y  movilidad.  Ciertamente,  no  ha- 
bían ocurrido  durante  seis  meses  ni  la  invasión  vic- 
toriosa ni  la  irrupción  de  vencidos  que  temieran  los 
hombres  de  la  Paz  Armada  de  1824.  Pero  había 
llegado  el  momento  de  pensar  en  otra  cosa  que  en 
recibir  como  correspondía  en  la  provincia  á  la  sol- 
dadesca de  Olaueta,  tarde  6  temprano  desmoraliza- 
da y  puesta  en  fuga  en  el  Alto  Perú  por  los  vence- 
dores de  Avacucho.  Las  existencias  del  momento 
eran  otras.  Fué  entonces  cuando  significó  á  Buenos 
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Aires  su  inteuto  de  marchar  coa  sus  tropas  refijr- 
zadas  á  recibir  á  Olafieta  en  la  frontera  del  Alto 
Perú. 

Merced  á  nuevos  auxilios  de  la  capital  y  á  otros 
sacrificios  más  de  la  |)rov¡ucia,  en  meno.s  de  dos 
meses  la  brigada  de  la  frontera  obtenía  aumento, 
remonte,  algunas  piezas  ligeras  y  movilidad,  y  se 
convertía  en  una  división  de  1560  expedicionarios. 
Aunque  cívicos  (guardia  nacional)  los  más  de  los 
soldado^,  reclutas  algunos  en  estado  de  instruc- 
ción, era  gente  de  calidad  para  lo  que  es  estar  en 
campaña  y  pelear,  pues  casi  todos  eran  paisanos 
sáltenos.  No  faltaba  en  los  promedios  de  Marzo 
sino  la  orden  de  marcha.  Afín  de  poder  darla  á 
su  debido  tiempo  quisiera  el  comandante  en  jefe, 
don  Juan  Antonio,  estar  munido  cuanto  antes  de 
nacional   autorización. 

¿(h&X  el  momento  oportuno?  Lo  que  es  urgido, 
don  Juan  Antonio  no  se  sentía  por  el  pronto: 
aguardaba  noticias  del  Alto  Pera  favorables  al 
levantamiento  deesas  provincias.  A  premio  hubie- 
ra en  Salta  si  se  tratara  de  concurrir  á  la  campaña 
contra  Olañeta.  Era  en  el  congreso  donde  se  sentía 

el  aguijón  de  la  celeridad.  Se  decía:  «Es  preciso 

i 
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aprovechar  los  momentos,  porque  son  los  mas  favo- 
rables, y  que  pocas  veces  se  presentan.^ 

Mientras  tanto  el  gobierno  de  Buenos  Aires, 
hoy  gobierno  argentino,  abundaba  en  mala  vohiu- 
tad  ann  para  una  mera  presencia  ó  demostración 
militar  más  allá  del  lindero  argentino.  Causa  sn- 
ficiente  para  que  el  negocio  de  mover  tropas  al 
Alto  Perú  padeciera  trámites  entre  Ia6  manoa  de 
esos  altos  poderes. 

Los  ministros  hablaron  por  fin.  Expusieron  ante 
la  comisión  parlamentaria  que  el  cooperar  pronta 
y  militarmente  á  la  libertad  y  pacificación  de  las 
provincias  altas,  era  empresa  de  snyo  dificultosa 
y  con  inevitables  lentitudes;  que  se  había  auxilia- 
do á  la  guarnición  de  Salta  con  pertrechos,  nume- 
rario, municiones  etc.,  á  fin  de  dar  A  esa  fuerza  el 
poder  y  respetabilidad  que  el  país  reclama  hoy,  no 
sólo  en  ese  punto  sino  también  en  otros  que  pueden 
aparecer  cualquier  día;  que  con  lo  hecho  y  las  pre- 
venciones comunicadas  al  general  Arenales  bas- 
taba á  lo  indisi)eusable  y  urgente,  que  era  resguar- 
dar y  precaver  de  riesgos  las  provincias  argentinas 
en  los  presentes  momentos. 

Auras  serenas  las  de  esta  discusión  sin  atingen- 
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oía  palpitante  con  los  intereses  de  partido  ni  con 
el  inveterado  antngonismo.  Pero  las  flactnaciones, 
y  aun  hasta  contradicciones,  así  de  la  comisión 
iníormante  como  de  los  sostenedores  de  la  medida 
belicosa,  son  tan  a  flor  de  agna,  que  dejan  al  me- 
nos perpicaz  ver  en  el  fondo  la  contrariedad  sobre 
el  asunto  entre  el  particularismo  bonaerense*)' el 
sentimiento  argentino.  Y  lo  peor  es  que,  por  en- 
tre las  deferencias  mutuas  y  las  concesiones  recí- 
procas, resalta  en  el  caso  la  inferioridad  del  poder 
august*^  pero  que  no  dispone  de  un  centavo  ni  de 
nn  recluta,  inferioridad  respecto  del  poder  organi- 
zado y  fuerte  que  escatima  su  tesoro  y  su  ejército 
á  modo  de  decir  con  previsión  y  por  cautela  en 
frente  del  otro  poder. 

Así  y  todo  fue  inútil  resistir  al  ehuésped  grave 
y  delicado.!)  De  suyo  extenso  de  contar,  pero  ¿cómo 
no  contar  siquiera  algo  de  lo  que  pasó?  Hemos  visto 
desde  su  amanecer  estos  días  hermosos  de  Buenos 
Aires,  ¡y  no  hemos  de  verles  hasta  su  atardecerl 
La  energía  parlamentaria  brotó  al  calor  del  entu- 
siasmo de  la  victoria  de  América.  Bien  pensado, 
lo  que  pasará  pertenece  ya  sólo  á  los  júbilos  egoís- 
tas de  los  superiores  bonaerenses. 
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El  día  en  que  coQclnían  las  fiestas  de  Ayacucho 
(Febrero  26j,  el  corgreso  invitaba  al  Poder  Eje- 
cntivo  á  cooperar  militarmente  á  la  más  proQt& 
libertad  de  las  provincias  altas.  Pero  también  el 
gobierno  concibió  claro  entonces,  en  mi  opinión, 
qne  podía  salirse  con  la  suya  de  no  guerrear  ni  de 
intento  en  pro  de  dichas  provincias,  sin  jwr  eso 
omitir  la  apariencia  de  complacer  decorosamente  á 
la  representación  nacional.  Caso  sencillísimo  de 
tiempo  ya  ganado.  Dos  días  después  el  geueral 
Lasheras  expidió  al  general  Arenales  órdenes  para 
salir  á  guerrear.  Entre  otras  cosas  le  decía  por  su 
ministro  de  Guerra: 

«El  gobierno  juzga  con  bastante  fundamento 
que  una  división  movida  rápidamente  desde  Jujuy, 
y  que  marche  en  derechura  con  el  sigilo  posible 
hacia  el  punto,  ó  puntos,  donde  existiere  la  fuerza 
principal  enemiga,  que  vergonzosamente  para  nos- 
otros obstruye  la  comunicación  del  Perú,  y  que, 
sin  ocuparse  de  otras  fuerzas  más  subalternas, 
lograse  con  sólo  un  golpe  disolver  y  concluir 
todo  lo  que  se  llama  por  esta  parte  «vanguardia 
enemiga,»  abriría  un  paso  franco  hasta  Potosí, 
y  aun  más  adelante,  desde  donde  ya  con   otros 
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recursos  potlrá  emprender  operaciones  más  eu 
grande.» 

Naturalmente,  el  general  Arenales  no  hubo  de 
tomar  en  serio  estas  instrucciones  prescritas  por 
el  general  Lasheras,  soldado  como  don  Juan  An- 
tonio que  sabía  mandar  soldados  á  su  debido  tiem- 
po. ¡Cuatro  meses  después  de  Ayacucho  compa- 
recer á  disputar  al  Ejército  Único  Libertador,  ó  si 
se  quiere  á  compartir  con  él,  el  éxito  de  la  liber- 
tad del  Alto  Perú!  Expedíanse  las  órdenes  el  28 
de  Febrero,  veintiún  dias  desi)ués  de  haber  llega- 
do á  La  Paz  el  vencedor  de  Ayacucho  con  tropas 
que  mandar  para  caer  raudo  sobre  Olafieta.  Lo 
adivinaron  perfectamente  ambos  generales  el  uno 
en  Buenos  Aires  y  el  otro  en  Salta. 

Pero  en  semejante  bagatela  el  gobernador  tenía 
ya  la  autorización  nacional  que  deseabn.  Para  otra 
cosa  que  combatir  iban  á  traspasar  el  lindero  las 
tropas  salterias  seguidas  de  un  representante  argen- 
tino que  obtenía  su  comando  en  jefe.  Se  remataría 
pacíficamente  bajo  la  bandera  blanca  y  celeste  una 
campana  para  la  que  estaba  Sucre  guarneciendo 
las  ciudades  altoperuanas  con  cuerpos  aguerridos, 
mientras  desplegaba   sobre  el  Sud  cerca  de  4000 
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soldados.  La  ciencia  es  uua  y  los  bneoos  generales 
di:jcurreQ  igualmente  sobre  la  Daturaleza  de  las 
cosas  estratégicas.  El  intento  del  jefe  vencedor  el 
1)  de  Diciembre,  su  determinación  al  pasar  el  Dea- 
aguadero,  según  aparece  de  su  correspondencia 
oficial  y  confidencial,  no  discreimba  mucho  de  la 
de  Arenales.  Era  no  verter  ya  en  lo  posible  mas 
sangre,  sino  concluir  con  OlaueUi  breve,  compul- 
siva V  abrumadonuuente. 

Habíanse  meneado  por  Arenales  sabiamente  las 
medidas  y  pulsado  el  instante  del  mayor  conflicto. 
De  Salta  salieron  las  tropas  el  25  de  Marzo,  des- 
pués de  haber  sabido  el  22.  que,  traa  la  plena  ocu- 
pación militar  de  la  provincia  de  La  Paz  y  rebe- 
lión de  las  tropas  realistas  de  Cochabamba,  no  sólo 
el  Alto  Peni — menos  la  ciudad  de  Potosí  y  el  par- 
tido de  Porco  allí  cerca — sino  también  Vallegran- 
de  liasta  Santa  Ornz,  estaban  ya  en  armas  jíot  la 
Patria.  Ülañeta,  replegado  en  la  villa  imperial, 
próximo  acaso  á  rendirse  ó  a  arrinconarse  en  Chi- 
chas; con  unos  21)00  soldados,  según  en  Salta  se 
creía;  en  realidad  con  1000  infantes  y  300  caba- 
llos. Al  parecer  ya  se  desprendía  del  árbol  para 
don  Juan  Antonio  el  sazonado  fruto. 
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El  22  cGinnuicó  á  Buenos  Aires  la  partida  déla 
expedición,  y  partió  pidiendo  que  con  rapidez  se  le 
enviasen  al  Alto  Perú  autorizaciones é  instrucciones 
de  índole  militar  y  diplomática.  Enviárouselas 
(Abril  S).  Recibiólas  Arenales  en  Chuqnisaca  á 
principios  de  Maj^o.  Brevísimas  y  reducidas  ii  esto: 
«Empleará  sólo  sus  esfuerzos  y  respetos  para  pro- 
teger el  orden  y  dejnr  la  libertad  álos  pueblos  pa- 
ra que  adopten  la  forma  de  gobierno  que  crean 
más  conveniente.» 

Con  certeza  sobre  aquéllos  datos  relativos  á  las 
tropas  de  Olafieta,  seguro  que  tamaña  penuria  no 
provenía  enteramente  de  haberse  quedado  dormido 
Sucre  en  La  Paz  desde  Febrero  7 ,  más  seguro  aún 
de  su  flanco  derecho  y  de  su  retaguardia  causa  de 
saber  que  el  distrito  de  Tarija  y  los  partidos  de 
Ointi  y  Laguna,  siguiendo  éstos  á  su  capital  Chu- 
qnisaca, estaban  alzados  ya  por  los  indepen- 
dientes, no  tuvo  temor  de  que  un  cuerpo  de  caba- 
llería de  la  división  anduviese á  fines  de  Marzo  en 
servicio  de  vanguardia  cerca  de  Cotagaita  (290  ki- 
lómetros al  sud  de  Potosí).  Avance  afortunado:  allí 
supo  su  jefe — sin  mínima  sorpresa  se  verá — que 
en  aquel  país  no  había  ya  enemigos  que  combatir. 
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El  altoperuano  coronel  Medinaceli,  uno  de  los 
priaci])ales  tenieates  del  o])resor  realista  del  Alto 
Perú,  pasándose  en  el  momento  oportuno  á  la 
causa  (le  la  libertnd  como  lo  tenía  ofrecido  desde 
el  20  de  Marzo  al  general  Arenales,  había  carga- 
do con  el  cuerpo  de  su  mando  contra  el  resto  Je 
his  tropas  realistas  en  Tumusla  (á  3U7  kilómetros^ 
de  Laquiiicaó  Baya).  Sucedió  entonces  que  con  el 
motín  ó  fácil  destrucción  de  esta  última  reserva 
desalentada,  aún  más  con  la  muerte  bien  prevista 
ó  mejor  dispuesta  del  caudillo  espafiol  Olañeta^ 
Abrd  1.^  y  2  de  1S25,  antes  de  cualquiera  otra  iu- 
terveución  por  mínima  que  fuese,  iíabíase  puesto- 
fin  en  aquel  sitio  y  dado  término  definitivo  á  la 
guerra  por   la  independencia  de  ambos  Perú.  (1) 

Pesaroso  de  e.-ta  muerte,  porque,  según  dice, 
suprimió  la  ocasión  de  mostrar  al  general  don  I*e- 

(1)  Olañeta  axyó  herido  el  1.°  de  Abril  de  182')  y  muri6 
al  día  siguiente  2.  Súpolo  en  Potosí í  Suero  el  3,  á  donde 
había  llegado  el  29  de  Marzo,  y  de  donde  había  Olañeta 
salido  precipitadamente  con  una  parte  de  sus  tropas  el  27 
y  2S.  A^uard/ibale  otra  parte  en  Catag.iita  al  mando  de 
Medinaceli.  Según  mis  informaciones,  al  pasar  dos  veces 
por  esos  lugares,  y  en  el  concepto  que  la  legua  boliviana 
de  la  meseta  equivale  h  5569  metros,  las  distancias  en  kiló- 
metros que  aquí  interesan  son  las  que  siguen : 


BOLIVIA  Y  PERÚ  498 


•dro  Antonio  cuánta  era  la  generosidad  de  aque- 
llos á  quienes  había  tanto  engañado,  escribía  Su- 
cre el  3  á  Bolívar: 

«Ha  sucedido  conforme  dije  á  usted  «que  el  co- 
<L  ronel  Medinaceli  lo  entregaría  vivo  ó  muerto,» 
y  me  alegro  en  honra  de  este  oficial  que  haya  sido 
tomado  en  un  combate.» 

¡En  honra  de  este  oficial!  Sncre  sabía  desde  Pu- 
no en  Febrero  3  el  propósito  alevoso,  por  habérse- 
lo comunicado  allí  don  Oiisimiro  Olafieta,  sobriuo 
y  ex-secretario  del  general. 

La  vanguardia  de  caballería,  compuesta  princi- 
palmente de  los  Dragones  de  San  Juan  (hoy  200 
hombres)  donde  formaba  algo  como  un  centenar  de 
emigrados,  en  ademán  de  combatir  á  Olafieta  ha- 
bía internado,  como  ya  se  dijo,  á  últimos  de  Mar- 
zo hasta  cerca  de  Cotagaita.  Al  saber  su  jefe  el 

Laquiaca  (líraitej  á  Potosí  485. 

m  á  Mojo  45. 

»  á  Nazareno  100. 

í>  á  Suipacha  117. 

»  á  Tupiza  145. 

»  á  Cotagaita  195. 

j>  á  Tumusla^  desvío,  307. 

Tumusla  á  Potosí  111. 

»  á  Cotagaita  84. 
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coronel  altoperiiaao  Urdiniuea  el  suceso  de  Ta- 
ninsla,  siguió  adelante  y  se  pasó  con  su  tropa  á  las 
filas  del  vencedor  de  Ayacucho.  Ambos  oficiales^ 
Urdininea  y  Mediuaceli,  estaban  secretamente  de 
acuerdo  tres  días  antes  del  suceso  de  Tiimusla  para 
no  combatirse  y  i»ara  pasarse.  (1) 

La  alevosía  y  la  deslealtad  de  los  dos  altope- 


(1)  No  se  publicó  el  ojcio  donde  Arenales  avisaba  por 
extraordinario  al  gobierno  la  traición  de  Urdininea;  pero^ 
junto  con  la  consulta  de  Abril  4,  se  d  ó  cuenta  de  él 
al  congreso  nacional  d)!  mo  lo  que  S\i  ve  en  el  acta  (^Dia- 
rio de  SesioneSy  cuaderno  XXVIII,  sesión  de  Abril  2B 
de  18*25,  página  8),  y  es  como  sigue:  «Se  leyó  una  notar 
del  mismo  gobierno  f  jch  i  27  del  que  corre»  —  Abril  de 
1825 — ccenque  acompaña  copia  auborizvada  de  la  consulta, 
que  le  ha  dirigido  desde  el  cuartel  general  de  Tilcira, 
con  fecha  4  del  corriente,  el  general  que  mmda  Ja  fuer- 
za destinada  al  Perú,  en  la  que  noticiando  la  deser- 
ción del  coronel  don  José  María  Pérez  de  ürliniqea  con 
los  2 10  dragones  de  su  mando,  y  despj^ésd^  se  lucir  una 
compañía  de  piisanaje  que  debía  acompañarle,  presagia 
las  escenas  anárquicis  que  p  led-in  sobrevenir;  y  propo- 
niendo, como  el  medio  más  eS<;az  de  prevenirlas,  la  reu- 
nión de  un  congrego  ó  convención  de  diputados  del  Alto 
Peni,  bastante  numerosa,  al  objeto  de  que  congregado  á  la 
mayor  brevedad  posible,  se  pronunce  sobre  el  destino  de 
aquellas  provincias,  exige  que  para  dar  esto  paso,  y  tener 
una  regla  fija  de  su  conducta,  se  le  instruya  con  toda  cele- 
ridad lo  conveniente.)) 


w 
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rnauos,  tan  ventajosas  seguidamente  á  sns  respec- 
tivos dueños,  hasta  llevarles  en  su  país  al  más 
sabido  grado  del  ejército  y  á  muy  altas  dignida- 
des, son  en  la  escena  de  Tnmusla,  cual  se  ve,  ras- 
gos que  pintan  la  escena  aun  más  acá  de  la  es- 
cena. 

Mientras  tanto  el  comandante  en  jefe  dictaba 
en  territorio  argentino  las  Altiiuas  medidas  para 
la  marcha  velo:^  de  la  hueste  a  travé:?  de  ambas 
fronteras.  Ocupábase  también  en  despachar  (Abril 
3  en  Tilcara)  A  su  hijo  el  sargento  mayor  don  Jo- 
sé con  el  carácter  de  parlamentario.  Era  este  alto- 
peruano  portador  de  un  oficio  intimatorio  para 
Olafietii  y  de  credenciales  é  instrucciones  para 
convenir  en  una  capitulación  generosa  que  dejara 
en  libertad  las  provincias  altas. 

Disponíase  Arenales  á  seguir  subiendo  con  el 
grueso  de  las  tropas  cuando  supo  el  día  6  en  Ne- 
gramuerta,  lejos  todavía  de  la  Raya,  que  el  final 
de  todo  había  ocurrido  en  Tumusla  el  1."  Ya  no 
el  recibimiento  de  la  espada  con  brillante  capitu- 
lación generoso;  adiós  proyecto  de  proclamar, 
asidos  Olañeta   y  Arenales  de  la  bandera  argén- 


496  AYACüCHO  EN  BUKNOS  AIRES 

tiua,  la  libertííH  del  Alto  Peni  (1).  Pero  ordenó  se- 
guir adelante.  Eso  sí,  la  hueste  auxiliadora  de  la 
libertad  altoperuaua  se  llamará  en  lo  sucesivo 
«División  Protectora  del  Orden.» 

En  la  referida  aldea  de  la  quebrada  de  Jnjny, 
seguro  ya  de  la  destrucción  de  Olafieta  por  el 
coronel  Carlos  Medinaceli,  había  pedido  el  gene- 
ral en  jefe  (Tilcara  Abril  4)  al  gobierno  nuevas 
instrucciones.  No  puede  aquí  esto  expresarse  sino 
textualmente.  La  demanda  era  de  suyo  una  manera 
atenta  de  avisar  lo  que  iba  á  hacer  en  el  Alto  Perú 
antes,  mucho  antes,  que  su  presente  oficio  llegase 
á  la  capital  del  Plata.  Paréceme  que  iba  resuelto 
de  su  cuenta  á  trabajar  por  una  de  estas  tres  cosas: 
que  no  se  separe  Altoperuania;  que  á  toda  costa 
no  se  una  al  Perú;  que  en  último  caso  se  haga  in- 
dependiente. Decía  en  el  cita<lo  oficio: 


(1)  «Nuestras  taerzaa  habían  pasado  la  frontera  de 
Humahuaca  cuando  les  llegó  la  noticia  de  la  victoria  de 
Ayacucbo.  Arenales  se  adelantó  rápidamente  hacia  Ta- 
piza en  busca  de  Olaüeta.  Estaban  ya  al  batitse,  cuando 
el  coronel  don  Carlos  Medinaceli  se  sublevó  en  Tumusla 
el  1.°  de  Febrero  por  la  noche  y  se  pasó  4  las  fuerzas  argen- 
tinas. En  la  refriega  Olañeta  quedó  muerto  de  un  balazo.}» 
(LÓPEZ,  Hist.,  IX,  258  y  259).  Todo  mentira,  jactancia  y 
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«Datos  positivo»  me  confirmaD  en  la  idea  de 
que  ^lestruldas  las  fuerzas  del  general  Olafteta, 
pnede  noa  multitud  de  hombres  sediciosos  fomen- 
tar en  las  provincias  altas  escenas  anárquicas, 
promoviendo  su  separación  de  las  Provincias  Uni- 
das; y  preveo  también  que  dejando  obrar  aislada- 
mente á  cada  una  de  las  provincias,  esto  mismo 
servirá  como  una  simiente  de  discordia,  porque 

alarde  nacionalista,  menos  el  balazo.  Pero...  ¡las  fechas!  ¿A, 
qné  iba  ese  ejército?  «Dos  objetos  primordiales:  el  uno, 
hacer  retroceder  á  Laserna  al  Cuzco  y  desabogar  las  ope- 
raciones de  Bolívar,  y  el  otro  tomar  posesión  de  Chuqui- 
saca  y  Cochabamba,  para  compartir  con  Bolívar  los  resul- 
tados de  la  victoria  dado  caso  que  Sucre  la  obtuviese.  Por 
desgracia  el  general  Arenales  sufrió  grandes  tropiezos  y 
no  pudo  movilizar  sino  1400  hombres  al  mando  del  coro- 
nel don  Francisco  Bedoya. d  ¡Hacer  retroceder  á  Laserna, 
compartir  con  Bolívar  la  victoria!  Bedoya  no  anduvo  en 
la  expedición.  El  historiador  da  á  entender  que  se  pro- 
veía con  esto  á  una  necesidad  nacional:  dice  que  todo  se 
hacía  paia  batir  á  Olañeta  ante  todo,  ay  ocupar  las  pro- 
vincias del  Alto  Perú  que  se  tenían  por  argentinas  hasta 
entoncos.1»  Inexacto.  Al  aviso  de  partida  el  22  de  Marzo  en 
Salta,  el  gobierno,  lejos  de  recomendar  la  ocupación,  ex- 
presó en  BU  respuesta  de  Abril  8 :  <rque  sin  tener  que  com- 
batir con  enemigos,  emplearía  sólo  sus  esfuerzos  y  respe- 
tos para  proteger  el  orden  y  dejar  la  libertad  á  los  pueblos 
para  que  adopten  la  forma  de  gobierno  que  creean  más 
conveniente.]»  .,í 

S9 


498  AYACÜCHO  EN  BUENOS  AIRES 

alguna  de  ellas  querrá  ser  deltodoindepeudieate, 
ésta  pretenderá  unirse  al  Estado  de  Lima,  y  aqué- 
llas al  gobierno  de  las  Provincias  Unidas. 

<tEu  este  estado,  hallándome  encargado  de  pa- 
sar á  aquellas  provincias,  no  pudiendo  ser  un  fría 
espectador  de  los  desastres  que  las  amenazan, 
considerando  que  á  más  de  manifestar  una  con- 
ducta del  todo  desinteresada  sobre  su  suerte,  y 
sólo  dirigida  á  evitarles  desgracias,  seria  un  paso 
honorante    para  el  gobierno    de  las   Provincias 
Unidas,  comprobatorio  de  sus  miras  legales,  y 
desinteresadas,  y  capaz  de  evitar   el  desorden  de 
pronunciamientos  aislados,  invitar  las  provincias 
á  la  reunión  de  un  congreso,  ó  convención  de  di- 
putados del  Alto  Pen'i,  bastante  numeroso,  para 
que  reunido  á  la  brevedad  posible  se  pronunciasen 
sobre  el  futuro  destino  de  dichas  provincias;   lo 
que  daría  tiempo  para  que  los  papeles  públicos 
de  esa» — ¡los  de  Buenos  Aires! — <rdíscutiesen  la 
materia  con  la  delicadeza,  profundidad  y  polí- 
tica necesarias  á  ilustrar  la  opinión   de  dichos 
pueblos,  y  remover  errores  y  preocupaciones,  dan- 
do también  lugar  para  atraer  á  los  diputados  de 
más  influjo,  y  lograr  una  sanción,  que  .al  paso  que 
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marcada  cou  todo  el  carácter  de  legal,  servirla  de 
una  irresitible  prueba  del  modo  circauspecto  y 
desinteresado  con  que  se  ha  mirado  la  suerte  dé 
aquellos  pueblos. 

«Pero  para  dar  ese  paso  y  para  tener  una  regla- 
fija  de  mi  conducta  en  los  lances  ya  referidos,  y 
en  el  caso  de  que  las  fuerzas  del  Bajo  Perú  se 
mezclen  en  estas  materias,  creo  importante  exi- 
gir de  V.  E.,  que  con  toda  la  posible  celeridad  me 
instruya  lo  conveniente.» 

Tal  es  la  nueva  faz  asumida  de  Tilcara  ade- 
lante, la  faz  política  y  diplomática,  de  la  expedi- 
ción salteña  de  1825. 

También  por  evitar  la  anarquía  y  en  homenaje 
igualmente  á  la  libertad  de  las  provincias,  con- 
forme á  los  principios  de  la  Revolución,  esto  mis- 
mo ya  había  sido  hecho  por  los  que  se  tomaran 
el  trabajo  de  concluir  la  guerra.  Dos  meses  atrás 
había *sido  por  Sucre  convocada  la  asamblea  deli- 
berante (Febrero  9).  Si  no  ocurren  tropiezos  ine- 
vitables, entre  ellos  la  falacia  de  Olañeta  y  la  opo- 
sición de  Bolívar,  por  poco  no  llega  don  Juan 
Antonio  á  Chuqnisaca  estando  ya  allí  los  repre- 
sentantes discutiendo. 
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¡Esforzarse  por  evitar  un  desraembramientol 
Difícilmente  se  pudo  inventar  un  propósito  que 
llevara  mayor  enfado  al  gobierno  bonaerense,  hoy 
puesto  á  la  cabeza  de  los  negocios  generales  de 
la  nación.  Y  ¿qué  dirá  sobre  el  particular  el  con- 
greso argentino?  Se  ve  que  hubo  de  ser  esto  otro, 
para  los  políticos  porteños,  lo  más  enfadoso  de  la 
impertinencia  del  general  en  jefe.  Pero  éste  iba 
derechamente  á  su  objeto:  atajar  la  separación 
del  Alto  Peni;  cuando  menos,  para  impedir  que 
este  país  se  agregue  al  Perú,  hacer  que  se  haga 
independiente. 


XI 


Algo  tiene  que  ver  con  la  parte  militar  de  la 
expedición  de  Arenales  en  1825,  algo,  su  estentó- 
reo anuncio  solemne  al  pasar  el  lindero.  Fue 
anuncio  por  heraldo  precursor  en  marcha  hacia  el 
jefe  y  ejército  ocupantes  del  Alto  Perú.  Como  para 
entrar  á  uno  de  los  antiguos  torneos,  la  División 
Protectora  del  Orden  traía  rey  de  armas. 

Éralo,  el  consabido  artillero  don  José  Arenales, 
ayudante  del  general  en  jefe,  y  hoy  en  plena  po- 


BOU VI A  Y  PEllÚ  501 


sesión  absoluta  de  la  caducidad  de  sus  recientes 
funciones  de  intimador  de  la  rendición  y  negocia- 
dor de  la  capitulación  del  general  Olañeta.  Pre- 
sentóse el  7  de  Abril  en  Mojo  al  desempeño  de  su 
nuevo  cargo  político  y  militar.  Desde  esa  primera 
posta  hizo  por  carta  de  oficio  á  Sucre  las  salutacio- 
nes, felicitaciones,  glorificaciones,  aseguraciones» 
protestaciones  etc.  etc.  de  la  más  alta  urbanidad, 
sinceridad,  cordialidad,  legalidad  etc.  etc.  del 
supremo  delegado  nacional  argentino  y  de  sus 
fuerzas  protectoras  de  la  quietud,  rectitud,  ampli- 
tud, fortitud  etc.  etc.  del  orden  social  de  Alto- 
peruauia  al  deber  ésta  pronunciarse  sobre  su  fu- 
turo destino  en  una  manera  conforme  con  sus  vo- 
tos, con  los  nuevos  principios  continentales  y  con 
las  exigencias  de  su  peculiar  posición. 

No  deja  de  tener  algo  de  notarse  este  sonoro 
cartel  ciceroniano:  primeramente  su  forma,  que 
corresponde  al  más  ceremonioso  estilo  oficial  del  Río 
de  la  Plata;  en  segundo  lugar,  la  falacia  de  que 
la  venida  ha  sido  por  querer  acudir  al  llamado  de 
Sucre  para  obrar  contra  Olaüeta;  por  último,  el 
verdadero  punto  de  vista  en  que  pone  ante  dicho 
general  y  su  ejército  al  desertor  Urdininea.  Acerca 
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de  la  indignidad  y  abasos  recientes  del  individuo 
•qne  durante  los  seis  meses  de  la  Paz  Armada  de 
1824  había  estado  á  sueldo  de  Buenos  Aires,  lle- 
vando la  vida  de  guarnición  en  servicio  de  cam- 
paña, tan  de  su  gusto,  dice: 

«El  abajo  firmado,  mientras  tiene  el  honor  de 
ofrecer  personalmente  sus  respetos  al  Señor  Co- 
mandante en  Jefe  de  las  fuerzas  Libertadoras, 
<;ree  oportuno  poner  en  su  conocimiento  que  nin- 
guna persona  se  halla  autorizada  por  el  Señor 
Capitán  General  Delegado  para  ejercer  en  el  te- 
rritorio peruano  ninguna  clase  de  jurisdicción  mi- 
litar ó  civil,  sea  para  impartir  órdenes,  proveer 
empleos  ó  removerlos,  exigir  empréstitos  ó  contri- 
buciones, reclutar  tropas,  librar  arrestos  o  prisio- 
nes etc.  etc.  En  esta  virtud,  el  expresado  Señor 
Oapitán  General  Delegado  salva  desde  luego  la 
responsabilidad  por  todos  aquellos  pasos  que  cual- 
quier Jefe  dé  á  este  respecto,  invocando  su  nom- 
bre ó  haciendo  valer  alguna  investidura  suya.» 

En  Mojo  el  10  supo  el  general  Arenales  por  ofi- 
cio y  copias  de  Sucre  (Febrero  20  en  La  Paz),  que 
aquel  proyecto  suyo  sobre  la  convocatoria  de  una 
asamblea  altoperuana  deliberante,  para  el  cual 
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pidiera  antorización  á  su  gobierno  ocho  días  atrás 
(Tilcara  Abril  4),  era  ya  una  realidad  decretada 
de  propio  marte  por  el  vencedor  de  Ayacucho  ha- 
«ía  más  de  un  mes. 

La  admiración  de  Arenales  por  un  acto  que 
reputaba  magnánimo,  eminentemente  liberal  y 
respetuoso  de  los  pueblos,  consta  de  un  brillante 
oficio  de  respuesta  suscrito  en  Suipacha  el  12. 
«¡Y  todo  sin  perjuicio  de  la  libertad  completa  de 
las  provincias  para  disponer  de  su  suerte  ! »  Se 
ve  que  la  confianza  al  respecto  en  la  honradez  de 
Sucre  fne  firme  desde  el  primer  instante.  «Son 
estos  los  objetosD — dijo  y  también  lo  había  dicho 
antes — «icon  que  marchaba  á  este  país  á  la  cabeza 
de  la  división  de  mi  mando.»  Sin  objeto  ya  que 
fiigan  adelante  sus  tropas. 
.  Pero  desde  Tilcara  había  pedido  Arenales  no 
sólo  antorizacióü  sino  también  instrucciones  para 
flu  manejo  político.  En  espera  de  ellas,  por  salu- 
dar efusivamente  á  Sucre,  entrever  los  preparati- 
vos de  las  elecciones  y  conferenciar  sobre  la  ocu- 
pación de  Tarija,  resolvió  y  ejecutó  lo  que  sigue. 
Habían  pasado  las  tropas  Laquiaca  el  8  de  Abril; 
Arenales,  el  9.  Hacían  alto  en  Suipacha  escalo- 
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náudose  hasta  Nazareno.  El  general  en  jefe  se 
desprendió  de  las  filas  el  13  para  dirigirse  con  nna 
escolta  (60  caballos)  á  Potosí  á  verse  coa  Sucre, 
Allí  había  de  comenzar  el  desennpeño  de  sa  codqí- 
sión  de  delegado  nacional  argentino;  también  allí 
habían  de  juntarse  dos  jefes  altos,  prontos  y 
bnenos,  como  escogidos  contra  el  mal. 

Son  estos  los  días  (Abril  27)  en  que  Sucre 
escribió  á  Bolívar:  «Yo  tengo  ea  este  Alto  Pera 
sobre  9000  hombres.»  Mientras  tanto  el  pública 
destino  oficial  de  las  salteQas  tropas  era  impedir 
en  lo  posible  cualquiera  disociación  anárquica,  co- 
locar las  provincias  del  Alto  Perú  en  aptitud  de 
pronunciarse  libremente  sobre  sus  intereses  y  go- 
bierno. Como  todo  osto  era  en  el  caso  inoficioso  ár 
causa  de  la  efectiva  actitud  neutral  de  Sucre  y  de 
su  poderoso  ejército,  el  oficio  real  de  dichas  tro- 
pas hubo  de  ser  otro  de  contado. 

Montaban  la  guardia  de  un  plenipotenciario  de 
excepcional  investidura;  montábanla  debidamen- 
te, en  mi  humilde  opinión.  ¿Para  qué  mezclaren 
esto  la  odiosa  política  sólo  de  Buenos  Aires?  Iba  él 
á  vigilar,  en  representación  de  las  Provincias  Uni- 
das, el  gran  acto  electoral  á  que  había  sido  convo- 
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cada  esta  parte  del  territorio,  lleua  hoy  de  gnerre- 
ro8  de  otros  países  y  guerreros  victoriosos.  El  con- 
greso y  gobierno  nacionales  tenían  ante  propios  y 
extraños  señorío  de  autoridad  bastante,  no  sólo 
para  constituir  la  snprema delegación  de  que  se  tra- 
ta, sino  también  para  hacerla  custodiar  y  honorifi- 
car  con  lafuerzapúblicaqueestimaran  conveniente. 
El  ejército  perseguidor  de  los  españoles  había  en- 
trado al  país  acatando,  como  principio  jurídico  de 
la  externa  condición  pública  de  las  provincias  altas, 
la  dependencia  de  gobierno  supremo  establecida  en 
ellas  antes  de  1810  y  durante  la  Revolución. 

Convengo  en  que  el  inmenso  vulgo,  á  causa  del 
mal  proceder  del  gobierno  de  hi  provincia  bonae- 
rense durante  las  guerras  por  la  libertad  alto- 
peruana,  desconociera  en  1825  la  legalidad  de 
estos  hechos  y  estos  principios.  El  común  de  las 
gentes  confundía  dos  entidades  muy  diversas  po- 
líticamente y  a\\n  antagónicas  aquel  entonces:  el 
Estado  de  Buenos  Aires  y  las  Provincias  Unidas. 
Pero  no  se  concibe  que  escritores  bolivianos  de 
naestros  días  negasen,  en  la  polémica  de  límites, 
que  en  la  separación  altopernana  de  1825  ocu- 
rrió una  positiva  desmembrocióa  del  territorio  de 
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laB  Provi ocias  Unidas  del  Río  de  la  Plata.  £1 
vencedor  de  Ayacncho  les  tenía  dado  nn  ejemplo 
.  de  rectitud  y  buen  sentido  en  el  negocio.  No  cito 
á  Bolívar,  porque  este  dictador,  al  sostener  la  ar- 
gentina dependencia  de  Altoperuania,  obedecía 
más  que  á  una  doctrina  jurídica  á  los  intereses 
de  su  ambición.  M^nos  se  concibe  toda\'íaque  doQ 
'Manuel  Ricardo  Trelles,  ¡íorteño  de  nota  por  su 
carácter  y  saber,  gastara  algo  de  su  erudición  ad- 
mirable en  demostrar  á  esos  escritores  la  enor- 
midad de  su  ligereza. 

Pocos  días  después  de  ex|)edido,  en  La  Paz,  su 
decreto  de  convocatoria  de  Febrero  9,  ignorando 
necesariamente  que  en  Enero  23  y  27  se  había 
constituido  eu  Buenos  Aires  gobierno  general  ar- 
gentino, Sucre  se  dirigió,  entre  otros  gobernado- 
res de  las  provincias  bajas,  á  los  de  Salta  y  de 
Buenos  Aires,  diciéndoles  sobre  el  decreto:  «Juz- 
go de  mi  obligación  poner  eu  conocimiento  de  los 
diferentes  gobiernos  de  las  Provincias  Unidas  este 
paso  á  que  he  sido  forzado  por  las  circunstancias, 
mientras  instalado  el  Gobierno  General  Argenti- 
no, pueda  someterse  á  su  consideración,  como  lo 
hago  ahora  al  gobierno  de  V.  E.d 
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Y  cnando  en  Potosí  supo  la  existencia  del  go- 
bierno general,  á  ^1  se  dirigía  Inego  (Abril  6)  avi- 
lándole los  propósitos  extratégicos  del  paso  del 
Desaguadero,  las  circunstancias  de  la  muerte  de 
Olañeta,  los  motivos  liberales  y  de  salad  pública 
de  la  convocatoria,  el  oplazamiento  forzoso  pero 
breve  de  la  asamblea,  y  agregando:  «He  celebra- 
do qne  un  motivo  justo  retarde  está  reunión  para 
que  el  gobierno  argentino  establezca  sus  relacio- 
nen con  esta  asamblea  y  con  el  gobierno  del  Perú, 
á  fin  de  que  un  negocio  de  tal  importancia  se  ter- 
mine del  modo  amigable  y  fraternal  que  desea  el 
Ejército  Libertador.!) 

Motivo  que  alegaba  para  el  retardo  hasta  el  25 
de  Mayo  próximo:  la  ocupación  de  los  pueblos  del 
Sud  por  el  enemigo  había  impedido  las  elecciones. 
Pero  éste  era  sólo  un  pretexto. 


XII 


Había  entrado  el  general  Sucre  al  Alto  Perú 
con  tristes  presentimientos. 

*Ta80  á  hablar  del  negocio  más  delicado  que 
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tengo  entre  manos.  Empezaré  por  declarar  qne 
sólo  por  amistad  á  Ud.  paso  el  Desaguadero;  esa 
campaña  del  Alto  Perú  es  mny  fácil,  pero  lar 
organización  del  país  está  tan  embrollada  que 
estoy  ya  preparado  á  recibir  mucho  látigo  de  los 
escritores  de  Buenos  Aires,  y  dispuesto  á  perder 
la  gratitud  que  podía  esi)erar  del  PerA  por  mi» 
servicios.  T^onfieso  que  marcho  al  otro  lado  del 
Desaguadero  con  la  repugnancia  con  que  iría  al 
suplicio:  Ud.  verá  cnántos  disgustos  voy  á  tener 
por  un  negocio  que  á  los  intereses  de  Colombia  y 
á  la  causa  de  América  importa  poco  que  se  deci- 
da como  se  decidiere.  Ud.  dispensará  y  no  extra- 
ñará que  oficialmente  yo  exija  órdenes  de  Ud, 
respecto  á  esas  provincias  como  Presidente  de 
Colombia.  Ud.  quiere  desentenderse  de  los  nego- 
cios del  ejército  de  Colombia,  y  es  absolutamente 
imposible  que  sea  así  respecto  de  esas  provincias ^ 
es  menester  un  poder  neutral  que  las  precava  de 
la  anarquía.  Yo  estoy,  mientras  reciba  órdenes  de 
Ud.,  por  la  tal  asamblea  que  resuelva  lo  que  gus- 
te de  esos  pueblos;  los  pretendientes  á  las  provin- 
cias que  hagan  diligencias  por  ganar  las  votacio- 
nes. Esto  es  en  cuanto  á  mí  y  en  cuanto  al  ejér- 
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cito  colombiano  la  conducta  más  derecha  que 
■encuentro."  (Sucre  á  Bolívar  desde  Puno  en  Fe- 
brero l.^^de  1825). 

¿Que  al  interés  de  (Colombia  importaba  poco 
la  suerte  del  Alto  Perú?  Hé  aquí  lo  que  el  histo- 
riador nacionalista  ha  pensado:  "Bolívar,  en  quien 
dominaba  el  colombianismo^  sabía  que  el  Pera 
íiumentxido  con  aquellas  provincias  formaría  una 
república  poderosa  y  bastante  fuerte  para  sobre- 
ponerse á  Colombia."  (Paz  ISoldIn,  Ilist.^  seg. 
períd.,^  Ll^  2). 

Los  del  Klo  de  la  Plata  temían  por  su  parte 
«so  mismo.  Principalmente  á  estorbar  esa  agre- 
gación venía  con  escolta  el  general  Arenales. 
Así  quedó  indicado  al  final  del  parágrafo  X. 

Enteramente  sin  ambición,  atento  á  no  sobre- 
pasar ni  un  punto  sus  facultades,  firme  en  su 
ansia  de  permanecer  invenciblemente  ignorante 
de  cosas  políticas,  perseguido  sin  tregua  del  te- 
mor de  disgustar  á  Bolívar,  seguro  ya  que  no 
iba  al  Alto  Perú  sólo  á  dirigir  la  fácil  campaña 
contra  Olañeta,  Sucre  tocó  en  Puno  con  desespe- 
ración el  extremo  de  su  certeza,  de  que  se  respon- 
día con  el  silencio  á  su  demanda  de  instrucciones 
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sobre  lo  qne  debía  hacerse  en  el  Alto  Perú  antes 
y  despnés  de  destmir  á  aqaei  candil  lo  realista. 
Por  eso  fue  claro  y  preciso  en  indicar  de  oficia 
al  gobierno  lo  qne  iba  á  hacer.  Decía  así  en 
Febrero  l.^al  Ministerio  de  Guerra.* 

'*  Dentro  de  diez  días  el  ejército  estará  al  otro 
lado  del  Desaguadero*  Yo  voy  á  estar,  pues,  en 
el  caso  de  organizar  aquel  país  como  libertada 
por  los  independientes,  y  dejar  á  los  pueblos  sa 
soberanía  para  constituirse,  mientras  haya  nn 
arreglo  definitivo  entre  los  congresos  del  Peni  y 
del  antígno  virreinato  de  Buenos  Aires,  ambos 
uniforme,  legal  y  libremente  convocados  y  reuni- 
dos. Parece  que  esta  es  la  mente  de  S.  E.  el  Li- 
bertador Presidente  de  Colombia. 

*'Como  por  consecueocia  ni  á  mí  ni  al  ejercita 
nos  honra  qnedar  con  el  gobierno  de  esas  pro- 
vincias, del  modo  más  breve  y  legal  convocaré 
una  asamblea  y  que  reuuiJa  en  Ornro  ú  otra 
punto  del  centro,  delibere  libremente  sobre  sn 
suerte,  sin  que  el  Ejército  Unido,  ni  mucho  menos 
el  ejército  de  Colombia,  se  mezcle  nada  más  que 
en  mantener  el  orden,  pues  nuestras  armas  ni 
pueden  intervenir  en  los  negocios  de  aquellos  pue- 
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blos,  ni  ser  garantes  de  otra  cosa  que  de  libertar- 
los de  los  españoles." 

Ya  se  ha  dicho  y  todos  lo  saben.  El  9  de  Fe- 
dero de  1825,  dos  días  después  de  haber  con 
una  parte  de  sns  tropas  entrado  en  La  Paz,  expi- 
dió el  general  Sacre  el  decreto  que  sujetaba  á  su 
autoridad  militar  el  Alto  Perú  durante  dos  perío- 
dos consecutivos:  mientras  una  asamblea  de  dipu- 
tados regnícolas  deliberaba  y  decidía  sobre  los 
destinos  del  país  como  fuera  más  conveniente  A 
su  interés  y  felicidad;  mientras  el  provisional  ré- 
gimen de  gobierno  que  aquel  representativo  cuerpo 
acordara  obtenía  sanción  definitiva  mediante  un 
convenio  uniforme  de  los  congresos  del  Perú  y  el 
que  se  formare  en  el  Río  de  la  Plata,  á  cuyo  antiguo 
virreinato  había  el  Alto  Perú  pertenecido. 

Tenemos  aquí  en  un  mismo  campo  tres  sobera- 
nías: primera,  la  del  Alto  Perú,  llamado  á  decidir 
sobre  su  suerte;  segunda  y  tercera  soberanías,  las 
del  congreso  peruano  y  congreso  argentino,  lla- 
mados á  resolver  en  definitiva,  de  común  acuerdo, 
sobre  las  decisiones  del  Alto  Perú  acerca  de  su 
destino.  Con  sólo  enunciar  la  coexistencia  se  ad- 
vierte que,  por  propia  naturaleza  ó  si  se  quiere  por 
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cansa  de  incompatibilidad  radical,  la  soberanía 
altopernana  era  excinyente  de  las  otras  dos. 

Contra  este  juicio  d^l  sentido  común,  y  como  el 
pneblo  rechazara  toda  intrnsión  argentina,  hnbo 
necesariamente  de  decirse  que  por  ahí  no  se  tuvie- 
ra cuidado;  que  el  convenio  peruano-argentino  no 
se  verificaría  sino  en  una  época  distante;  que  da- 
raba  ya  cinco  afíos  la  anarquía  argentina  sin  que 
se  la  viera  término  aún;  que  el  trámite  del  conve- 
nio se  alejaba  tanto  más  cuanto  por  allá  no  había, 
que  se  sepa,  un  brazo  fuerte  capaz  de  domeñar  y 
traer  á  concierto  ese  cantonalismo  ó  federalismo 
desastroso. 

Por  eso  mismo, — hubo  de  añadirse — y  para  evi- 
tar males  análogos  de  disociación  y  anarquía,  se 
había  previsto  que  las  decisiones  y  arreglos  de  go- 
bierno decretados  por  la  asamblea  fuesen  provisio- 
nales, y  que  todo  quedase  ínterin  eu  el  Alto  Perú 
sujeto  á  la  guarda  y  amparo  de  la  ocupación  mi- 
litar presente,  la  cual  tenía  como  centro  de  auto- 
ridad al  Libertador,  quien  había  en  el  Perú  sacado 
del  caos  la  vida,  la  fuerza  y  la  victoria. 

Hay  que  convenir  en  que  esta  parte  de  la  expli- 
cación era  de  una  franqueza  vecina  de  la  iutimi- 
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dad.  Raro  comento.  Entretallaba  lo  contradictorio 
y  lo  inconciliable  del  plan.  Sin  embargo,  es  la  úni- 
ca explicación,  que  se  diera,  hasta  aqnl  verosímil. 

Este  nndo  con  nn  cabo  en  el  Perú  y  otro  en  el 
Plata,  nudo  corredizo,  fue  idea  que  tenía  origen  en 
unas  órdenes  que  el  Ministerio  de  Guerra  había  co- 
municado al  general  Sucre  en  Enero  3,  y  que  entre 
otras  brevísimas  cosas  decían:  «El  definitivo  arreglo 
de  las  provincias  allende  el  Desaguadero  toca  |>or 
la  naturaleza  de  las  cosas  á  los  Congresos  del  Perú 
y  del  antiguo  virreinato  de  Buenos  Aires,  siempre 
que  este  último  sea  libre,  uniforme  y  legalmente 
convocado  y  reunido,» 

Sin  embargo,  la  idea  del  interinato  de  la  sobera- 
nía altoperuana  tenía,  como  veremos,  un  origen 
más  alto  aún  y  autorizado.  Fondo  de  todo:  alar- 
gamiento y  disculpa  de  la  ocupación  militar. 

Si  de  resultas  de  la  interinidad  el  mando  perma- 
nente había  de  corresj)onder,  como  era  lógico,  al 
comandauteen  jefe  del  ejército,  conviene  para  dis- 
cernir el  caso  no  olvidar  que  don  Antonio  José  de 
Sucre  no  aspiraba  á  nada,  aborrecía  la  posesión  del 
poder,  era  su  anhelo  irse  cuanto  antes.  La  profun- 
didad y  sinceridad  de  esto  se  puede  conocer  en 

38 
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las  cartas  del  corazón  devoto  &  sa  genio  inspi- 
rador. 

Pero  si  hay  moraentoH  allí  en  que  implora  porque 
le  dejen  partir.  Aquella  desgana  de  mandar,  el 
«no  mandar  más»  que  aquel  otro  proclamaba  olfa- 
toriamente, éste  lo  sentía  sincera  y  elocuente- 
mente sin  publicarlo.  La  perspicaz  cultura  intelec- 
tual de  Sucre  tiene  por  el  lado  del  alma  rasgos 
que  parecen  ser  de  un  hombre  limitado  y  sencillo. 
Algunas  ingenuidades  suyas  debieron  de  caerle  á 
don  Simón  como  candores  de  niño  terrible.  Esta, 
por  ejemplo,  mes  y  cuatro  días  después  de  Ayacu- 
cho:  «En  cuanto  á  mí  debo  declarar  francamente, 
qué  no  teniendo  ya  objeto  en  este  país,  deseo  mi 
regreso  á  Colombia,  porque  Ud.  sabe  que  quiero 
ser  de  simple  ciudadano  un  vecino  del  Sur,  y  es 
tiempo  ya  de  buscar  con  que  vivir  el  resto  de  los 
días.»  (Cuzco  Enero  13  de  1825). 

El  director  supremo  de  la  guerra  había  dispues- 
to que  la  ocupación  militar  indefinida  fuese  de 
tropas  colombianas.  De  aquí  la  inocencia  noble  del 
general  Sucre  en  creer  que  el  ejército  de  su  man- 
do, entre  lo^  intereses  del  Perrt,  del  Bío  de  la 
Plata  y  de  Altopeiuania,  era  en  el  territorio  de 
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esta  última  uu  poder  rigurosamente  desinteresado 
y  neutral. 

El  decreto  dice  que  «no  teniendo  el  Ejército  Li- 
bertador miras  ni  aspiraciones  sobre  los  pueblos 
del  Alto  Perú,  el  presente  decreto  ha  sido  una  me- 
dida necesaria  para  salvar  su  difícil  posición  res- 
pecto de  loH  mismos  pueblos;»  y  dice  también,  que 
«siendo  la  mayor  parte  del  Ejército  Libertador 
compuesto  de  tropas  colombianas,  no  es  otra  su 
incumbencia  que  libertar  el  país  y  dejar  al  pueblo 
en  la  plenitud  de  su  soberanía,  dando  este  testi- 
monio de  justicia,  de  generosidad  y  de  nuestros 
principii  s.» 

Del  concurso  de  soberanías  en  el  campo  alto- 
peruano,  pase  la  de  los  poderes  públicos  argenti- 
nos antes  de  producirse  pronunciamiento  alguno 
de  la  soberanía  altoperuana;  pase  después  en  el 
sentido  de  solicitarse  de  ellos,  una  vez  consumado 
todo,  el  reconocimiento  de  uso  cuando  un  país  se 
emancipa  de  hecho  de  otro,  sin  que  por  esto  que- 
de en  suspenso,  eso  sí,  la  decisión  soberana  ínterin 
se  obtiene  el  reconocimiento.  Pero  ¡la  soberanía 
del  congreso  del  Perú!  ¿No  bastaba  á  este  Esta- 
do, para  los  fines  de  la  persecución  de  su  enemigo 
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hasta  verle  destruido,  no  bastaba  y  sobraba  con 
el  gobierno  ocasional  del  país  extraño,  el  gobierno 
de  ocupación  militar  con  que  se  ha  investido  de  he- 
cho el  general  en  jefe? 

La  verdad  es  que  tras  el  biombo  del  congreso 
peruano  el  vencedor  de  Ayacucho  esconde  reve- 
rente y  convencido  la  sacra-real  majestad  de  otra 
soberanía  no  menos  intrusa  y  arbitraria,  soberanía 
de  soberanías,  que  ya  viene  en  camino  para  algo 
que  sin  duda  no  es  la  guerra  á  los  españoles,  y 
cuyas  miras  el  general  Sucre  ignora  enteramente, 
contentándose  con  la  idea  de  que,  cualquiera  cosa 
que  sean,  será,  como  dice,  «para  salvarnos.» 

Este  el  decreto  que  fuera  materia  de  estudios  y 
meditaciones  desde  un  mes  atrás,  fuente  origina- 
ria ocasional  de  la  nacionalidad  boliviana,  repu- 
blicano testimonio  de  moderación  y  desprendi- 
miento en  un  soldado  que  con  facultades  discre- 
cionales llega  al  frente  de  un  ejército  poderoso 
engreído  por  la  victoria.  Las  contradicciones  de 
su  texto  delatan  los  conflictos  de  un  espíritu  dado 
con  humildad  á  la  veneración  y  seguimiento  de 
otro  hombre,  hombre  complicado  y  pecaminoso, 
que  con  sus  bríos  se  ha  puesto  afuera  de  sus  debe- 
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res  de  extranjero  auxiliar,  sin  percibir  que  así 
descendía  de  la  alteza  y  traspasaba  los  anteriores 
límites  de  sensatez,  ánimo  entero,  patriotismo 
abnegado  y  otras  dotes  propias  de  nn  espíritu 
realmente  superior. 

Pobre  general  Sucre.  Desde  boy  empezará  4 
advertir  que  si  persiste  en  «no  querer  tener  ideas 
propias  sobre  negocios  políticos,  ni  meterse  contra 
su  natural  en  mandos  de  pueblos  íuera  de  Colom- 
bia y  de  sus  deberes  pasivos  de  soldado  auxiliar,» 
su  tierno  abandono  del  alma,  más  que  del  claro 
talento  y  buen  juicio  habituales,  precisará  para 
dar  gusto  al  ídolo  el  don  de  adivinación.  (*) 


(^)  Nobleza  es  virtud  que  lucha  como  todas  las  demás 
y  la  modestia  es  coraza  de  las  almas  nobles.  La  modestia 
de  Sucre  era  positivamente  vecina  de  la  humildad.  Nada 
pudieron  en  contra^  ni  aun  en  el  auge  de  la  fortuna,  el  or- 
gullo de  rivalizar  ni  el  ensoberbccimiento.  El  temple  de  la 
coraza  habíase  puesto  á  prueba  en  los  instantes  mismos  de 
estar  el  hombre  bajo  una  lluvia,  baño  trastornador  de  glo- 
ria inmarcesible.  Cuando  de  Sur  y  Norte  comenzaban  á 
llegar  á  sus  oídos  los  vítores  y  la  fama  de  las  enormes  re- 
sultas de  Ayacucho,  el  vencedor  escribió  á  Bolívar  (Sicua- 
ni  Enero  23  de  1825)  loque  sigue:  ce  Las  tres  cartas  de 
üd.,  de  20,  25  y  29  de  Diciembre,  que  he  recibido  ayer, 
tienen  tanta  bondad  y  tanto  favor  para  mf,  que  no  sé  cómo 
contestarlas.  En  la  confusión  de  ideas  que  me  vienen  para 
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Ya  un  primer  quebranto  que  duraba  desde  días 
atrás,  desde  antes  que  llegase  á  Potosí  el  delegado 
argentino. 

Al  primer  aviso  de  la  convocatoria,  el  señor 
absoluto  del  Perú,  teniéndose  por  dueño  también 
de  jÍ  Itoperuania,  había  desde  Lima  reprobado 
enérgicamente  que  tuviera  nacional  representación 
un  país,  según  él,  sin  soberanía  a  causa  de  perte- 
necer al  Estado  del  Río  de  la  Plata.  Así  se  lo  ha- 
bía escrito  confidencialmente  (Febrero  21)  á  Sucre. 
Este  general,  como  salimos  de  verlo,  sin  entender 
por  modo  alguno  lo  contrario,  antes  bien  rindien- 
do homenaje  á  aquel  externo  títnlo  colorado  de 
supremacía  anterior  á  la  disolución  de  1820,  había 
procedido  en  conformidad  con  el  actual  derecho 
público  positivo— derecho  de  dispersión — reinante 


expresarle  los  sentimientos  de  mi  alma,  üd.  querrá  permi- 
tir que  elija  el  silencio  y  recibir  mi  corazón  todo,  mi  vo- 
luntad toda,  y  todos  los  servicios  de  que  yo  sea  capaz, 
para  mostrar  de  algún  modo  mi  reconocimiento.  Además 
de  estas  cartas  Ud.  me  ha  colmado  de  honores  en  su  de- 
creto. ¿Xo  era  bastante  recompensa  saber  que  había  llena- 
do la  comisión  que  Ud.  me  confió?  Crea  üd.,  mi  General, 
que  mil  veces  he  dicho:  «Si  el  Libertador  está  contento  de 
«imi  comportación,  me  basta  eso  por  toda  gloria  de  la  cam- 
ocpaüa.»  Lo  repito,  mi  General,  y  lo  repito  sinceramente.» 
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desde  cinco  afios  atrás  en  las  provincirts  argentinas 
de  la  antigua  unión.  Había  obrado  guiándose  de 
otros  motivos  más  aún. 

Bolívar  había  prescrito  (Enero  3)  que  se  exigiese 
á  Olaüeta  como  base  de  tratado  el  que  dejara  al 
pueblo  en  libertad  de  darse  la  forma  de  gobierno 
que  quisiera. 

El  decreto  de  Febrero  9  estaba  en  lo  esencial 
concebido  sobre  estas  palabras  de  Bolívar  en  dos 
cartas  á  Sucre  antes  de  Ayacucho:  «La  suerte  de 
esas  provincias  será  el  resultado  de  la  deliberacióji 
de  ellas  mismas^  y  de  un  convenio  entre  los  con- 
gresos del  Perú  y  el  que  se/orme  en  el  Río  de  la 
Plata.»  Que  se/orme.  Pues  bien,  se  había  dicho 
Sucre:  hoy  por  hoy,  mientras  se  forma,  cada  pro- 
vincia de  Abajo,  según  la  práctica  federal  del  país, 
68  soberana  y  tiene  su  gobierno  y  legislatura  pro- 
pios; alguna  de  ellas,  con  sólo  5U000  habitantes; 
jy  las  provincias  de  Arriba  juntas  no  habían  de 
gozar  de  igual  derecho  con  1.000000! 

El  que  no  quiere  hoy  lo  que  ayer  quisiera  para 
el  Alto  Perú  había  negado  instrucciones,  á  pesar 
de  sus  reiteradas  instancias,  al  que  no  tuvo  nun- 
ca otro  anhelo  que  agradar,  enaltecer  y  servir  á 
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8U  veuerado  jefe.  Si  éste  gnardaba  miras  respecto 
del  Rio  de  la  Plata,  ¿qué  astucia  ni  cántela  eran 
capaces  de  sentirse  perjndictidas  dando  á  entender 
al  más  fiel  de  los  amigos  hasta  dónde  gnstaría  al 
ambicioso  que  se  le  complaciese  i)or  ese  camino?  (*) 
Bolívar  dijo  qne  á  causa  de  no  ser  peruano 
quería  en  este  negocio  omitir  el  uso  de  sus  facul- 
tades omnímodas  y  ejecutar  únicamente  lo  que 
mandara  el  congreso  del  Pera.  Pero  es  el  hecho  que 
dos  días  antes  de  la  decisión  legislativa,  pendien- 
te aún  la  consulta,  ya  había  por  carta  reprobado 
á  Sucre  la  convocatoria. 


(^)  «Desde  qne  yo  me  vi  forzado  á  posar  el  Desaguadero, 
ya  me  resolví  á  pasir  muchos  disgustos  por  negocios  en 
que  yo  no  tengo  ni  quiero  tener  parte  activa.  Desde  Hua- 
manga  previ  que  me  iba  á  hallar  en  embarazos  y  pedí  ins- 
trucciones claras  y  terminantes.  Si  se  examinan  mis  cartas 
de  Huamauga  se  hallará  cuánto  clamé  por  reglas  en  mi  con- 
ducta. Nunca  he  podido  encontrar  por  qué  no  se  me  dijeron 
las  razones  que  luego  han  sido  tantas  para  colocarme  en 
compromisos;  una  sola  palabra  me  habría  bastado  entonces* 
Pero  nada  se  me  dijo,  y  las  mismas  cartas  de  Ud.  fueron 
las  que  me  indicaron  un  partido,  que  por  fatalidad  fue  el 
peor  escogido  en  el  concepto  de  Ud.  Yo  lo  hice  de  la  má» 
buena  fe  y  con  el  deseo  más  sincero  del  bien  público.»  (Sa- 
cre á  Bolívar  desde  Chuquisaca  á  1.®  de  Junio  de  1825.  Apa- 
rece con  fecha  26  en  la  compilación  de  0*Leary). 
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Esto  pasó  del  modo  que  sigue: 

Dos  meses  había  dejado  correr  don  Simón  sin 
dejar  percibir  de  nadie  sn  pensamiento  acerca  de 
las  provincias  altas.  Hoy  se  puede  afirmar  que  ya 
desde  entonces  no  quería  que  éstas  se  agregaran 
al  Perú.  Dos  meses  de  bien  mostrada  imparcialidad 
y  retinta  moderación.  El  acuerdo  legislativo  que 
aguardaba  había  de  ser  necesariamente  en  el  sen- 
tido que  él  inspirara.  Después  de  dar  las  órdenes 
terminantes  que  se  han  visto  decía  á  Sucre  á  ma- 
nera de  postdata: 

«En  este  momento  acabo  de  saber  que  en  el 
Congreso  hay  buenas  opiniones  con  respecto  al 
Alto  Perú.  Llamo  buenas  las  que  se  inclinan  á  no 
agregarlo  al  Perú;  porque  esta  es  la  base  de  nues- 
tro derecho  público.  Por  lo  demás,  dicen  que  se 
ocupe  el  país  militarmente  hasta  que  se  decida  su 
suerte  de  un  modo  legal  y  legítimo.  Yo  creo  que 
esto  es  lo  que  está  conforme  á  la  justicia.  Me  ale- 
graré mucho  que  ni  Colombia  ni  el  Perú  tengan 
qne  sufrir  sacrificio  de  haber  libertado  ese  país, 
pues  será  muy  desagradable  ser  redentor  y  már- 
tir. Por  lo  mi«mo  no  quiero  que  Ud.  tenga  una 
suerte  tan  inicua.»  (Febrero  21). 
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No  sucedió  como  Bolívar  temía.  Ni  Colombia 
COQ  sus  tropas  ni  el  Perú  con  las  suyas  libertaron 
del  yago  de  Olañeta  las  provincias  altas.  No  hnbo, 
pues,  lugar  al  mal  pago.  Pero  ocurrió  una  «suerte 
inicua» :  la  del  Alto  Perú  por  haberse  prosterna- 
do V  sometido  como  un  esclavo  á  Bolívar.  Ha  sido 
el  origen  de  todos  sus  males. 

También  decía  Bolívar  reprobando  su  proceder 
á  Sucre: 

«Además,  llamando  Ud.  estas  Provincias  á  ejer- 
cer su  soberanía,  las  separa  de  hecho  de  las  demás 
Provincias  del  Río  de  la  Plata.  Desde  luego  üd. 
logrará  con  dicha  medida  la  desaprobación  del 
Río  de  la  Plata,  del  Perú  y  de  Colombia  misma 
que  no  puede  ver,  ni  con  indiferencia  siquiera, 
que  ITd.  rompa  los  derechos  que  tenemos  á  la  pre- 
sidencia de  Quito  por  antiguos  límites  del  anti- 
guo Virreinato.  Por  supuesto,  Buenos  Aires  ten- 
drá mucha  justicia,  y  al  Perú  no  le  puede  ser 
agradable  que  con  sus  tr(»pas  se  haga  una  opera- 
ción política,  sin  consultarle  siquiera.» 

«Por  antiguos  límites  del  antiguo  virreinato». 
Bolívar  olviJa  que  él  había,  de  hecho,  incorporado 
Guayaquil  á  Colombia,  haciendo  después  que  una 
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asamblea  cohonestara  la  usurpación  contra  las  pro- 
testas de  Sanmartín,  supremo  protector  del  Perú. 
•  La  (convocatoria  del  general  Sucre  no  separó  lo 
que  en  el  Plata  estaba  separado  desde  el  11  y  12 
de  Enero  de  1820.  Había  entonces  desaparecido 
el  gobierno  general  y  disuéltose  el  congreso  de  las 
Provincias  Unidas.  Se  había 'roto  el  pacto  políti- 
co nacional  y  se  habían  dispersado  las  provincias 
en  soberanías  autónomas  apartes.  Hoy  era  impo- 
sible que  la  convocatoria  se  acarreara  la  desaproba- 
ción de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata.  El  nuevo 
pacto  de  reunión  de  Enero  23  de  1825  establecía 
que  esa  reunión  deberá  ser  obra  del  convenci- 
miento y  libre  voluntad  de  todas  y  cada  una  de 
las  provincias.  Así  acabábase  de  cumplir  con  sin- 
ceridad impuesta  por  la  fuerza  inevitable  de  las 
cosas.  De  suerte  que  la  asamblea  convocada  por 
Sucre  venía  á  coincidir  con  ése  nacional  intento: 
ella  resolverá  si  Altoperuania  se  reincorpora  ó  nó 
al  Río  de  la  Plata. 

Sino  que  al  gobierno  particular  de  Buenos  Aires 
la  desmembración  era  medida  deliciosamente  agra- 
dable. ¿No  se  había  propuesto  alcanzarla  á  fuerza 
de  agravios  desde  1821?  Esto  quedó  demostrado 
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algo  circunstanciadamente  en  la  anotación  de  est^- 
volumen  intitulada  <r¡Qné  porteños  aquéllos!])  Bo- 
lívar confundía  Buenos  Aires  con  nación  argen- 
tino. No  vine  á  salir  de  este  error,  común  en  ara- 
bos Perú  aquel  entonces,  sino  en  el  Dnzco,  cnando- 
Sucre,  ya  bien  informado  y  desengañado  á  su  vez, 
le  escribía  así:  «Parece  que  la  provincia  de  Bueno» 
Aires  ha  calculado  que  no  está  en  sus  intereses  la 
reunión  de  estas  provincias  á  la  República .i>  (Cha- 
quisaca  Junio  25). 

Según  Bolívar,  el  buen  placer  es  principio  de 
derecho  de  gentes:  «Al  Perú  no  le  puede  ser  agra- 
dable que  con  sus  tropas  se  haga  una  operació» 
política  sin  consultarle  siquiera.D 

Tampoco  se  había  consultado  á  Colombia  cuan- 

» 

do  con  sus  tropas  se  hizo  la  operación  política  de 
transferir  del  pueblo  peruano  á  la  persona  de  Bo- 
lívar la  soberanía  absoluta.  Según  los  principio» 
de  la  Revolución,  ya  puntualmente  observados  en 
Chile,  las  patriotas  armas  auxiliares  no  conquistan 
para  el  país  auxiliador  supremacía.  Sólo  quitan 
dominio  español  y  restablecen  ó  establecen  el  he- 
cho de  la  inmanente  soberanía  popular  en  el  paí» 
oprimido. 
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Dado  el  desinterés  del  congreso  peruano  res- 
pecto de  las  provincias  altas,  puede  creerse  que  al 
Perú  fue  agradable  que  con  sus  tropas  se  ejecu- 
tara una  operación  política  noble,  la  operación  ¿ 
-que  se  refiere  el  segundo  considerando  del  decreto 
<le  convocatoria  expedido  por  Sucre: 

a:Que  no  correspondiendo  al  Ejército  interve- 
nir en  los  negocios  domésticos- de  estos  pueblos,  es 
necesario  que  las  provincias  organicen  un  gobierno 
•que  provea  á  su  conjrervación,  puesto  que  el  Ejér- 
<;ito  ni  quiere  ni  debe  regirlas  por  sus  leyes  mili- 
tares, ni  tampoco  puede  abandonarlas  á  la  anar- 
quía y  al  desorden.» 

Este  liberalismo  de  principios  debió  de  haber 
hecho  saltar  de  ira  al  dictador  ambicioso.  No  es 
temeraria  la  suposición.  Con  sólo  una  parte  de 
-ella  hubo  de  atreverse  contra  el  varón  esclarecido 
en  la  carta  de  Febrero  21.  Esa  parte  se  trasluce  á 
mi  juicio  en  la  dureza  del  lugar  que  sigue: 

«Ud.  tiene  una  moderación  muy  rara.  No  quie- 
re ejercer  la  autoridad  de  General,  cual  le  corres- 
ponde, ejerciendo  de  hecho  el  mando  del  país  que 
sus  tropas  ocupan,  y  quiere  sin  embargo  decidir 
nna  operación  qne  es  legislativa.   Yo  sentiría  mu- 
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cho  que  la  comparación  fuese  odiosa;  pero  se  pa- 
rece á  lo  de  Saumartíu  en  el  Peni.  Le  parecía 
muy  fuerte  la  autoridad  de  General-Libertador,  y 
por  lo  mismo  se  metió  á  dar  un  estatuto  proviso- 
rio para  lo  cual  no  tenía  autoridad.  Lo  diré  á  Ud. 
con  la  franqueza  que  Ud.  debe  perdonarme:  que 
üd.  tiene  la  manía  de  la  delicadezfv,  y  que  esta 
manía  le  ha  de  perjudicar  á  Ud.  como  en  el  Ca- 
llao. Entonces  quedaron  todos  disgustados  coa 
Ud.,  y  ahora  va  &  sucederle  lo  mismo.»  (*) 


(^)  Esta  pieza  confidencial  no  ha  sido  conocida  de  los 
historiadores;  tampoco  otra  de  Mayo  15  cuando  llegaba 
don  Simón  á  Arequipa  con  las  «órdenes  del  Congreso»  en 
mano,  resucito  á  deshacer  lo  hecho  en  el  Alto  Perú.  £1  que 
estudiar  quiera  la  acción  de  Bolívar  y  Sucre  allí,  ya  tiene 
en  ella',  según  juzgo,  el  amanecer  del  personalísimo  pen- 
samiento simoniano  acerca  de  las  provincias  altas  y  del  Río 
de  la  Plata,  amanecer  envuelto  en  la  niebla  de  la  más  ren- 
dida «sumisión  á  la  voluntad  del  país  de  quien  dependo,» 
como  el  omnipotente  ambicioso  decía. — «Yo  no  soy  para 
hombre  público;  (Id.  mismo  me  cita  un  paso  falso  en  el  Ca- 
llao; y  sería  un  tonto,  de<«pués  que  he  logrado  alguna  esti- 
mación como  soldado,  perderla  por  meterme  á  hombre  po- 
lítico. Es  verdad,  mi  General,  que  mi  conducta  en  el  Callao 
fue  tan  incierta,  y  fue  porque  estando  opuesta  s  mis  opi- 
niones á  l.'is  órdenes  de  Ud.,  preferí  obedecer  a  üd.  como 
soldado,  cuyos  deberes  son  siempre  pasivos  en  esos  nego- 
cios.» (Abril  4  en  Potosí). 
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Eü  consecuencia,  no  se  debe  convocar  asamblea 
deliberante  en  el  Alto  Per  A;  las  cosas  queden  allí 
en  8tatu  quo^  sin  hacerse  nada  que  pueda  perjudi- 
car á  los  actuales  derechos  argentinos  ó  á  los  con- 
venios ulteriores  de  ese  gobierno  con  el  Perú;  todo 
mientras  no  prescriba  el  congreso  peruano  el  tem- 
peramento que  se  haya  de  adoj)tar  hasta  la  verifi- 
cación de  los  convenios;  con  lo  que,  y  sin  pararse 
en  miramientos  inoportunos,  el  país  debe  ser  hoy 
ocupado  militarmente  en  espera  de  las  órdenes  del 
gobierno.  Y  Bolívar  añadía: 

«Ahora  mismo  está  el  congreso  tratando  sobre 
las  instrucciones  que  debe  darme  con  respecto  al 
Alto  Perú.  Todavía  no  sé  cuál  será  su  determina- 
ción; pero,  sea  la  que  fuere,  yo  no  haré  más  que 
mi  deber,  sin  meterme  á  consideraciones  en  que 
no  debo  entrar.  Dentro  de  muy  pocos  días  me  voy 
para  allá,  y  llevaré  las  tales  órdenes  del  Oon- 
greso.»  (Lima  Febrero  21). 

Todo  esto  había  caldo  como  un  rayo  el  4  de 
Abril  en  Potosí  sobre  el  autor  del  decreto  de  Fe- 
brero 9.  Tras  de  la  serenidad  aparente  del  sem- 
blante, tan  propia  de  este  hombre  de  acción,  el  es- 
píritu del  hombre  estaba  sumergido  en  amargura. 
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£1  fia  de  ciertos  halagos  de  la  carta  no  hubo  de 
escaparse  &  su  penetración.  Era  visto:  Bolívar  es- 
taba resuelto  á  atropellar  la  dignidad  y  derechos 
de  Altoperuabía  por  lisonjear  al  Perú  y  creyen- 
do servir  á  Buenos  Aires.  Sucre  aguardaba  que  de 
un  momento  á  otro  un  ucase  desautorizara  m¿s  ó 
menos  disimuladamente  la  autoridad  de  su  perso- 
na ante  los  tres  países. 

El  peligro  era  como  para  que  el  más  legitimo 
amor  propio,  y  aún  hasta  una  modestia  rayana  de 
la  humildad,  abrieran  los  ojos  y  se  sublevasen. 

Un  momento  bien  equivalió  á  la  idea  de  la  fuga. 
«No  es  decente» — Sucre  decía — «que  después  dcr 
haber  provocado  aquella  justa  reunión  falte  yo 
quedándome  en  el  país.»  Y  ese  mismo  día  escribió 
á  Bolívar  así:  «Supongo  que  üd.  no  querrá  que  yo 
quede  tan  mal  en  estos  pueblos:  en  consecuencia 
no  me  exigirá  que  quede  aquí  mientras  suceden 
cosas  que  por  una  parte  chocan  á  mi  conciencia  y 
por  otra  comprometen  mi  palabra.  Así,  pues,  si 
Ud.  quiere  que  estas  provincias  queden  bajo  un 
Jefe  Superior  ínterin  se  resuelve  de  ellas,  mande 
quien  se  encargue  de  su  gobierno,  porque  yo  infa- 
liblemente estoy  al  otro  lado  del   Desaguadero  en 
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marcha  para  Arequipa  el  8  ó  10  de  Mayo  sirí  falta, 
sin  falta  alguna.»  Y  pensaba  dejar  en  el  mando 
al  general  Córdoba.  (*) 

Fue  entonces  cuando  se  le  ocurrió  que  la  tardía 
desocupación  de  Chuquísaca  y  Potosí  por  los  rea- 
listas le  brindaba  un  pretexto  plausible  para  apla- 
zar la  reunión  de  la  asamblea.  Creyó  que  merced. 
¿  este  expediente  podría  hurtar  el  cuerpo  vivo  al 
vejamen  indefectible;  saldría  del  país  antes  del 
decreto  revocatorio.  Ademé»,  con  el  aplazamiento 


(°)  «En  fin,  mi  General,  creo  que  Ud.  esté  en  A.requi- 
pa  y  que  pronto  me  responderá;  pero,  si  no  recibo  órdenes 
de  Ud.  que  me  salven  de  la  posición  en  que  se  me  ha  colo- 
cado, sin  parte  de  intención  mía,  estaré  en  Puno  el  10 
•de  Mayo  desertado  para  siempre  de  la  carrera  pública.  Es 
mejor  terminar  mi  carrera  ahora,  que  mancharla  con  ideas 
de  desesperación. — n  Agradezco  en  mi  alma  la  Memoria  que 
Ud.  ha  escrito  en  honor  mío ;  si  yo  puedo  retribuir  este 
favor  con  mi  sangre  misma  lo  haré  por  Ud.  Pero  no  me 
«xija  que  entre  en  cosas  de  la  carrera  pública,  porque  la 
abomino  como  puedo  aborrecer  á  los  españoles. — «Adiós, 
mi  General  ¡Qué  día  de  disgusto  he  pasado  hoy!  Ayer  con 
la  derrota,  y  muerte  de  Olañeta  vi  concluida  mi  campaña 
del  Perú,  y  antes  de  24  horas  ya  empiezo  á  recibir  desagra 
<Í08.  ¿Y  con  este  desengaño  puedo  yo  meterme  en  nuevas 
empresas?  No,  mi  General;  debo  seguir  mi  corazón  que 
me  aconseja  y  me  manda  una  vida  privada.»  (Abril  4  en 
Potosí.)   Este  mismo  día  dos  cartas  (\  Bolívar. 

34 
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dejaba  espacio  para  que  Bolívar  viniera  á  hacer  en 
el  país  como  quisiese. 

Lo  qne  seguidamente  pasó  es  negocio  complejo 
que  han  traído  á  plena  laz  papeles  así  oficíales 
como  confidenciales  impresos  dispersamente  en 
Salta,  Caracas  y  Lima  á  la  vuelta  de  medio  siglo. 
Pero  también  es  negocio  que  interna  en  particu- 
lares y  circunstancias  que  pertenecen  á  un  capí- 
tulo de  historia  peruano-boliviano-argentina  sufi- 
cientemente individualizado.  Este  capítulo  es  el 
de  las  resultas  de  Ayacucho  en  el  Alto  Perú. 


XIII 

Cuando  Bolívar  abogaba  por  la  soberanía  del 
Río  de  la  Plata  en  el  Alto  Perú,  el  inmenso  \Tilgo 
del  país  alto  conocía  de  aquel  otro  país  sólo  la 
ausencia  militar  de  nueve  años,  á  la  que  diera  en 
llamar  «abandono.^  Y,  ciertamente,  ni  Paraguay 
ni  Uruguay  hubieran  podido  decir  lo  mismo:  ha* 
bían  ó  rechazado  ó  contrariado  la  obediencia. — 
«Pero,  ¿por  qué  no  os  valéis  solos  cual  nosotros?» 
habían  dicho  desde  1821   los  del  Estado  de  Bue- 
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nos  Aires. — «A  cansa  de  no  haber  querido  ni  in- 
tentado nnnca  apartarnos  de  vuestra  autoridad,  la 
autoridad  de  la  Excma.  Junta  de  Buenos  Aires, d 
había  contestado  el  Alto  Perú, 

Precisamente,  los  españoles  hadan  entonces  del 
país  alto  la  cindadela  americana  de  las  armas 
realistas;  hasta  se  daban  la  holgura  de  convertir 
dicho  país  en  campo  de  su  guerra  civil. 

Ignoraba  el  común  de  las  gentes,  cuando  decía 
«^abandono,:»  el  enlace  que  aquella  retirada  indefi- 
nida tuvo  con  sucesos  interiores  y  exteriores  de  las 
provincias  de  Abajo  que  fueron  parte  en  determi- 
narla. Escapábase  ásu  comprehensiÓD,  como  des- 
cargo, la  audaz  mudanza  extratégica  de  plan,  al 
contribuir  Argentina  á  la  libertad  de  Chile  para  en 
seguida  correr  junto  con  Chile  al  Perú  á  afrontar  & 
los  realistas  en  la  base  de  su  i)oder  y  sus  recursos. 
En  esto  había  ocurrido  la  dispersión  anárquica  de 
las  provincias  en  1820,  y  con  ella  el  desapareci- 
miento del  gt»bierDo  y  congreso  generales.  El  12  de 
Enero  de  dicho  año,  cuando  ocurrió  la  disolución 
del  congreso,  estaban  sentados  ou  su  banco  los  di- 
putados del  Alto  Perú.  Había  á  la  postre  sobreve- 
nido lo  inicuo,  palmario  á  todo  el  mundo,  con  sus 
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consigiiieutes  emocioaes  de  níjiichednmbre:  la  ne- 
gativa del  Estado  de  Buenos  Aires  de  cortos  auxi- 
lios y  su  hostilidad  á  la  guerra  por  la  libertad  de 
Altoperuauia  en  los  tres  últimos  años.  Estas  sod 
las  espaldas  vueltas  de  los  porteños,  que  la  plebe 
recordaba  diciendo  otro  vocablo  feísimo  en  vez  de 
espaldas. 

¡Tropas  argentinas  en  el  territorio  después  de 
libre  el  territorio!  ¿De  cuándo  acá  los  hijos  de  la 
«Patria  de  los  Libres,^)  á  quienes  seguimos  á  don- 
de querían  llevarnos  contra  el  rey,  se  presentan 
hoy,  después  de  tanto  olvido,  á  notificar  á  nues- 
tros libertadores,  que,  de  orden  del  rey,  Abajo  y 
Arriba  componen  juntos  un  solo  Estado?  Algo 
hay  oculto  á  retaguardia  de  las  presentes  filas  sal- 
teñas  de  Buenos  Aires. 

Este  y  no  otro  era  el  conflicto  popular  y  á  la 
vez  de  gobiernos,  que  viéndole  venir,  mortificaba 
al  general  Sucre  desde  que  se  convenció,  contra 
su  corazón,  que  tendría  él  que  pasar  con  man- 
do discrecionar  el  Desaguadero.  La  víspera  (Fe- 
brero 5  en  Ilabe)  escribió  á  Bolívar:  «En  fin 
allá  voy:  Dios  quiera  que  salga  bien  del  barullo.D 
Por  el  pronto  salió  mal  con  Bolívar  mismo  á  fuer- 
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za  de  rectitud.  Por  lo  demás,  sabe  América  que, 
rectitud  y  todo,  salió  Sucre  pésimamente  mal  de 
la  tierra  clásica  de  los  barullos. 

Fue  prudencia,  aparte  de  otra  consideración,  el 
dejar  acantonada  la  hueste  en  la  frontera.  Ade- 
más, grande  era  la  opinión  del  general  Arenales 
de  un  extremo  á  otro  del  país.  Sobre  todo,  una 
mano  siempre  á  lo  noble  dirigida,  hoy  tan  pode- 
rosa como  cubierta  por  los  besos  de  la  gratitud 
pública,  fue  parte  con  su  solo  ademán  en  impedir 
cualquier  conflicto  ó  escena  hostil  estos  momentos. 
Dou  Juan  Antonio  y  don  Antonio  José,  los  jefes 
altos,  prontos  y  buenos,  habían  sido  traídos  pro- 
videncialmente, como  antes  se  ha  dicho,  para  evi- 
tar males. 

Es  fuera  de  duda  que  á  la  representación  na- 
cional argentina  fue  conveniente  hacer  acto  es- 
pontáneo de  presencia  militar  estos  momentos  en 
el  Alto  Perú.  La  omisión  de  este  paso  hubiera 
equivalido  á  compartir  la  culpa  de  la  ingratitud 
ajena  y  á  asumir  responsabilidad  en  un  egoísmo 
hebraico.  Hizo  bien  el  congreso  general  al  no  re- 
signarse calladamente  á  quedar  del  otro  lado  del 
muro  de  separación.  líefiérome  al  muro  que  entre 
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las  provincias  altas  y  las  bajas  había  levautado, 
con  firmeza  y  dureza  agraviantes,  sólo  y  tan  sólo 
el  particnlarisuio  de  Bnenos  Aires.  Hizo  bien  aun 
afrontando  las  consecuencias  del  error  público, 
que  en  el  país  alto  consistió,  como  se  ha  dicho  más 
de  una  vez,  en  no  conocer  cuan  diferentes  cosas 
eran  interna  y  externamente,  en  razón  de  su  pro- 
fundo antagonismo  de  intereses  y  pasiones,  Bue- 
nos Aires  y  las  Provincias  Unidas.  Porque,  aun 
cuando  el  mal  era  ya  irreparable,  ese  afrontamien- 
to  j)one  en  evidencia,  ante  un  sano  criterio  histó- 
rico, el  móvil  sincero  y  noble  del  congreso  argen- 
tino al  promover  y  autorizar  la  expedición  de  Are- 
nales en  1825. 

Antes  de  recibir  Sucre  al  respecto  de  ésta  la 
calurosa  misiva  de  Arenales  de  Abril  12  en  Sui- 
pacha,  misiva  de  salutación  á  la  vez  que  de  aplau- 
so por  la  convocatoria,  el  general  colombiano  di- 
rigía de  Potosí  (Abril  13)  otra  no  menos  afectuo- 
sa de  bienvenida  y  llena  de  respeto  al  general 
argentino.  Recibióla  éste  en  viaje  la  víspera 
(Abril  17)  de  llegar  á  Potosí. 

"Quiera  dignarse  V.  E." — Sucre  decía — "dar 
las  gracias  de  mi  part  j  y  de  la  del  Ejército  Liber- 
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tador  á  los  bravos  sáltenos,  que  desamparando 
sns  hogares  y  los  objetos  más  qneridos  del  cora- 
zón hnmano,  se  han  precipitado  &  alistarse  en  las 
filas  del  mando  de  V.  E.,  para  cooperar  con  noso- 
tros á  la  libertad  del  Alto  Perú.  Este  noble  sen- 
timiento de  patriotismo  es  para  mí  tan  apreciable 
como  cualquiera  servicio  que  hubieran  hecho  en 
la  campaña;  y  si  la  fortuna  y  la  victoria  hicieron 
que  el  Ejército  Unido  completase  la  libertad  y  la 
paz  de  estos  pueblos,  antes  de  llegar  nuestros  her- 
manos de  Salta,  no  es  por  eso  menor  nuestro  reco- 
nocimiento, que  se  multiplica  hacia  su  digno  jefe. 

*'Los  sáltenos,  siempre  valientes  y  heroicos, 
fueron  la  barrera  que  se  opuso  á  la  tiranía  espa- 
ñola, para  que  el  poder  de  los  enemigos  de  Amé- 
rica no  inundase  las  provincias  argentinas;  y  el 
Ejército  Libertador,  que  en  su  corazón  lleva  la 
suerte  del  nuevo  mundo  sin  distinciones  locales, 
agradece  este  bien,  que  rendido  á  las  provincias 
argentinas,  refluye  y  exita  la  gratitud  de  toda  la 
América." 

El  recibimiento  público  y  los  agasajos  privados 
con  que  Sucre  demostró  en  Potosí  su  alta  consi- 
deración al  delegado  argentino,  tenían  que  com- 
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placer  necesariamente  al  hombre  adnsto  y  empe-  r 

ñaron  no  poco  su  gratitud.  Así  se  lo  significó  éste  j. 

al  gobernador  sustituto  de  Salta  en  oficio  de  Abril  i 

20.  Donjuán  Antonio  estaba  satisfecho  de  la»  ^ 

ideas  rebosantes  de  pureza  de  don  Antonio  José, 
de  sus  simpatías  por  el  país  argentino,  de  su  in- 
terés en  cooperar  al  libre  pronunciamiento  de  estos 
pueblos  etc.  «El  general  Arenales  me  ha  escrita 
oficialmente  agradecido  de  las  distinciones  que  he 
hecho  de  él  y  de  su  gobierno,  y  pienso  publicar  sa 
nota.»  (Sucre  á  Bolívar  desde  La  Paz  á  3  de 
Agosto  de  1825). 

La  nota  dominante  para  el  popular  respeto  á  la 
expedición  saltefia  y  á  su  jefe  estaba  dada.  Acer- 
ca de  todo  tenemos  la  confesión  de  Arenales  en  la 
intimidad  y  el  testimonio  confidencial  de  Sucre- 
Ademas,  estos  dos  hombres  se  entendieron  na 
sólo  en  la  esfera  oficial,  sino  también  sobre  lo  que 
diríamos  la  política  muy  compleja  del  día  y  de  la 
hora.  Arenales  deseaba  que  Altoperuania  no  se 
separase  da  la  patria  argentina;  Sucre,  ya  que  Bo- 
lívar  se  mostraba  partidario  de  lo  mismo,  abrió 
para  el  intento  paso  libre  en  su  confianza  al  dele- 
gado Arenales. 
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En  uuo  de  los  cinco  dias  que  paró  este  último 
en  Potos!  ordenó  qne  la  división  salteña  volviese 
á  su  provincia.  Había  ella  permanecido  en  Snipa- 
cha  y  Nazareno,  aprendiendo  la  maniobra  los  re- 
clutas, guardándose  tropa  y  oficiales  de  molestar 
ni  en  lo  mínimo  á  los  pueblos,  comiéndose  todos 
honestamente  las  500  reses  que  habían  traído, 
fraternizando  con  la  guarnición  colombiana  de 
Tupiza,  cuyo  jefe  el  coronel  O'Cónnor  pasara  ¿ 
visitar  á  los  jefes  y  oficiales  expedicionarios  en  bu 
acantonamiento. 

Allí  encontró  estas  filas  el  coronel  Lamadrid, 
segftn  cuenta  en  sus  Memorias.  Estaban  á  cargo 
del  entonces  coronel  don  José  María  Paz,  coman- 
dante del  batallón  Cazadores.  Este  distinguido 
jefe,  tan  noticioso  y  sabedor  del  arte  de  cantar,  ni 
una  sola  palabra  escribe  en  sus  Memorias  sobre 
esta  campafíita  suya.  Pero  ahí  están  los  boletines 
de  esta  expedición  de  1825  y  El  Argos  de  Buenos 
Aires  que  lo  dicen  todo.  Aquel  batallón  de  línea, 
después  de  algunos  días,  se  retiró  el  último.  Lle- 
vaban la  delantera  del  regreso  las  milicias  de  ca- 
ballería. El  escuadrón  de  Jujuy  depuso  las  armas 
en  la  plaza  del  pueblo  el  13  de  Mayo;  el  de  Salta, 
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en  la  plaza  de  esta  ciudad  el  15.  Estos  cívicos 
pasaron  seguidamente  á  acampar  á  extramuros. 
El  19  se  les  repartió  socorro  y  se  fueron  todos  á 
sns  campos. 

El  23  de  Abril  Sucre  y  Arenales  se  dirigieron 
jnntos  de  Potosí  á  Clmquisaca.  Entraron  el  25 
en  medio  de  fiestas  y  ardientes  aclamaciones  al 
vencedor  de  Ayacucho.  Blanco  y  celeste  decora- 
ban los  edificios.  A  ver  en  qué  paran  allí  las  apre- 
hensiones y  juicios  equivocados  acerca  de  la  expe- 
dición. Hay  que  advertir  que  en  aquella  ciudad 
iban  reuniéndose  no  pocos  emigrados.  Eran  éstos 
unos  pregones  no  nada  alegres  de  la  jactancia, 
desdén  y  egoísmo  porteños. 

Cuando  más  resuelto  estaba  á  irse  del  país,  al 
tiempo  mismo  de  salir  para  Chuquisaca,  había 
Sucre  escrito  á  Bolívar  (Abril  23)  lo  que  sigue: 

«En  cuanto  &  la  conservación  del  orden  no  ha- 
brá cuidado,  porque  quedan  buenas  guarniciones, 
con  suficientes  instrucciones  los  jefes,  y  todos  de 
juicio.  Aquí  también  se  queda  el  general  Arena- 
les por  uno  ó  dos  meses,  y  con  mi  ausencia  le 
dejo  una  ocasión  para  que  haga  todo  lo  posible 
en  favor  de  su  gobierno;  acaso  él  podrá  sacar  algo, 
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no  obstante  que  las  provincias  están  mny  deter- 
minadas á  no  ser  argentinas;  los  partidos  están 
entre  ser  independientes  6  del  Pérd;  á  lo  último 
se  inclinan  los  hombres  de  juicio.» 

De  estos  dos  términos  el  segundo  era  el  que  el 
general  Arenales  más  temía.  Apoyaban  la  idea 
no  solamente  <rlos  hombres  de  juicioD  sino  tam- 
bién un  grupo  de  opinantes  atolondrados.  Las 
cuatro  provincias  de  Altopemania — bien  palma- 
rio fue  el  sociológico  hecho — no  sabían  concebir 
el  designio  de  su  autónomo  gobierno  propio,  cuánto 
menos  generar  el  ensayo,  siquiera  transitorio,  de 
nna  céntrica  autoridad  bastante  á  reprimir  la  dis- 
persión y  los  cantonalismos.  Y  no  escaseaban 
entre  tanto  las  tendencias  anárquicas. 

Entre  los  temibles  por  el  consejo  en  aquellas 
graves  circunstancias  figuraba  un  individuo  volta- 
rio, pérfido  y  sin  sentido  moral,  que  por  la  viva- 
cidad de  su  inteligencia,  brillo  de  su  palabra  y 
ciertos  rasgos  sobresalientes  de  índole  propios  de 
la  raza,  que  daban  á  su  persona  los  aires  avasa- 
lladores característicos  del  representative  man  de 
Emerson,  comenzó  desde  entonces  á  ser  funesta- 
mente el  mentor,  lujo  y  delicia  de  los  altoperuanos. 
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A  poco  de  llegar  á  Chnqnisaca  el  delegado  ar- 
gentino se  puso  epistolarmente  al  habla  (Abril 
27)  con  el  dictador  del  Perñ.  Algo  no  muy  exacto 
y  cosas  ciertas  le  contó.  La  expedición  salteña^ 
auxiliada  y  prohijada  por  el  gobierno  nacional, 
había  venido  á  obligar  de  grado  ó  por  fuerza  á  los 
españoles  á  dejar  libre  el  Alto  Perú.  Al  pisar  el 
territorio  había  sabido  que    estaba  concluida  la 
guerra.  No  teniendo  para  qué  marchar  adelante  ha- 
bían quedado  acantonadas  las  tropas  en  Nazare- 
no. El  jefe  se  había  adelantado  entonces  á  cumplir 
la  segunda  parte  de  su  comisión.  Consistía  en  dos 
cosas:   cooperando  cuanto  pudiera  á  la  obra  de 
impedir  la  anarquía,  colocar  estas  provincias  en 
aptitud  de  pronunciarse  libreynente  sobre  sus  in- 
tereses y  gobiermo;  manifestar  á  S.  E.  y  al  ilustre 
vencedor  de  Ayacucho  los  sentimientos  de  grati- 
tud y  respeto  con  que  el  gobierno  argentino,  y  el 
suscrito  en  particular,  miran  dios  inmensos,  glo- 
riosos é  inexpriniibles  servicios  que  el  nuevo  mun- 
do les  debe.» 

Lo  subrayado  será  reproducido  por  Bolívar  li- 
teralmente entre  los  considerandos  y  en  la  parte 
dispositiva  del  decreto  de  16  de  Mayo  en  Arequipa. 
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XIV 

Perú,  Río  de  la  Plata,  AUopernania,  (Colombia, 
hé  ahí  lo^  países  presentes,  y  éste  el  interüacional 
concurso  de  cnatro  actitudes  distintí^s  en  los  mo- 
mentos  de  conclnír  cerca  de  Potosí  la  lucha  ame- 
ricana de  la  independencia.  Acabamos  de  verlo. 
Al  influjo  de  Ayacucho  se  han  alzado  en  armas  los 
vecindarios  de  Arriba  contra  sus  opresores; en  de- 
manda de  estos  mismos  una  división  de  Abajo 
sube  desplegando  su  vanguardia  hasta  Santiago 
hacia  Potosí;  el  31  de  Marzo,  la  víspera  de  pere- 
cer no  lejos  de  ahí  Olañeta  entre  sus  propios  sol- 
dados, instala  su  cuartel  general  en  la  célebre  villa 
el  ejército  colombiano-peruano  vencedor  el  9  de 
Diciembre.  Se  han  destíicado  guarniciones  por 
dondequiera.  No  se  ven  sino  soldados  en  todo  el 
Alto  Perú. 

¡Olañeta!  Estamos  en  una  de  esas  confluencias 
militares  que  son  enteramente  políticas.  Ni  Perú, 
ni  Argentina,  ni  Colombia,  ni  Altoperuania  saben 
durante  cnatro  meses  en  qué  pararán  las  cosas. 
Entre  tanto  ¿quién  piensa  en  más  guerras?  Todo 


542  AYACUCHO  EN  BUENOS  AIBE8 

iüdnce  á  creer  qne  por  entre  este  ooncnrso  de  inte- 
reses diversos  ó  encontrados  se  abre  antoridad» 
tranquilo,  el  derecho  páblico  de  las  naciones. 

El  dictador  del  Perú,  qne  allí  tiene  11000  gue- 
rreros y  9000  acá,  ya  también  tiene  dispaesta 
para  el  caso  ana  diplomacia  jaridica.  Diplomacia 
es  ésta,  qne  á  espaldas  de  tan  firme  apoyo,  mas 
no  sin  gasto  de  ingenio,  hará  él  valer  para  sas 
planes  como  regla  de  las  circunstancias  aun  sobre 
toda  la  filosofía  de  la  reciente  contienda.  Según 
los  principios,  el  triunfo  de  la  Revolución,  rom- 
piendo las  cadenas  de  las  distintas  regiones  colo- 
niales americanas,  pone  á  cada  una  en  posesión 
de  las  augustas  facultades  de  la  soberanía  para 
decidir  sobre  su  suerte.  El  método  de  este  otro 
derecho  de  gentes,  método  útil  en  la  ocasión  al 
poderío  de  Colombia,  era  método  histórico. 

— ¿La  soberanía  del  pueblo,  la  facultad  de  darse 
un  pueblo  el  gobierno  que  viere  convenirle?  Sin 
duda  alguna  es  éste  un  principio  que  ha  triunfado 
con  la  Revolución.  Pero  debe  entenderse  por  «pue- 
blo»  la  colectividad  de  ciudadanos  individualizada 
por  las  reales  cédulas,  es  decir,  el  cuerpo  social  6 
distrito  cuya  superior  administración  se  entendía 
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directamente  con  la  corona.  Esta  es  hoy  la  sola 
soberanía  regional  aceptable  en  el  nuevo  conti- 
nente emancipado.  Salirse  de  este  orden  jurídico 
positivo  es  caer  en  la  anarquía  de  opiniones  é  in- 
tereses y  en  las  arbitrariedades  de  la  fuerza. — 

Bolívar  explicaba  con  casos  precisos  su  doctrina 
americana  de  derecho  público. 

— No  cabe  en  justicia  el  fundar  nacionalidad 
alguna  americana  afuera  de  los  términos  y  juris- 
dicción de  los  antiguos  virreinatos  ó  capitanías 
generales.  Chile  y  Guatemala  han  podido  cada 
uno  constituirse  en  nación  aparte  respectivamente 
de  los  virreinatos  del  Perú  y  Nueva  España,  por- 
que al  emanciparse  ya  no  dependían  de  la  supe- 
rioridad jerárquica  de  aquellos  gobiernos  vicerrea- 
les.  En  este  caso  no  están  la  presidencia  de  Quito 
ni  la  de  Charcas  ó  Alto  Perú ;  aquélla  dependía 
del  virreinato  de  Nueva  Granada  y  ésta  era 
parte  integrante  del  virreinato  del  Río  de  la 
Plata.  Para  que  una  y  otra  presidencia,  dentro 
del  concierto  pacífico  de  la  justicia,  puedan  formar 
soberanía  independiente,  es  previo  que  obtengan  por 
consentimiento  ó  reconocimiento  su  emancipación 
legal;  tendrían  para  ello  que  entenderse  con  la  su- 
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prema  autoridad  que  ha  sucedido  en  el  maudo  á 
su  antiguo  gobierno  superior. — 

Y  va  á  verse  el  alcance  de  mirada  y  altura  de 
vuelos  con  que  tenía  el  dictador  del  Perú  prevista 
la  asamblea  internacional  que  estamos  presen- 
ciando. 

Había  hecho  Bolívar  que  el  congreso  del  Perú 
enviase  una  comisión  de  su  seno  á  Bogotá  &  reca- 
bar del  congreso  colombiano  permiso  para  que  Bo- 
lívar se  trasladara  del  Perú  al  país  alto.  Motivo, 
la  gravedad  y  trascendencia  continentales  de  la 
expedición  contra  Olañeta.  De  esta  campaña  fácil, 
de  la  cual  él  no  se  curó  y  con  razón,  había  dicho 
Bolívar  en  Febrero  7  al  gobierno  de  (Colombia: 
,  <lYo  no  pretendería  marchar  al  Alto  Pern,  si 
los  intereses  que  allí  se  ventilan,  no  fuesen  de  una 
alta  magnitud.  El  Potosí  es  en  el  día  el  eje  de 
una  inmensa  esfera.  Toda  la  América  meridional 
tiene  una  parte  de  su  suerte  comprometida  en 
aquel  territorio,  que  puede  venir  á  ser  la  hoguera 
que  encienda  nuevamente  la  guerra  y  la  anarquía.j> 

No  se  dio  el  permiso;  el  congreso  acababa  de 
cerrarse.  El  vice-presidente  Santander,  en  ejerci- 
cio del  Poder  Ejecutivo,  opinó  que  Bolívar  no 
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podía  legalmeate  pasar  A  ese  territorio  argentino. 
Pero  oreía  (Mayo  6)  qne  si  ello  había  de  ser  para 
concluir  completamente  con  aquellos  restos  de  las 
tropas  reales  de  la  América  del  Sud,  y  Bolívar 
jazgaba  necesario  el  dirigir  personalmente  la  gue* 
rra  allá,  el  trasladarse  sin  el  permiso  legislativo 
á  imperio  de  causas  tan  fundamentalea,  un  he- 
cho sería  que  pudiera  ser  patrocinado  ]M)r  el  Eje- 
cutivo ante  el  congreso,  y  capaz  de  conseguir  la 
aprobación  de  éste  á  mérito  del  respeto  de  los  re- 
presentantes ala  persona  y  el  no  dudar  de  su  pro- 
bidad y  patriotismo. 

Sin  respuesta  ni  permiso  Bolívar  salió  de  Lima 
el  10  de  Abril.  A  pesar  de  haber  sabido  en  lea  el 
18  la  destrucción  y  muerte  de  Olañeta,  lejos  de 
volverse  á  lo  sólo  que  faltaba,  que  era  acabar  con 
Rodil,  siguió  adelante  y  Fe  presentó  el  14  en  Are- 
quipa. Hemos  de  ver  que  desde  allí  trató  al  te- 
rritorio que  consideraba  argentino,  no  como  casa 
ajena  á  donde  se  ha  entrado  sólo  por  perseguir  á 
un  común  enemigo,  sino  como  quien  entra  en  la 
casa  propia  y  dispone  á  fner  de  dnefio  absoluto. 

Acababan  de  pasar  en  Lima  escenas  heroicas. 
Había  el  dictador  del  Perú  convocado  y  abierto  el 

8A 
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congreso  constituyente  entonces  en  receso.  Y  dijo: 
«¡Legisladores!  Al  restituir  al  congreso  el  poder 
supremo  que  depositó  en  mis  manos,  séame  per- 
mitido  felicitar  al  pneblo;  por  cnanto  se  ha  librado 
de  cuanto  hay  más  terrible  en  el  mundo: — de  la 
guerra,  con  la  victoria  de  Ayacucho;  y  del  despo- 
tismo, con  mi  resignación.  Proscribid  para  siem- 
pre, 08  ruego,  tan  tremenda  autoridad^  ¡esta  au- 
toridad, que  fué  el  sepulcro  de  Roma  I»  Aquí  la 
arenga  de  agradecimientos  del  Perú  pronunciada 
por  el  presidente  de  la  asamblea.  Bolívar  en  se- 
guida poniéndose  de  pies  dijo:  «¡Legisladores! 
Hoy  es  el  día  del  Perú,  porque  hoy  no  tiene  un  dic- 
tador.]» Y  dejando  tras  sí  una  tempestad  de  gri- 
tos de  admiración  y  entusiasmo,  deix)sitó  las  in- 
aignias  y  dejó  la  sala. 

Mientras  se  encaminaba  al  Palacio  el  pueblo  le 
siguió  con  vítojres  atronadores  exclamando:  €¡ Vi- 
va Bolívar  nuestro  libertador!  ¡Nuestro  padre  no 
será  capaz  de  dejarnos!]»  Y  antes  que  entrara  al 
Palacio  ya  era  Bolívar  de  nuevo  dictador  y  más 
dictador  que  antes.  Porque  poniéndose  de  pies 
toda  la  sala  para  aprobar  por  aclamación  el  pro- 
yecto de  una  nueva  dictadura,  el  debate  no  reca- 
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yó  en  el  coügreso  sino  sobre  el  punto  de  hallar 
una  fórmnla  capaz  de  vencer  la  incomparable  mo- 
destia de  Bolívar.  Votáronse  acto  continuo  las 
accionesi  de  gracias  y  se  dejaron  para  una  sesión 
próxima  los  premios  y  recompensas  del  Perú  á  sa 
libertador  y  libertadores. 

La  noche  de  ese  mismo  día  (Febrero  10)  fne 
descubierta  y  sancionada  la  fórmula.  Según  esta 
ley,  don  Simón  Bolívar  queda  investido  del  supre- 
mo mando  político  y  militar  del  Perú  hasta  la 
próxima  reunión  constitucional  del  congreso;  y 
«atendida  la  moderación  del  Libertador  en  procu- 
rar siempre  la  convocatoria  de  los  representante» 
del  pueblo,^  no  podrán  éstos  congregarse  antes^ 
y  sí  más  bien  podrá  él  diferir  la  reunión  debida  si 
así  lo  exige  la  causa  pública;  pudiendo  además 
Bolívar  suspender  las  leyes  y  artículos  constitu- 
cionales cuando  estén  á  su  juicio  en  oposición  con 
dicha  causa,  y  dictar  leyes  orgánicas  de  la  repú- 
blica, y  delegar  en  otro  ú  otros  el  todo  ó  parte  de 
sus  discrecionales  facultades  supremas,  y  nombrar 
quien  le  sustituya  en  caso  inesperado. 

Lima  era  entonces  un  lago — no  es  la  palabra — 
6  más  bien  un  pozo  profundísimo  de  gratitud  su- 
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blime.  Quinta  poteucia  de  gratitud  la  del  congreso 
del  Perú  á  Bolívar,  y  colmo  colosal  de  gratitud 
inmensa  la  de  Bolívar  al  congreso  y  pueblo  perua- 
nos. Gratitud  por  activa  y  ]»a8Íva,  gratitud  de 
gratitudes,  y  todo  gratitud.  Era  tanta  en  la  asam- 
blea, que  cuando  ya  á  todos  les  llegaba  al  cuello, 
uno  de  los  bollantes  dijo:  Y  qué  hacemos  aquí  de 
intrusos  nosotros  si  Él  lo  puede  y  sabrá  hacerlo 
todo?  (Febrero  26)  Y  unánimemente  exclamaron 
los  demás:  ¡Morir!  Y,  zabulliéndose,  se  ahogaron 
todos  en  el  pozo  profundísimo  de  la  gratitud  su- 
blime. (Disolución  de  Marzo  10).  Se  concibe  lo 
que  mientras  tanto  pasaba  al  Libertador  Presi- 
dente— no  consintió  que  se  le  nombrara  y  llamara 
ya  más  «Dictador» — abrumado  al  peso  del  reco- 
nocimiento y  obligación.  Pero  reportándose  salió 
á  las  orillas  del  mando  y  dijo: 

«Mi  destino  de  soldado  auxiliar  me  llama  á  con- 
tribuir á  la  libertad  del  Alto  Perú  y  á  la  rendición 
del  Callao,  último  baluarte  del  imperio  español 
en  la  América  meridional.  Después  volaré  á  mi 
patria,  á  dar  cuenta  á  los  representantes  del  pue- 
blo colombiano,  de  mi  misión  en  el  Perú,  de  vues- 
tra libertad  y  de  la  gloria  del  Ejército  Libertador.^ 
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Pero  es  lo  efectivo,  que  armado  después  de  la 
victoria  nnevaniente  con  la  suma  de  los  poderes 
públicos,  poseedor  de  la  confianza  inmensurable 
de  los  peruanos,  á  temperatura  intertropical  se 
agitaban  en  su  cerebro  planes  de  noble  ambición  y 
planes  también  de  personal  y  egoísta  engrandeci- 
miento. Y  como  se  ha  recordado  antes,  llegaba 
&  Arequipa  no  para  volverse  á  lo  postrero  de  su 
oficio  y  reciente  promesa  de  soldado  auxiliar,  la 
rendición  del  Callao;  no  ciertamente  á  «contribuir 
á  la  libertad  del  Alto  Perú,D  sino  á. imponer  á  és- 
te á  un  mismo  tiempo  tres  vasallajes  injustos. 


XV 


Chuquisaca,  centro  de  ideas  y  de  opiniones, 
<rcon  pueblo  bajo  patriota  y  mucha  gente  decen- 
te,» según  entonces  contaba  Sucre  ¿Bolívar,  pudo 
contemplar  paseando  del  brazo  á  los  dos  amigos, 
¿  don  Antonio  José  y  ¿  don  Juan  Antonio.  Al  ver 
tanta  unión  las  hablillas  y  los  moral izadores,  dos 
especialidades  del  vecindario,  ¿qué  acabarán  por 
hacer?  La  cholada  castellaneante  reconoció  en  el 
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delegado  argentino  á  su  antiguo  caudillo  militar 
de  1809;  saludó  con  vítores  al  jefe  de  los  tercios 
allí  apercibidos  para  comenzar  la  empresa  ameri- 
cana de  la  Revolución.  El  espíritu  público  déla  ple- 
be patriota  no  subía  de  nivel  un  grado  más.  En  la 
clase  superior  removía  los  ánimos  el  tema  de  «qué 
se  hará  y  qué  no  se  hará.»  Ya  desde  entonces,  co- 
mo en  lo  sucesivo,  aguardando  las  gentes  del  país 
el  advenimiento  gratuito  ú  oficioso  de  valores  ex- 
ternos para  la  resolución  de  un  problema  na- 
cional. 

Los  instantes  eran  como  para  deponer  tamaño 
apocamiento,  apto  para  la  astucia  y  nada  más. 
Hubiera  convenido  el  concentrar  esfnerzos  colec- 
tivos hasta  producir  una  personalidad  de  opinión 
que  cuando  menos  apoyara  y  vigilara  á  la  próxi- 
ma asamblea. 

El  general  Sucre,  al  notar  que  todas  las  clases 
sociales  eran  patriotas  en  Chuquisaca,  dijo  que  en 
Potosí  la  clase  alta  era  goda  y  tan  sólo  la  plebe 
no  era  realidta.  El  general  Míller  cuenta  en  sus 
Memorias  que  á  esta  última  ciudad  se  habían  re- 
tirado no  pocas  familias  de  jefes  y  empleados  del 
partido  español,  las  cuales  formaban  allí  enton- 
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ees  nn  núcleo  agradable  de  buena  sociedad.  Hay 
qne  advertir,  además,  que  Potosí  había  sido  la 
corte  política,  la  base  de  operaciones  y  casi  siem- 
pre el  cuartel  general  de  Olañeta. 

(^hnqaisaca  era  muy  diferente  vecindario  por 
muchos  respectos.  Hoy  por  hoy  presentábase  co- 
mo un  intenso  resumen  representativo  de  la  nue- 
va era  en  las  provincias  altas.  En  este  ambiente 
y  estadio  fue  natural  que  se  rozaran  muy  cerca 
por  razón  del  empleo  el  delegado  peruano  y  el  de- 
legado argentino.  La  turbulencia  del  momento 
debía  de  tener  en  la  ciudad  derrames  de  todo  el 
país.  Ningún  punto  más  adecuado  para  que  cada 
representante  tratase  no  sólo  de  despejar  sino 
también  de  esclarecer  su  incógnita.  De  ('huqui- 
saca  entonces  se  podía  decir  como  dice  en  ciertos 
casos  la  psicología  de  los  sociólogos  de  nuestra 
época:  era  un  sitio  de  la  vitalidad  del  organismo 
donde  se  podía  juzgar  generalizando,  sentir  pre- 
sintiendo y  hacer  con  trascendencias. 

No  estaba  la  delegación  argentina  ni  podía  es- 
tar al  tanto  de  lo  secreto  y  confidencial  propio  de 
los  jefes  poseedores  del  país.  ¡Qué  imaginarse  que 
se  habían  negado  á  firme  instrucciones  al  general 
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Sucre  sobre  sn  conducta  aquende  el  Desaguadero! 
Ignoraba  que  la  convocatoria  había  sido  enérgica- 
mente reprobada  á  causa  de  su  apertura  de  repre- 
sentación á  unas  provincias  que  Bolívar  reputaba 
sin  soberanía.  Ni  sospechas  sobre  que  el  dictador 
del  Perú  se  presentará  al  frente  contra  la  digni- 
dad y  derechos  de  Áltoperuania  más  argentino 
que  en  nuestros  días  se  mostraron  Sarmiento  á  los 
principios  y  en  todo  tiempo  Alberdi  contra  la  do- 
ble capitalidad  y  provincial  metropolitanía  de 
Buenos  Aires.  Pero  había  Arenales  advertido  que 
á  la  vuelta  de  tres  meses  el  gobierno  de  la  dicta- 
dura no  libraba  aún  su  aprobación  al  decreto  de 
Febrero  9. 

El  delegado  argentino  sabía  ó  calculaba  que  el 
primer  aplazamiento,  el  de  la  reunión  para  el  25 
de  Mayo,  había  sido  dispuesto  por  Sucre  para  dar 
tiempo  'á  que  Bolívar  llegara.  Pero  una  tarde 
(Abril  26)  se  encontró  en  casa  de  Sucre  con  una 
novedad:  éste  había  resuelto  suspender  la  reunión 
de  la  asamblea  altoperuana.  ¿Por  qué?  iJijo  que 
positivamente  hasta  la  venida  de  Bolívar,  ó  bien 
hasta  que  el  gobierno  argentino  contestase  si  que- 
ría que  hubiera  asamblea.  Aquí  don  Juan  Anto* 
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nío  hubo  de  sospechar,  sin  decirlo,  que  se  trataba 
de  una  verdadera  supresión.  Expresó  que,  á  su 
parecer,  todo  retardo -era  un  mal,  pues  cada  vez  y 
en  cada  pueblo  se  convencía  más  y  más  de  que  la 
reunión  de  la  asamblea  era  arbitrio  único  para 
salvar  las  provincias.  Sucre,  que  creía  lo  mismo, 
insistió  en  la  snspensión  y  quince  días  despnés 
(Mayo  12)  persistía  aún.  Siempre  expresando  los 
motivos  aquéllos:  ausencia  de  Bolívar,  falta  de 
argentina  anuencia. 

Hacíalo  tan  sólo  por  lo  que  Bolívar  le  dijera 
confidencialmente  contra  la  reunión  en  la  carta 
de  Febrero  21. 

Arenales  quedó  de  resultas  mal  impresionado 
de  la  conducta  de  Sucre,  si  bien  le  constaba  que 
éste  por  otros  lados  favorecía  la  reincorporación 
al  Río  de  la  Plata.  Por  este  y  otros  motivos  no 
disimuló  después  las  sospechas  de  que  los  doscaras 
de  Chuquisaco  hubieran  traído  al  hombre  sincero 
á  vías  poco  rectas. 

Entre  los  actos  de  intervención  moderada  y  le- 
gítima pueden  citarse  con  certeza  dos. 

A  poco  de  haber  Sucre  llegado,  algunas  perso- 
nas de  valer,  que  de  varios  distritos  lejanos  acu- 
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dían  á  Chuqiiisaca  y  pasaban  á  salndarle,  les  dijo 
razoBes  por  las  qne  se  debieran  ligar  de  nuevo 
las  provincias  altas  á  las  bajas.  Viósele  hacer  lo 
mismo  en  algunas  tertulias  ó  reuniones  de  candi- 
datos con  seguridad  ó  probabilidad  de  obtener 
asiento  en  la  asamblea. 

Allí  concurría,  circunspecto,  á  escuchar  pare- 
ceres y  oír  leer  cartas  con  pareceres.  Pudo  enton- 
ces advertir  que  estos  últimos  iban  uniformándose 
entre  los  superiores  en  sentido  contrario  á  la  rein- 
corporación. 

Avanzó  en  la  coyuntura  algunos  consejos.  Eran 
naturalmente  acoo^idos  con  la  consideración  v 
simpatía  que  inspiraba  á  todos  la  persona.  Pero 
lo  más  que  pudo  allí  conseguir  de  parte  de  los  de 
muyor  juicio  se  reduce  á  esto:  que  ellos  declara- 
rán qne  quieren  pertenecer  á  uno  de  los  dos  Esta- 
dos limítrofes;  pero  que,  para  resolverlo,  quedarán 
bajo  un  gobierno  propio  por  doce  á  veinte  meses 
mientras  observan  á  cuál  Estado,  por  la  marcha 
de  su  gobierno,  al  Perú  ó  la  Argentina,  les  con- 
viene pertenecer. 

Sucre  pensó  con  este  motivo,  que,  por  la  senda  de 
sus  tentativas  para  complacer  al  Libertador,  esto 
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era  todo  lo  que  bneiiameute  se  podría  exigir  sin 
violencia,  en  instantes  en  qne  enalqniera  presión 
ó  compulsión  produciría  un  rom-pimiento. 

Estas  opiniones  ])arciale8  de  los  dirigentes, 
anidas  á  la  árgirofobia  general  de  las  clases  infe- 
riores, hicieron  creer  á  Sucre,  en  llegando  á  (^hu- 
qnisaca,  que  la  reunión  de  la  asamblea  sería  favo- 
rable k  los  intereses  del  Peni,  aun  cuando  la  re- 
presentación nacional  se  decidiera  por  el  partido 
de  la  independencia.  Su  lealtad  para  con  dicha 
nación,  su  certeza  sobre  el  inviolable  derecho  de 
Altopernania,  le  movían  á  apresurar  la  reunión  de 
la  asamblea  antes  que  llegase  su  poderoso  adver- 
sario. Calculando  estaba  que  ella  sola  se  bastaría 
y  se  sobraría  para  rechazar  la  reincorporación  á 
las  Provincias  del  Río  de  la  Plata.  Y  al  delegado 
pernano  no  podía  ocultársele  que  esto  equivalía  á 
remover  un  mal  enorme  para  el  Perú:  que  por  el 
Sur  se  le  colocase  al  lado  una  república  poderosa 
resultante  de  la  unión  del  Alto  Perú  con  las  Pro- 
vincias del  Río  de  la  Plata. 

No  sabría  decir  si  antes  que  Bolívar  llegara  se 
le  alcanzó  á  don  Antonio  José  lo  que  en  un  prin- 
cipio (página  509)  no  se  le  había  alcanzado:  que 
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ua  mal  semejante  le  resultaría  &  Colombia  de  la 
reunión  de  ambos  Perú  en  un  solo  Estado.  Pnetle 
sí  asegurarse  que,  en  estos  instantes,  él  ya  desea- 
ba en  su  corazón  la  independencia  autónoma  del 
país  que  si*n  instrucciones  había  llamado  á  decidir 
soberanamente  sobre  su  destino.  Este  aserto  se 
liga  con  una  primera  idea  saya  comunicada  nn 
mes  después  de  Ayacucho  &  Bolívar  sobre  Isr 
suerte  del  Alto  Perú: 

«Así  es  que  sólo  pienso  pasar  tropas  colombia- 
nas que  serán  indiferentes  á  los  partidos  y  conser-- 
varán  el  orden.  He  pedido  á  üd.  instrucciones  de 
la  conducta  que  las  tropas  nuestras  tendrán  allá; 
pero  francamente  le  pediré  que  sus  órdenes  me 
vengan  como  Libertador  de  Colombia,  ya  que  üd. 
ha  querido  hacer  distinción  entre  su  representa- 
ción como  tal  y  la  que  tiene  como  dictador  del 
Perú.  Así,  pues,  sálveme  Ud.  esta  distinción  man- 
dándome hacer  las  cosas  como  Libertador  de  Co- 
lombia, piles  tenemos  que  trabajar  en  un  país  que 
no  es  del  Pera  ni  parece  que  quiere  ser  sino  de 
BL  mismo.  (Cuzco  Enero  8  de  1825). 

El  otro,  mientras  tanto,  mudo  como  un  se- 
pulcro. 
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Sucre  pasaba  eu  Chnqnisaca  estos  instantes  por 
una  situación  de  ánimo  tormentosa.  Lucha  habia 
-en  8U  interior  entre  los  dictados  de  su  conciencia 
y  sentimientos,  poderosamente  iuplinados  á  la  rec- 
titud, y  las  imposiciones  del  jefe  que  miraba  filial- 
mente como  su  genio  tutelar  por  el  camino  de  la 
gloria  y  la  fortuna,  (hianto  más  avanzaba  el  mo- 
vimiento deliberativo,  tanto  se  afirmó  en  conside- 
rar acertada  la  convocatoria.  Con  haber  sacado  la 
soberanía  altoperuana  de  su  mera  inmanencia  á 
una  realidad  eficiente,  había  cumplido,  según  él, 
no  sólo  con  la  justicia  sino  además  con  el  bien  de 
ambos  Perú  y  con  el  mayor  adelanto  de  la  causa 
pública  de  América.  Y  iodo  se  lo  desbarataban, 
y  le  prescribían  lo  que  ya  sabemos,  y  le  dejaban 
ante  el  país  alto  ¡cómo! 

El  era  quien  sentía  sobre  el  pecho  la  i)resión  y 
compulsión  que  en  otros  miró  como  capaz  de  pro- 
ducir un  rompimiento.  El  rompería  con  alargar- 
se»  á  Arequipa.  Le  era  imposible  quedarse  en  el 
país  faltando  á  su  palabra.  Con  mayor  viveza  que 
en  Potosí  se  le  presentó  en  la  bella  y  culta  Chn- 
quisaca  como  inajJazable  el  partido  de  irse.  Im- 
posible otra  cosa  cuando  veía  que  las  gentes  de- 
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seabaD  la  reunión  á  qne  habla  él  convocado  á  los 
pueblos.  Tuvo  ya  dispuesto  el  viaje  para  el  3  de 
Mayo.  Al  acercarse  el  día  no  le  faltaron  inconve- 
nientes  para  suspenderlo.  Es  curioso  ver  en  la  co- 
rrespondencia íntima  los  pretextos  que  su  flaque- 
za inventaba,  irresoluta,  temerosa,  á  la  sola  idea 
del  serlo  de  Bolívar. 

Entre  tanto,  como  si  con  el  hecho  cometiera  un 
delito,  el  general  Sucre  siguió  diciendo  qne  no  ha- 
bía asamblea  hasta  que  estuviera  presente  Bolívar 
ó  hasta  que  el  gobierno  general  de  Buenos  Aires 
hablara.  Recogiendo  toda  su  energía  ya  había  an- 
tes podido  escribir  á  Bolívar  así:  «Lo  que  sí  nun- 
ca diré  á  los  pueblos  es  que  esta  reunión  no  se  ha- 
rá, porque  como  la  desean  perderíamos  toda  la 
opinión  que  tenemos  en  ellos  si  les  quitamos  esta 
esperanza,  particularmente  cuando  la  (realiza- 
remos con  acuerdo  del  gobierno  argeatino.i — 
(Abril  27). 

Todo  esto  merece  un  ensayo  aparte.  Capítulo 
suyo  debiera  ser  el  desempeño  diplomático,  en  cir- 
cunstancias tales,  del  inventor-ejecutor  de  la 
expedición  salteQa  de  1825  al  Alto  Perú.  Corres- 
ponde al  capítulo  una  noticia  que  pudiera  tener 
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sitio  aquí  por  breve  y  oportuna.  El  delegado  ar- 
gentino estaba  en  el  empeño  de  practicar  por  en- 
tre breñales  una  senda  para  unir  de  nnevo  Arriba 
con  Abajo.  Acerca  de  ello  estos  misuios  instantes 
escribía  con  intimidad,  pero  también  con  discreción, 
á  su  amigo  y  sustituto  en  el  gobierno  de  Salta, 
don  Teodoro  Sánchez  de  Bustamante.  No  es  fácil 
resistir  á  la  curiosidad  de  saber  el  pensamiento 
del  político.  Paréceme  que  apunta  el  peligro  de 
la  agregación  al  Perú.  El  «logro  de  mejor  térmi- 
noi>  debe  de  ser  el  partido  de  la  independencia. 
De  Chnquisaca  en  Mayo  7  decía  y  subrayaba  así: 
«Los  señores  nuevos  patriotas  exaltados  de  es- 
tos pueblos  manifestaron  designios  nada  confor- 
mes con  nuestras  miras,  y  con  lo  que  más  con- 
viene á  ellos,  á  los  de  la  Unión  y  á  los  Estados 
americanos.  Alguna  parte  tuvo  en  este  desvío  el 
espíritu  de  anarquía  que  descubrieron  Urdininea 
y  compañía  aun  desde  antes  de  salir  de  ese  territo- 
rio, y  más  el  exaltado  doctor  Olañeta,  que  anima- 
do del  resentimiento  con  que  regresó  contra  el 
gobierno  de  Buenos  Aires,  infundadamente  (*), 


(^)  Las  autoridades  tan  sólo  le  hicieron  vigilar  por  la 
policía,  pues  había  llegado  en  compañía  de  un  español 
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ha  procurado  desquiciar  el  sistema  de  unidad,  cou 
otros  de  tan  poco  temple,  que  Dunca  faltan.  Pero 
afortunadamente,  la  unión  y  conformidad  que  han 
observado  entre  el  general  Sucre  y  nosotros,  ha 


realista  á  comprar  armas  y  entender  con  los  realistas  de 
Montevideo,  en  servicio  de  su  tío  el  general.  El  Argots 
(núm.  47  de  Junio  19  de  1824),  al  saber  la  llegada  á  Córdo- 
ba, denunció  como  un  escándalo  la  presencia  de  estos  dos 
agentes  de  Olafieta  en  el  territorio  libre.  En. dicha  ciudad 
y  en  Tucumán  no  echaron  garra  á  don  Casimiro,  porque 
presentaba  pasaporte  de  buen  patriota  otorgado  por  el 
general  Arenales  en  Salta.  Posible  es  que  hubiera  dicho 
agente  realista  experimentado  en  su  tránsito — no  creo  que 
en  Buenos  Aires — algunos  vejámenes  ó  insultos;  pues  desde 
que  Belgrano  hubo  de  fusilarlo  en  Jujuy  por  espía  realis- 
ta, gozaba  allá  Abajo  don  Casimiro  la  opinión  de  «colla 
descaías  disfrazado  de  patriota  faroleante.»  En  su  Moni- 
fiesto  de  1825  (núm.  14()4  de  mi  catálogo  Bihi.ioteca  Bo- 
liviana de  1879)  don  Casimiro  declara  que  en  el  puesto 
de  secretario  de  su  tío  era  espía  del  general  Arenales  (p.  8). 
En  dicho  Marñjiento — amigo  piadoso  hizo  suspender  la  pu- 
blicación y  quemar  lo  ya  impreso — el  autor  cita  unos  seis 
ú  ocho  casos  de  e.^pionaje,  deslealtad  alevosa,  consejo  tor- 
cido, carta  apócrifa,  cizaua  entre  correligionarios,  delación 
etc.,  como  otr(5&  tantos  servicios  ingeniosos  ó  riesgosos  su- 
yos á  la  causa  patriota.  El  denuncio  de  conspiración  de 
su  confidente  don  Agustín  Gamarra,  que  hubo  de  costar 
la  vida  á  este  coronel  entonces  realista,  ha  arrancado  algu- 
nas disculpas  al  Man  {fiesta;  pero  con  vista  del  expediente 
ha  sido  puesto  en  luz  verdadera  por  Paz  Soldán  (Hist.y  U 
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cambiado  en  los  más  el  plau  que  raeditabau,  y  de- 
bemos esperar  el  logro  de  mejor  término.  Están 
nombrando  los  diputados  para  el  congreso  parti- 
cular y  provisorio;  entre  ellos  el  doctor  Serrano, 
que  aunque  lo  ha  resistido  y  resiste,  habrá  de  acep- 
tar. Hay  otros  naturalmente   bien  dispuestos  de 


I,  p.  110  del  texto  y  número  58  del  Catálogo  de  Manuscri- 
tos). En  aquella  publicación  recuerda  don  Casimiro  elo- 
giosamente que  intentó  pasar  por  Tarapacá  á  Chile  en 
busca  de  armas  para  el  ejército  de  su  tío.  ^u  retroceso  i 
juntarse  en  Puno  con  el  ejército  patriota  fué  para  revelar  á 
Sucre  «1  estado  del  ejército  de  aquél:  consta  de  varios  luga- 
res de  la  correspondencia  de  Sucre  con  Bolívar.  El  denun- 
cio que  hizo  de  su  comisión  de  compra  y  del  paraje  donde 
había  dejado  á  su  compañero  el  brigadier  Echeverría,  y 
que  ocasionó  la  prisión  y  fusilamiento  de  este  acogido  á  la 
capitulación  de  Ayacucho,  consta  de  documentos  publica- 
dos en  la  Gaceta  del  Gobierno  y  de  La  Estrella  de  Ayacu- 
cho^ de  Arequipa,  námero  7,  de  Abril  23  de  1825.  Con  vista 
de  las  recomendaciones  desde  Puno,  de  Sucre,  de  ser  don 
Casimiro  muy  gran  patriota,  Bolívar  hizo  publicar  la  carta 
aquélla  ;de  este  señor  (La  Paz  Febrero  16  de  1825)  donde 
á  los  comienzos  le  decía:  cBien  conozco,  señor,  que  unos 
me  acusarán  de  inconsecuente,  otros  de  pérfido ;  mas  yo 
contesto  á  todos:  dLa  patria  es  lo  primero  que  existe  so- 
d  bre  la  tierra.D  El  caso  de  soborno  por  don  Leandro  está 
referido  en  el  Manifiesto  así:  <iUzín  me  entregó  cincuenta 
onzas  para  que,  haciendo  la  campaña  en  persona,  avisase 
la  mínima  ocurrencia  del  ejército  español.]» 

96 
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la  parte  más  sana,  y  nno  es  el  doctor  lírcnllo, 
mozo  de  opinión  por  sn  talento  y  sentimientos^ 
y  que  ciertamente  influirá  y  conseguirá  mucho.» 

Es  lo  cierto  que  la  agitación  de  las  urnas  no 
era  escasa.  Más  bien  que  por  su  trascendencia, 
j)or  la  novedad  de  ser  el  primer  acto  extensamen- 
te electoral  del  país,  quizá  también  por  haber  te- 
nido eco  las  proclamas  de  Sucre  y  de  Arenales, 
valió  el  caso  como  un  ruidoso  llamamiento  de  opi- 
niones y  de  castas  en  los  radios  de  las  cinco  ciu- 
dades de  la  gran  meseta. 

£1  indierío,  capa  ínfima  de  la  socialidad,  iner- 
me y  frío  en  su  indiferencia.  Pero  tendrá  sn  fun- 
ción  pública  después.  Saldrá  á  arrodillarse  y  á 
llenar  con  sus  gritos  los  caminos  desiertos,  y  á 
convertir  en  kioskos  de  suculenta  alegría,  con  ar- 
cos y  enramadas  y  provisiones,  las  postas,  cuando 
vea  que  las  otras  clases  llevan  á  alguien  en  triunfo 
y  aun  con  la  veneración  de  divinidad. 

Las  choladas  así  urbanas  como  campesinas,  ca- 
pa superpuesta  de  mestizos  en  su  gran  mayoría 
quichuistas  ó  aimaristas  aquel  entonces,  estuvieron 
más  que  nunca  animadas  de  aquel  patriotismo  su- 
yo que  diré  radical,  por  cuanto  semeja  á  la  iuser- 
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cíón  de  la  planta  por  la  raíz  en  la  tierra.  Bien  se 
les  alcanzó  que  el  presente  dominio  ^de  las  bayo- 
netas colombianas  no  favorecía  el  intento  de  nna 
incorporación  del  país  á  (Jolombia.  Asimismo  era 
comprehensible  á  estas  mayorías  que  tampoco  re- 
presentaba esa  soldadesca  una  virtual  prepoten- 
cia permanente  del  Peni  en  el  país.  Así  es  que 
sin  recelo  del  patriotismo  radical,  siempre  muy 
alerta,  y  disciplina  y  neutralidad  y  todo,  el  ejérci- 
to ocupante  servía  de  sombra  magnifica  á  una 
asidua  tarea  de  aceptación  que  veremos,  tarea  en- 
tre las  clases  superiores  y  dirigentes,  en  la  cual, 
valiéndose  de  su  inmenso  prestigio,  estaba  empe- 
ñado el  vencedor  de  Ayacucho. 

Este  general  pasó  por  los  honores  del  triunfo  á 
su  entrada  en  Chuquisaca  hasta  dejarle  rendido 
y  semimuerto  las  ceremonias.  Eran  apenas  un  in- 
dicio de  lo  que  con  otro  aclamado  genio  benefac- 
tor se  había  de  ver.  Es  indudable  que  la  lejanía 
majestuosa  y  el  éxito  de  la  referida  tarea  coloca- 
ban ya  para  entonces  sobre  las  nubes  la  anuncia- 
da persona  de  don  Simón  Bolívar. 

Era  notable  entonces  el  genial  apocamiento,  es- 
peranzadísimode  protección  ajena,  propio  de  dichas 
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gentes.  Por  el  declive  de  esta  pnsilaüimidad  se 
abría  paso  el  partido  [)or  la  iadepeudencia,  mientras 
por  entre  las  márgenes  del  resentimiento  con  los  de 
Abajo  se  escurría  el  partido  de  la  agregación  al 
Perú.  Podría  asegurarse  que  hacia  comienzos  de 
Mayo  el  primer  partido  caminaba  prevaleciendo. 
Debíase  no  i)Oco  al  inevitable  influjo  halagador 
del  decreto  de  convocatoria,  y  parte  bajo  el  im- 
pulso del  hombre,  que  amando  en  la  reunión  de 
la  at^amblea  su  propia  obra,  ejemplarizaba  á  infe- 
riores y  superiores  con  su  asombro  de  Bolívar. 

Pintábale  cual  un  l>razo  poderoso,  protector 
dondequiera  de  la  libertad  de  los  pueblos,  que 
con  un  año  de  bienes  había  reparado  al  Perú  mi- 
nas de  quince;  declarando  don  Antonio  José  en 
público  y  privado  que  el  cerebro  de  aquel  hombre 
había  desde  Junín  dado  la  batalla  de  Ayacucho, 
y  que  si  él,  el  vencedor,  había  hecho  esta  victoria, 
fué  {)or  cuanto  el  genio  creador  había  puesto  en 
sus  manos  un  instrumento  maravilloso,  nn  ejér- 
cito de  moral  y  empuje  irresistibles,  sacado  del 
fondo  de  un  abismo  de  desastres  y  miserias.  Y  á  fe 
que  en  lo  último  no  exageraba. 

Cuando  iba  empezando  lo  vivo  de  la  agitación 
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electoral  recibió  Arenales  la  autorización  aquélla 
(le  Abril  8,  para  que  empleara  sólo  sus  esfiierí:os 
y  respetos  en  proteger  el  orden  y  la  libertad  con 
qne  los  pueblos  deberán  adoptar  la  forma  de  go- 
bierno que  quisieren.  Pasó  entonces  una  circular 
(Mayo  4)  á  todos  los  cabildos,  ])or  considerar  que 
actualmente  investían  en  cierto  modo  la  represen- 
tación, conforme  á  costumbre,  de  los  vecindarios 
y  del  país  en  suma.  Les  encarecía,  Á  nombre  del 
gobierno  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Plata,  la  importancia  y  trascendencia  del  gran 
acto  electoral  á  que  habían  sido  convocadas  las 
provincias  por  el  comandante  en  jefe  del  ejército 
de  ocupación. 

Para  decirlo  de  pasada,  tocó  por  estos  senderos 
de  la  cosa  pública  con  suma  falta  de  civismo  y 
ausencia  de  sentido  práctico;  no  había  en  estos 
dirigentes  ningún  concepto  sobre  las  temerosas 
responsabilidades  de  la  vida  libre.  Ahí  están  las 
respuestas.  Las  municipalidades  mostraron  que 
eran  aficionadas  á  la  novela  heroica  y  á  la  oratoria 
académica  sin  los  rudimentos  más  apremiantes  de 
la  gramática  del  gobierno  propio. 

El  1."*  de  Junio  había  salido  de  Chuquisaca  el 
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general  Sucre  para  Oochabamba,  cuando  recibió 
el  2  por  el  camino  la  correspondencia  oficial  y 
confidencial  de  Bolívar.  El  contenido  de  ella  y  el 
aviso  de  que  éste  no  venía  luego  al  Alto  Perú  sino 
se  pasaba  de  Arequipa  al  Cuzco  para  estar  hacia 
el  promedio  de  Agosto  en  La  Paz,  le  impulsaron 
á  volverse  para  cumplir,  desde  el  punto  céntrico  de 
Clmquisaca,  las  órdenes  del  dictador  del  Perú,  que 
eran  de  alcance  general  y  muy  importantes  en  las 
circunstancias. 

Estas  últimas  movieron  'al  delegado  argentino 
á  ausentarse  de  la  ciudad.  Se  retiró  al  pueblo  de 
Yotala  (Junio  4),  distante  unos  quince  kilómetros, 
para  evitar  interpretaciones  desfavorables  á  su 
carácter  y  conducta,  y  hacer  patente  á  todo  el 
mundo  su  alejamiento  de  toda  influencia  en  los 
asuntos  del  día. 

Por  lo  demás,  era  oportuna  esta  mudanza  de 
aires.  Escapar  es  la  receta  del  médico  al  forastero 
que  en  Roma  siente  el  germen  de  la  «malaria.i> 
Quizá  esto  mismo  quiso  también  hacer  don  Juan 
Antonio.  C'onocía  uo  poco  la  pequeña  y  confinada 
corte  colonial  de  Chuquisaca.  Allí  había  residido 
cuando  erasuhdelegado  de  Yamparaes;allí  le  ha- 
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bía  cogido  y  traído  á  la  libertad  el  movimiento  se- 
ductor del  25  de  Mayo.  Era  una  sirena.  Sacre  en 
llegando  escribió:  «La  ciudad  es  bonita,  y  juzgo 
que  este  Chuqnisaca,  aunque  es  pobre,  es  lo  mejor 
del  Alto  Perú  para  pasar  unos  días.  Si  no  fuese 
qne  yo  debo  irme  pasaría  aquí  un  par  de  meses.» 

El  microbio  endémico  buscó  siempre  allí  el  em- 
ponzoíiar  latidos  gemelos.  ¿Son  unos  días  espacio 
bastante  para  que  el  virus  de  los  «vocabularios» 
y  «caramillos»  inficione  el  ánimo  de  hombres  fuer- 
tes y  serenos  en  la  acción?  Sin  embargo,  tengo 
averiguado  que  la  robusta  unión  solidaria  de  los 
dos  jefes  había  comenzado  á  enfermar,  á  resen- 
tirse de  recelo  el  uno  respecto  del  otro,  á  principios 
de  Junio. 

Siempre  con  intento  de  complacer  á  Bolívar  ha- 
bía Sucre  solicitado  de  Buenos  Aires  venia  para 
congregar  la  asamblea  ya  elegida  ó  por  elegirse. 
Había  propuesto,  además,  que  estos  representan- 
tes pasaran  á  incorporarse  al  congreso  constituyen- 
te argentino,  si  eran  por  éste  llamados,  y  si  ellos, 
en  ejercicio  de  su  particular  soberanía,  así  lo  re- 
solvieren,  tal  y  como  se  había  hecho  en  las  pro- 
vincias de  Abajo.  Sobre  estas  proposiciones,  há- 
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bilmente  concebidas,  era  la  respuesta  que  Sucre 
dijo  y  repitió  que  aguardando  estaba.  Pero  llega- 
ron á  la  ciudad  del  Plata  cuando  el  congreso  ya 
se  había  expedido  definitivamente  sobre  los  nego- 
cios del  Alto  Perú.  (Mayo  9). 

Arenales  expresó  á  Sucre  que  antes  de  regresar 
á  Salta  aguardaría  en  Yotala  unos  pliegos  impor- 
tantes de  Buenos  Aires.  Pero  antes  que  le  llega- 
ran le  vinieron  otros  no  menos  importantes  de 
Arequipa.  Ello  tendrá  interés. 

XVI 

Bolívar  lle2:ó  á  dicha  ciudad  travendo  en  el  bol- 
sillo  los  tres  artículos  secretos  de  la  ley  de  23  de 
Febrero,  que  él  denominaba  «órdenes  del  Congre- 
so acerca  del  Alto  Perú.»  (*) 


{^)  En  un  documento  dijo  que  ella  había  «aparecido  en 
los  papeles  públicos.»  No  apareció  en  la  Gaceta  del  Gobier- 
no ni  en  El  Observador^  loa  dos  periódicos  que  se  publi- 
caban entonces  en  Lima,  como  ni  tampoco  en  El  Sol 
del  Cuzco.  En  Altoperuania  no  había  aún  gacetas.  De  allí 
no  ha  llegado  á  mis  manos  hoja  suelta  con  la  estampa  de  la 
tal  ley.  No  está  en  la  prensa  de  Buenos  Aires  que  recogía 
entonces  con  avidez  documentos  procedentes  de  ambos 
Perú.  Hoy  no  figura  en  la  importante  compilación  de  los 
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La  Constitución  prescribía  en  su  artículo  6,  que 
una  vez  consumada  la  independencia  del  Alto 
y  del  Bajo  Perú,  el  congreso  fijara  los  límites  de  la 
república  de  acuerdo  con  los  Estados  limítrofes. 
La  ley  que  á  demanda  expresa  del  dictador  abso- 
luto expidió  el  congreso,  como  líuea  de  conducta 
para  la  próxima  campaña  en  el  Alto  Perú,  consis- 
tía en  esto:  que  no  se  pare  allá  hasta  no  arrancar 
de  cuajo  y  destruir  al  enemigo;  de  cuenta  del  Perú 


'señores  Robín  y  Aranda,  Anales  Parlamentarios  del  Perú 
(Lima,  1895,  folio  con  XXIV + 504 -fLXXI+ una  de  erra- 
tas, y  con  un  facsímile  de  firmas,  tres  retratos  y  una  lá- 
mina). Al  paso  que  reproduce  lo  públicamente  decretado 
por  el  congreso  de  1824,  omite  dicha  compilación  entera- 
mente lo  secreto.  Pero,  al  hacer  publicar  en  Arequipa  su 
decreto  de  16  de  Mayo,  Bolívar  quiso  que  éste  apareciera 
con  sus  antecedentes  y  con  un  comentario  hoy  por  demás 
curioso  y  sugestivo.  Entre  aquéllos,  la  ley  referida,  el  ofi- 
cio de  Abril  27  donde  Arenales  significara  que  las  miras  de 
su  gobierno  eran  enteramente  conformes  con  la  convocato- 
ria hecha  por  el  general  Sucre  (página  540).  Todo  apareció 
en  el  número  11,  Mayo  21  de  1825,  de  La  Estrella  de  Aya- 
cucho^  gacetilla  de  ruin  estampa  que  en  Arequipa  imprimía 
el  tipógrafo  Ibáfiez  con  los  gastados  y  descabalados  tipos  de 
una  imprenta  de  campana.  He  entrado  en  estos  pormenores» 
porque,  á  pesar  del  aserto  muy  respetable  del  general  Bo- 
lívar, me  atrevo  á  decir  que  la  tal  ley  obtuvo  una  circula- 
ción limitadísima  y  casi  furtiva. 
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los  costos,  con  derecho  á  indemnizaciÓD  por  el  qne 
resalte  dueño  del  país,  si  al  hacerse  el  deslinde 
prescrito  por  la  Constitncióu  no  resultare  dueño  el 
Perú;  sujeto  ínterin  el  país  alto  al  régimen  de  oca- 
pación  militar,  sujeto  hasta  cuando  el  dictador  del 
Pera  juzgue  que  no  más  ya.  (*) 

Antes  de  decretar  en  Arequipa  Bolívar  expresó 
conñdeucialmente  al  delegado  argentino,  que  esta 
resolución  del  congreso  sobre  los  límites  del  Perú 
no  era  tan  terminante  y  explícita  como  habría  ai>e- 
tecido,  y  que  por  eso  se  hallaba  rodeado  de  embara- 
zos para  obrar  con  aquella  liberalidad  que  siempre 
acostumbró.  No  había  él  autorizado  la  convocato- 
ria del  general  Sucre  porque  para  ello  <(no  tenía  yo 
instrucción  alguna  de  parte  del  Congreso  del  Perú, 
de  quien  dependo.»  Y  agregaba:  <iSi  yo  fuese 
peruano  otra  sería  mi  conducta  en  estas  circuns- 


(^)  En  el  texto  tse  copia  el  artículo  1°,  el  más  sustan- 
cial. Hé  aquí  por  el  pronto  los  articulos  2  y  3:  €2.°  Que 
«sta  empresa  sea  de  la  responsabilidad  del  Perú  hasta  tan- 
to que  llegue  el  caso  del  artículo  anterior. — 3.**  Que,  si  ve- 
rificada la  demarcación  según  el  artículo  constitucional, 
resultaren  las  provincias  altas  separadas  de  esta  Bepública, 
«1  gobierno  á  quien  pertenecieren,  indemnizará  al  Perú  los 
costos  causados  en  emanciparlas. i> 
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tancias:  sin  duda  habría  dicho  mis  opiniones  al 
Congreso  para  que  las  considerase  al  dar  su  última 
decisión;  Ud.  sabe  qne  hemos  sido  atacados  de  mi- 
ras ambiciosas  con  respecto  &  la  república  perua- 
na: esto,  pues,  es  lo  que  más  arredra  mi  marcha 
política.»  (Mayo  15). 

A  lo  menos  era  muy  claro  el  sentido  del  artícu- 
lo 1.®  de  la  ley.  Resuelve  lo  que  sigue  con  todas  sus 
clases  de  letras;  «Que  el  Ejército  unido  marche 
contra  el  enemigo,  hasta  destruir,  á  juicio  del 
Libertador,  el  último  peligro  de  que  la  libertad 
del  Perú  sea  nuevamente  invadida,  ó  perturbada, 
estableciendo  provisoriamente  en  las  provincias  el 
gobierno  más  análogo  á  sus  circunstancias.» 

Son  muy  claros  los  vocablos  «ajuicio  del  Liber- 
tador.» Este  iba  de  seguro  á  juzgar,  que  después 
de  destruido  para  siempre  el  dominio  español  en 
Altoperuania,  la  libertad  del  Perú  correría  peligro 
de  ser  nuevamente  perturbada  á  causa  de  lo  que 
pasase  en  dichas  provincias.  No  es  temeraria  la 
suposición.  El  papel  periódico  de  aquel  señor  en 
Arequipa,  La  Estrella  de  Ayacucko  (número  mar- 
ginalmente  precitado),  dijo  con  sus  letras  y  comi- 
llas enfáticas:  «El  Congreso  quiere  que  el  Líber- 
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TADOR  evite  todo  peligro  qne  pueda  «perturbaría  la 
libertad  del  Perú;  por  consiguiente  el  Libertador 
no  puede  dejar  aquellas  provincias  á  su  arbitrio 
sin  que  la  tranquilidad  de  las  nuestras  limítrofes 
sea  «perturbada?)  por  la  anarquía,  que  inmediata- 
mente se  establecería  allí  por  resultado  de  las 
controversias  políticas,  y  de  las  aspiraciones  mili- 
tares.» 

Que  es  lo  que  también  dirá  después  Gamarra 
en  1828  y  en  1841.  Invadirá  con  el  ejército  perua- 
no Bolivia,  para  quitar  y  poner  allí  gobierno, 
expresando  que  lo  hace  con  el  fin  de  obtener  así 
una  garantía  de  qne  no  sea  perturbada  la  tranqui- 
lidad del  Pera. 

La  ignorancia  del  congreso  peruano  sobre  quién 
se  quedará  con  unas  provincias  que  no  eran  del 
Perú,  fae  muy  natural.  Reposaba  en  este  supues- 
to de  justicia:  la  suerte  de  ellas  será  obra  de  la 
voluntad  de  ellas  mismas  y  de  los  acuerdos  inter- 
nacionales que  suelen  concurrir  á  reconocer  ó  no  re- 
conocer, y  en  los  países  monárquicos  aun  á  formar, 
los  Estados  nuevos.  Mostrando  aquella  ignorancia 
no  hacía  el  congreso  del  Perú  sino  ceñirse  á  su  obli- 
gación moral  y  legal.  Vale  más  en  muchos  casos 
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aparecer  ignorante  que  sabedor.  Por  ejemplo:  darse 
por  advertido  el  congreso  peruano  de  que  iuten- 
taba  con  su  ejército  el  Perú  en  esta  ocasión  apo- 
derarse de  linas  provincias  que  no  eran  suyas, 
hubiera  sido  una  imbecilidad. 

Entrar  armado  al  país  ajeno  á  quitarle  de  sope- 
tón lo  qne  le  pertenece,  fue,  es  y  será  siempre  un 
salteo  escandaloso.  Privarse  uno  de  cometer  tama- 
ño desafuero  es  una  pasividad  honesta  y  nada 
más,  no  ciertamente  una  hazaña  de  que  pueda 
uno  gloriarse.  ¡Qué  no  será  el  hecho  positivo  de 
cometer  el  atentado!  La  necesidad  de  acabar  ó  el 
hecho  de  haber  acabado  en  el  país  ajeno  á  un 
enemigo  robusto  ó  agonizante  no  justifica  el  des- 
pojo. ¡Cuánto  menos  en  las  circunstancias!  La 
conquista,  el  abuso  usurpador  de  las  armas,  se.gún 
la  triunfante  Revolución,  no  son  ni  dan  derecho. 

De  tan  elementales  principios  se  deduce,  que  el 
haberse  acatado  implícitamente  la  soberanía  de 
Altoperuanía,  mediante  la  ignorancia  sobre  su 
destino  contenida  en  un  artículo  de  la  ley  de  Fe- 
brero 23,  no  fue  en  rigor  un  acto  que  pudiera 
calificarse  de  desprendimiento.  Sin  embargo,  del 
proceder  peruano  han  dicho    algunos  escritores 
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del  país  qne  fne  generosidad.  Lo  mismo  dijo  en 
estos  momentos  de  1825  la  gaceta  areqnipeña  del 
dictador  del  Pero.  Es  enfático  el  pasaje  por  el  uso 
ortográfico  de  las  comillas: 

«El  Congreso  Constituyente  ha  declarado  por 
sa  resolución  de  23  de  Febrero,  qne  el  Alto  Perú, 
despnés  de  librado  de   sus  enemigosi> — la  resoln- 
ción  se  fundó  en  que  el  enemigo  era  del  Perú — 
«será    regido    provisoriamente    por   el  gobierno 
«más  análogo  á  sus  circunstancias;»  qne  si  verifi- 
cada la  demarcación,  según  el  «artículo  constitn- 
«  cional,»  resultasen  las  provincias  altas  «separa- 
«  das   de  esta  rep¿blica,i>  el  gobierno    á    quien 
pertenecieren     pagará    los    gastos  causados    en 
emanciparlas.  Esta  declaración  es  altamente  lau- 
dable por  la  generosidad  con  que  el  Peni  ni  aun 
intenta  siquiera  apropiarse  unas  provincias  que 
han  recibido  de  su  mano  la  libertad,  y  cuyas  rela- 
ciones mercantiles  y  sociales  están  estrechamente 
ligadas  con  nosotros.» 

No  se  pueden  aceptar  como  verdad  histórica  las 
anteriores  afirmaciones.  Véolas  también  en  nna 
carta  de  Bolívar,  El  Ejército  unido  Libertador 
no  pasó  el  Desaguadero  movido  por  la  genero- 
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sidad  de  hacer  libres  á  las  provincias  altas,  sina 
por  el  interés  de  destruir  el  ejército  realista  de 
Olaueta,  qne  consideraba  un  enemigo  terrible  de 
la  seguridad  y  libertad  del  Perú.  En  el  hecho  no- 
quemaron  un  solo  cartucho  por  Altopernania  las 
tropas  del  general  Sucre.  Este  país  había  tenida 
parte  muy  importante  en  la  victoria  de  Ayacucho^ 
Tenía  derecho  á  beneficiarse  con  ella.  No  habían 
concurrido  á  la  batalla  los  4000  veteranos  realis*- 
tas  con  qne  lel  general  Olañeta  guarnecía  las  ciu- 
dades altas  para  estorbar  allí  el  inminente  levan- 
tamiento de  los  pueblos  por  la  independencia. 

¡Ni  qué  magnanimidad  en  disponer  que  se  ocu- 
pe por  tiempo  indefinido  militarmente  el  país  ya 
libre,  y  se  gobierne  por  las  leyes  del  ejército  baja 
la  supremacía  de  un  dictador  como  el  del  Perú^ 
dictador  absoluto,  que  es  el  primero  en  sentir  ho- 
n'or  al  despotismo  de  su  dictadura!  Este  proce- 
der resulta  sobre  injusto  mezquino.  Éralo  mucho 
comparado  con  el  del  general  Sucre,  quien  al 
pisar  con  su  ejército  el  territorio  ajeno  ó  extra- 
ño, como  se  quiera,  convocó  á  la  representación 
del  país,  y  con  el  proceder  del  congreso  argen- 
tino, quien  desde  el  otro  extremo  quiso  exacta- 
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meute  lo  mismo,  y  mandó  fuerzas  no  para  domi- 
nar sino  para  garantir  el  libre  pronnuciamieato 
de  los  pueblos  sobre  su  suerte. 

No  habría  inconveniente  para  asentir  en  que  el 
Perú  no  quiso  en  esta  vez  apropiarse  Altoperua- 
nia.  Por  eso  mismo  es  lícito  afirmar  que  la  ley 
de  Febrero  23  fue  dictada  enteramente  para  ser- 
vir á  los  fines  personales  de  don  Simón   Bolívar. 

Aliinco  y  prurito  de  este  señor  en  las  circuns- 
tancias, sobre  todo  en  llegando  á  Arequipa,  fue 
mostrar  con  alarde  anterior  mutismo  y  anterior 
omisión  de  su  omnipotente  autoridad  tocante  á  lo 
que  había  de  hacerse  en  el  Alto  Perú.  Sentía  ho- 
rror á  todo  lo  que  en  el  caso  pudiera  mal  com- 
prometerle con  la  nación  peruana  ó  con  la  nación 
argentina.  En  cartas,  decretos  y  oficios  escribía  con 
referencia  y  con  énfasis  á  la  ley  de  Febrero  23: 
ccLa  resolución  del  Soberano  Congreso  del  Perú 
será  cumplida  en  todas  sus  partes  sin  la  menor 
alteración.»  Nadie  había  de  ganarle,  sí  señor,  en 
su  calidad  de  integérrimo  depositario  agradecido 
de  la  confianza  de  los  peruanos.  Fácil  cosa  para  un 
magistrado  como  el  general  Sucre,  por  ejemplo. 
Justo,  de  parte  del  extranjero,  si  nada  más.  Pero 
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hacía  Bolívar  más.  «Salvar  y  levantar  sobre  toda 
cosa  el  país  de  quien  dependo,»  fue  el  mote  del 
estandarte  que  empuñaba  alto  con  la  diestra,  ín- 
terin la  siniestra  por  lo  bajo  movía  resortes  de  lo 
material  y  de  lo  prestigioso  de  su  poder  para  fines 
de  personalísima  ambición. 

Hablando  del  próximo  atentado  del  16  de  Mayo 
Paz  Soldán  dice:  «Este  decreto  dio  origen  á  que 
se  creyera  que  Bolívar  procuraba  formar  un  go- 
bierno  de  toda    América.»    (Hist.,    seg.  peiñd.^ 

ir-,  iT). 

Más  seguro  es  decir  que  tan  luego  de  llegar  á 
Arequipa  el  jefe  de  Colombia,  Perú  y  desde  Mayo 
16  de  AUoperuania  comenzó,  por  su  avaricia  de 
mandos,  á  hacerse  temer  de  los  Estados  vecinos. 
Estos  notaron  no  sólo  su  apoderamiento  del  Alto 
Perú  sino  también  que,  en  vez  de  volverse  á 
conclnír  la  rendición  del  Oallao  y  á  poner  toda 
su  autoridad  absoluta  en  la  ardua  empresa  de 
repatriar  luego  al  punto  las  tropas  colombianas, 
se  dirigió  al  ( -uzeo  á  legislar  hasta  sobre  lo  más 
hondo  de  la  socialidad  peruana  así  en  lo  tem- 
poral como  en  lo  eterno.  «El  santo  temor  de 
Dios,»  dicen   los  Cí^critores  ascéticos.  «El  temor 

37 
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sauto  por  la  patria,»  pueden  decir  los  políticos  sin 
ser  escritores.  Es  punto  ya  averiguado.  De  mie- 
do a  que  se  les  encíijara  por  allá  Bolívar  con  sn 
soldadesca  colombiaua,  (-hile  se  sobrepuso  á  sa 
agotamiento  para  correr  á  expulsar  de  Ohiloé  á 
los  españoles,  y  Argentina  allanó  hondos  antago- 
nismos para  acudir  á  arrojar  de  Uruguay  al 
usuri)ador  brasílico.  Pueblos,  sea  dicho  en  sn 
honru,  que  mal  que  mal  ó  que  i)eor  tocante  á  otros 
puntos,  mostraron  en  éste  que  se  bastaban  })ara 
gobernarse  por  sí  solos  con  varonil  independencia. 

No  fue  en  toda  América  tmlavia  lo  que  se 
procuraba  obtener  con  el  atentado  del  16  de 
Mayo. 

Hoy,  sobre  lo  ({ue  voy  á  decir,  no  puede  caber  ya 
duda.  La  publicaci<')n  hecha  en  18SU  de  las  cartas 
de  García,  de'-Funes  v  de  Dorreí^o,  y  lo  inédito  de 
Funes  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Buenos  Ai- 
re i,  dicen  h)  suficiente  sobre  la  parte  del  general 
don  Síru")!!  en  cierta  cabala  urdi<la  en  Potosí  y 
Chnquisaca  el  año  1825.  Debíase  «regeneran)  el 
congreso  argentino.  Su  mayoría  se.  había  dejado 
influir — .(corromper»  es  la  palabra  de  las  confi- 
dencias— por   Buenos   Aires,   contra    cualquiera 
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teutativa  de  llamamiento  de  Bolívar  al  Plata.  El 
plenipotenciario  Alvear  hizo  en  Chuíjnisaea  vehe- 
mentísimas promesas  á  dicho  seQor,  qu^i  Alvear 
tornaba  en  hostilidad  tan  luego  de  haber  llegado  a 
la  cindad  nativa.  Sucre  estaba  en  el  secreto  y  coo- 
peración de  estos  trabajos  de  su  egregio  jefe.  (*) 
Aquí  está  positivamente  el  primer  sitio  de  acpiel 
hundimiento  de  la  alteza  moral  de  Bolívar,  (pie 
el  gran  historiador  Gervinus  en  términos  genera- 
les dice.  Ponpie,  intrigando  y  conspirando  en  esa 
manera,  don  Simón  caíaá  lastimoso  nivel,  al  nivel 
donde  campearán  Santacruz,  Ballivián,  Linares  y 
otros  altoperuanos  que  figuran  allá  en  las  estam- 
pillas de  correos  de  los  días  (pie  corren. 

No  debe  por  eso  causarnos  extrafieza  como 
antecedente  el  prurito  antes  recordado.  El  enér- 
gico defensor,  después  de  Ayacucho,  de  la  inte- 
gridad territorial  de  las  Provincias  Unidas  del 
Hío  de  la:  Plata,  ponía  todo  empeño  en  hacer  notar 
que  él  no    había  dado    instrucciones  al  general 


(^)  Bien  claro  indicio  de  la  cooperación  se  ve  en  las 
palabras  subrayadas  en  el  último  aparte  de  la  página  292 
d^l  tomo  primero  de  la  Conmpondencia  de  IIombreH  Nota- 
blest  con  el  Lihertculor. 
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Sacre  i)ara  su  convocatoria  de  uua  asamblea  que 
decidiera  sobre  la  suerte  del  Alto  Peni,  líepito 
que  teoía  verdadero  horror  á  cualquier  acto  suyo 
ó  de  los  suyos  que  pudiera  uial  comprometerle 
con  el  Perú  ó  el  Plata  sobre  dicho  particular.  (*) 
Puedo  referir  á  este  respecto  un  caso  fuhui- 
naute  de  tele[)atía  muy  curioso.  Llama  el  vulgo 
<ileal»  al  corazón  vidente  que  acierta  á  presentir. 


(~)  Si  habla  por  que  habla  y  si  calla  porque  calla.  eLo 
que  KÍ  eüdisijustante  en  este  caso  es,  que  yo  por  cargar 
con  toda  la  culpa  si  las  cosas  salían  mal,  no  lo  he  nombra- 
do á  US  lo 'vi  para  nada  en  mi  decreto,  ni  en  parte  en  qao 
pudiera  comprometerlo,  y  usted  ha  creído  esta  delicadeza 
mía  una  ofensa  á  usted,  porque  diz  que  deja  lugar  á  que 
los  argentinos  lo  sospechen  de  ambicioso  sobre  estas  pro- 
vincias. Supongo  que  usted  habrá  visto  mi  ofício  al  Presi- 
dente de  Buenos  Aires  en  que  expresamente  le  he  dicho 
que  en  mis  resoluciones  hasta  Potosí,  usted  no  me  había 
dado  instrucción  porque  consideró  que  Ohuleta  se  entre- 
gaba; y  que  yo  luego  me  vi  por  tanto  en  un  aislamiento  en 
que  tuve,  que  obrar  por  mí  mismo.  Si  esta  declaración  no 
lo  8;ilva  á  usted,  no  sé  cómo  es  que  de  mi  parte  be  podido 
comprometerlo.  Usted  verá  El  Aryon  número  133,  y  en  él 
hallará  que  los  temores  de  algunos  argentinos  son  de  que 
usted  se  va  para  allá;  porque  refiriéndose  al  Tratado  de 
Aliíinza  de  Buenos  Aires  y  Colombia,  dicen  que  éste  disi- 
pará «los  temores  de  algunos  funestos  calculadores.» 
Acusaciones  y  sospechas  de  los  malvados  nunca  faltan.» 
(Sucre  á  Bolívar  Junio  2  de  1825  en  Chuquisaca). 
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y  }K)r  lo  mismo  algunas  veces  á  esquivar,  lo  veni- 
dero próximo  que  ha  de  ó  había  de  afectarle  eu 
lo  vivo.  La  asociación  inglesa  que  anda  compro- 
bando fenómenos  psíquicos  de  simpatía  simultá- 
neos á  distancia,  no  tiene  aún  pruebas,  en  casos  de 
afecto  entraüable,  sobre  si  el  alma  influida  tras- 
lada á  sí  ó  se  traslada  ella  en  el  momento  crítico. 

El  caso  de  Sucre  (Puno)  con  Bolívar  (Lima) 
ocurrió  al  primero  en  la  ciudad  del  Titicaca  la 
noche  del  2  de  Febrero  de  1825,  sólito,  despnés 
de  cenar,  escribiendo  no  se  sabe  si  en  mesa  con 
una  ó  con  dos  bujías.  La  vivida  intuición  puso  en 
salvo  al  uno  de  una  descargado  ira,  esa  ira  insul- 
tante de  los  ensoberbecidos  por  la  adulación,  y 
libró  al  otro  de  una  cortadura  de  alas  un  poco  á 
raíz,  JSucre  escribi')  <í obseso  y  poseso,»  como  dicen  : 

(íAnoche  pensando  en  los  negocios  del  Alto 
Perú  he  arreglado  las  ideas  del  decreto  adjunto 
para  darlo  al  llegar  á  La  Paz  si  aquellas  cosas 
tienen  buen  semblante.  Lo  quería  dar  á  nombre 
de  (Jd.;  pero  no  sabiendo  si  esto  lo  comj)rometie- 
ra,  y  como  todo  el  mundo  sabe  que  lo  que  nos- 
otros hacemos  bien  es  dirigido  por  Ud.,  he  excu- 
sado meterlo  en  este  papel,  porque  si  tiene  resul- 
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tados  buenos  á  Ud.  le  toca  la  dirección,  y  si  sale 
nial  no  he  comprometido  su  nombre.» 

XVII 

Hóllícin.  de  Basilea,  (jue  pintaba  con  la  zurda, 
antes  de  retratar  al  célebre  Erasmo  le  contó  los 
pelos  de  la  l)arba.  No  se  trata  a(]uí  de  tanto  ni  se 
maneja  pincel.  Pero  me  ha  cabido  estudiar  nn  as- 
I)ect()  de  la  personalidad  de  Bolívar  tan  artificio- 
so y  hábil,  que  con  frecuencia  caigo  sin  quererlo 
en  el  amilisia  cuando  mi  intención  es  sólo  refe- 
rir. Además,  téngase  en  cuenta  que  el  autócrata 
ha  callado  sistemática  y  oficialmente  más  de  cua- 
tro meses,  que  en  reserva  y  con  energía  ha  iu) pro- 
bado no  ha  rancho  á  Sucre  su  convocatoria,  y  que 
trae  en  el  bolsillo  v  en  la  cabeza  los  medios  de 

■r 

prescribir  solemne  y  durísimamente  su  condición 
política  al  Alto  Perú. 

Sin  apartarnos  de  su  escritorio  sei)amo8  un  ápice 
interesante.  En  estos  momentos  lee  una  cartA 
donde  aquel  general  (Abril  4)  dice  al  imperturba- 
ble silencioso  cosas  capaces  de  obligarle  á  «retirar 
carta,»  como  dicen  los  jugadores: 
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<r¿Por  qué  esta  misma  carta  que  üd.  me  escri- , 
be  ahora  no  la  hizo  tantas  veces  qne  le  he  pedido 
órdenes  sobre  este  país?  ¿Yo  soy  adivino  p»ra  pe- 
netrar qué  es  h)  que  se  quiere  después  de  haberse 
mostrado  otra  cosa?  Ud.  sabe,  mi  General,  que 
yo  no  tengo  aspiraciones  ni  mira  alguna,  ni  en  és- 
te ni  en  ningún  país;  mi  solo  desvelo  es  compla- 
cer á  üd.  en  su  carrera  de  salvarn-os... 

«Yo  no  he  ofrecido  á  nadie  encargarmede  man- 
do de  pueblos,  y  en  consecuencia  he  resuelto  es- 
tar aquí» — Potosí — «hasta  el  loó  20,  mientras 
arregle  esta  provincia;  seguiré  á  Ghuquisaca  y  es- 
taré diez  días,  con  la  misma  ocupación  allí;  luego 
me  voy  })ara  La  Paz  y  sin  pararme  para  Are- 
quipa. Como  general  del  Ejército  está  en  mi  ar- 
bitrio elegir  mi  residencia. 

«Añadiré  á  Ud.  más,  y  perdóneme  por  nuestra 
amistad:  en  el  correo  mandaré  mi  renuncia  del 
raando  del  Ejército  Unido,  y  me  reduciré  al  man- 
do del  Ejército  de  (Colombia,  ya  que  Ud.  dice  que 
no  tiene  facultades  para  aceptar  la  renuncia  de 
éste,  la  que  he  mandado  por  trij)licado  al  Gobierno 
<le  Bogotá.  Así,  yéndome  á  Arequipa  después  de 
haber  concluido  aquí  con  los  españoles,   habré 


L' 
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cumplido  mi  íiuieo,  mi  úuico  y  mi  iiuico  compro- 
miso en  esta  guerra.» 

¡Qué  lección!  Sigamos  con  otros  «pelos  y  seña- 
les» del  decreto  de  Mayo  16.  Copio  de  La  Estre- 
lla de  Ayacuchoi 

<rEl  artículo  de  la  Constitución  declara,  que  el 
Congreso  fijará  los  límites  de  la  República  de 
inteligencia  con  los  Estados  limUro/es,  verifica- 
da  la  total  independencia  del  Alto  y  del  Bajo 
Pei^ú,  Este  artículo  pone  A  cubierto  al  Congreso 
Constituyente  del  Perú,  con  respecto  á  lo»  que 
pretendan  que  la  resolución  del  23  de  Febrero 
encierra  en  sí  una  mira  oculta  de  dominar  el  Alto 
Perú,  cuando  es  evidente  que  el  gobierno  del  Perú 
aún  no  ha  podido  arreglar  sus  relaciones  con  el  del 
Río  de  la  Plata,  que  se  halla  todavía  discutiendo 
su  propia  formación,  y  cuando  el  mismo  gobierno 
del  Perú  apenas  empieza  á  marchar  bajo  el  carác- 
ter provisorio.  Luego  no  puede  existir  la  inteligen- 
cia con  los  Estados  limitro/es  que  exige  la  C'Onsti- 
tución  para  ñjar  los  límites  de  la  República.» 

El  21  de  Mayo,  ec  que  esto  escribe  la  gaceta 
arequipefia  del  dictador,  nadie  pretendía  ni  ha- 
bía pretendido  nada  contra  la  resolución  legisla- 
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tiva  de  Febrero  23.  ¿Cómo,  si  cerca  de  tres  meses 
hasta  ese  momento  había  dicha  ley  permaueci- 
do  secreta?  Hace  bien  ])or  eso  el  papel  en  decir 
«pretendan.»  Nadie  con  sentido  común  debió  en- 
tonces de  pretender,  me  parece,  que  con  ocasión 
ó  pretexto  de  fijar  límites,  cupiera  alguna  vez 
inteligencia  entre  el  Río  de  la  Plata  y  el  Perú, 
ni  en  estado  de  formación  ni  ya  constituidos,  sobre 
la  mira  pública  ú  oculta  de  este  último  de  domi- 
nar ó  anexarse  Altoperuania.  Antojo  de  aparecer 
criticado;  satisfacción  no  pedida. 

Pero  sirven  estas  simplezas.  Nos  indican  los 
resultados  prácticos  en  que  el  comentador  pensa- 
ba al  concordar  la  ley  de  Febrero  con  el  artículo 
6  de  la  Constitución.  La  concordancia  lleva  á 
alga  muy  positivo.  En  la  congrnencia  entre  el 
deslinde  «de  inteligencia  con  los  Estados  limítro- 
fe8>  contemplado  en  dicho  artículo,  término  del 
asunto,  y  el  ínterin  formado  por  la  condición  pro- 
visional del  país  prescrita  por  el  decreto,  se  ad- 
vierte nn  fondo  por  domle  se  ve  correr  una  se- 
cuela útil  ó  trascurso  diil  beati  paaidentis,  \eütsí- 
mente,  como  las  aguas  del  Desaguadero  que  ser- 
vían delimite  á  entreambos  virreinatos.  A  saber: 
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en  mantillas  hoy  lus  dos  países  vecinos,  por  fia 
caminan,  ya  pueden  proceder,  éste  quiere  y  el 
otro  demora,  límites  al  cabo  si  &  los  dos  señores 
independientes  les  da  la  t»-ana  en  coniiin. 

Estas  las  partes  apacibles  del  negocio.  Parece 
que,  junto  con  una  agradecida  lisonja  á  la  sobe- 
rauía  perutuia,  al  proceso  de  esas  partes  se  refie- 
re este  artículo  del  decreto  de  Mayo  10:  «4/'  La 
resolución  del  Soberano  Congreso  del  Perú,  de  23 
de  Febrero  citada,^  será  cumpli<la  en  todas  sus 
partes  sin  alteración  alguna.» 

Por  si  alguno  creyere  que  ha  habido  sutileza 
en  las  observaciones  anteriores,  he  aquí  un  lugar 
de  La  Estrella  de  Af/acuc/io  que  las  confirma: 

c^El  decreto  del  Liberta dou  que  se  ha  publi- 
cado en  estos  días,  y  que  insertamos  hoy,  contie- 
ne y  desenvuelve  el  espíritu  del  (Congreso  C'onsti- 
tuyeiite,  accediendo  igualmente  con  las  miras  del 
Gobierno  del  Río  de  la  Plata,  y  con  los  deseos  de 
los  habitantes  del  Alto  Perú:  todo  lo  concilla,  á 
nuestro  ver.  El  (Congreso  se  reserva  la  decisión  pa- 
ra otra  época;  y  mientras  tanto  quiere  que  aquel 
territorio  se  liberte  y  se  ponga  bajo  de  un  gobier- 
no «provisorio,»   sin  que   se  pierda  no  obstante. 
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por  nuestra  parte,  aquella  depeiicleucia  que  es  in- 
herente á  la  naturaleza  de  una  ocupación  militar.^ 

Todavía  antes  de  lanzar  8U  decreto  el  dictador 
se  dirií^ió  confidencialmente  al  delegado  argen- 
tino díciéndole: 

ccSegún  me  dice  el  general  Sucre,  üd.  le  ha 
dicho  que  el  retardo  de  la  reunión  popular  de 
esas  provincias  causará  desgracias.  Semejante 
idea  es  demasiado  decisiva  para  mí,  ])ara  que  yo 
no  me  determine  á  comphicer  al  Gobierno  del 
Río  de  la  Plata,  y  á  las  provincias  del  Alto  Perú. 
Yo  no  quiero  dar  el  menor  pretexto  á  los  habi- 
tantes del  Río  de  la  Plata  para  que  me  imputen 
las  calamidades  que  puedan  sufrir,  y  ¡ojalá 
que  no  me  tocase  la  menor  influencia  en  sus 
negocios!  Solamente  la  necesidad  de  terminar 
la  guerra  continental  me  ha  retenido  en  el 
Perú  un  día  después  de  la  jornada  de  Ayacucho.D 
(Mayo  15). 

El  general  Arenales  reservadamente  á  Bolívar: 

«Quisiera  que  la  anuencia  del  Gran  Mariscal 
de  Ayacucho  me  permita  asegurar  á  Ud.,  que  no 
tengo  prcvsente  haber  insinuado,  «que  el  retardo 
de  la  reunión  popular  de  estas  provincias  causará 
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desgracias;!)  macho  menos  podía  yo  opinar  de 
tal  manera  al  observar  la  emnlable  moral  del 
Ejército  Libertador,  bien  capaz  de  prevenir  tales 
desgracias;  consideración  que  me  bastó  por  otra 
parte  para  hacer  retirar  las  tropas  qne  saqué  de 
Salta.»  (Yotala  Junio  6). 

El  mentís  del  general  Arenales  al  general  Sa- 
cre ante  el  general  Bolívar.  Afirmaciones  opues- 
tas de  dos  altos  jefes,  dignos  cada  uno  del  mayor 
crédito.  Pero  entre  la  palabra  del  delegado  pe- 
ruano y  la  del  delegado  argentino  caber  no  puede 
en  este  caso  vacilación.  Sucre  dijo  la  verdad. 
Su  aserto  se  refiere  á  lo  que  fielmente  cumplía  al 
ordinario  desempeño  del  representante  de  las  pro- 
vincias del  Plata. 

Con  sólo  tener  por  segnra  la  destrucción  de 
Olafieta  mediante  la  alevosía  de  Medinaceli,  con 
sólo  considerar  inminente  una  dispersión  anárqui- 
ca de  las  provincias  cuando  supo  la  felonía  del 
otro  altoperuano  ürdi  niñea,  el  jefe  expediciona- 
rio Arenales  había  pedido  la  reunión  de  un  con- 
greso regnícola  <ui  la  brevedad  posibleí^  para  evi- 
tar desgracias.  Después  de  sabida  j)or  el  camino 
la  conclusión  de  la  guerra,  á  sólo  promover  y  can- 
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telar  las  urnas  para  ese  congreso  había  seguido 
adelante  con  sus  tropas.  Aún  más:  ya  había  vis- 
to en  Potosí  qne  con  una  causal  cualquiera  se  re- 
tardara el  acercamiento  de  los  ciudadanos  á  las 
urnas.  Y  con  tolo  esto  la  suspensión  de  la  aper- 
tura del  qlaustro  nacional  ¿no  mereció  á  don  Juan 
Antonio  la  prudente  advertencia  que  Sucre  dice  y 
que  el  éxito  de  la  propia  idea  de  don  Juan  Anto- 
nio aconsejaba?  Después  de  la  tiil  suspensión,  y 
ei  las  instrucciones  que  acababa  de  recibir  en 
Ohuquisaca  (página  491)  no  hicieron  sino  desen- 
vol/er  las  que  recibiera  al  salir  de  Salta  (página 
489),  ¿cree  el  general  Arenales,  que  descansando 
él  á  pie  firme  en  la  (xemulable  moral»  del  ejérci- 
to extranjero  que  ocupaba  las  provincias,  ])roce- 
dió  conforme  á  su  obligación  de  ((colocar  las  pro- 
vincias en  aptitud  de  pronunciarse  libremente  so- 
bre sus  intereses  y  gobierno?» 

De  los  halagos  que  la  carta  del  representante 
argentino  contiene,  el  de  la  <íemulable  moral  del 
Ejército  Libertador»  debió  de  ser  el  más  lis'jnjero 
al  generalísimo  colombiano. 

Aun  sin  saberse  entonces  las  miras  que  hoy  se 
saben,  era  á  primera  vista  sospechable  y  temible, 


Óí)0  AYACLCllO  KN  BUENOS  AIHErf 


rnfi  parece,  aquel In  ociipacióii  militar  inoficiosa- 
mente excesiva  por  su  número  y  continuidad  des- 
pués de  la  destrucción  de  ios  españoles.  Tres  mil 
hombres,  la  enorme  autoridad  moral  del  vencedor 
de  Ayaicucho  y  el  movimiento  deliberativo  de  la 
opinión  eran  sobradas  fuerzas  esos  instantes  para 
conservar  el  orden.  Fue  un  verdadero  escándalo 
ver  en  aquel  país  azotadísimo  aquella  innieíisa 
soldadesca  enclavada  entre  las  urnas  electorales. 
La  estricta  disciplina  y  neutralidad  mandadas 
observar  ¡)or  el  general  Sucre  apenas  eran  parte 
en  paliar  el  abuso.  Así  y  todo  se  presentó  el  ge- 
neral Arenales  protestando  ser  ])lena  y  persisten- 
te su  disipación  de  toilo  temor. 

La  c(emulable  moral»  había  empujado  para 
fuera  j)()r  inútil  á  la  División  Protectora  del  Or- 
den durante  los  primeros  momentos.  Tenemos 
que,  según  el  propio  general  Arenales,  era  capaz 
todavía  de  seguir  empujáutlola  con  Bolívar  á  la 
vista  V  tras  su  atentado  del  16  de  Mayo. 

Pero  es.  indudable  que  el  delegado  argentino 
hizo  más  que  advertir  sobre  el  p.  rjiu'cio  del  apla- 
zamiento. Instó  por  la  pronta  reunión.  Sucre  á 
Bolívar  en  carta  de  Mayo  12:  tíEl  general  Arena- 
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les  mismo  hn  instílelo  porque  se  verifieiU'C  la  reii- 
nióu;  pero  he  ilicho  que  espero  una  cl^  las  dos  co- 
sas que  han  de  determinar  el  easo.  Siempre  opino 
que  esta  asamhlea  es  el  único  medio  (pie  admiten 
estos  países  para  transar  sus  asuntos;  otra  cosa  los 
va  A  envolver,  v  el  resultado  será  la  maldita  íVde- 
raci<')n  en  que  se  declararán,  y  al  monuMíto  que 
asome  este  mal  huyo  de  aquí  al  otro  lado  del  Des- 
aguadero:» 

La  fase  arí^entina  del  problema  alt.opernano 
preocujíaba  la  mente  aettivísinja  de  I^olívjir.  Ksti- 
raaba  cou  cuidado  toda  ex{)resión  de  valores  ca- 
paz, á  su  juicio,  de  concurrir  a  resolver  dicho  pro- 
blema en  el  sentido  de  la  reincorporación.  Dos 
causas  le  movían  á  adoptar  este  partido:  apartaba 
él  de  este  modt)  como  colombiano  la  temi})le  agre- 
gación al  Perú;  abiíu  paso  á  sus  asinraciones  de 
ir  á  libertar  Uruguay  y  á  poner  orden  en  el 
desconcierto  argentino.  En  Arecjuipa  se  ene» )n tro 
con  que,  junto  con  ser  adversos  ambos  á  la  agre- 
gación, el  delegadt)  del  Perú,  Sucre,  era  contrario 
á  la  reincorporación  en  vista  de  la  árgirotbbia  al- 
toperuana,  mientras  el  delegado  argentino,  Are- 
nales, trabajaba  sin  salirse  de  sus  deberes  por  al- 
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canzar  e^a  reiDcorporacióu  en  las  urnas.  Eso  sí, 
rae  parece  que  se  salía  de  ellos  diciendo  el  27  de 
Abril,  eu  el  oficio  que  Bolívar  recibió  en  Arequi- 
pa, esto  que  sigue: 

«Dígnese  V.  E.  persuadirse  que  el  Poder  Eje- 
cutivo de  las  Provincias  Unidas,  á  la  par  de  to- 
dos los  gobiernos  y  habitantes  de  la  tierra  de  Co- 
lón, le  contemplan  respetuosamente  como  el  íncli- 
to hacedor  y  con  sol  id  ador  de  los  preciosos  dones 
de  su  independencia  y  libertad,  uniendo  á  estos 
justos  sentimientos  la  consoladora  y  bien  funda- 
da esperanza,  de  que  como  su  invicto  brazo  ha 
destruido  Ins  grandes  y  terribles  legiones  de  los 
tiranos,  sofocará  tambiéti  todo  germen  de  discor- 
dia, y  con  la  paz,  unión  y  armonía,  dará  al  conti- 
nente entero  el  colmo  de  la  dicha,  y  el  mejor  título 
de  admiración  y  eternal  gratitud  al  heroico  Liber- 
tador de  ( 'olombia  v  del  Peni.» 

No  sabría  afirmar  si  esto  quiere  decir  que  se 
foime  eu  esta  América  un  gobierno  único  con  Bo- 
lívar á  la  cabeza.  Dos  periódicos  bonaerenses,  re- 
batiendo con  alarma  semejante  plan,  habían  atri- 
buido una  indicación  hecha  al  respecto  desde  Bue- 
nos Aires  á  don  Simón,  según  dieran  á  entender. 
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por  «1  deán  Funes,  y  que  éste  demostraba  des- 
pués ser  en  lo  &  él  tocante  una  falsedad.  (^*)  Lo 
qne  aparece  claro  aquí  es  otra  cosa.  El  general 
Mil  1er  trató  muy  cerca  estos  días  en  Potosí  al  ge- 


{*')  La  señal  de  la  oposición  de  Buenos  Aires  á  Bolívar 
por  su  quedada  con  el  mando  supremo  en  ambos  Perú  des- 
pués de  Ayacucho,  fue  dada  en  aquella  ciudad  por  El  Na- 
ciojial  (cuaderno  XVJI  de  Abril  14  de  1825),  órgano  de 
los  intelectuales  de  la  facción  rivadaviana,  y  por  El  Argón 
(número  140  del  16  del  mes  y  año  dichos),  órgano  carac- 
terizado de  aquella  burguesía  porteña,  que  por  comerciar 
y  seguir  comerciando  con  los  neutrales  y  aun  con  la  me- 
trópoli, había  tanto  hostilizado  las  armas  de  Sanmartín  y 
de  Bolívar  por  la  independencia  de  ambos  Perú.  En  di- 
chos papeles  se  hizo  mención  de  un  plan  que  se  decía  co- 
municado de  Buenos  Aires  á  una  persona  inmediata  á 
Bolívar,  consistente  en  erque  la  opinión  general  de  todos 
los  hombres  sensatos  es  que  la  América  Meridional  debe 
orgauizarse  bajo  un  solo  gobierno;  que  el  señor  Bolívar 
está  indicado  para  administrarlo;  que  convendría  que  este 
señor  hiciese  alguna  insinuación  á  este  respecto,  que  pre- 
sentase á  los  diferentes  gobiernos,  en  que  se  halla  dividi- 
da, la  oportunidad  de  declararse  por  este  plan;  que  esto 
solo  bastaría  para  realizarlo.»  Los  oficios  se  repartieron: 
El  Argos  tr.itó  burlescamente  el  ])royecto;  El  Nacional  le 
tomó  en  serio.  Entre  otras  cosas  más  sustanciales  excla- 
mó: «¡La  América  organizándose  bajo  un  solo  goUierno,  y 
que  esta  es  la  opinión  de  los  hombrea  sensatos!  Difícil- 
mente podr.n  concebirse  en  tan  pocas  palabras  ni  quime- 
ra más  extravagante  ni  impostura  más  atroz...  En  nuea- 
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neral  Arenales.  Dice  qne,  aunque  ágil,  el  ilustre 
guerrero  estaba  ya  encorvado  al  peso  de  la  edad 
y  de  sus  campañas.  El  lugar  transcrito  muestra 
en  el  delegado  de  la  soberanía  argentina  otro  lina- 


tra  opinión,  el  máa  encarnizado  enemigo  de  Bolívar    no 
habría  acertado  á  darle  consejo  más  funesto,  y  no  sería 
extraño  corriese  la  suerte  de  Iturbide  si  tuviera  la  desgra- 
cia de  aceptarlo. D  (Kl  Xacionaly  páginas  293-296  del  to- 
mo primero). — La  Gaceta  (Ul  Gobierno^  de  Lima  (número 
55  del  tomo  VII,  Junio  Ití  de  1825),  aparentando  desdén 
salió  en  defensa  del  aúnente  Bolívar.  Recordando  el  Año 
XX  y  las  hostilidades  de  1821  á  1824  concluyó  con  este 
sarcasmo:  <iNo  lo  duden   Kl  Nacional  y  El  Argos.  El  ge- 
neral Bolívar  será   siempre  tan  desprendido  como  hastA 
aquí.    La  tihorca  de  Iturbide,D...   para  los  enemigos  de  la 
independencia  nacional  y  del  orden.» — Al  imponerse  en 
el  Cuzco  de  esta  nueva  agresión   de  la  prensa  de  Buenos 
Aires,  que  ya  en  1822  y  1823  se  había  tanto  ensañado  con- 
tra el  plan  favorito  simoniano  del  congreso   de  Panamá, 
Bolívar  no  fue  duefio  de  disimular  su  impaciencia.  En   el 
número  27  de  El  Sol  del  Cuzco  hizo  insertar  esto  que  sigue: 
«Aviso  Oficial. — Estoy  autorizado  para  desmentir  las  ca- 
lumnias contenidas  en  los  diarios  de  Buenos  Aires,  El  Na~ 
cional  del  14  de  Abril  y  El  Argos  del  Sábado  16  del  mismo 
mes  de  este  año.  El  Libertador  jamás  ha  recibido  direc- 
1 1  ni  indirectamente  ninguna  propuesta  de  Buenos  Aires^ 
ó  de  otra  parte,  relativa  á  formar  un  solo  gobierno  de  toda 
la  América.  El  Libertador,  sí,  ha  sido  instado  oficial- 
mente por  los  gobiernos  de  Méjico,  Guatemala  y  Colom- 
bii,  para  que  se  acelere  la  celebración  del  congreso  gene- 
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Je  (le  encorvamiento.  Confío  en  que  no  se  consi- 
dere temerario  este  juicio  cuando  se  tome  en  cuen- 
ta lo  que  se  verá  en  otra  página. 

A  fin  de  ponérsela  él  mismo  en  .el  estreno  y 
ceñirle  á  la  vez  la  espada  de  Pichincha,  don  Si- 
ral  de  los  Americanos,  que  ya  debe  estar  reunido  en  el 
itsmo  de  Panamá.  Cuzco,  á  4  de  Julio  de  1825.  Estenos^ 
secretario  general  interino.» — Funes  sostuvo  que  el  autor 
de  la  imputación  había  sido  el  plenipotenciario  argentino 
Alvarez  Thomás,  arequipeño,  ex-director  supremo  de  las 
Provincias  Unidas.  Así  éste  como  el  plenipotenciario  pe- 
ruano Salazar,  á  quien  se  implicara  en  este  asunto  como 
noticiero,  negaron  la  especio.  Véanse  en  la  Correspomleyícia 
de  Hombres  Notable»  con  el  Libertador  \íva  páginas  1215,  183, 
187  y  192  del  tomo  XI;  y  las  páginas  424  y  425  del  tomo 
X. — Parece  que  no  hubo  en  realidad  hecho  de  Funes  ni 
chisme  de  nadie  en  este  negocio,  que  era  tan  sólo  una  me- 
ticulosa patraña  de  prensa  porteña  así  para  herir  como  pa- 
ra advertir  á  Bolívar. — Tengo  averiguado  que  el  tal  Alva- 
rez Thomás  fue  un  llamador  solemne  de  Bolívar  al  Plata. 
En  el  banquete  del  día  onomástico  de  este  último,  en  Li- 
ma, Octubre  28  de  1825,  el  plenipotenciario  argentino 
brindó  así:  «Sea  S.  E.  el  Libertador  Presidente  el  apo- 
yo para  que  el  emperador  del  Brasil  restituya  á  la  Confe- 
deración Argentina  el  territorio  oriental,  tan  injustamen- 
te usurpado;  y  los  bravos  del  Perú,  Colombia  y  el  Plata, 
guiados  á  la  victoria  por  el  Héroe,  logren  por  las  armas 
lo  quo  no  haya  conseguido  la  justicia  de  sus  reclamacio- 
nes.» El  Peruano  Independiente^  de  Lima,  número  3  de 
Noviembre  6  de  1825. 
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móii  tnijo  de  Lima  para  el  vencedor  de  A  y  aca- 
cho una  casaca  de  mariscal.  En  no  sé  cuál  de  sns 
cartas  m\né\  decía:  General  Sucre,  jamás  un  jefe, 
cr(''ame,  ha  tribntado  más  gloria  á  un  subalterno 
suyo.  Es  grande  porque  dijo  Bolívar  la  verdad. 
Esta  casaca  v  la  Memoria  sobre  la  carrera  de  Sii- 
ere  son  dos  finezas  nobles  en  mitad  de  tantas  du- 
rezas que  no  tenían  origen  en  extravíos  de  cali- 
dad innoble.  La  su[)erioridad  cuadrangular  de  Bo- 
lívar entre  humanos  i)asó  en  ambos  Peni  por  una 
prneba  y  una  contraprueba  concluyeutes:  la  admi- 
ración anninte  de  un  espíritu  selecto  como  el  de  Su- 
cre, la  inercia  ártica  y  antartica  de  una  tormentosa 
envidia  contra  chicos  y  grandes  y  qtu)  llegó  á  arder 
en  tristeza  de  celos  y  recelos  hasta  de  la  gloria  de 
Sucre:  la  envidia  del  general  Snntacruz. 

Calmante  muy  exquisito  reqnerían  las  amargu- 
ras y  resolución  de  Sucre  de  retirarse  pronto,  la 
seguridad  de  este  general  cada  vez  mayor  sobre 
la  justicia  y  acierto  de  su  convocatoria.  Además, 
el  general  don  Simón  se  encontró  en  Arequipa 
con  informaciones  fidedignas,  no  sobre  la  enérgi- 
ca voluntad,  pero  sí  sobre  el  ardiente  deseo  de  los 
altoperuauos  de  ver  reunida  su  representación  ua- 
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cional.  Sn]^o  que  el  partido  de  la  independencia, 
con  tino  y  disimulo  alentado  por  Sucre  contra  la 
inclinación  dirigente  á  agregarse  al  Perú,  engro- 
saba allá  sns  filas  con  la  esperanza  de  conseguir 
que  Bolívar  fnese  su  campeón,  ya  que  Sucre  se 
negara  á  labrarse  con  buenos  títulos  la  obra  de 
padre  de  la  patria,  que  á  río  revuelto,  en  situación 
parecida  y  con  trivial  astucia,  se  labrará  Juan  José 
Flores  en  el  Ecuador. 

También  se  encontró  el  generalísimo  con  cartas 
sugestivas  y  noticias  informativas  del  ])aís  alto 
que  hubieron  de  interesarle  particularmente.  Pin- 
taban una  socialidad  distribuida  de  antiguo  en  re- 
giones con  escasa  comunicación  entre  sí,  y  más 
aán  con  {idministración  muy  aparte  cada  una  de 
las  demás.  Fuera  de  la  Audiencia,  va  reducida  á 
sólo  corte  de  justicia,  y  de  la  Universidad,  de  la 
Curia  metropolitana  y  del  Vice-patrouato  de  las 
iglesias,  instituciones  todas  con  su  cabecera  en 
Chuquisaca,  otras  dependencias  en  común,  depen- 
dencias de  autoridad  céntrica  dtd  país,  no  existían. 
El  gobierno  general  de  las  cuatro  provincias  es- 
tuvo siempre  radicado  en  Buenos  Aires  así  duran- 
te el  virreinato  como  durante  la  Revolución.  De 
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suerte  que  las  provincias  de  Arriba  eran  materia 
prima  excelente  para  cantonalismos  en  dispersión 
con  candi  11  ej os  localistas  rivales,  materia  prima 
tal  vez  de  calidad  anárquica  superior  á  la  de  las 
provincias  de  Abajo. 

Bolívar  pudo  muy  cerca  mirar  que  en  este  in- 
menso territorio  de  todos  climas,  harto  de  riquezas 
naturales  sin  puertos,  con  un  millón  rudimental 
de  rentas  y  otro  de  pobladores  pertenecientes  & 
distintas  razas,  habituados  todos  a  la  sumisión  y 
obediencia  coloniales,  Olaüeta,  apoyándose  en  las 
tropas  de  su  ejército,  acababa  de  poner  en  práctica, 
con  estatuto  de  régimen  servil,  un  gobierno  su- 
premo general  autónomo  muy  acatado  y  dominante 
de  un  extremo  á  otro  del  país. 

La  suprema  necesidad  social  del  orden  prescri- 
bía la  plantificación  pronta  allí  de  un  gobierno 
civil  legítimo  de  arraigo  en  el  terreno:  la  fuerza 
de  las  cosas,  al  generar  la  exigencia,  hubiera  que- 
rido personificar  esa  autoridad  sn^írema  del  país 
en  el  comandante  en  jefe  del  ejército  de  ocupación ; 
y  he  aquí  que  la  modestia  y  desprendimiento  de 
este  hombre  extraordinario  imponían  á  firme  en 
los  espíritus  la  certeza,  cada  vez  más  firme,  de  que 


SOLIVIA  Y  PHRÚ  599 


ni  la  aclamación  Uüánime  de  todo  no  pueblo  sería 
capaz  de  estofbar  su  pronta  partida  eu  busca 
de  un  retiro  doméstico  libre  de  honores  y  de  man- 
dos. Y  sucedió  que  el  general  Sucre  conseguía 
desviar  enteramente  de  su  [lersona  el  dedo  públi- 
co, haciendo  que  señalase  á  Bolívar  como  el  des- 
tinado á  mandar  el  Alto  Perú,  en  los  momentos 
en  que  este  general  se  presentaba  en  Arequipa  á 
lanzar  su  decreto. 

En  otra  página  he  apuntado  el  comienzo  de  la 
labor  de  Sucre.  Será  tal  vez  posible  que  torne  á 
anotar  algo  sobre  ella.  Por  el  pronto  baste  saber 
que  el  general  Bolívar  pudo  perfectamente,  al  ex- 
pedir su  decreto,  calcular  ciertas  resultas  inevita- 
bles y  prodigiosas  de  la  labor  de  Sucre. 

Que  venga  Bolívar  á  serlo  y  á  hacerlo  todo  en 
el  Alto  Perú.  Pero  repare  don  Antonio  José  en  lo 
que  está  haciendo,  no  sea  que  lejos  de  escapar  de 
honores  y  mandos  tenga  por  consecuencia  de  su 
afán  el  tener  que  quedarse  á  sufrir  tres  años  de 
pura  y  purísima  abnegación.  ¿No  teme  que  tenga- 
mos en  Altoperuania  otro  endiosamento  y  mayor 
quizá  que  el  del  Perú?  Pues  bien,  si  tilo  ha  de 
pasar,  conio  es  casi  seguro  que  pase,  no  se  necesi- 
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ta  ser  profeta  para  preveer  que  usted,  don  Auto- 
nio  José,  usted  habrá  de  residir  acá  atado  y  rea- 
tado á  la  posesiÓQ  lejana  de  esta  especie  de  feudo. 
Reflexióuelo.  No  le  faltan  claros  indicios. 

Desde  el  campo  de  batalla,  como  premio  de  la 
victoria,  usted  suplicó  (Diciembre  10)  que  le  deja- 
ran volverse  á  su  casa.  A  fin  de  que  le  dejaran  li- 
bre, y  para  que  en  lugar  suyo  vinieran  al  mando  de 
la  campaña  contra  Olañeta,  usted  propuso  sucesi- 
vamente, y  el  hombre  callaba,  á  Otero,  á  Lara,  á 
Al  varado,  á  Lámar,  á  Santacruz.  Xo  quiso.  Quería 
sólo  que  usted.  Necesitaba  }>or  acá  el  triunfador 
transeúnte  nn  cuidador  incontrastable.  ¡Y  está 
usted  trabajando  con  la  ingenuidad  de  su  alma 
entre  estas  gentes  por  el  endiosamento! 

Un  hombre  de  su  talla  en  ambos  países,  sin 
igual  en  el  ejército  por  sus  talentos  militares,  cul- 
tura de  espíritu,  nobleza  de  carácter,  servicios 
eminentes,  modestia  nunca  vista,  gloria  en  toda 
América,  es  de  suyo  un  propulsor  formidable  del 
popular  brío  hacia  la  entronización,  entronización 
de  la  excelsitud  simoniana  que  ha  de  ser  al  pobre 
país  y  á  los  anhelos  de  usted  tan  fatal. 

Porque,  la  verdad,  se  ha  convertido  usted  donde 
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quiera  eii  pregóa  del  pasmoso  allaua-conflictos  en 
un  verbo;  npted  es  el  heraldo  trompetista  del  super- 
hombre del  coütineiite;  usted  es  el  precursor,  pre- 
cursor ínclito,  del  Mesías  que  ha  de  salvar  de  sus 
propias  simas  interiores  á  los  habitantes  de  las  tie- 
rras altas  etc.  etc.  ¿No  advierte,  general,  que  están 
todos  suspendidos  de  la  admiración  sincera  y  aman- 
te de  usted?  Y  la  fama  cunde  y  la  espectacióu  es 
inmensa  en  multitudes  dotadas  de  un  candor  ter- 
rible, prontas  en  su  ignorancia,  como  usted  ha  po- 
dido ya  notarlo,  á  exaltar  sin  medida,  á  temer  con 
pusilanimidad  y  á  destrnír  por  insensatas. 

En  vista  de  la  brillante  propaganda  ya  pode- 
mos imaginadnos  que  tendremos  también  por  acá 
Un  ser  sublime  á  juicio  del  inmenso  vulgo.  Los 
diputados  del  próximo  congreso  y  todos  los  diri- 
gentes de  fuera  de  él  ya  tendrán  á  quien  proclamar 
Padre  Fundador  y  Genio  Tutelar  Vitalicio  de  un 
nuevo  Estado.  ¿Qué  más  sino  dar  tiempo  al  tiem- 
po? Prosiga  el  general  Sucre  su  tarea.  Harán  lo 
demás  el  miedo  y  la  ignorancia  patrióticas.  Así  es 
que  la  ida  de  Bolívar  al  Cuzco  antes  de  presentarse 
en  el  Alto  Peni,  una  carta  lo  dice,  fué  cosa  resuel- 
tnla  noche  del  15  de  Mayo  en  Arequipa. 
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XVIII 

(hitábase  no  lia  nincho  ú  nn  pintor;  cítese  aho- 
ra á  un  grabador.  Una  estampa  de  Hógarth  pre- 
senta una  máquina  tan  complicada  que  asufita,  y 
cuyo  objeto,  según  es  dable  colegir,  no  parece 
ser  otro  que  el  destapar  una  botella.  El  asunto 
del  Alto  Perú  dibuja  en  sus  contornos  salientes 
una  botella  con  su  máquina.  El  pobre  general 
Sucre  se  llevó  los  sustos  de  esta  última.  En  la  cáp- 
sula y  marbete,  un  mote  del  fabricante  del  conte- 
nido: <j:Amante  de  la  soberanía  nacional  y  á  las 
instituciones  más  libres.»  Las  cartas  íntimas  son 
muy  ingenuas  acerca  de  estos  cantos  y  perfiles;  in- 
vitan á  que  asistamos  á  la  destapadura  de  los  cin- 
co artículos  del  ucase  de  Mayo  16.  La  escena  pa- 
só la  noche  del  1 5,  cuando  el  autócrata  firmaba  el 
tal  ucase  y  lo  entregalia  para  las  copias,  publica- 
ción en  Lima  á  su  debido  tiempo  (Junio  9)  y  rá- 
pido envío  á  Sucre  y  á  Arenales. 

Valía  su  envase  y  destapadura  con  máquina  la 
calidad  de  la  crema  olímpica.  Por  el  gollete  ex- 
haló en  la  sala  un  aroma  delicado,  esencia  de  con- 
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ciliación.  El  hábil  condensante  escribió:  «Conci- 
lio todo  lo  que  es  conciliable  entre  intereses  y  ex- 
tremos opuestos.»  Pudo  añadir:  acrecentando  mi 
dictadura  y  contentando  á  otros  á  costa  de  la  dig- 
nidad y  derechos  del  Alto  Pera.  Mas  sólo  agregó 
lo  que  más  vale  para  pintar  la  cosa:  aEn  fin,  el 
decreto  se  ha  dado  bajo  los  auspicios  de  la  buena 
fe,  del  candor  y  de  la  imparcialidad.  ¡Ojalá  sea 
recibido  por  las  mismas  virtudes  tutelares  que  lo 
han  dictado!» 

De  paso  diría  que  fué  recibido  en  las  provin- 
cias altas  por  las  virtudes  del  miedo  ocasional  y 
del  apocamiento  habitual.  Compadézcase,  no  obs- 
tante, á  una  generación  cuitada  en  su  aislamien- 
to y  recién  salida  de  muy  duro  despotismo  espa- 
ñol. Además,  hay  que  tomar  en  cuenta  el  éxito. 
Aquella  desfachatez  cede  en  elogio  de  Bolívar 
como  caudillo,  fase  sobresaliente  de  su  persona- 
lidad histórica.  Es  fuera  de  duda  que  poseía  el 
secreto  de  maltratar  y  arrollar  las  muchedum- 
bres. Algún  día  a[)arecerá  el  historiador  propia- 
mente dicho,  en  el  país  que  se  prosternó  y  sigue 
veneraudo  á  Bolívar.  Al  recordar  el  decreto  de 
Mayo  16,  y  todavía  aun  mas  su  inexorable  ejecu- 
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ción,  ese  dirá,  téugolo  por  bieu  seguro,  que  el 
gran  ca]»¡táa  de  América  trató  á  palos  al  país 
que  hoy  lleva  indebidamente  su  nombre. 

Hase  visto  en  páginas  anteriores  que  ni  Perú 
ni  Argentina  se  consideran  desintegrados  de  sus 
derechos  con  que  Altoperuauia  disponga  como 
quiera  de  su  destino:  el  uno,  riidi mentalmente, 
porque  Alto])eruania  no  es  del  Perú;  el  otro,  jK)r- 
que  el  Aiio  XX  disolvió  el  pacto  nacional,  y  si  el 
23  de  Enero  último  las  provincias  dispersas  des- 
de aíjuel  entonces  han  vuelto  á  la  antigua  unión, 
ha  sido  por  voluntad  soberana  libremente  expre- 
sada de  cada  una.  Palmario  dondequiera  lo  pri- 
mero, es  notorio  lo  segundo  en  Perú  y  Altope- 
ruauia con  la  sola  presencia  argentina  de  la  sal- 
tena  expedición  de  Arenales.  Por  lo  menos  cabe 
hoy  perfecta  certidumbre  de  que  ni  lo  uno  ni  lo 
otro  se  escapa  al  conocimiento  de  Bolívar  el 
15  de  Mayo  en  Arequipa.  ¿Qué  más,  entonces,  si- 
no á  un  país  colocado  en  tales  condiciones  dejar- 
le su  libertad  para  decidir  por  sí  sólo  sobre  su 
suerte? 

Pues  bien,  nada  de  esto  sino  el  abuso  que  de  hv 
fuerza  se  ha  visto  y  la  falacia  que  para  cubrirlo 
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va  á  verse.  Pori|ne  uo  con  ten  tí»  con  liaber  sugeri- 
do á  Sucre  antes  de  Ayacucho  la  híbrida  sobera- 
nía altoperuaua  que  éste  pusiera  en  ejecución 
con  su  convocatoria,  aquí  que,  tras  un  silencio 
obstinado  de  meses  iiasta  ver  <jue  le  otorgan  una 
ley  hecha  al  amano  de  una  mudanza  suya  poste- 
rior de  miras,  ley  que  se  fundara  en  el  supuesto, 
que  no  tuvo  existencia,  de  haberse  guerreado  en 
Alto})eruania  por  la  libertad  y  seguridad  del  Perú, 
hoy  Bolívar  decreta  un  estatuto  para  ejecutar  en 
todas  sus  {)artes  esa  ley  caduca  en  esencia,  esta- 
tuto que  estriba  y  consiste  en  dar  como  realida- 
des las  falsedades  que  siguen: 

— Dos  Estados  soberanos,  el  Perú  v  las  Pro- 
vincias  Unidas,  se  disputan  en  extremo  el  domi- 
nio de  Altoperuania; — en  mitad  del  conflicto,  él, 
Bolívar,  con  poderes  sólo  del  Perú,  es  el  llama- 
do a  dirimirlo  como  arbitro  conciliador  de  tan 
opuestos  intereses  y  neutralizante  moderador  de 
las  exigencias  de  las  altas  ])artes; — este  mismo 
juez,  por  obedecer  y  no  contrariar  en  lo  mínimo 
á  los  que  le  han  dado  la  autoridad  que  ejerce,  tie- 
ne que  sentenciar,  y  sentencia,  en  favor  del  Perú, 
aunque  en  realidad  éste  no  haya  asomado  inte- 
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rea  en  la  adquisición  y  aunque  el  favor,  dice,  sea 
contra  las  reglas  de  una  política  liberal  para  con 
el  país  ocupado  militarmente; — con  esta  ocupacióu 
hasta  otra  época  discrecional,  y  con  que  no  se 
cumpla  lo  que  reaolviere  el  congreso  altoperuano, 
sino  cuando  y  si  lo  quisiere  el  congreso  pernau»», 
«dejo  por  supuesto» — dice  el  arbitrario  que  no  ar- 
bitro— «en  libertad  al  Alto  Perú  i)ara  que  expre- 
se libremente  su  voluntad.» 

Si  como  han  juzgado  historiadores  graves  en- 
fermó Bolívar  desde  1825  del  delirio  délas  gran- 
dezas, sé  decir,  que,  con  el  último  despropósito 
sobre  la  libre  deliberación  de  Altoperuania  pen- 
diente de  lo  que  quisiere  el  Perú,  comenzó  el 
mental  desvarío,  y  que  en  el  tener  él  que  dirimir 
sin  derecho  y  contra  derecho  la  contienda  concilia- 
toriamente en  favor  del  mismo  Perú, estalláronlas 
alucinaciones  características  del  verdadero  deli- 
rio. Noche  aquélla  de  fantasmas  aparecidos  á  \\n 
cerebro  sobrexcitado  en  pasional  porfía,  entre  an- 
sias de  cohonestarse  él  y  en  público  paliar  el  acre- 
centamiento de  su  poder  coa  otra  dictadura  más; 
y  ¿cómo?  cimentándola  en  una  ocupación  de  ex- 
tranjeros auxiliares  ya  sin  campana  contra  realis- 
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tas  y  que  do  tienen  más  deber  en  la  tierra  qne 
volverse  pronto  á  la  suya. 

Lo  sé  bien:  algunos  lectores  no  creen  palabra 
de  lo  que  exponiendo  'estoy.  Culpa  del  método. 
He  querido  proyectar  sobre  la  letra' clara  y  termi- 
nante del  decreto  de  Arequipa  la  luz  de  sus  inten- 
ciones y  personal  espíritu,  y  he  aquí  que  tene- 
mos de  resultas  increíble  lo  evidente.  Así  es  que, 
de  los  documentos  soltados  en  esas  nocturnas  ho- 
ras febriles,  hay  que  copiar  aquí  los  apartes 
más  convencidos.  Escojo  la  carta  reservadamente 
escrita  á  Sucre  con  órdenes  estrechas  y  apremian- 
tes. Este  individuo,  tan  vejado  por  el  decreto, 
dimisionario  próximo  á  partir  confuso,  será  pre- 
cisamente el  brazo  ejecutor  en  el  Alto  Perú  de 
todo  lo  grave.  Llámase  esto  saber  mandar  y  llá- 
mase gemir  y  obedecer: 

«Esta  representación  del  general  Arenales» — 
orden  de  su  gobierno  para  poner  las  provincias 
en  estado  de  decidir  libremente  de  sus  intereses 
y  gobierno — «me  ha  decidido  á  dar  el  decreto  que 
acompaño  para  que  se  cumpla  y  {)onga  en  ejecu- 
ción inmediatamente.  Usted  verá  que  por  él  con- 
cilio todo  lo  que  es  conciliable  entre  intereses  y 
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extremos  opuestos.  No  creo  que  de  ningáa  modo 
me  j)iiedan  culpar  los  pretendientes  del  Alto  Pe- 
rú; porque  sostengo  j)or  una  parte  el  decreto  del 
Congreso  peruano,  y  adhiero  por  otra  á  la  voluntad 
del  Gobierno  de  Buenos  Aires.  Por  su  puesto,  dejo 
en  libertad  al  Alto  Perú  para  que  exprese  libre- 
mente su  voluntad. 

«A  pesar  de  todo  esto,  estoy  cierto  que  todos 
quedarán  disgustados;  porque  no  hago  más  que 
paliar  ó  más  bien  neutralizar,  las  diferentes  medi- 
das que  cada  uno  querría  adoptar;  porque  entre 
partes  contendientes  los  juicios  que  más  partici- 
pan de  la  equidad,  son  los  ([ue  menos  se  agrade- 
cen, porque  son  los  que  menos  satisfacen  á  las 
dos  partes 

«También  querría  yo  cumplir  con  mi  deber  no 
haciendo  más  que  obedecer  á  los  que  me  dan  dado 
la  autoridad  que  ejerzo:  autoridad  que  yo  no  debo 
contrariar  en  nada,  aunque  sus  decisiones  mis- 
mas sean  opuestas  á  las  reglas  más  liberales  de 
la  política. 

«Esta  asamblea  no  puede  durar  arriba  de  ocho 
ó  quince  días,  porque  no  tiene  más  que  una  sola 
cuestión  quQ  decidir,  que  es  la  misma  de  que  habla 
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Arenales.  Me  parece  que  el  célebre  y  muy  patriota 
Olañeta  debería  verse  cou  usted,  para  que  en  la 
asamblea  manifieste  aquellas  ideas  que  se  confor- 
masen con  el  decreto  de  hoy  y  con  el  del  Congre- 
so del  Perú  á  fin  de  evitar  retardo  y  embarazos 
desagradables.  Yo  no  saldré  una  línea  del  decreto 
del  Congreso,  porque  no  puedo  absoluta,  absolu- 
tamente. Dígaselo  usted  así  á  esos  señores  para 
flu  inteligencia  y  gobierno,  porque  yo  soy  tan 
esclavo  de  la  ley  como  el  soldado  de  su  disciplina 
y  el  presidario  de  sxi  cómitre.i> 

Y  tanto  como  de  Bolívar  la  asamblea  altope- 
ruana  so  pretexto  de  ser  fatal  la  obediencia  de 
éste  al  congreso  del  Perú. 

¿No  viene  Arenales  á  que  estas  provincias  se 
pronuncien  libremente  sobre  sus  intereses  y  go- 
bierno? Pues,  ahí  tiene  asamblea  para  qxie  se  pro- 
nuncien. 

Cónstame  que  mi  hombre  ha  sido  venal,  espía 
y  traidor;  que  hace  poco  ha  refrendado  como  secre- 
tario de  su  tío  el  estatuto  para  el  Alto  Perú  del  ré- 
gimen colonial  que  denominaban  «servil.»  Pues 
bien,  está  escogido  el  célebre  y  muy  patriota  01a- 
fieta  para  tramoyista  del  escenario  deliberante. 

89 
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A  prefteucia  de  tales  manejos  temamos  ya  por 
la  eotereza  y  decoro  de  la  representacióu  altope- 
ruaua.  Con  semejante  compadre  en  el  recinto  no 
es  caer  de  arriba  sino  estar  ya  abajo  con  la  garra 
«obre  la  presa. 

Pero  se  dirá  ¿qué  juicio  tiene  Bolívar  sobre  la 
coniHción  del  pueblo  altopernano?  Sabíamos  qne 
no  ha  mucho  afirmó  que  carece  de  soberanía  legal 
á  causa  de  pertenecer  su  territorio  á  las  Provincias 
Unidas.  Después  ha  sucedido  que  el  supuesto  se- 
ñor viene  y  dice:  Esté  libre  Alto  Perú  para  resol- 
ver y  de  resolver  lo  que  quisiere  sobre  su  destino. 
En  vista  de  esto  ¿qué  piensa  ahora  don  Simón? 
El  punto  es  interesante.  Es  además  muy  delicado 
y  no  admite  meras  apreciaciones. 

A  veces  á  una  interrogación  se  responde  sin 
réplica  con  otra  interrogación.  Oigamos  unas  pre- 
guntas singulares  que  escribió  Bolívar  mismo  en 
8u  comentario  del  decreto  de  Mayo  16.  En  La 
Est7'elh  de  AyacucJw  se  leía  cinco  días  des- 
pués: 

<íPor  otra  parte,  querríamos  preguntar,  ¿posee 
el  Congreso  del  Perú,  ó  el  Libertador,  algún  dere- 
cho para  consagrar  las  resoluciones  del  pueblo  del 
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Alto  Perú?  Si  este  pueblo  se  declara  independien- 
te ¿podrá  nuestro  gobierno  reconocerlo  tal,  sin  un 
convenio  previo  con  el  del  Río  de  la  Plata?  Si  la 
asamblea  del  Alto  Perú  declara  qae  su  voluntad 
es  incorporarse  a  la  República  Peruana  ¿deberá 
nuestro  gobierno  incorporarla  inrpediatamente  á 
la  República?  Si  la  asamblea  del  Alto  Perú  deci- 
de sn  rennión  á  las  Provincias  del  Río  de  la  Pla- 
ta ¿|X)drá  nuestro  gobierno  entregarlas  inmedia- 
tamente, sin  una  sanción  previa  del  Poder  Legis- 
lativo?» 

¡Entregarlas! 

Repárese  que  cada  una  de  las  cuatro  dudas  re- 
posa en  el  supuesto  de  que  á  la  nación  altoperua- 
na  no  le  cabe  el  resolver  por  sí  sola  sobre  su 
suerte.  Ya  á  éste  ó  ya  al  otro  vecino  extraño  le 
tocaría  concurrir  á  aprobar  lo  resuelto.  En  un 
caso  debe  haber  entrega  y  se  duda  si  ésta  ha  de 
ser  inmediata  ó  nó.  En  el  caso  de  declararse  in- 
dependiente Altoperuauia  se  ha  menester  que 
alguien  haga  inmutable  y  definitiva  la  resolución. 
«Consagrar»  es  la  i>ulabra  escogida  para  signifi- 
carlo. La  sola  duda  de  que  el  congreso  peruano  ó 
el  Libertador  no  tuvieran  derecho  de  consagrar. 
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implica  que  la  consagración  ea  indispensable  y 
que  á  alguien  corresponde  ese  derecho.  De  otro  mo- 
do la  incertidumbre  resulta  ser  una  simpleza.  (*) 

No  lo  es,  eso  sí,  que  esté  fuera  de  la  comprelien- 
sión  del  generalísimo  del  Perú  y  Colombia  nn 
Alto  Perú  con  soberanía,  aun  cuando  á  ese  Alto 
Perú  el  gobierno  general  de  Argentina,  cual  se  ha 
recordado,  le  hable  así:  Ud.  ha  sido  por  ley  y  por 
voluntad  de  üd.  mismo  siempre  argentino;  pero 
ahora  Ud.  es  dueño  de  resolver  di  quiere  seguir  eu 
adelante  siéndolo  ó  no. 

Cual  puede  advertirse,  al  presentarse  en  esta 
coyuntura  el  dictador  como  abnegada  víctima 
liberal  de  su  obligación  para  con  el  Perú,  como 
que  pretendiera  dejar  entender  que  la  ley  de  Fe- 
brero 23  es  una   imposición,  imposición  con  que 


(**)  A  la  primera  del  interrogatorio  digo:  Que  en  la  co- 
rrespondencia constan  algunos  indicios  de  que  cruzó  por  la 
mente  de  don  Simón  el  Uevjir  al  congreso  americano  el 
destino  de  las  provincias.  £1  incienso  de  las  prensas  de 
Colombia  y  Perú  había  llegado  á  constituir  un  indispen- 
sable medio  ambiente  vital  de  dicho  sujeto.  Todavía  peor: 
cualquier  chiflón  de  rendija  gacetera,  adverso,  lastimaba  su» 
bronquios  y  hasta  su  epidermis  dolorosamente.  En  la  co- 
rrespondencia hay  curiosidades  en  este  particular.  Y  es  el 
caso  presente  que  temió  en  un  principio,  como  ventisca  de 
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los  peruanos  han  qnerido  cautelosamente  restrin- 
gir la  símoniana  dictadura  en  tratándose  de  la 
tenencia  del  Alto  Perú.  Si  no  he  discernido  mal, 
ésta  fue  una  falacia  exageradísima.  El  andar  mos- 
trándose con  las  manos  atadas  por  los  mandatos 
de  aquella  ley  mientras  pisotea  las  provincias 
de  aquende  el  Desaguadero,  pudo  ser  actitud  mo- 
derada y  sumisa  á  juicio  del  vulgo,  en  general 
no  impuesto  del  origen  de  esa  declaración  legis- 
lativa. Así  echaba  Bolívar  sobre  el  Peni  lo  odio- 
so de  una  militarización  del  territorio  excesiva 
é  inoficiosa  ante  una  sana  política.  Pero  es  co- 
sa cierta  en  el  dominio  histórico  que  no  tuvo  el 
congreso  pernano  entonces  más  voluntad  sobre  el 
particular  que  la  que  le  dejara  sentir  don  Simón 
Bolívar. 


rayos  y  centellas  contra  su  gloria,  un  pronunciamiento  de  la 
prensa  de  Buenos  Aires --considerábala  entonces  eco  ge- 
nuino de  todo  el  país— contra  su  dictadura  y  contra  sus 
tropas  ocupantes  del  Alto  Perú.  Mientras  tanto  él  necesi- 
taba de  una  y  de  otra  usurpación  para  realizar  sus  planes 
respecto  del  Plata.  Pensó  sin  duda  ganar  tiempo  y  evitarse 
perjuicios  llevando  el  negocio  ala  asamblea  de  Panamá,  en 
donde  esperaba,  por  otra  parte,  un  acuerdo  contrario  á  la 
agregación  de  Altoperuania  al  Perú. 


f 
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XIX 

El  texto  del  decreto  «dado  en  el  cuartel  gene- 
ral de  Arequipa  á  16  de  Mayo  de  1825»  es  iiiny 
conocido.  (*)  Tal  vez  lo  sea  también  sn  espirita 
si  se  leen  las  anteriores  páginas. 

Cabe  ahorro  de  tiempo  en  la  lectura  de  esta 
orden  general.  Pásales  á  algunos  decir  al   fin  lo 


(^^  Con  todo,  he  aquí  su  parte  dÍApositiva:  «I.  Las  pro- 
vincias del  Alto  Perú,  antea  españolas,  se  reunirán,  con- 
forme al  decreto  del  Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  en  nna 
asamblea  general  para  expres:ir  libremente  en  ella  su  vo- 
luntad sobre  sus  intereses  y  Gobierno,  conformo  al  deseo 
del  Poder  Ejecutivo  de  las  Provincias  ITnidas  del  Río  de 
la  Plata,  y  de  las  mismas  dichas  provincias. — TI.  La  deli- 
beración de  esta  asamblea  no  recibirá  ninguna  sanción  has- 
ta la  instalación  del  nuevo  Congreso  del  Peni  en  el  año 
próximo. — III.  Las  provincias  del  Alto  Peni  quedarán, 
entretanto,  sujetas  á  la  autoridad  inmediata  del  Gran  Ma- 
riscal de  Ayacucho,  General  en  Jefe  del  Ejército  Liberta- 
dor, Antonio  Jo.«»e  de  SucttE. — IV.  La  resolución  del 
Soberano  Congreso  del  Perú,  de  23  de  Febrero  citada^  se- 
rá cumplida  en  todas  sus  partes  sin  la  menor  alteración. — 
V.  Las  provincias  del  Alto  Peni  no  reconocerán  otro  cen- 
tro de  autoridad  pur  ahora  y  hasta  la  instalación  del  nue- 
vo Congre-so  Peruano,  sino  la  del  Gobierno  Supremo  de 
esta  República. — YI.  El  Secretario  General  queda  encar- 
gado de  la  ejecución  etc.  etc.D 
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qne  pensaron  al  principio  ó  antes  qne  todo.  En  el 
caso  presente  el  fondo  del  asunto  está  asimismo 
en  el  fondo  del  vaso.  Bolívar,  dictador  de  AI- 
toperuania.  ¿Hasta  cuándo?  Hasta  la  instala- 
ción del  nuevo  On^rreso  del  Perú,  dice  el  ar- 
tículo V.  ¿Y  cuándo  será  esa  instalación?  En  el 
afio  próximo  (1826),  dice  el  artículo  II.  ¿Cuándo 
vino  en  realidad  á  verificarse?  En  1827,  dice  la 
historia,  después  que  el  movimiento  contra  la 
perpetuación  de  Bolívar  en  el  mando  echó  al  sue- 
lo en  el  Perú  la  dictadura  de  este  señor  y  la  in- 
trusión allí  de  las  tropas  colombianas. 

También  dice  la  historia  que  el  movimiento  á 
la  vez  nacional  y  liberal  había  comenzado  el  año 
anterior  de  1826.  Recuérdense  sobre  el  particu- 
lar sólo  unos  cuantos  hechos:  indignación  de  Bo- 
lívar al  advertir  una  minoría  oposicionista  en  el 
Congreso  recién  electo;  limeños  alborotos  ante 
la  añagazn  suya,  de  siempre,  de  volverse  á  su  tie- 
rra; 52  diputados  pidiendo  que  no  haya  congreso 
hasta  otra  época;  afligida  conformidad  del  dicta- 
dor con  lo  pedido  por  «esos  ilustres  ciudadanos;» 
protestas  de  que  si  lo  había  convocado  antes  de 
tiempo  fue  por  el  ansia  que  experimentaba  de  de- 
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volver  el  poder  supremo;  también  fue  «í|K)r  poner 
término  alas  relaciones  ambiguas  y  puede  decir- 
Be  inauditas  que  existían  en  Bolivia;»  pero  aña- 
diendo que  «se  determinaba  á  dejar  esas  conside- 
raciones por  servir  al  Perú.^  (Abril  27). 

Instalación  triplemente  deseada.  No  sólo  la 
dictadura  concluirá  con  ella.  El  decreto  de  Mavo 
16  prescribe  que  la  instalación  sea  umbral  de 
otras  dos  puertas  del  Congreso  del  Perú  á  donde 
Altoj)e''aania  deberá  ir  á  tocar  para  ver  de  salir  i 
la  calle  pública  de  las  naciones.  ¿Y  si  tardan  en 
abrir?  «Inaudita,^  vemos  que  dice  de  esta  situa- 
ción el  mismo  que  la  había  motivado  y  está  asis- 
tiendo á  la  tardanza. 

Cuando  al  país  alto  se  imponía  este  vasallaje 
debieron  de  haber  ocurrido  esta  pregunta  y  su 
respuesta: — ^¿Y  si  no  abren? — ¡Ah!  eso  depende 
del  duefio  de  casa.  Allá  se  verá.  Pero,  eso  sí, 
mientras  tanto:  <rIV.  La  resolución  del  Soberano 
Congreso  del  Perú,  de  23  de  Febrero  citada,  será 
cumplida  en  todas  sus  partes  sin  la  menor  alte- 
ración.!) El  artículo  3.°  de  esta  ley  había  ordena- 
do que,  ínterin,  el  país  se  ocupase  y  gobernase 
militarmente  «hasta  destruir,  á  juicio  del  Líber- 
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TADOR,  el  Último  peligro  de  que  la  libertad  del 
Perú  sea  nuevaraeüte  invadida  ó  perturbada.» 
El  juicio  del  Libertador  cousta  de  sn  decreto  de 
Mayo  16;  y  es  éste:  no  queda  destruido  el  último 
peligro  hasta  la  instalación  del  Congreso  del 
Perú. 

Interpretando  el  dicho  con  la  equidad  que  co- 
rresponde se  podría  admitir,  que  «instalación» 
está  en  la  orden  militar  por  «aprobación.!)  Bolí- 
var, según  esto,  se  contentó  sólo  con  la  cosa;  no 
quiso  que  también  la  palabra  fuera  ultrajante. 
Por  lo  demás,  vio  claramente  que  el  Perú  no 
tenía  en  la  ocasión  espacio  ni  aptitud  ]>ara  expe- 
rimentar interés  en  adquirir  hoy  lo  que  ayer  no 
le  perteneciera.  Así  ea  que  podía  don  Simón  lison- 
jearle con  el  ejercicio  de  esos  actos  de  señorío 
eminente,  podíalo  sin  riesgo  de  que  á  virtud  de 
ellos  cayeran  los  espíritus  en  la  tentación  de 
agregar  las  provincitJs  altas  al  Perú,  ello  con 
evidente  perjuicio  de  Colombia. 

La  instalación,  así  entendida,  sacaba  á  los  del 
Alto  Perú  de  dos  interinatos  coexistentes  con  el 
de  la  dictadura.  Servía  á  la  asamblea,  la  cual^ 
según  los  artículos  I  y  II  del  decreto,  podría  re- 
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solver  lo  que  quisiere  sobre  los  destinos  de  la  na- 
ción que  representaba,  pero  ello  sin  valor  ninguno 
hasta  que  no  se  lo  concediese  la  aprobación  del 
Congreso  del  Perú.  Servía  al  cuerpo  social  de  las 
provincias,  las  que  saldrían  entonces  de  la  ocupa- 
ción militar  y  provisional  gobierno  de  circunstan- 
cias de  que  disfrutan  actualmente;  pues  no  debe 
olvidarse  que  el  artículo  III  dispone  que  «queda- 
rán, entre  tanto,  sujetas  á  la  autoridad  del  Gran 
Mariscal  de  Ayacucho,  general  en  jefe  del  Ejér- 
cito Libertador  etc.  etc.D 

fl:¿Qué  derecho  tenía  Bolívar  para  coartar  ó  res- 
tringir la  voluntad  de  provincias  <jue  no  le  debían 
su  libertad?  Por  el  contrario,  ellas  dieron  el  pri- 
mer grito  de  independencia,  y  la  sostuvieron  de- 
rramando su  sangre  en  mil  combates.  Las  Pro- 
vincias Argentinas  pudieron  con  más  motivo 
reclamar  derechos  y  no  lo  hicieron,  como  hemos 
visto.  Este  decreto  dio  origen  á  que  se  creyera 
que  Bolívar  procuraba  formar  un  gobierno  de 
toda  América.D  (Paz  Soldán). 

«¿Qué  derecho  teuíapj)  pregunta  con  asombro 
el  peruano  historiador  nacionalista.  Lo  que  Bolí- 
var tenía  esos  momentos  fue  la  conciencia  de 
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sn  atentado.  Poseo  eu  confidencial  testimonio 
aqní  sobre  la  mesasii  confesión  de  delincuente  he- 
cha horas  antes  de  cometer  el  delito.  Hasta  los 
pretextos  que  aduce,  cada  uno  de  los  cuales,  se- 
gún mi  parecer,  vale  hoy  por  una  ironía  ó  un 
sarcasmo,  se  juntan  á  la  premeditación  para 
ahondar  el  agravio  inferido  al  Alto  Peni.  El  15 
por  la  tarde  escribió  á  Sucre  con  toda  reserva  á 
fin  de  aplacar  su  justo  enojo,  y  le  decía,  entre 
otras  cosas: 

«No  debo  dejar  de  declarar  á  Ud.  francamente 
que  yo  no  me  creo  autorizado  para  dar  este  decreto, 
y  que  solamente  la  fuerza  de  las  circunstancias 
me  lo  arrancarán, — por  no  dejar  mal  puesta  la 
conducta  de  Ud.,  por  complacer  al  Alto  Peri'i,  por 
acceder  al  Kío  de  la  Plata,  por  mostrar  la  libera- 
lidad del  CJongreso  del  Perú,  y  por  jx)ner  á  cubier- 
to mi  reputación  de  amante  de  la  Soberanía  Na- 
cional y  á  las  instituciones  más  libres.^ 

Uno  de  los  motivos  del  decreto:  <rpor  no  dejar 
mal  puesta  la  conducta  de  Ud.:^  De  pasada  véase 
lo  que  sobre  esto  respondió  Sucre: 

«Ruego  que  Ud.  perdone  si  le  digo  que  ya  Ud. 
no  estaba  en  el  caso  de  que  por  mí  hiciera  esto  ó 
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lo  otro,  Hnniiklemente  me  sometí  á  la  resolución 
de  que  no  se  reuniera  esta  Asamblea;  y  no  se  ha 
reunido  porque  eludí  su  congregación  con  diver- 
sos pretextos,  todos  j)or  obedecer  á  Cd.:  sólo  exigí 
que  se  me  permitiera  no  estar  en  este  país,  la 
cual  no  me  parecía  una  cosa  que  valiera  la  pena 
para  negarse.  Yo  había  arreglado  mis  cosas  cod 
el  gobierno  de  Buenos  Aires,  y  con  estos  habitan- 
tes, de  modo  á  no  dejar  comprometida  mi  opinión 
ni  á  nadie  aquí.»    (('huquisaca  Junio  2  de  1825)^ 

La  referida  carta  de  la  tarde  del  1 5  decía  ade- 
más: 

«Yo  no  habría  dado  jamás  este  decreto  si  la» 
cosas  no  hubieran  llegado  al  estado  en  que  se  en- 
cuentran; mas  como  mi  poder  no  es  retroactivo, 
me  ha  sido  imposible  dejar  de  obrar  de  este  modo* 
Los  sentimientos  de  Ud.  son  los  míos;  concuer- 
dan  de  un  modo  tan  maravilloso,  que  no  puedo 
menos  de  confesar  á  Ud.  que  yo  hubiera  deseado 
que  Ud.  diese  el  paso  que  dio  para  dejar  en  am- 
plia libertad  á  esas  Provincias  cuyas  cadenas  aca- 
baba de  romper.  (*) 


(**)  Tocante  al  valor  positivo  de  la  última  frase  retorica 
véanse  las  páginas  574  y  575.  Hoy  puede  aplicarse  á  la  re- 
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¡Cómo  no  admitir  que  este  chubasco  de  senti- 
mientos justos  es  refrescantemente  intertropical! 
Es  tanto  más  extraordinario  si  se  le  compara  con 
-el  secano  sin  rocío  va  visto  v  con  el  páramo  de 
roca  viva  que  se  verá.  Sirvió  en  su  tiempo  para 
desenojar  y  mantener  en  la  obediencia  áf  un  hom- 
bre muy  necesario.  El  éxito  era  seguro  tratándose 
del  general  Sucre.  Al  agradecer  el  presente  de  un 
ejemplar  de  Los  Incas  por  Marmontel  había  escri- 
to, á  i)Oco  de  haber  entrado  en  Altoperuania,  esto 
que  sigue  á  Bolívar: 

<j[La  dedicatoria  que  Ud.  le  ha  puesto  la  dejaré 
•como  un  patrimonio  á  mis  hijos.  ;¡ruánta  bon- 
dad de  Ud.,  mi  General!!'  ¿Podré  yo  corrcspon- 
derle  de  algún  modo?  Sí,  sí,  porque  mi  corazón 
es  de  Ud.,  y  Ud.  querrá  aceptarlo  como  la  retri- 


belión  de  Olaileta  el  juicio  de  Bolívjir  cuando  considera- 
ba que  éste  se  había  pasado  con  su  ejército  á  la  Patria.  El 
resultado  ha  sido  uno  mismo  no  pasándose  pero  desertan- 
do en  masa  las  filas  del  virrev  en  los  días  decisivos.  «Pe- 
KCANOS.  El  general  Olañeta  y  sus  ilustres  compañeros  son 
dignos  de  la  gratitud  americana,  y  yo  los  considero  como 
eminentemente  beneméritos  y  acreedores  á  las  mayores 
recompensas.  Así  el  Peni  y  la  América  toda  deben  recono- 
cer en  el  general  Olañeta  á  uno  de  sus  libertadores. i>  (Pro- 
clama de  Huancayo  en  Agosto  15  de  1824). 
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bnciÓQ  que  está  á  lui  alcance  por  tautos  favores. 
Yo  he  lieclio  lo  que  üd.  ha  querido,  siempre;  cre^/ 
haber  ujositrado  rai  recooociiiiiento  á  sus  distiucio- 
ues.  Ahora  mismo  estoy  arrastrado  por  uua  ca- 
rrera que  me  repugun,  porque  Ud.  me  lo  mamla^ír 
(La  Paz  Marzo  4  de  1825).  (*) 

(<>)  El  25  de  JuHo  de  1825  por  la  tarde  llegó  Sucre  de 
Oochabamba  a  La  Paz.  Desde  ese  momento  se  con8<igr<> 
á  diaponer  un  recibimiento  público  grandioso  á  Bolívar. 
Este  llegó  el  18  de  Agosto,  y  se  encontró  en  un  Olimpo 
Testido  con  esplendores  extraordinarios  para  recibirle  co- 
mo á  benefactor  generoso  del  país  alto.  El  fiel  cronista 
presencial  (número  1140  do  mi  Biblioteca  BoUriaiui  de 
187Ü)  lo  describe  todo  en  una  ancha  página  llena  de  ma- 
ravillosas demostraciones  de  veneración,  del  engalanamien- 
to  de  la  ciudad,  de  los  regocijos  populares,  bailes,  festines 
etc.  etc.  Los  cuerpos  de  la  Segunda  División  de  Colombia 
abrían  calle  desde  el  arrabal  hasta  el  Palacio  y  desde  éste 
hasta  la  Catedral.  Los  empleados  civiles,  los  jefes  milita- 
ros y  una  parte  del  vecindario  salieron  hasta  el  pueblo  de 
Lilaja,  á  ocho  leguas,  á  dar  la  bienvenida  al  que  tanto  se 
había  particularizado  con  la  pobre  patria.  El  Cabildo  Ecle- 
aiíístico,  que  revestido  con  sus  casullas  y  capas  pluviales  sa- 
liera á  bendecirle  á  dos  leguas  de  la  ciudad,  se  incorporó 
al  acompañamiento,  el  cual  venía  precedido  de  legiones 
diversas  de  indígenas  danzantes  y  gritantes.  Pero  estos  clé- 
rigos no  hicieron  á  Bolívar  procesión  del  Corpus  como  los 
de  Oropesa,  cerca  del  Cuzco,  ni  le  hicieron  monumento  de 
Jueves  Santo  para  coronarle  con  una  de  oro  macizo  como 
en  la  capital  de  los  Incas.  La  Municipalidad  salii)   al  Alto 
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En  anteriores  escritos  apunté  con  imparciali- 
dad injusticias,  para  con  Bolívar,  de  Vicuña  Mac- 
kenna,  de  López,  de  Mitre,  de  otros  de  menor  va- 
ler que  estos  escritores  de  nota.  En  estas  pági- 
nas, la  misma  imparcialidad  de  pluma.  Apunto 
el  proceder  inicuo  del  gran  caudillo  para  con  las 
provincias  altas,  y  caigo  adrede  en   prolijo  análi- 


á  presentarle  un  caballo  «cuyo  aderezo  tachonado  con  pie- 
zas de  oro  aumentaba  su  bizarría.»  El  presidente  (prefec- 
to) del  departamento,  bajo  de  una  gran  portada  airosa- 
mente hecha  en  el  puente  de  la  entrada,  le  entregó  la  lla- 
ve de  oro  de  la  ciudad,  A  nombre  del  pueblo,  manifestan- 
do á  Bolívar  la  gratitud  inmensa  de  éste  y  «la  grande  con- 
fianza que  depositaba  en  el  h(?roe  que  había  hecho  todas 
sus  felicidades,  d  Verdaderamente  triunfal  el  paso  por  las 
calles  bajo  de  arcos  á  cortas  distancias.  Calles  y  arcos  os- 
tentaban todas  las  riquezas  de  oro,  plata,  telas,  obras  de 
arte  etí.  et^.  que  poseía  el  vecindario.  Lj,s  hermosas 
derramaban  flores  y  esencias  sobre  la  cabeza  del  sumo 
bien.  En  el  Palacio,  donde  le  aguardaba  una  corte  angt^li- 
ca  de  otras  más  hermosas,  «un  sacerdote  coronó  á  S.  E. 
con  un  laurel  de  oro  tachonado  de  brillantes  que  formaba 
una  corona.»  El  cronista  dice:  U.FA  Libertador,  con  aquella 
viveza  y  energía  que  hacen  lo  más  hermoso  de  su  carác- 
ter, quitándosela  de  la  cabeza,  ornó  con  ella  las  sienes  del 
general  Sucre,  diciendo:  No  es  ú  mi,  señorea,  á  quieii  en  de- 
bida la  corona  de  la  victoria,  sino  al  general  que  dio  la  li- 
bertad al  Perú  en  el  campo  de  Ayacucho.  Este  recibimien- 
to de  La  Paz  tiene  la  importancia   histórica  de  ser  la  en- 


^ 
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BIS  sobre  el  particular,  porque  al  respaldo  del  in- 
creíble éxito  de  dicho  proceiler  veo  ejeniplarnieD-' 
te  escrita  una  }»ág¡ua  acusadora  para  otros  de  es- 
tupidez y  servilismo. 

A  la  premeditación,  segúü  los  casos  que  se  bao 
puesto  por  menor  en  evidencia,  Bolívar  juntó  la 
contumacia  en  el  delito,  basta  ver  con  el   maltra- 


trada  del  general  Bolívar  al  Alto  Perú. — En  unas  fiestas, 
donde  en  vez  de  arrastrarse  por  el  suelo  debía  erguirse 
hasta  los  techos  la  dignidad  del  silencio  social,  temblan- 
do  el  general  Sucre  por  su  destino,  y,  desde  cuando  se 
preparaban,  con  presentimientos  de  que  su  destino  sería  no 
síilir  sino  quedar  mordiendo  resignado  las  ansias.  (!•»  y  3 
de  Agosto),  Kn  Lalaja,  al  divisarse,  saltaron  de  la  ca- 
balgadura ágiles  como  equitiidores  los  dos  insignes  co- 
lombianos, y  corrieron  á  abrazarse,  y  se  abrazaron  larga, 
muy  larga  y  silenciosamente. — «Rascadas))  llamó  el  subal- 
terno adicto  á  las  reconvenciones  de  su  jefe,  político  mal 
avenido  con  la  ninguna  flexibilidad  de  conciencia  de  Su- 
cre para  lo«  manejos  del  arte  político.  Este  señor  confiesa 
que  sus  manías  de  delicadeza  lo  han  tnudo  inconvenientes 
en  su  carrera.  Lo  sumo  de  todo,  me  parece,  era  la  descon- 
fianza en  sí  propio  por  causa  de  excesiva  modestia.  «Ten- 
go por  indómita  y  aun  por  indomable  mi  desconfianza,» 
decía  uno  de  los  Argensola.  Sucre  pudo  decir  lo  mismo. 
Da  una  razón  íntima  concluyente:  «Pero  ya  mi  carácter 
está  formado:  y  cuando  yo  no  tengo  aspiraciones  en  mi  co- 
razón, es  difícil  variarlo.  Seguiré  sus  consejos  en  toda  la 
parte  que  pueda. d  (Chuquisaca  Mayo  12  de  1825). 
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to  caídas  á  sus  pies  esas  provincias  ensalzándole; 
pero  de  este  modo  en  realidad  cubriéndose  él  jun- 
to con  ellas  de  ludibrio  ante  la  historia.  Mas,  pa- 
ra apuntar  en  lo  suficiente  la  reduplicación  del 
atentado  con  su  circunstancia  agravante,  habría 
que  invadir  breve  trecho  el  período  que  se  siguió 
al  que  me  ocupa.  A  éste  pone  término  el  retiro 
del  delegado  de  las  Provincias  del  Plata  después 
de  cumplida  su  misión.  El  volumen  se  abulta  en 
demasía;  no  sé  si  pueda  apuntar  la  pertinacia  de 
don  Simón  en  hacer  cumplir  inexorablemente  su 
decreto  de  Arequipa. 

Paz  Soldán  lleva  á  la  historia  del  Perú  el  tono 
del  buen  padre  que  habla  en  la  mesa  después  de 
comer  á  la  familia.  (*)  Su  mérito  informativo  con- 


(<*)  Este  estudioso  narrador  más  de  una  vez  salta  del 
reducto  científico  al  campo  de  las  emociones  en  negocios 
de  su  patria  con  los  países  vecino».  Su  criterio  entonces  es 
el  de  los  intereses  y  sentimientos  de  una  de  las  partes.  Rá- 
cese un  narrador ,  como  dicen,  nacionalista.  Achaque,  por  lo 
demás,  que  le  es  común  con  tantos  y  tantos  escritores  de 
historia  patria  en  estos  países.  No  le  pasa  lo  mismo  en  el 
asunto  de  la  usurpación  de  1825  en  el  Alto  Perú.  Condéna- 
la con  imparcialidad.  Fáltalo,  sí,  esclarecer  en  sus  partes  la 
desfachatez  del  criminal.  Xo  poco  ésta  consistió  en  presen- 
tar el  hecho  como  una  obligación  á  él  impuesta  por  el  Perú. 

40 
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siste  en  qae  ahueca  la  mano  tras  de  la  oreja  para 
essuchar  y  trasmitirnos  la  voz  originaria  del  do* 
cnmento.  Sus  aserciones  son  en  este  sentido  mnjr 
respetables. 

Hablando  del  furor  del  autócrata  porque  los 
electos  diputados  de  1826  se  negaban  á  que  fuera 

La  imparcialidad  en  cuanto  á  esta  circunstancia  agravante 
no  hubiera  sido  difículto»a  al  espíritu  de  Paz  Soldán:  puso 
el  caso  en  relieve  una  intención  recta  de  su  país.  Las  fuen- 
tes informativas  le  ensenaban  que  los  escrúpulos  de  Bolí- 
var, más  bien  que  reales,  eran  fingidos  en  lo  tocante  al  Alto 
Perú.  Fundábanse  en  ser  él  colombiano  y  ser  las  conse- 
cuencias allí  de  la  victoria  un  negocio  propio  de  la  ambi- 
ción del  Perú.  Pero  es  cosa  manifiesta  al  historiador  qao 
disfrazaban  esos  escrúpulos  un  egoísmo  propio  sólo  de  1& 
ambición  personal ísima  de  Bolívar.  £1  pueblo  peruano  ni 
sus  dirigentes  tuvieron  intención  de  imponer  vasallaje  al- 
guno á  las  provincias  altas  despué:)  de  destruidos  allí  ente- 
ramente los  españoles.  La  ley  de  23  de  Febrero,  ley  secreta^ 
fue  arrancada  con  maña  al  Congreso  durante  los  transpor- 
tes de  ilimitada  confianza  en  el  dictador,  confianza  auu  para 
facultades  del  orden  interno  gravísimas.  Así  y  todo,  esa 
ley  reconoció  implícitamente  la  soberanía  del  Alto  Perú,  y 
disponía  en  el  supuesto,  que  no  tuvo  existencia,  de  haberse 
de  guerrear  allí  contra  realistas.  Sobre  este  allanamiento 
del  camino  (brevísima  destrucción  de  Olañeta)  y  aquel  re- 
conocimiento, bases  seguras,  el  arbitro  supremo  estaba 
obligado  á  desplegar  una  política  sana,  justa,  respetuosa  de 
la  dignidad  y  derechos  del  país  altoperuano. — ^La  HísIotíh 
del  Perú  Independiente  osa  tipos  negros  de  imprenta  paMr 
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el  Ejecntivo,  ni  más  ni  menos,  quien  calificara  sns 
poderes,  dice:  «Bolívar  pública  y  privadamente 
detestaba  los  Congresos,  porque  en  ellos  encontra- 
ba siempre  hombres  que  no  se  doblegaban  como  él 
quería.i» 

Tratándose  del  Alto  Perú  habría  que  modificar 


significar  su  aisombro  por  las  aclamaciones  de  gratitud,  las 
confianzas  de  mando  y  la  inmortalidad  de  nombre  prodiga- 
das á  Bolívar  por  el  Alto  Perú.  Son,  no  hay  duda^  verda- 
deramente inconcebibles  é  inauditas.  Constituyen  una  aven- 
tura extraordinaria  do  la  vida  de  Bolívar.  Palabras  durísimas 
tiene  el  narrador  contra  los  causantes,  palabras  cuya  seve- 
ridad justiciera  desaparece  toda  en  la  languidez  del  relato. 
Pero  el  bulto  de  los  hechos  cabe  por  sí  solo  en  los  ámbitos 
de  la  vergüenza  pública.  Paz  Soldán  señala  con  el  dedo  el 
estúpido  servilismo  de  la  Asamblea  y  de  los  dirigentes  de  la 
opinión  altoperuana,  ó  sea  más  bien  la  mengua  del  miedo 
y  de  la  astucia  mal  compadecidos  en  aquellos  hombres  con 
la  conciencia  de  su  derecho  y  ejercicio  de  hecho  de  la  sobe- 
ranía. Las  leyes  de  entronización  y  glorificación  de  Bolí- 
var en  el  país  alto  pueden  valer  en  el  orden  jurídico  por  un 
▼oto  de  indemnidad  absolutoria,  y  más  que  eso  como  un 
premio  del  país  agraviado  al  detentador.  Pero  do  justifican 
en  el  orden  histórico  por  modo  alguno  la  usurpación.  £1 
analista  peruano  ha  podido  ver,  y  ve  claramente,  que  ante 
el  tribunal  de  la  posteridad  la  falln  de  entereza  y  sobra  de 
flaqueza  de  los  atronados  que  componían  el  Congreso,  no 
atenúan  las  enormidades  de  dicha  usurpación,  enormidades 
por  abuso  de  la  autoridad  y  armas  del  Perú  en  servicio  de 
proyectos  de  engrandecimiento  personal. 
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el  aserto.  Primeramente,  no  hubo  allí  un  solo  hom- 
bre que  no  se  doblegase.  En  segundo  lugar,  los  su- 
periores dirigentes  de  la  sociedad,  ó  sea  la  selección 
de  doctores  y  de  acaudalados  elegidos  para  formar 
la  Asamblea  Deliberante,  todos  con  plena  concien- 
cia de  la  usurpación  y  del  vejamen  atroz  inferido 
á  su  país,  todos.  En  tercer  lugar,  acá  diferencia 
de  proceder.  Sabemos  que  Bolívar  aseguró  en  pri- 
vado que  su  divisa  era:  «Amante  de  la  Soberanía 
Nacional  y  á  las  instituciones  más  libres.»  En  pú- 
blico no  fue  ya  detestación  al  cuerpo  nacional  la 
suya  sino  desprecio.  Con  su  decreto  de  Mayo  16 
«puso  patas-arriba  á  la  soberana  Asamblea  Deli- 
berante del  Alto  Perú.»  Pertenece  la  expresión  al 
ayo  de  Bolívar,  á  don  Simón  Rodríguez.  Fue  ella, 
como  suele  decirse,  el  dicho  feliz  del  momento.  (*) 


(*^')  Una  anécdota  refiere  que  lo  profirió  Rodríguez  brin- 
dando en  un  banquete,  que  Bolívar  rió,  y  que  entonces  con 
estrépito  el  comensal  peruanerío.  La  risa  de  aquél  fue  de 
bondad  para  con  su  agudísimo  pero  extravagante  maestro, 
no  por  modo  alguno  con  malignidad  respecto  del  Alto  Pért: 
hacíale  recordar  el  dicho  que  él  había  zapateado  de  ira  al 
ver  que  La  Estrella  de  Ayacucho^  al  publicar  el  decreto  oon 
BUS  antecedentes  y  comentario,  había  impreso  enrevesada  la 
cara  interior  del  boletín  número  11.  Este  boletín  de  la  gace- 
ta es  tipográficamente  grotesco.  A  él  se  refirió  Rodríguez. 
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Aquella  Asamblea  todavía  aún  más  ocupó  y 
preocupó  el  pensamiento  y  la  voluntad  del  gene- 
ralísimo en  Arequipa  y  Cuzco.  Confidencialmente 
prescribió  desde  allí  lo  que  no  se  había  atrevido 
á  declarar  en  el  decreto  de  Mayo  16.  Ordenó  cuál 
sería  el  solo  asunto  discutible  por  la  Asamblea,  y 
cuál  el  breve  espacio  de  sus  sesiones.  También  or- 
denó que  bien  claro  se  advirtiera  á  las  provincias 
alta»  que  su  Asamblea,  meramente  deliberante  y 
sin  autoridad  para  decidir  nada  definitivo,  debía 
expedirse  precisamente  antes  que  él  llegase  al  país. 
Sobre  esto  notificó  que  tuvieran  bien  entendido 
que  él  llegaría  á  cumplir  con  su  ejército  acerca 
del  país  lo  que  el  Congreso  del  Perú  tuviera  por 
conveniente.  Hizo  que  se  rodease  á  la  Asamblea 
con  los  aparatos  más  ostensibles  de  una  amplia  li- 
bertad material.  Trazó  para  ello  una  figura  geo- 
métrica virtualmente  aterradora  contra  su  invio- 
labilidad: en  el  centro  de  un  espacio  circular  vacío 
enteramente  de  soldados,  la  Asamblea;  al  otro 
lado  de  la  circunferencia,  los  cuerpos  del  ejército 
de  ocupación  distribuidos  en  todas  direcciones. 

Alguacil  mayor  de  notificaciones  reservadas, 
gran  maestre  de  la  gendarmería  ejecutora  de  obe- 
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decíroieuto8,  testaferro  máximo  de  declaraciones 
oficiales,  testaferro  hasta  el  pnnto  de  dejarse  so- 
piar  la  letra  misma  y  el  estilo  adecuado  de  los 
documentos,  no  otro  que  el  general  en  jefe  del 
ejército  de  ocupación  vencedor  de  Ayacucho  don 
Antonio  José  de  Sucre. 

Que  hablen  solas  las  reservadas  instrucciones 
coofídenciales,  y,  con  eso,  omítase  aquí,  sin  menos- 
cabo de  la  verdad,  el  triste  pormenor  del  puntua- 
lísimo cumplimiento.  Sino  que,  para  la  pleua 
inteligencia,  será  menester  signar  marginalmente 
con  el  lápiz  una  ó  dos  cosas.  Bolívar  era  há- 
bil como  razonador  político  á  fuer  de  verdadero 
hombre  de  Estado;  no  un  mandón  bronco  y  dés- 
pota como  darán  dentro  de  poco  en  pintarle  las 
gacetas  oposicionistas  del  Plata  y  luego  después 
las  de  la  reacción  en  el  Perú. 

<iPara  dejar  en  plena  libertad  esas  Provincias 
de  obrar  sin  coacción,  he  determinado  no  ir  al  Al- 
to Perú  sino  dentro  de  dos  meses  cumplidos.  En- 
tre tanto  pasaré  por  el  Cuzco  á  arreglar  aquellos 
negocios,  y  me  detendré  aquí:» — Arequipa — «con 
el  mismo  objeto.  Así,  para  cuando  yo  llegue  al 
Alto  Perú  la  Asamblea  habrá  decidido  las  cues- 
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tiones  que  ella  misma  se  proponga  sobre  sns  inte- 
reses y  gobierno,^ — sie — «como  dice  el  general 
Arenales.  Esta  debe  ser  la  base  de  sns  deliberación 
Des  para  no  dejar  derecho  al  Rio  de  la  Plata  para 
que  nos  impute  ninguna  nsurpación  ó  inmixtióq 
en  sus  negocios  nacionales,  (*)  pues  francamente 
hablando,  nosotros  no  tenemos  derecho  para  iutror 
ducir  ninguna  cuestión  en  esa  Asamblea  que  pne*» 
da  producir  un  principio  fundamental  para  sus 
instituciones.  (*) 


^o^  l'^Nos  impute"!  ¿Acaso  la  Asamblea  era  representa- 
tiva de  ellos?  La  responnable  sería  solamente  la  Asamblea. 
Hay  que  recordar  lo  qne  uno  mismo  ha  dado  como  cierto 
poco  ha.  ¿No  es  la  Asamblea  un  cuerpo  representativo  de 
unas  provincias  dejadas,  como  dicen  ellos,  en  libertad  4^ 
obrar  sin  coacción? 

(^)  Pero  tampoco  tienen  derecho  para  negar  cabida  á 
cuestión  alguna  que  la  Asamblea  se  proponga  á  sí  misma 
sobre  lo  que  importar  pudiere  á  su  país.  En  uno  y  otro  caso, 
introduciendo  ó  estorbando,  el  hecho  equivaldría  i  meter- 
se adentro  de  las  deliberaciones  de  un  cuerpo  nacional  que 
el  Río  de  la  Plata  desea  ver  congregado  y  discutiendo  li- 
bremente.— Bolívar,  que  tanto  enrostrara  á  Sucre  la  sobe- 
ranía argentina  en  Altoperuania,  hizo  un  ardid  escolástico, 
como  se  ha  visto  más  de  una  vez,  de  la  declaración  de  Are- 
nales sobre  que  sus  instrucciones  eran  ^^oolocar  estas  provin- 
cias en  aptitud  de  pronunciarse  libremente  sobre  sus  inte- 
reses y  gobierno",  Don  Simón  subrayó  siempre  este  último 
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«Por  lo  mismo  üd.  ponga  en  ejecución  el  decreto 
de  hoy  mandando  qne  se  reúna  inmediatamente 
en  un  lugar  dado,  que  Ud.  señalará,  la  Asamblea 
General.  El  lugar  de  la  Asamblea  debe  estar  deso- 
cupado de  tropas  del  Ejército  Libertador  á  veinte 
leguas  en  contorno.  Ningún  militar  se  encontrará 
en  todo  el  ámbito  señalado.  Un  Juez  civil  man- 
dará dicho  lugar,  y  por  supuesto  Ud,  estará  la 
más  lejos  que  pueda;  pero  de  ningún  modo  debe- 
rá Ud,  abandonar  el  territorio  del  Alto  Perú,  por- 
que su  mando  le  está  enteramente  cometido. 

«Ud.  dará  una  proclama  á  esos  Pueblos  dicién- 
doles  estrictamente:  «Qne  yo  no  visitaré  esas  pro- 
«  viucias  hasta  que  no  hayan  concluido  sus  sesio- 
«  nes;  que  dichas  sesiones  no  son  más  que  pura- 
«  mente  deliberativas;  que    no   tendrán  ningún 

Tocablo.  Creyó  que  dentro  de  esta  fórmala  podía  hacer  ca- 
ber, "conciliando,"  la  dilatada  ocupación  militar  con  su  go- 
bierno provisional  de  circunstancias  dependiente  de  la  simo- 
niana  dictadura  del  Perú  De  aquí  el  imponer  que  la  Asam- 
blea no  tenga  libertad  para  discutir  sobre  lo  fundamental 
de  sus  instituciones,  sino  sobre  sus  intereses  y  gobierno.  ^^Es- 
ta  Asamblea  no  puede  durar  arriba  de  ocho  ó  quince  días, 
porque  no  tiene  más  que  una  sola  cuestión  que  decidir,  que 
es  la  misma  de  que  habla  Arenales".  Dijo  Bolívar,  y  fue  el 
sentido  en  que  su  prensa  discurría. 
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€  efecto  actual  mientras  que  el  Congreso  del  Perú 
«  no  haya  determinado  lo  que  el  Libertador  y  el 
«  Ejército  Unido  debe  ejecutar  con  respecto  á  dichas 
«  Provincias;  que  la  Asamblea  se  reunirá  en  un  lu- 
€  gar  en  el  cual  no  habrá  un  solo  individuo  del 
«  Ejército  Unido  Libertador  á  veinte  leguas  en  con- 
«  torno,  para  impedir  toda  acusación  de  influencia 
4C  militar  en  los  actos  de  sus  representantes.» 

«Todo  esto  debe  Ud.  adornarlo  con  la  elegancia 
militar  de  un  soldado  que  habla  á  hombres  civiles. 

«Yo  creo  que  Ud.  deberá  hacer  un  discurso 
.apertorio  de  las  sesiones  de  la  Asamblea,  diciendo 
sencillamente  las  miras  que  Ud.  se  propuso  al  en- 
trar en  el  territorio  del  Alto  Perú:  mi  sumisión  al 
Congreso  pernano,  y  &  los  deseos  del  gobierno  del 
Eío  de  la  Plata  expresados  por  el  general  Are- 
nales. Todo  con  propiedad  y  justicia. 

«Me  parecería  bien  que  Ud.  hiciera  el  borrador 
y  me  lo  mandase  al  Cuzco  para  yo  verlo  y  opinar 
sobre  su  mérito.  Este  discurso  deberá  ser  remitido 
al  Presidente  de  la  Asamblea.» 

Sea  dicho  de  paso,  el  apertorio  discurso,  el  cual 
se  llamará  «Memoria,»  es  muy  de  los  nuestros. 
Es  cosecha  para  hormigueantes  bibliófilos  y  bi- 
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blíógrafos.  Sa  par  de  borradores  gemelos,  sns 
sacaduras  y  resacadiiras  eu  limpio,  sns  idas  y  ve* 
DÍdas,  sa  texto  provisional  introdncible  y  texto 
definitivo  pnblicable  etc.  etc.,  todo  para  y  hasta 
dejar  satisfecho  á  Bolívar,  son  tema  fértil  para 
nuestras  advertencias  al  investigador  sobre  qníén 
dice  aqní  y  quién  dice  allá  en  el  docamento,  y 
para  opinar  que  en  la  quinta  edición  de  este  tra- 
bajo del  general  Sucre  se  agregue  en  el  título: 
«Rehecho  por  don  Simón  Bolívar.»  (*) 
Uno  de  los  puntos  gruesos  de  la  Memoria,  el  per- 


(^)  dEl  discurso  para  la  Asamblea  se  trabaja  y  lo  remi-' 
tiré  á  Ud.  en  dos  ó  tres  días  para  que  üd.  reforme  libre- 
mente cuanto  quiera.  Si  Üd.  lo  hubiera  hecho  allá  como 
Ud.  creyera  que  convenía  mejor  á  los  intereses  de  Amé- 
rica, yo  lo  hubiera  firmado;  porque  siendo  yo  un  hombre 
sin  aspiración  y  sin  interés  propio,  sigo  de  buena  fe  lo 
que  üd.  me  previene,  porque  estoy  cordialmente  conven- 
cido de  que  üd.  no  tiene  otro  objeto  que  el  bien  público* 
üd.  sabe  que  siempre  he  tenido  esta  opinión  respecto  de 
üd.  y  que  no  es  ahora  por  ningún  motivo.]»  (Sucre  á  Bolívar 
en  Cbuquisaca  Junio  2  de  1825). — «Es  inclusa  la  Memoria 
que  he  trabajado  para  presentar  á  la  Asamblea  General, 
según  la  orden  de  üd. ;  ella  tendrá  mil  faltas,  porque  es 
lo  primero  de  esta  clase  que  yo  escribo,  üd.  me  mete  en 
unas  andanzas  graciosas,  porque  yo  mismo  me  río  hablan- 
do de  materias  políticas  que  otra  vez  he  dicho  á  üd.  que 
ni  entiendo  ni  quiero  entender.^»  (£1  mismo  al  mismo 
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filar  el  puntillo  aquél  de  este  lUtimo  señor;  esto  es, 
poner  su  persona  á  cubierto  de  toda  argentina  sos- 
pecha sobre  sus  miras  en  el  país  alto.  Sucre  repite 
hoy  lo  que  había  oficialmente  asegurado  antes: 
que  Bolívar  no  le  dio  instrucciones  al  pasar  el  De- 
saguadero. Y  remitiendo  su  proyecto  de  Memoria 
escribe  á  Bolívar:  «ücl.  me  previno  en  dos  cartas 
que  siempre  dijese  esto;  y  como  fue  así,  lo  cum- 
plo exactamente:  las  primeras  órdenes  que  tuve 
de  Ud.  fueron  después  de  estar  en  Potosí,»  Nada 
la  carta  dice  sobre  la  realidad  de  las  miras. 


XX 


Llegó  el  decreto  á  su  destino  cuando  el  país 
asomaba  el  primer  brote  novelero  de  la  que  será 
una  de  las  características  de  su  democracia:  la 
propensión  á  entronizar  en  el  mando  á  un  supre- 
mo hacedor  de  bienes  y  deshacedor  de  males  en  la 


desde  Ghuquisaca  en  Junio  6).  Es  llevar  lejísimo  la  des- 
confianza hija  de  una  modestia  incorregible:  y  ello  trat 
tándoae  de  asunto  de  especial  conocimiento  positivo,  y 
cuando,  con  una  clara  inteligencia  cultivada,  se  posee  re- 
dacción fácil,  sencilla  y  elegante. 
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sociedad  á  título  de  fuerte.  Contra  lo  que  pudie- 
ra pensarse,  la  propensión  brotó  aun  con  la  ea- 
pectativa  de  una  asamblea  soberana  tras  el  largo 
despotismo  militar  de  los  españoles.  Hay  que 
asignar  su  parte  en  la  prontitud  y  lozanía  del 
brote  al  cultivador  Sucre. 

Ya  vimos  que  este  individuo  sería  el  superhom- 
bre impuesto  por  la  fuerza  de*  las  circunstancias 
para  improvisar,  según  la  fe  regnícola,  el  milagro 
de  la  prosperidad  páblica,  si  él  mismo  no  hubie- 
ra con  maña  y  diligencia  paseado  de  pies  sobre 
sus  hombros  la  figura  entre  terrible  y  majestuosa 
de  Bolívar.  Resta  decir  el  término  de  su  afán. 

En  su  intento  de  alentar  al  partido  de  la  inde- 
pendencia inspirándole  la  espectativa  de  tener  na 
caudillo  armado  hasta  para  ir  á  una  conquista,  el 
general  Sucre  no  olvidaba  que  ocho  días  después 
de  destruido  enteramente  el  poder  español,  al  falso 
decir  de  que  con  su  ejército  regresaría  luego  al 
punto  al  Perú,  inspirada  de  otro  linaje  de  miedo 
qué  el  que  mspira  la  ocupación  extranjera,  llegó  i 
sus  pies  una  que  Urcullu  en  sus  Apuntes  titula 
Representación  al  general  Sucre  por  todo  el  pueblo 
potosino  inclusas  las  mujeres  y  las  comunidades 
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religiosas.  (Abril  9).  Que  se  quede  con  siis  tropas 
por  Dios  y  los  Santos  Evangelios. 

No  de  otra  manera  que  como  habían  hecho  y 
dicho  en  el  Perú  implorando  ¿  Bolívar.  Pero  el 
miedo  qne  se  tenían  los  altoperuanos  los  unos  á  los 
otros  fue  incomparable  á  juzgar  por  la  elocuencia 
<;on  que  sabían  significarlo,  ó  más  bien  significa- 
ban la  ninguna  aptitud  para  el  gobierno  de  sí  mis- 
mos por  sí  mismos.  (*) 

Podemos  concebir  el  logro  de  Sucre  en  el  sen- 
tido de  su  propaganda  antes  del  decreto,  por  lo 
que  alcanzaba  en  el  Sud  y  en  el  Centro  con  todo 
y  á  pesar  del  decreto.  De  Cochabamba  escribía 
á  Bolívar  sobre  los  dirigentes  altoperuanos: 

(*)  olNo  podemos  disimular  la  ignorancia  que  reina  en 
nuestros  pueblos,  particularmente  sobre  todo  aquello  que 
más  les  conviene  saber.  Tampoco  debemos  ocultar  la 
existencia  de  genios  díscolos,  que  traspasando  los  límites 
de  la  razón,  violan  las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  huma- 
nidad, sin  las  cuales  la  libertad  no  es  más  que  una  licen- 
cia mil  veces  más  funesta  que  la  esclavitud  misma.  Cual- 
quiera comandante  de  un  cuerpo  armado  se  hará  superior 
á-todo  gobierno  civil,  disolverá  la  Asamblea  de  un  modo 
imperioso,  y  por  íin,  seremos  arrastrados  á  las  acciones 
atroces  á  que  se  han  precipitado  los  fautores  de  esas  repu- 
bliquetas,  llamadas  federales  por  ironía,  y  á  cuyo  solo 
nombre  se  extremecerán  los  venideros.» 
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«Ha  de  saber  Ud.  qne  esta  genta  hará  caanto 
Ud.  quiera,  no  sólo  por  gratitud,  sino  porque  tie- 
nen una  convicción  absoluta  de  que  üd.  no  les 
aconsejará  sino  cuanto  pueda  hacer  su  bien  y  sa 
prosperidad.  Bajo  esta  inteligencia  piense  üd. 
todos  los  bienes  para  esta  pobre  tierra:  yo  estoy 
recogiendo  documentos  para  que  Ud.  entre  desde 
el  Desaguadero  dando  decretos  de  establecimien- 
tos de  beneficencia  que  asegurarán  más  el  amor 
de  estos  pueblos.»  (Julio  11  de  1825). 

La  observación  se  viene  á  los  labios:  lo  que  es- 
tá más  asegurado  que  nunca  es  la  idolatría  de 
don  Antonio  José  de  Sucre;  ello,  á  lo  que  parece, 
mediante  la  humillación  de  haberle  Bolívar  hecho 
vasalla  del  congreso  peruano  á  su  convocadísima 
Asamblea  Soberana  del  Alto  Pera.  Mas  ¡qué  mu- 
cho— y  esto  realza  el  conocimiento  de  don  Simón 
no  sólo  de  su  hombre  sino  también  del  país — 
cuando  los  altoperuanos,  las  víctimas  de  la  usur- 
pación, andan  ya  sumidos  en  gratitud  y  ahogados 
en  confianza! 

Esa  gratitud  y  confianza  verdaderamente  inex- 
plicables, tienen  sin  embargo  su  explicación  psi- 
cológica, ya  que  no  moral  ni  política,  en  un  linaje 
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de  pusilanimidad  muy  perspicaz,  que  se  advierte 
en  las  curiosísimas  discusiones  de  la  Asamblea  De- 
liberante. No  es  de  este  ensayo  el  asunto.  Eso  sí, 
el  apocamiento  con  astucia  de  aquellos  padres 
conscriptos  comienza  á  advertirse,  si  no  he  obser- 
vado mal,  en  lo  que  pasó  entre  ellos  antes  del  de- 
creto y  cuando  se  sabía  del  decreto. 

Hacia  fines  de  Mayo  se  había  reunido  en  Obn- 
quisaca  un  número  no  escaso  de  representantes.  El 
general  Sucre  había  arreglado  con  estos  señores 
esto:  que  reunida  la  Asamblea,  ésta  por  acto  es- 
pontáneo decretara  que  los  departamentos  del  Al- 
to Perú  quedasen,  no  bajo  ia  autoridad  de  un  go- 
bierno provisional  {)ropio,  como  se  pensara  antes, 
sino  gobernados  bajo  la  suprema  dirección  de  Bo- 
lívar, por  año  y  medio  ó  dos  años,  mientras  el  país 
observaba  la  marcha  de  una  y  otra  república,  el 
Perú  y  el  Río  de  la  Plata,  ello  para  saber  unirse 
á  aquel  de  los  dos  Estados  que  más  conviniera  & 
los  intereses  del  Alto  Perú. 

Llegó  en  esto  el  decreto  de  Arequipa.  La  noche 
de  ese  propio  día  (Junio  2)  Sucre  comunicó  en 
reserva  su  tenor  á  un  grupo  de  los  más  influyen- 
tes diputados*  «Ya  ven» — les  dijo — «que  el  decre- 
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to  contiene  parte  de  la  idea  convenida.i>  Ellos  le 
contestaron:  «Pero  en  esa  parte  misma  con  cuán- 
ta diferencia:  la  diferencia  que  va  de  un  acto  es- 
pontáneo á  una  imposición.  Del  modo  que  había- 
mos convenido  las  provincias  quedaban  por  su 
voluntad  dirigidas  por  el  gobierno  del  Peni;  de 
este  otro  modo  lo  quedan  también,  no  hay  du- 
da, mas  j>orque  así  se  les  manda.i> 

El  general  Sucre  dijo  entonces  que  el  Perú  tenía 
actualmente  bajo  su  autoridad  dos  provincias  de 
Colombia,  y  que  natía  extraño  sería  que  tuviese 
también  estas  cinco,  no  constituidas  en  nacionali- 
dad. Los  representantes  le  contestaron  que  esa 
era  una  razón  de  hecho  y  no  de  derecho;  quedando 
por  averiguarse  en  el  presente  caso  si  la  estrategia 
y  la  política  de  ese  hecho  daban  derecho  para  ha- 
cer en  todo  el  Alto  Perú  lo  que  se  hiciera  en  una 
corta  extremidad  de  Colombia,  siendo  colombiano 
y  con  ejército  colombiano  el  jefe  del  Perú. 

Esto  dijeron  los  representantes  sin  salir  todar- 
vía  de  la  sorpresa  dolor  osa  que  les  causara  el  de- 
creto. El  general  Sucre  hubo  de  comprender  que 
la  plegada  voluntad  de  estos  hombres  no  corría  pa- 
rejas con  su  rauda  habilidad.  Sea  que  se  lo  pidie- 
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ran,  sea  que  espontáueameute  lo  ofreciera,  ([iiecló 
¿I  de  uo  publicar  todavía  el  decreto.  Ellos  queda- 
ron de  consultar  ínterin  á  sus  colegas  de  raayor 
valer  y  consejo. 

Al  día  siguiente  las  ])láticas  de  Sucre  ya  cou 
éstos  y  ya  con  aquéllos  de  los  diputados  debieron 
de  haber  sido  muv  interesantes.  Pero  no  liav  da- 
tos  valederos  sol)re  sus  particulares  y  sí  sólo  en 
cuanto  al  resumen  de  opiniones.  Los  representan- 
tea  dejaron  claramente  entender  al  general  Su- 
cre lo  que  pretendían  ejecutar  con  vista  del  de- 
creto. Sentarse  hoy  á  deliberar  sin  sanción,  y 
todavía  aún  más  deliberar  sin  garantías  de  invio- 
labilidad, actos  eran  de  suyo  inadmisibles  así  por 
lo  presente  como  por  lo  venidero.  No  se  resig- 
naban á  echar  sobre  sus  hombros  tamaña  respon- 
sabilidad ante  sus  comitentes  v  sus  descendientes. 
Tratarán  por  eso  de  que  la  Asamblea  resuelva 
suspender  toda  deliberación  hasta  el  año  próximo, 
en  que  se  reunirá  el  congreso  del  Perú  y  ella  tam- 
bién se  reunirá.  Entonces  talvez  sería  posible  que 
deliberaran  con  serenidad  y  decoro,  y  que  resol- 
vieran lo  más  conforme  con  los  intereses  perma- 
nentes de  su  país.  ¡Ultima  llamarada! 
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Y  coDÍormes  todos  en  rechazar  la  reiacorpora- 
ciÓQ  al  Plata,  estaban  rany  divididos  en  panto  de 
agregar  el  país  al  Perú,  porque  había  un  grupo 
de  animosos  que  representaba  al  partido  de  la  in- 
dependencia. Fueron  éstos  los  promotores  aven- 
tajados de  otra  conformidad  más:  ganarse  á  Bo- 
lívar. 

En  el  conflicto  entre  dos  temores  el  temor  á 
Bolívar  era  el  más  apremiante.  Comenzó  este  re- 
cecelo  á  cundir.  Por  remediarse  y  mientras  este 
señor  se  alejaba  pensaron  caer  en  brazos  de 
una  confianza  absoluta  en  Bolívar.  Hemos  de  ver 
que  cuando  Bolívar  se  acerque  se  arrojarán  á  sus 
pies  arrastrados  de  una  gratitud  sin  límites.  Estos 
serán  los  casos  singularísimos  de  confianza  y  gn^- 
titud  de...  miedo. 

Lo  bien  sabido  es  que  por  el  pronto  los  repre- 
sentantes acordaron,  que  mientras  llegaban  los 
demás  y  llegaba  también  el  momento  de  decidir 
en  común,  podríase  consultar  la  dificultad  con  el 
Libertador.  Pidieron  en  su  cuita  consejo  á  Sucre. 
Este  se  excusaba  de  darlo  en  razón  de  no  saber 
nada  ni  nada  querer  saber  de  política  ni  sobre 
gobierno  de  pueblos.  Solicitaron  que  á  lo  menoí* 
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intercediese  con  Bolívar  para  que  éste  lo  diera; 
Sucre  lo  prometía  de  todo  corazón. 

Cumpliendo  escribió  esa  misma  noehe  á  Bolívar 
así:  «Dígame  Ud.  qué  convenga  mejor  que  se  haga 
pues  tengo  amigos  en  la  Asamblea,  y  ellos  en  ge- 
neral seguirán  absolutamente  y  sin  repugnancia  los 
consejos  de  Ud.»  (Junio  3).  Y  á  los  tres  días:  «Repito 
que  estos  señores  desean  conocer  las  opiniones  de 
Ud.  respectivamente  á  la  marcha  que  han  de  ob- 
servar. Ellos  están  persuadidos  que  Ud,  les  acon- 
sejará el  mejor  partido,  y  estoy  cierto  que  harán  lo 
que  Ud.  les  diga,  excepto  unirse  ahora  á  Buenos 
Aires,  porque  la  repugnancia  que  los  divide  parece 
invencible;  esto  sólo  se  lograría  con  el  tiempo,  si 
los  intereses, de  América  lo  exigiesen,  y  par»  esto 
es  menester  mucha  política.»  (Junio  6). 

Mientras  el  látigo  del  decreto  cruzaba  la  frente 
de  los  representantes  del  Alto  Perú,  la  otra  vícti- 
ma, el  general  Sucre,  sentía  exacerbarse  en  su 
pecho  la  mal  apagada  indignación  de  la  vergüen- 
za. Un  instante  pensó  resueltamente  en  no  dar 
curso  al  decreto.  Rtizones  acudían  á  su  mente  para 
persuadirle  de  que  tan  apasionado  movimiento  era 
sobre  legítimo  ventajoso,  ('on  vista  de  lo  que  por 
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el  pronto  acababa  de  pasar,  ¿estaba  el  decreto  de 
Arequipa  llamado  á  producir  mejores  bienes  que 
lo  íjue  se  tenía  dispuesto  hacer  desde  el  9  de  Fe- 
brero hasta  hoy?  Desde  otro  punto  de  vista,  ¿cuál 
más  usurpador,  el  decreto  de  Mayo  10  ó  el  decreto 
de  La  Paz  suyo^  ya  que  se  le  acusara  de  usurpador 
cuando  el  gobierno  había  negado  instrucciones 
para  dictarle?  Pero  al  proceder  en  materia  políti- 
ca don  Antonio  José  se  sentía  asediado,  como  él 
decía,  (fde  azares  de  errar.x)  Escribió  á  Bolívar  que 
por  sólo  este  motivo  no  suspendía  el  decreto. 

Fue  entonces  cuando  puso  por  obra  la  irregu- 
laridad de  dar  curso  al  decreto  en  cuanto  á  su 
ejecución  omitiendo  el  promulgarle  en  ninguna 
forma.  ¿Propalar  Sucre  con  la  propia  mano  su 
desautorización ! 

Acerca  del  decreto  llegado  en  Junio  2,  el  general 
Arenales,  veintiséis  días  después,  confidencial- 
mente á  Bolívar: 

(iObservo,  sin  embargo,  que  el  indicado  decre- 
to no  se  ha  publicado;  por  lo  mismo,  aunque  es- 
toy distante  de  averiguar  las  razones,  Ud.  me 
permitirá  insinuarle  que  esta  circunstancia  ea 
capaz  de  infundir  en  las  Provincias  unidas  rece- 
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los  y  clescoufiaDzas,  talvez  de  traseeudencias  des- 
agradables. Yo  me  coutentaría,  sin  embargo,  cou 
que  el  crédito  del  Ejército  Libertador  jamás  fuese 
cuestionable,  y  que  á  lo  menos  la  suspensión  del 
decreto  de  Ud.  y  la  postergación  de  la  reunión  de 
los  diputados  de  estas  provincias,  fuesen  exclu- 
sivamente el  efecto  de  hábiles  maniobras  y  suges- 
tiones de  cierta  clase  de  hombres  acostumbrados 
á  tratar  negocios  públicos  sobre  cálculos  perso- 
nales, sin  fijarse  en  las  consecuencias  ni  en  los 
principios  reconocidos.»  (Yotala  Junio  28  de 
1825). 

Lejos  de  ocurrir  suspensión  ni  postergación 
los  representantes  estaban  ya  congregados  en 
número  considerable  en  Chuquisaca,  Desde  el 
primer  momento  se  habían  expedido  circulares  á 
las  provincias  avisando  que  el  24  de  Junio  debían 
estar  todos  reunidos,  á  fin  de  que  una  comisión 
examinara  los  ix)deres  y  el  1.®  de  Julio  comenza- 
ra la  Asamblea  sus  trabajos.  ¿Cómo  podía  igno- 
rar toda  esta  notoriedad  el  general  Arenales  en 
Yotala? 

Sucre  confidencialmente  á  Bolívar  en  Junio  3 
de  1825  desde  Chuquisaca: 
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«He  dispuesto  que  se  renna  en  esta  ciadad  la 
Asamblea  por  varias  razones  de  conveniencia  pa- 
ra los  Dipntados,  y  también  porqne  estando  aqiíi 
el  general  AreDales,> — según  la  página  566  se 
retiró  al  día  signiente  á  la  aldea  vecina  de  Yota- 
la — «él  podrá  presenciar  las  sesiones  y  ganar 
cuanto  i)neda  en  favor  de  los  intereses  de  Buenos 
Aires;  así  se  lo  diré  francamente  a  su  gobierno.^ 

Un  mes  cabal  después  el  mismo  al  mismo  des- 
de La  Paz: 

«Si  el  general  Arenales  escribió  á  Ud.  que  yo 
suspendí  la  publicación  del  decreto  de  16  de  Mayo 
como  una  queja,  se  ha  conducido  del  modo  vil  de 
los  porteños  hacia  nosotros:  todos  son  de  una  ra- 
lea. (*)  Al  llegar  el  decreto  estuvo  en  casa,  y  le 
pregunté  si  quería  que  no  se  publicara  en  algunos 


(^)  No  es  fácil  hallar  en  la  muy  larga  correspondencia 
de  Sucre  palabras  duras  contra  nadiei  sino  en  alguna  oca- 
sión muy  calificada.  Las  presentes  son  durísimas.  Además, 
contienen  errores.  Arenales  ni  era  porteilo  ni  campeó  nun- 
ca en  las  filas  de  ese  particularismo  tan  detestado  por  las 
demás  provincias  de  la  nación.  Durante  sus  cuatro  años  de 
prosperidad  interna  ese  particularismo  fue  hostil  á  la  gue- 
rra por  la  libertad  del  Alto  Perú,  mientras  el  pueblo  argen- 
tino era  entonces  como  siempre  muy  favorable  á  su  prose- 
cución. Véase  la  historia  del  PiésdeploraO|  pp.  164  etc. 
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días  mientras  tnviera  algnna  contestación  que  él 
esperaba  de  Buenos  Aires  en  aqnellos  momentos, 
y  rae  dijo  que  si  yo  podfa  hacerlo  así,  lo  hiciera. 
Realmente  yo  me  valí  de  este  pretexto,  porque  he 
creído  que  el  decreto  va  á  ser  observado  en  Bue- 
nos Aires  y  tachado  de  que  quita  parte  de  su  li- 
bertad á  estas  provincias;  mas,  después  fue  el 
decreto  publicado  y  circulado  el  4  de  Junio,  ha- 
biéndolo recibido  el  2,  por  no  contrariar  en  nada 
las  órdenes  de  Ud.» 

El  mentís  del  general  Sucre  al  general  Arena- 
les ante  el  general  Bolívar. 

Entre  aserciones  tan  contrarias  de  hombres 
igualmente  respetables,  hay  que  decidir  con  prue- 
bas que  fue  el  delegado  argentino  quien  decía  la 
verdad.  En  su  sesión  XI.*  de  Agosto  4  de  1825 
discutía  la  Asamblea  Deliberante  el  proyecto  de 
legación  á  Bolívar.  Uno  de  los  objetos  de  ella  sería 
recabar  de  éste  que  derogara  su  decreto  de  Mayo 
16  en  la  parte,  entre  otras,  que  sometía  la  deci- 
sión de  aquel  cuerpo  nacional  á  la  sanción  del 
congreso  peruano.  Con  este  motivo  se  afirmó,  con 
subsiguiente  voto  de  la  sala,  que  dicho  decreto  no 
había  sido  promulgado. 
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El  general  Sucre  olvida  eu  este  asuuto  un  inci- 
dente personal.  Hablando  el  2  de  Junio  con  algu- 
nos representantes  reunidos  en  Ohuquisaca,  advir- 
ti(^  la  consternación  que  les  causaba  el  agravio 
atroz  inferido  por  el  decreto  á  la  dignidad  de  la 
Asamblea  y  a  los  derechos  ílel  país.  Con  este  mo- 
tivo les  dijo  que  mientras  reflexionaba  sobre  este 
negocio  y  oía  á  otros  diputados  no  publicaría  el 
decreto.  Esa  misma  noche  escribió  á  Bolívar  esto: 
«Así,  pues,  queriendo  poner  esta  condición  il  las 
meditaciones  de  Ud.,  he  hecho  no  publicar  ni  cir- 
cular el  decreto  mientras  Ud.  me  dice  si  lo  pre- 
sento &  la  Asamblea  ó  quiere  Ud.  que  se  hagan 
las  cosas  como  actos  espontáneos.  Entre  tanto  se 
dispone  todo  para  cumplirlo  el  1  ,^  de  Julio,  si  no 
resuelve  otra  cosa.t)  Y  es  indudable  que  hizo  como 
escribía.  Xo  publicó  ni  hizo  circular  el  decreto.  Ea 
reemplazo  lanzó  la  humillante  proclama  que  Bolí- 
var le  había  soplado  para  intimidar  al  país  y  su- 
primir la  soberanía  de  la  Asamblea. 

Basta  en  algunos  casos  ver,  pisar  y  seguir  ade- 
lante. ¿Qué  dijo  de  la  usurpación  y  desfachatez  de 
Bolívar,  qué  manifestó  sobre  el  decreto  el  hombre 
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rígido,  el  general  Arenaleí^?  Lo  celebró  á  nombre 
de  su  gobierno  y  aplaudió  al  cnlpado. 

No  estamos  aquí  en  presencia  de  nn  prevarica- 
to bino  meramente  de  unachiudicación  senil.  Ade- 
más, no  tardó  la  prensa  de  }3nenos  Aires  en  des- 
autorizar ruidosamente  al  venerable  anciano.  A  la 
vuelta  de  pocos  meses  se  hizo  alguna  luz  sobre 
los  desmanes  de  don  Simón.  Se  desencadenaron 
entonces  esas  gacetas  contra  el  que  así  de  este  modo 
tan  duro  y  egoísta  marchitaba  su  propia  gloria; 
se  desencadenaron  en  manera  capaz  de  estimular 
vivamente,  como  sucedió,  la  bolivorfagía  reaccio- 
naria del  Perú  en  IS21  v  18*.?8. 

Sobre  tan  triste  remate  de  la  misión  argentina 
vale  más  escuchar  la  voz  de  los  documentos. 

En  carta  de  oficio  fechada  en  Yotala  á  O  de  Ju- 
nio de  1825,  el  delegado  argentino  se  manifestó 
plenamente  complacido  con  lo  dispuesto  por  el  de- 
creto de  Mayo  16.  <!cVierte,ji) — dice  á  Bolívar — «á 
la  verdad,  una  gran  consideración  al  Gobierno  y 
derechos  de  las  Provincias  Unidas,  no  menos  que 
á  los  deseos  de  los  pueblos;  y  es  bajo  tal  respecto 
que  el  Capitán  General  subscripto  no  puede  menos 
que  retribuir  á  S.  E.  los  más  profundos  sentimieur 


650      AYACUCHO  EN  BUENOS  AIRES 


tos  de  gratitud,  bien  persuadido  de  la  rectitud, 
franqueza  y  candor  que  marcan  sus  pasos.» 

En  misiva  de  igual  fecha  sobre  lo  mismo,  y 
para  que  Bolívar  no  vuelva  á  hacer  pucheros  por 
lo  que  digan  las  gacetas  del  Plata  (páj.  587), 
le  dice: 

«A  hablar  con  la  franqueza  á  que  üd.  me  da 
lugar  en  su  citada,  el  temperamento  que  Ud.  ha 
tomado  con  el  decreto  de  16  de  Mayo  me  parece 
que  consulta  primordialmente,  así  los  derechos  de 
la  nación  argentina,  como  el  mejor  equilibrio  de 
los  poderes  americanos  y  de  los  deseos  de  estos  pue- 
blos... Ciertamente  que  la  declaración  de  23  de 
Febrero  no  es  tan  explícita  como  Ud.  parece  ha- 
berla deseado,  según  me  da  á  entender:  tal  expli- 
cación, sin  embargo,  no  deja  de  poner  á  Ud.  en 
aquel  punto  de  vista  honorable  á  que  tiene  dere- 
cho de  ser  mirado  por  todo  buen  americano.  Es 
bien  sensible  que  medidas  de  sana  justicia  y  de  in- 
terés recíproco  sean  á  la  vez  contrariadas  ó  eludi- 
das por  efectos  de  delicadeza  privada,  y  de  la  cual 
parece  que  ninguna  prueba  resta  ya  á  Ud.  que 
dar:  los  ataques  al  mérito  son  de  todos  los  tiempos 
y  de  todos  los  pueblos,  seilor  Presidente,  y  estas 
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son  las  más  escabrosas  sendas  que  están  abiertas 
á  los  hombres  constituidos  en  responsabilidad  á 
medida  que  su  influencia  y  elevación  crecen  con  la 
magnitud  y  orden  de  los  sucesos.» 

Respuesta  á  Sucre  sobre  su  convocatoria  y  pri- 
mer aplazamiento  de  la  Asamblea,  y  respuesta  á 
la  consulta  de  Arenales  en  marcha  desde  Tilcara 
el  4  de  Abril,  eran  unos  pliegos  que  en  fines  de 
Junio  recibía  y  aguardando  estaba  el  delegado 
argentino.  (Jon  su  lectura  dio  éste  por  terminada 
su  misión  y  se  retiró  á  su  gobierno  de  Salta.  Hí- 
zolo  manifestándose  satisfecho  al  saber  que  la 
conducta  por  él  observada  en  estas  provincias,  se- 
gún decía,  no  había  discrepado  de  los  propósitos 
inequívocos  de  su  gobierno  ni  del  espíritu  predo- 
minante en  las  Provincias  Unidas  sobre  las  actua- 
les cuestiones  del  Alto  Perú. 

Excusado  es  advertir  que  en  Buenos  Aires  sa- 
bían á  la  sazón  tan  sólo  los  espontáneos  primeros 
actos  de  Sucre,  que  ignoraban  el  posterior  decreto 
de  Mayo  16,  y  que,  ignorándolo  necesariamente, 
acreditaban  en  Mayo  9  en  uno  de  aquellos  pliegos 
una  Legación  de  homenaje  á  Bolívar  por  sus  emi- 
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ueiites  y  abnegados  servicios  á  la  causa  de  la 
indepeudeucia  aruericaua. 

XXI 

Dos  días  antes  del  retiro  de  Arenales,  el  25  de 
Junio,  corría  en  Chuqnisaca  un  rumor  que  puso 
en  movimiento  á  los  ya  muchos  representantes 
allí  reunidos.  Bien  pronto  se  confirmaba  con  la 
lectura  de  cartas  y  de  un  borrador  parlamentario. 
Consistía  éste  en  el  proyecto  de  ley  que  una  co- 
misión informante  iba  en  Buenos  Aires  á  presen- 
tar á  la  sala  sobre  la  actitud  que  asumirá  el 
congreso  argentino  en  vista  de  las  actuales  ocu- 
rrencias del  país  alto.  Una  de  las  cartas  afirmaba 
que  seguramente  sería  aprobado  ese  proyecto.  Por 
él  se  reconocía  la  soberanía  del  Alto  Perú,  parte 
integral  del  territorio  argentino,  para  que  reno- 
vase los  pactos  de  la  antigua  unión  y  enviase  di- 
putados al  Congreso,  6  para  hacerse  un  Estado 
independiente. 

Era  la  noticia  como  para  que  despertase  y  se 
pusiese  de  pies  la  proi)ensión  nativa:  de  afuera 
viene  un  poder  capaz  de  sacar  del  atolladero  y 
subir  á  las  cumbres  al  país.  Los  partidarios  de  la 
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agregación  al  Perú  se  clesnleiitaroii  (íuaiito  los 
amigos  de  la  ¡iidei>eudencia  cobraban  valor.  Era 
visible  el  halago  que  la  [íroyectada  actitud  argen- 
tina traía  á  las  aspiraciones  patrias.  El  general 
Sucre  advirtió  que  las  opiniones  tendían  á  unifor- 
marse en  el  sentido  de  la  independencia.  Llamó 
entonces  á  su  casaáalgnnos  de  los  diputados  más 
influyentes. 

A(pu  hu])ieron  de  ser  las  aberturas  y  confiden- 
cias. Enseñóles  algunos  párrafos  mostrables  de 
las  cartas  de  Mavo  15  v  17, — ésta  no  conocida  del 
que  esto  escribe — carta  de  la  ilustre  y  heroica 
víctima  de  las  imposiciones  del  congreso  peruano. 
Les  leyó  lo  relativo  á  la  escabrosísima  concilia- 
cióu  obrada  por  el  arbitro  imperial  entre  las  altas 
partes  contendientes.  Hubo  de  pasar  de  mano  en 
mano  el  lugarcito  sobre  la  convocatoria,  el  lugar- 
cito  aquél:  «Los  sentimientos  de  üd.  son  los  míos; 
concuerdan  de  un  modo  tan  maravilloso,  que  no 
puedo  menos  de  confesar  á  Ud.  que  yo  hubiera 
deseado  que  Ud.  diese  el  paso  (pie  dio  para  dejar 
en  amplia  libertad  esas  provincias  cuyas  cadenas 
acababa  de  romper.^  Y  entonces  hubieron  de  ser 
tales  las  demostraciones  que  los  principales  repre- 
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sentantes  hicieran  al  general  Sacre,  que  éste  podía 
escribir  esa  noche  á  Bolívar  así: 

«Ud.  cuente  con  que  estos  señores  harán  cuanto 
Ud.  quiere  para  salvarle  de  cualquiera  compromi- 
so respecto  del  Perú  ó  de  Bnenos  Aires,  pues  estos 
señores  me  parecen  sinceramente  reconocidos  al 
servicio  que  Ud.  les  ha  hecho.  En  fin,  repito  que 
sobre  todo  rae  hable  Ud.  lo  que  guste  en  el  ue- 
gocio.i> 

Para  ser  presentada  á  la  Asamblea  había  el  ge- 
neral Sucre  compuesto  una  memoria  instruida  con 
documentos  sobre  varias  leyes  interiores,  de  ur- 
gencia, que  la  Asamblea  debería  dictar  para  corre- 
gir males  y  promover  bienes;  como  ser,  por  ejeni- 
plo:  suprimir  algunos  conventos  menores  retun- 
diéndolos en  otros,  para  en  sus  edificios  y  con  sus 
entradas  establecer  colegios;  aplicará  la  enseñan- 
za pública  las  reutas  de  algunas  capellanías;  re- 
solver sobre  el  reconocimiento  de  ciertos  capitales 
puestos  á  censo  en  inmuebles  de  los  españoles; 
expedientes  indicativos  de  recursos  y  arbitrios  para 
ciertas  obras  de  fomento  de  la  agricultura  y  mi- 
nería etc.  etc. 

Esta  memoria  administrativa  fue  introducida  á 
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la  Asamblea  (III.**  sesión  ea  Julio  13)  por  algunos 
representantes  celosos  del  procomún.  No  debe 
confundirse  con  la  memoria  política  ó  mensaje 
dirigido  á  la  Asamblea  y  que  fue  leído  por  uno  de 
los  secretarios  en  la  sesión  de  apertura  de  Julio  10. 

Estaba  todo  dispuesto  para  que  aquel  cuerj>o 
nacional  quedara  solitario  en  el  centro  del  círculo 
vacío  de  militares,  con  diámetro  de  unas  cuarenta 
leguas,  que  se  tenía  ordenado.  Puede  decirse  que 
las  filas  del  ejército  eran  la  circunferencia. 

Por  el  Norte  y  Centro  de  la  gran  meseta,  cuerpos 
del  Ejército  en  todas  direcciones.  El  departamento 
de  Potosí,  lleno  de  soldados,  particularmente  los 
caminos  hacia  la  frontera  argentina:  el  batallón 
Legión  con  el  regimiento  Dragones,  en  Tupiza;  el 
batallón  Cazadores,  en  Catagaita;  el  batallón  Se- 
gundo en  la  capital  Potosí  con  el  Tercero  y  el 
Cuarto  escuadrones  de  Lanceros.  El  Primero  y 
Segundo  de  estos  mismos  andaban  por  Santa 
Cruz  á  causa  de  la  momentánea  ocupación  bra- 
sileña de  Chiquitos.  El  batallón  Primero  salió 
de  Chuquisaca  á  Misque,  distrito  donde  la  ruta 
frecuentada  ú  Santa  Cruz  se  bifurca  á  Cocha- 
bamba,   Faltaba  cubrir  el  cerco  por  el  Sudeste 
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eu  el  caniiuo  de  la  Frontera.  Hacia  esa  rnta  salió 
á  situarse  en  la  La<juna  (á  unas  veinte  leguas)  el 
regimiento  que  guarnecía  ( 'huqnisaca. 

El  general  Sucre  recomendó  para  el  mando  de 
la  ciudad  y  guarda  de  la  Asamblea  al  mismo  que 
obtenía  la  presidencia  (¡  prefectura  del  departa- 
mento. Los  representantes  cumplían  en  su  prime- 
ra sesión  eligiéndole  {)or  unanimidad.  Era  éste  el 
general  íSantacruz,  altoperuano,  célebre  entonces 
por  haber  perdido  un  ejército  y  andar  muy  deso- 
pinado en  las  piovincias,  pero  que  eu  público  y 
privado  mostraba  no  tener  más  ley  de  sus  actos 
y  destino  que  la  voluntad  de  Bolívar,  y  á  quien 
éste  no  lia  muclio  había  hecho  jefe  del  E.  M.  G. 
del  Ejército  Unido  Libertador.  (*) 

Después  de  dictadas  otras  medidas  para  la  pun- 


C^')  Bien  pronto  so  tío  qne  el  somotimieLto  t*»ría  una  j 

rf fttricoiún  sola.  Adveriilo  por  Sdcre,  dt  ordtn  suprema,  } 

para  quo  junio  con  Olañeta  trabajara  en  Cbnquisaca  entre  I 

los  diputados  de  conformidad  con  los*  fines  de  Bolívar,  dijo  j 
que  estaba  diypuosto  pero  quo  lo  indicaran  cu4l  sería  esa 

labor.  Entonces  no  disimuló  que  él  era  decidido  por  la  ' 

agregación  al  Perú  y  adverso  á  la  reincorporación  ni  Plata-  ' 
Bolívar  He  guardó  de  insistir.  Después  se  ha  "visto  que  se 

sirvió  en  el  Perú  de  los  talentos  y  obediencia  canina  de  I 

Santacruz.  Según  sus  cartas,  sentíase  éste  muy  malhallado  I 
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tual  ejecación  del  decreto  de  Mayo  16,  y  ya  con 
la  certeza,  presto  confirmada,  de  qae  las  sesiones 
preparatorias  comenzarían  el  5  y  sería  la  instala- 
ción el  10,  el  general  Sucre  dejó  Ohnquisaca  la 
tarde  del  2  de  Julio,  y  vía  de  Misqne  llegaba  el  8 
temprano  á  Cochabamba.  A  los  seis  días  se  aleja- 
ba de  allí  camino  de  Oruro  á  La  Paz. 

Ko  tardó  en  trasmitir  de  Cochabamba  nuevas 


tn  el  Alto  Perú.  Conforme  á  sus  anhelos  obtuvo  penuiso 
de  no  eutrar  á  la  Asamblea  para  la  cual  había  sido  electo 
diputado  por  Li  Paz.  cSu  delicadeza  en  recibir  esta  diputa- 
ción hieudo  ciudadano  del  Bajo  Perú  me  parece  ju^ta,:» 
había  escrito  Sucre  á  Bolivar.  Era  opuesto  á  que  las  pro- 
vincias altas  se  constituyeran  en  Estado  aparte,  y  antes 
que  servir  en  ellas  prefería  una  comisión  del  Perú,  pero 
con  sueldo  suficiente,  en  Europa.  Todo  consta  de  cartas  á 
Laf  uente  que  Paz  Soldán  h%  publicado  en  nuestros  días. 
Por  fin  obtuvo  el  permiso  más  anhelado:  pasar  á  servir 
á  su  patria;  ya  que,  como  dice  aquel  autor,  no  había  querido 
entrar  á  la  Asam>>lea  á  poner  su  firma  en  el  acta  de  la  in- 
dependencia  de  BoUvia.  Bien  pronto,  en  el  Perú,  como 
presidente  át>\  Consejo  de  Gobierno  rechazó  Santacruz  la 
pactada  cef  ion  de  Tarapacá  y  Arica  á  Bolivia;  en  lo  cual 
cump  ía  bien,  me  parece,  con  el  deber  de  su  corazón  y  con 
el  de  su  juramento.  £1  primero  era  por  demás  entrañable 
y  excluyente.  Se  ve  por  la  ira  con  que  increpó  al  negocia- 
dor. <[ ¿Cómo,  pues,  he  de  creer  que  siendo  Úd.  un  Agente 
del  Perú,  lo  destruya  y  lo  arruine?  Sería  no  concederle  á 
Üd.  sentimientos  de  corazón  Peruano. 9 
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Órdenes  de  Bolívar  desde  el  Cuzco  para  los  «ami- 
gos]) de  la  Asamblea.  <i:La  parte  de  sa  carta  qne 
trata  del  Alto  Perú  se  la  mando  mañana  en  copia 
(pero  muy  reservada)  al  Doctor  Olafieta,  para  que 
la  vean  sólo  ciertos  amigos  qne  harán  un  buen  uso; 
ella  y  el  decreto  del  Congreso  de  Buenos  Aires, 
que  también  les  mando  mañana,  producirán  un 
excelente  efecto.»  (Julio  11  de  1825).  Se  refiere 
á  la  ley  de  Mayo  9,  ley  conforme  con  el  proyecto 
ya  dicho  en  otro  lugar  (pp.  651  y  652). 

Uno  de  los  «amigos2>  era  el  clérigo  Mendizábal, 
patriota  del  día  siguiente,  ex-inquisidor  del  Santo 
Oficio,  delirando  por  mitrar  en  cualquiera  de  las 
tres  ó  desalojadas  ó  vacantes.  Dentro  de  poco,  en 
la  XI.*  sesión  de  la  Asamblea,  será  autor  de  la 
moción  (Agosto  4)  para  el  proyecto  de  entroniza- 
ción, glorificación  é  inraortalización  de  Bolívar  y 
Legación  imploratoria  al  mismo  en  La  Paz. 

Este  proyecto  habrá  de  ser  la  que  se  llamar& 
Ley  de  11  de  Agosto  de  1825  de  la  a:RepúbIica 
Bolívar.»  Fuera  de  este  Mendizábal,  que  era  de 
Jujuy,  los  altoperuanos  sobresalientes  en  aquellos 
días  fuüdamentales  eran  Medinaceli,  ürdininea, 
Olañeta  y  Santacruz.  Había  con  ellos  lo  bastan- 
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te,  me  parece,  para  ahacer  patria.D  La  Legacióa 
debía  obtener  de  Bolívar,  coa  ruegos  y  me- 
diante la  precitada  Ley  y  la  adehala  ó  yapa  de 
ciertos  ofrecimientos  yerbales,  que  derogara,  en  pro 
de  la  dignidad  natural  y  populares  facultades  de 
la  Asamblea,  el  decreto  de  Mayo  16. 

XXII 

«Yo  les  escribiré  y  me  creerán,i>  es  la  sustancia 
de  las  respuestas  de  Sucre  á  ciertos  cargos  de  Bo- 
lívar por  la  convocatoria  de  Febrero  9.  (*)  Exac- 
tamente lo  que  pasó.  No  sólo  eso.  Sucre  se  ganó 
desde  el  primer  momento  las  simpatías  de  toda  la 
sala.  No  sabían  aAn  que  hasta  había  solicitado  de 
Arenales  que  le  declarara  \)ov  escrito,  á  nombre  de 
su  gobierno,  si  aprobaba  la  convocatoria  y  reunión 
de  la  Asamblea  (Potosí  Abril  20).  Pero  sabían 
que  no  pocos  de  Abajo  obtenían  mandos  Arriba, 
y  que  dos  departamentos,  de  los  cinco,  estaban 
gobernados  por  argentinos:  Al  varado  en  La  Pnz 


(•)  Con  referencia  á  la  carta  de  Junio  2  se  ha  impre- 
so equivocadamente  Junio  1.°  en  la  p.  520. 
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y  Videla  eu  Santa  Cruz.  Habló  á  gritos  la  buena 
fe  de  aqnel  hombre  bueno. 

De  la  cousigaiente  actitud  de  la  prensa  y  de  la 
tribuna  puede  inferirse  que  aquí  estuvo  el  vértice 
del  ascenso  de  la  admiración  por  Bolívar  en  la 
ciudad  del  Plata.  (*) 

Siguiéronse  en  ésta  ocho  días  de  disputas  entre 
los  bandos  militantes.  Por  medio  de  sus  agentes 
Sucre  estuvo  informado  de  todo  lo  que  pasaba. 
El  mayor  colombiano  Plaza,  correo  de  gabinete, 


(^)  tfLos  documentos  oficiales  que  boy  remito  manifes- 
tarán á  Ud.  que  mis  pasos  en  lugar  de  ser  falsos  como  an- 
tes se  creyó,»  —  solamente  por  Bolívar  —  chan  marchado 
sobre  conocimiento  del  estado  del  país,  y  que  el  Congreso 
y  el  Gobierno  argentino,  no  sólo  se  han  conformado,  sino 
que  han  aplaudido  mi  conducta.  Me  ha  parecido  un  triun- 
fo de  política  obligar  á  los  argentinos  á  multiplicar  sus 
enviados  cerca  de  Ud.  El  oficio  de  Lasheras  á  Ud.  (que  he 
abierto  porque  creí  deber  hacerlo  por  lo  que  pudiera  im- 
portar, lo  que  espero  merecerá  su  aprobación),  está  escrití» 
no  solamente  con  un  alto  respeto,  sino  con  algo  de  humil- 
dad: ól  supone  que  al  decirle  yo  que  venía  á  estas  pro- 
vincias, era  indicarle  que  venía  al  territorio  argentino; 
pero  lo  cierto  es  que  no  habiéndoles  dicho  Ud.  una 
palabra,  ya  tiene  Ud.  una  autorización  amplia  de  ir  hasta 
Montevideo  con  consentimiento  de  los  que  más  repugnan 
las  glorias  de  Ud.]»  (Sucre  á  Bolívar  Cochabamba  Julio 
11  de  1825). 
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decía  de  vuelta  á  su  general:  En  Buenos  Aires 
hay  dos  bandos,  señor,  que  están  para  atrompear- 
se» por  las  calles:  el  del  Libertador  y  los  colom- 
bianos del  Alto  Perú,  en  el  cnal  entr.i  el  partido 
que  llaman  de  la  Oposición,  y  el  bando  del  Go- 
bierno y  ministeriales,  que  nos  detesta  y  teme,  y 
que  en  verdad  es  poderoso  en  la  capital.  Pero 
nuestro  partido  gana  terreno  cada  día. 

Es  lo  cierto  que  la  discordia  pululaba  todavía 
en  el  aire;  la  desconfianza  mutua  removía  el  sue- 
lo en  todas  direcciones;  sin  la  guerra  al  brasileña 
de  Uruguay,  la  disolución  del  cuerpo  nacional, 
hubiera  sido  presto  inevitable.  Así  y  no  de  otro 
modo  lo  sera  después  de  alcanzada  la  victoria. 
En  cuatro  meses  el  Congreso  no  daba  paso  para 
resolver  nada  de  fundamento  para  las  relaciones 
entre  Buenos  Aires  y  las  provincias;  antes  bien, 
se  disponía  á  ir  preguntando  á  cada  una  cuál  go- 
bierno quería,  si  el  federal  ó  el  unitario.  ¡  Y  se 
llamaba  «Constituyen te»!  Está  á  la  vista  la  fla- 
queza, más  bien  flacura,  de  su  autoridad  moral. 
El  gobierno  de  la  nación  carecía  de  fuerza  física 
para  hacerse  obedecer  más  allá  de  su  provincia 
metropolitana.  Hay  que  entender  bien  todo  esto. 
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La  ley  argentina  de  9  de  Mayo  fne  obra  imperio- 
sa á  la  vez  de  libertad  y  de  necesidad. 

Preocupación  del  momento  era  la  trascenden- 
cia de  la  victoria  de  Ayacucho,  trascendencia  en 
el  Alto  Perú  á  la  soberanía  territorial  de  las  Pro- 
vincias Unidas.  Los  de  Buenos  Aires  estaban  fir- 
mes en  no  dejar  para  otra  coyuntura  el  despren- 
der de  Argentina  el  Alto  Perú;  los  representan- 
tes de  las  provincias,  sin  caer  bien  todavía  en  la 
cuenta  del  odio  labrado  por  los  bonaerenses,  alen- 
taban la  esperanza  de  traer  de  nuevo*  aquel  país 
á  la  vieja  unión.  Dentro  del  particularismo  de 
Buenos  Aires  la  facción  rivadaviana  se  extreme- 
cía  de  despeclio  por  la  victoria  sangrienta  de  Aya- 
cucho.  Parece  increíble;  pero  hemos  visto  las 
pruebas.  Enferma  de  bolivorfobia  al  igual  de  la 
pandilla  de  los  militares,  esa  facción  tanto  odiaba 
á  Bolívar  como  le  temía.  (*)  Fue  natural  que  lle- 
vara al  debate  del  día  sobre  el  Alto  Perú,  junto 


(°)  Tocante  al  miedo  del  bando  rivadaviano  véanse  p. 
464  y  nota  de  la  p.  580. — Más  por  contagio  del  país  que 
por  agravios  de  la  prensa  bonaerense,  Sucre  enfermó  de 
árgirofobia  y  decía  de  los  porteños  á  Bolívar:  (cEllos temen 
que  Ud.  vaya  í\  conquistarlos,  y  es  la  canalla  que  más  me- 
rece un  castigo,  por  su  imbecilidad  é  inutilidad  en  nuestra 
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coa  el  porteño  conato  del  desasimiento,  las  pecu- 
liares emociones  malsanas  de  la  hora  presente. 

Lo  bien  sabido  es  que  en  el  Congreso  hubo  aca- 
loradas disputas  que  el  Diario  de  Sesiones  se  abs- 
tuvo de  reproducir.  (*)  La  facción  bonaerense 
sostuvo  con  los  amigos  del  gobierno  la  indepen- 
dencia contra  el  partido  oposicionista  provincia- 
no, que  sostenía  la  reincor}K)ración  á  las  Provin- 
cias Unidas.  Sobre  este  particular  no  cabía  ave- 
nimiento. En  lo  que  estuvieron  todos  de  acuerdo 
desde  un  principio  era  en  impedir  cualquier  acto 
de  agregación  de  Altoperuania  al  Perú.  Todos  se 
dijeron  entre  sí  y  se  dijeron  confidencialmente  unos 
á  otros  esto:  no  debe  Argentina  consentir  en  po- 


guerra,  su  orgullo  miserable  y  su  nulidad  para  toda  cosa 
que  no  sea  hablar  simplezas  y  ser  ingratos.  No  en  balde  los 
aborrecen  en  estas  provincias  tanto  como  á  los  españoles.]» 
(Chuquisaca  Junio  6  de  1825.) 

(«)  Los  cuadernos  XXVI  (p.  4),  XXX  (p.  12)  y  XXXI 
(p.  9)  pasan  adrede  en  claro  las  disputas;  pero  cartas  par- 
ticulares y  ciertas  alusiones  de  la  prensa  informan  lo  ru£- 
cíente  acerca  de  ellas.  La  sesión  de  Mayo  9  comenzó  con 
una  borrasca,  vino  en  seguida  la  calma  y  concluyó  con 
gran  serenidad.  Estas  dos  últimas  partes  son  las  únicas  que 
ha  recogido  por  extenso  el  Diario  de  Sesiones^  y  son  muy 
interesantes  y  sugestivas. 
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Derse  al  flanco  ao  Estado  tan  poderoso  como  se* 
ría  el  Alto  y  el  Bajo  Pera  reuDÍdos.  Consideran- 
do que  sobre  este  punto  el  interés  de  Argentina 
y  el  de  Colombia  eran  idénticos,  el  reservado  fia 
de  la  Legación  de  dos  plenipotenciarios  á  Bolívar, 
implícito  en  la  ley  de  Mayo  9,  era  obtener  qne 
aquel  impidiera  á  toda  costa  la  agregación  de  AI- 
toperuania  al  Perú. 

Bolívar  miró  la  noticia  de  esta  ley  como  una 
patraña  que  habían  forjado  en  Córdoba  ó  Salta. 
¡No  lo  podía  creer!  Tuvo  Sucre  que  enviarle  en 
copia  auténtica  los  documentos.  Se  rindió  enton- 
ces á  la  evidencia,  como  Santo  Tomás.  Sólo  así 
pudo  creer  en  la  ley  de  9  de  Mayo  el  autor  del 
decreto  de  Mayo  16. 

A  los  que  con  espíritu  crítico  independiente 
estudien  los  orígenes  de  la  nacionalidad  bolivia- 
na, envueltos  hoy  en  sombras,  me  atrevería  á 
recomendarles  este  punto  de  confluencia:  el  sitio 
donde  empalman  en  el  ánimo  de  los  hombres  de 
1825  la  impresión  del  decreto  simoniano  de  Mayo 
16  y  la  impresión  de  la  ley  argentina  de  Mayo  9. 
Es  precisamente  el  momento  en  que  aquellos  ju- 
gadores, en  el  partido  contra  Bolívar  el  inerte. 
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abandonan  sn  naipe  moral  terrible,  el  gran  mata- 
dor de  la  baraja:  notificarse  del  decreto,  subir  ¿ 
la  raula,  volverse  al  terruño  y  que  el  general 
Sucre  cierre  el  hermoso  salón  de  deliberaciones 
que  les  tenía  preparado  en  el  viejo  palacio  de  la 
Universidad.  Pero  este  sentimiento  de  su  pro- 
pio decoro  y  de  los  derechos  de  sus  comitentes 
fue  en  ellos  sólo  una  exhalación.  ¿Por  qué  este 
renuncio?  Habían  acordado  jugar  á  carta  más 
grande,  pero  de  tahúres.  El  miedo  y  la  astucia 
son  capaces  juntos  de  temeridad.  Y  fue  una  teme- 
ridad el  ardid  de  su  juego.  La  correspondencia 
confidencial  arroja  luz  vivísima  sobre  el  tapete 
verde. 

La  declaración  de  soberanía  y  llamamiento 
del  congreso  argentino  les  dio  valor  })ara  pro- 
clamar la  independencia  del  Alto  Perú.  Esto 
pasó  el  6  de  Agosto.  Es  patriotismo  permutar 
dignidad  por  realidad,  se  habían  dicho  el  4.  En- 
tonces jugaron  á  hacer  á  Bolívar  tres  bazas:  una 
falacia,  una  estupidez  y  una  bajeza.  Primeramente, 
se  dieron  por  sumergidos  en  un  océano  de  gra- 
titud y  confianza  sin  límites;  en  seguida,  ejecu- 
taron la  entronización,  glorificación  é   iumortali- 
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zación;  después,  á  trueque  de  hacer  derogar  el 
decreto  ignominioso  de  Mayo  16,  la  mayor  igno- 
nimia  de  ir  una  Legación  á  })edírlo  como  precio 
de  la  falacia  y  de  la  estupidez. 

¿No  le  venía  al  superhombre  también  doble 
embajada  del  congreso  argentino?  se  dijeron.  Pero 
era  de  justicia  y  reparación  magnánimas  y  de 
muy  alta  }X)lítica  americana^  no  de  gusanillos 
que  se  arrastraban  por  la  tierra. 

Tenía  que  suceder  lo  que  sucedió.  Con  eso  los 
tahúres  se  «tendieron.»  Aquí  entonces,  contra 
la  seguridad  de  ganar,  la  pérdida  de  la  partida. 
Don  Simón  se  agarró  la  falacia,  se  agarró  la 
estupidez,  y  les  pisó  la  bajeza  negándose  redon- 
damente á  derogar  el  decreto. 

Hay  que  advertir  que  Bolívar  volvía  del  Cuz- 
co enteramente  enloquecido  de  soberbia,  más 
enfervorizado  que  nunca  en  proyectos  que  tenían 
por  base  de  operaciones  el  Peri'i.  Aquella  ente- 
reza inquebrantable  contra  la  tribulación  había 
sido  en  Lima  destrizada  por  la  adulación  y  reque- 
brajada  en  el  Cuzco  por  la  adoración.  Nombre 
no  hay  para  significar  lo  que  habrá  de  pasarle 
con  la  Ley  de  11  de  Agosto  de  la  Asamblea  Deli- 
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berante;  aquella  ley  con  sus  seis  estatuas  ecues- 
tres, retratos  dondequiera,  cívicas  fiestas  onomás- 
ticas perpetuas,  gran  medalla  de  oro  con  brillantes, 
enorme  lámina  de  oro,  millón  á  sus  manos  para 
los  de  la  ocupación  militar,  jefe  supremo  hoy 
y  siempre  que  pise  el  territorio,  bautizo  del  nue- 
vo Estado  con  el  nombre  de  Bolívar  etc.  etc. 

A  influjo  de  Olañeta,  Mendizábal  y  el  presiden- 
te Serrano— éste  había  sido  encargado  por  Sucre 
de  dirigir  las  sesiones  preparatorias  y  recomen- 
dado para  ocupar  la  presidencia — la  Asamblea, 
después  de  las  tres  primeras  meramente  orgánicas, 
no  celebraba  sesión  algunos  días  esperando  un  co- 
rreo expreso  de  Cochabamba.  Llegó  el  17  de  Julio. 
Traía  la  certeza  oficial,  en  que  la  sala  se  impuso 
al  otro  día,  sobre  la  ley  argentina  de  Mayo  9.  Son 
pormenores  importantes.  Se  afirmó  entonces  una 
mayoría  por  la  independencia.  Además,  coficluyó 
aquí  la  influencia  amistosa  de  Sucre  en  el  cuerpo 
nacional  y  empezó  la  autoridad  directa  de  Bo- 
lívar. 

El  19  de  Julio  partió  de  Chnquisaca  un  correo 
expreso  á  dar  cuenta  de  la  instalación  de  la  Asam- 
blea al  dictador.  El  presidente  decía  en  el  oficio. 
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que  la  Asamblea  «se  acoge  á  la  mauo  protectora 
del  Padre  común  del  Perú,  del  salvador  de  los  Pue- 
blos, del  Hijo  primogénito  del  Nuevo  Muudo,  del 
Inmortal  Bolívar...  Con  V.  E.  lo  haremos  todo; 
todo  lo  seremos  con  su  ayu'ia.t)  Don  Simón  respon- 
dió de  vuelta  del  Cuzco  en  Lampa  el  3  de  Agosto 
con  frases  de  caluroso  agradecimiento  y  cortesía. 
Lo  importante  es  que  el  hombre  vio  que  ellos  le 
decían  con  acento  muy  personal  lo  mismo  que  de 
ellos  le  contara  Sucre:  haría  él  de  estos  señores 
lo  que  quisiera.  Aquel  cuerpo  nacional  del  Alta 
Perú  era  materia  que,  antes  que  quebrarse,  se 
doblaría  al  golpe  del  martillo. 

La  Legación  compuesta  de  los  diputados  don 
José  María  de  Mendizábal  y  don  Casimiro  Olañeta,^ 
con  el  secretario  don  Hilarión  Fernández  que  ellos 
se  nombraron  de  fuera  de  la  Asamblea,  llegó  4 
La  Voy.  en  los  primeros  días  de  Septiembre  de 
1825.  (*)  Traía  en  una  mano  sus  credenciales. 


(**)  Permanece  desconocido  todo  lo  referente  á  su  des- 
empeño. A  la  vuelfc:i  do  unos  poco^  meses  los  doctores  di- 
rigentes de  la  Asamblea  estaban  por  mano  de  Bolívar  ó 
de  Sucre  arrellanados  en  los  destinos  más  suculentos  y  de 
mayor  dignidad  en  e!  país.  «11  est  toujours  háá  et  in<$16- 
gant  d'  avoir  pjur,»  dice  un  autor  de  nuestros  días.   Y  un 
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y  en  otra  an  original  de  la  Ley  de  1 1  de  Agosto 
de  1825, — Bolívar  la  conoció  en  copia  auténtica  al 
llegar  él  á  La  Faz — y  nu  original  del  acta  de  la 
independencia  suscrita  por  todos  los  diputados. 

Admitida  (Septiembre  5)  á  una  audiencia  pri- 
vada, la  Legación  al  poner  en  manos  de  Bolívar 


antiguo:  <KLa  bajeza  del  servil— con  fetor  á  cieno  vil.:»  Lo 
de  1825  era  an  pasado  ominoso  para  todos  ellos.  Han  des- 
aparecido  las  instrucciones  reservadas  de  la  Legación,  el 
acta  de  XTIL*^  sesión,  secreta  sesión  de  Agosto  15,  en  que 
fle  acordaron,  así  como  el  acta  de  la  parte  secreta  de  la 
XXYIII.*  sesión  (Septiembre  29),  relativa  á  un  punto  de 
€ayo  objeto  y  resultado  no  se  quizo  dar  cuenta  en  la  se- 
sión pública  de  ese  mismo  día.  No  se  insertaron  en  el  acta 
ciertos  documentos  sobre  el  desempeño  de  la  Legación  que 
ae  habían  leído  en  la  XXIX.*:8e8Íón  (Septiembre  30),  y  han 
desaparecido  todos.  Pero  el  acta  de  la  parte  pública  de  la 
sesión  en  que  Olañeta  informó  de  palabra  sobre  aquel 
desastre,  —  había  suspendido  la  Asamblea  sus  sesiones 
aguardando  saber  si  podía  seguir  celebrándolas — y  varios 
documentos  originarios  que  se  publicaron  en  Lima  el  año 
1827,  durante  la  oposición  de  esa  prensa  al  gobierno  de 
Sucre,  habilitarán  al  historiador  para  poner  en  descubier- 
to la  verdad  toda  sobre  aquella  miserable  embajada.  Pon- 
drá también  de  manifiesto  el  proceder  no  menos  miserable 
de  una  Asamblea,  que  después  del  rechazo  que  va  á  verse, 
consagró  sus  demás  sesiones  (XXX*  á  XXXIII*  última, 
3  á  6  de  Octubre  de  1825)  á  cumplir  las  prescripciones  que 
Olañeta  y  Mendizábal  le  trajeran  de  Bolívar. 
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los  antedichos  docamentos,  expaso:  qae  después 
de  constitaído  el  país  en  Estado  iadependíente  y 
soberano,  la  subsistencia  del  decreto  de  Mayo  1(> 
vulneraba  la  representación  del  cuerpo  nacional  y 
paralizaba  el  ejercicio  de  sus  facultades  legítimas ; 
que,  no  sabiendo  la  Asamblea  qué  hacerse  en  tan 
duro  trance,  venía  en  suplicar  á  S.  E.  que  «alza- 
rais ese  decreto  en  pro  de  la  dignidad  y  derechos 
de  la  república  que  lleva  su  nombre. 

Bolívar  respondió  que  habiendo  sido  «redimí- 
das3>  las  provincias  altas  por  el  ejército  del  Perú, 
y  estando  actualmente  ocupadas  por  ese  misma 
ejército,  no  se  consideraba  él  facultado  para  reco- 
nocer la  independencia  de  ellas,  pues  esta  facul- 
tad de  la  república  del  Perú  residía  en  su  Con- 
greso. Agregó  que  como  jefe  de  las  fuerzas  no  le 
tocaba  otra  cosa,  según  el  artículo  IV  del  decre- 
to, sino  hacer  que  se  cumpliera  en  todas  sus  par- 
tes sin  la  naenor  alteración  el  artículo  II  del  mis- 
mo decreto,  el  cual  ordena  que  lo  deliberado  por 
la  Asamblea  del  Alto  Perú  no  tenga  efecto  alguno 
sino  cuando  le  dé  sanción  el  Congreso  del  Perú. 

La  Legación  suplicó  de  nuevo  que  derogara  S* 
E.  y  no  más  su  decreto,  pues  traían  ellos  encargo 
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de  asegurarle  cod  toda  firmeza  lo  siguiente:  la 
Asamblea  confiará  el  mando  supremo  al  gran  ma- 
riscal de  Ayacncho  tan  pronto  como  S.  É.  se  au- 
sente del  país;  irá  un  enviado  á  Colombia  á  soli- 
citar de  su  gobierno  el  permiso  anticipado  para 
que  dicho  mariscal  se  quede  á  la  cabeza  de  la  re- 
pública cuando  ésta  se  halle  constitucionalmente 
organizada:  el  enviado  negociará  con  ese  gobier- 
no la  peimanencia  de  dos  mil  colombianos  del 
ejército  ocupante  actual,  para  que  con  los  reempla- 
zos debidos  sirvan  á  la  república  de  ejército  per- 
miroente. 

-  Bolívar  dijo  que  eso  sería  excelente  y  no  sólo 
asequible  sino  también  acepto  en  Colombia.  El 
lo  apoyará.  Le  parecía  que  la  Asamblea  debie- 
ra acordarlo  antes  de  disolverse.  Pero  no  le  sal- 
vaba el  compromiso  y  obligación  en  que  él  estaba 
con  el  Perú. 

Dijo  que  para  la  firmeza  de  lo  resuelto  en  el 
acta  del  6  de  Agosto  no  bastaba  con  el  recono- 
cimiento peruano,  el  cual  aseguraba  sólo  la  indis- 
pensable legalidad;  que  el  expreso  reconocimiento 
argentino  era  necesario  obtenerle  precisamente,  por 
haberse  formado  la  actual  república  con  una  par- 
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te  de  aquel  Estado;  que  podría  suceder  con  el  tiem- 
po que  alguna  de  las  provincias  mismas  del  A.lto 
Perú  aspirase  á  desprenderse  del  cuerpo  de  las 
demás,  y  esto  podría  suceder  csi  la  sola  delibera- 
ción de  un  pueblo» — palabras  del  relato  de  Olaüe- 
ta  en  la  tribuna  de  la  Asamblea — «bastara  para 
erigirlo  en  soberanía  sin  el  reconocimiento  de  los 
Estados  vecinos;»  que  si  desde  luego  nada  se  po- 
dría concluir,  y  tendrá  que  ir  un  enviado  á  Lon- 
dres para  cierta  comisión,  y  para  los  reconocimien- 
tos otro  al  Plata  y  otro  al  Perú  y  Colombia  que 
pasará  á  Panamá,  tuvieran  paciencia  y  confianza 
hasta  el  año  próximo  en  que  se  reúna  el  Con- 
greso peruano.  Y  Bolívar  anticipó  á  la  Legación  lo 
que  dirá  en  su  proclama  de  Enero  1.^  de  1826  al 
país:  «El  gran  mariscal  de  Ayacucho  quedará  ala 
<;abeza  de  vuestros  destinos,  y  el  25  de  Mayo  próxi- 
mo será  el  día  en  que  Bolivia  sea.» 

Salieron  los  delegados  sin  sacar  la  derogación 
fiino  la  seguridad,  Olañeta  de  ser  el  enviado  á  Lon- 
dres, y  Mendizábal  de  serlo  al  Plata  ó  al  Norte, 
todo  según  se  vería  en  Chuquisaca  cuando  S.  E. 
fijara  los  sueldos,  viáticos,  honores  etc.  de  tan  al- 
tos destinos.  Otra  seguridad  sacaron:  un  Colombia- 
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no  parajefeaaprémo  vitalicio  y  dos  mil  para  ejérr 
cito  del  Alto  Perú,  erigido,-  como  dice  el  iwta  que 
acababan  de  entregar»  <j:en  E$tado'Soberano,  inde- 
pendiente de  las  naciones  tanto  del  antiguo  conló 
del  nuevo  inundo.» 

Al  siguiente  día  (Septiembre  6)  los  enviado^ 
{>idieron  en  carta  de  oficio  al  secretario  general, 
•qué  á  lo  nienos  S.  E.  consintiera,  en  que  la  Asam- 
blea continuase  abierta,  á  fin  de  que  despachaba 
aquellos  proyectos  de  urgente  necesidad  contenidos 
én  la  memoria  administrativa  del  general  Sucre 
-(pég*  654).  Bolívar  les  hizo  contestar  (Septiem- 
bre 7)  que  le  mandaran  á  él  los  documentos  ins* 
tructii^os  de  esos  negocios  para  expedir  los  decre- 
tos él,  pues  estaba  autorizado  por  el  Congreso  del 
Perú  para  arreglar  un  gobierno  provisional  en 
éstas  virtuosas  provincias. 

Xos  enviados  de  la  República  Bolívar  habían 
escrito  en  su  oficio:  «Los  pueblos  que  de  hecho 
ejercen  la  soberanía,  aun  cuando  no  sean  reconoci- 
dos de  derecho  por  las  demás  naciones,  bien  pue- 
den dictar  sus  leyes  para  arreglar  el  país  provisio- 
nalmente; de  otro  modo  resultaría  como  una  con- 
secuencia inevitable  la  anarquía,  la  disolución  y 

43 
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la  ma«rt6.9  A  lo  qne  Bolívar  hizo  contestar  por 
secretaría  lo  que  sígtie: 

«La  resolQción  del  Congreso  Peruano  de  2S  de 
Febrero  de  <este  afio,  no  ha  antorizado  á  S.  E.  para 
llamar  los  representantes  del  pneblo  dd  Alto  Perú 
á  darse  leyes,  ni  á  componer  nn  gobierno  proviso- 
rio, como  lo  desea  la  asamblea  general  de  Chaqui- 
saca.  S.  E.  no  ocultará  qne  su  más  cordial  inclina- 
ción ha  sido  que  se  dejase  en  plena  lib^tad  efiíte 
país  para  qne  se  constit^iyese  según  su  voluntad, 
y  según  sus  derechos :  pero  el  Congreso  del  Perd 
ha  coartado  á  S.  E.  toda  facultad  que  mire  á  po- 
ner en  posesión  de  su  soberanía  estas  provincias., 
reservándose  el  Congreso  el  tratar  sobre  esta  ma- 
teria luego  que  se  haya  reunido  completa  y  legal- 
mente.» 

Este  mismo  día  7  de  Septiembre,  horas  antes  ú 
horas  después  de  recibir  el  anterior  o€cio,  la  Le- 
gación trasmitió,  por  otro  oficio,  á  Bolívar  la  po- 
testad constituyente  de  la  representación  nacional 
del  Alto  Perú:  confió  á  Bolívar  el  encargo  de  com- 
poner una  ley  fundamental  del  Estada  Aceptó 
acto  continuo  el  encargo  dicho  seflor  (Septiem- 
bre 7).  Esta  vez  no  se  consideró  autorizado  para 
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solamente  lo  provisional;  no  estimó  de  ñ\x  obliga- 
ción estorbar  en  esta  parte  el  ejercicio  por  la 
Asamblea  de  funciones  soberanas. 

Bolívar  hizo  dar  en  sa  primer  oficio  del  7 
«orno  razón  denegatoria  á  los  enviados  esta: 
«qne  tm  jefe  del  Poder  Ejecutivo  provisorio  no 
puede  en  modo  alguno  reconocer  la  existencia  po- 
lítica de  un  nuevo  Estado,  sin  que  este  reconoci- 
miento sea  previamente  declarado  por  el  cuerpo 
legislativo.]) 

Poco  más  de  ocho  meses  después  (págs.  615 
y  616),  todavía  como  jefe  supremo  provisional, 
coartado  siempre  por  la  ley  de  23  de  Febrero  de 
1825,  pero  aplazada  la  reunión  del  Congreso  del 
Perú,  y  ya  quizá  abierto  el  Constituyente  de  Soli- 
via para  sancionar  la  constitución  compuesta  por 
Bolívar  que  llaman  «la  vitalicia,»  este  señor  or- 
denó que  el  Consejo  de  Gobierno  reconociera  por 
sí  y  ante  sí  la  independencia  soberana  de  Bolivia. 
Así  se  hizo  (Mayo  18  de  1826).  Para  ello  se  alegó 
que  la  ley  peruana  de  Febrero  23  había  reconocido 
implícitamente  la  soberanía  de  las  provincias  del 
Alto  Perú,  y  que  espontáneamente  la  había  reco- 
nocido la  ley  argentina  de  Mayo  9  de  1825. 
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El  primer  oficio  del  7  concliiye  así: 

cS.  £.  ofrece  defender  los  derechos  del  Alto 
Perú  con  cuanto  vigor  é  interés  le  inspira  una 
gratitud  sin  límites  por  el  pueblo  generoso  que  ha 
querido  llamarse  Bolívar,  y  que  ha  dado  á  su  nom^- 
bre  una  inmortalidad  á  que  no  tenia  derecho.» 

¿Ni  lo  tendrá  jamás  1 

1907. 
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